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    El destino no se escoge, se escribe.  

    Puedo luchar, desafiar al destino,  

    pero en el fondo solo estaré retrasando lo que es inevitable. 
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    1 PRIMER ENCUENTRO 

     

     

     

     

     Ya están ahí otra vez.  

    Los veo a cada instante. A donde vaya. A todas horas. Ya sea de día o de noche. Fantasmas que caminan de un lado a otro, que aparecen de entre los arbustos, en las ventanas de las casas, en los columpios... No es un cuento de niños. Lo que vemos en las películas o leemos en Internet es una realidad, aunque puede que solo para mí.  

    Al principio pensé que se trataba de seres extraños o enfermos, y cuando tuve una idea de lo que eran, creí que los tendría a mi lado implorando que los ayudara; tal y como he visto en el cine y en la televisión. Por suerte, no es así y no intentan hacerme ningún daño; ni siquiera se acercan o formulan alguna palabra que no sea sus lamentos. Podrían parecer personas como nosotros: no son transparentes, no flotan en el aire, ni llevan marcada su agonía en el cuerpo... Bueno, estos no. Los que aparecen en la noche sí son más aterradores; manchados de sangre, sin cabeza, con llagas... Son los que han tenido una muerte violenta. A ellos no los puedo mirar si no quiero tener problemas; es mejor actuar como que no los veo. A la más mínima que se sienten intimidados tratan de hacerte sentir su pena. Ya me pasó una vez.  

    La primera vez que vi a uno de estos tenía 12 años. Su espantosa cara mutilada me intimidó y me inmovilizó. Tenía la boca cosida y las lágrimas le caían rojas como la sangre. Era una mujer lánguida y con el cabello gris. Ella me vio. Yo la miré horrorizada. Entonces, su boca se abrió para gritar tensando los hilos de sus labios y la sangre comenzó a salir a borbotones. Durante una semana la tuve en mis sueños, atormentándome, viendo su trágica muerte una y otra vez hasta que al final, simplemente se marchó. A partir de ese momento nunca miro a los de la noche. 

    Los de la noche son los peores. No solo están los fantasmas mutilados, sino que también veo extraños seres que parecen haber llegado del Infierno: Gigantescos, diminutos, con cuernos, con muchas cabezas… Son aún más terroríficos. Estos sí atacan si me encuentran y no tengo escapatoria a no ser que encuentre algún lugar donde poder refugiarme.  

    ¿Por qué parece que soy la única que puede verlos? Mi vida es un caos. Nunca estoy relajada. No puedo salir por las noches, ni acercarme a locales nocturnos porque están plagados de los "otros"; esos que son más parecidos al hombre sin ser tan horrendos como las bestias. Algunos son tan atractivos que te embaucan con la mirada y otros tan feos que solo con mirarlos las piernas te tiritan. Además, huelen mal. No es que echen peste, sino que supongo que es ese olor a azufre que les caracteriza y que he leído en Internet. 

    Luego están los "buenos"; los ángeles de la guarda que acompañan a cada individuo en su día a día. Todos son hermosos y de ojos claros. Al verlos me siento más relajada, pero no porque ellos estén dispuestos a ayudarme, sino porque desprenden buenas vibraciones. Si son los buenos, ¿por qué me tratan así? Me apartan del lado de su protegido, me llaman "Condenada" y no sé por qué. Ni siquiera en las ocasiones que  

    he sido atacada por una bestia, han venido a echarme una mano. A veces pienso que será porque puedo percibir a estos seres desde que tengo uso de razón; aunque, en mi opinión, no es un motivo justo para rechazarme. Por esto, es que no tengo amigos; sus ángeles guardianes no lo permiten. 

    Acabo de salir de clase. Voy al instituto en el turno de tardes porque detesto madrugar, pero fue una mala decisión. En verano los días son largos y las clases terminan cuando aún es de día. Lo peor es cuando estamos en invierno, como ahora; la noche llega antes y el camino de vuelta a casa resulta peligroso. Tengo que mirar por dónde piso, dónde miro, vigilar mis espaldas... Desde que cumplí 17 años los veo acechando en las sombras cada vez con más frecuencia.  

    ¿Por qué tengo una vida tan estresada? Quiero ser como las demás chicas de mi edad: salir en grupo por las noches, conocer chicos, tener una cita, dar mi primer beso... O sea, no puedo acercarme a los demás porque los guardianes me echan y, si son ellos los que se acercan, entonces debo fingir ser una antisocial para alejarlos porque su ángel guardián me mira como si los fuese a matar o yo qué sé. Y es por eso que en el instituto me llaman “Marginada”. O sea que los ángeles guardianes me llaman "Condenada" y mis compañeros, "Marginada"... A los únicos a los que parece que les intereso es a los "otros", que lo que buscan es hacerme daño. Después, otra de las cosas que me pregunto es, por qué no tengo un guardián como los demás que les diga a sus “amiguitos” que me dejen en paz. ¿Qué es lo que soy para ser tan rara? A mí ni siquiera me gusta. 

    El autobús ya está aquí. Genial, porque no me apetece estar más tiempo sentada al lado de un anciano fantasma que no deja de repetir el nombre de su esposa. Son las 9pm y a estas horas va lleno de personas; de estudiantes y de trabajadores. En las multitudes apenas hay fantasmas, solo ángeles guardianes. Permanecen quietos, al lado o detrás de su protegido. No hablan entre ellos ni se miran. Son muy fríos para desprender tanta calidez. Justo se acaba de levantar una mujer para bajar en su parada y aprovecho para tomar asiento antes de que me lo quiten. Echo un vistazo a través de la ventanilla observando cómo nos alejamos de los edificios y del tráfico de la ciudad. Mamá podría haberse quedado en el centro, en su pisito de soltera, y no trasladarse a vivir a la zona residencial de fuera. Si estudiara más cerca de casa no sería una aventura llegar con vida atravesando calles solitarias rodeadas de huerta. Claro que todo esto no lo sabe. Si se lo cuento seguro que pensará que tomo drogas o vete a saber tú. Hay un universo paralelo y espero no ser la única que puede verlo. Si la mayoría de las personas fueran conscientes de lo que camina por nuestro alrededor, no habría habitaciones de sobra en los manicomios. Yo me he acostumbrado, me las ingenio día tras día para salir airosa. No les tengo miedo... Bueno, solo un poco... A los de la noche. 

    De pronto siento que alguien me observa. Noto su mirada clavada desde hace unos minutos. Los guardianes no suelen prestar atención a menos que sus protegidos estén involucrados, y a través del cristal no logro verlo con tantas personas en pie. Justo cuando giro la cabeza, me tropiezo con la mirada de un chico de cabello cobrizo sentado a la misma altura, en la fila de enfrente del autobús. Nuestras miradas se acaban de cruzar y ni se inmuta. Al contrario; me muestra una encantadora sonrisa. ¿Será verdad? ¿He ligado? Es muy atractivo… Demasiado guapo para estar interesado en una chica tan sencilla como yo. Tiene unos profundos y cálidos ojos azules. Me abruma, y no puedo evitar apartar la vista un momento. Pero, al volver a mirar, ya no está. Le busco entre la multitud, aunque seguramente se acaba de bajar en esta parada. Qué lástima.  

    Bajo en mi parada de La Albatalía, el pueblo donde vivo. Es un pueblecito de unos 2000 habitantes que está cerca del centro de la ciudad; todos nos conocemos y casi no hay secretos que esconder. La parada del autobús está en la carretera principal. En este punto, hay casas y aún tienen las luces encendidas; el problema es cuando tengo que ir por el camino sin asfaltar que hay a la derecha. Es un buen tramo solitario en compañía de huerta y unas farolas que alumbran solo un lado de la calle. Tomo aire antes de entrar. Aquí, me he cruzado con algunas bestias que me han atacado en más de una ocasión. Surgen de entre los naranjos sin que me lo espere e intentan apartarme de mi camino para que vaya hacia la oscuridad.  

    Valor. Tengo que coger este camino todos los días. Me cuelgo bien la mochila en la espalda y echo a correr por el carril. Miro solo al frente, nunca hacia los lados, y mucho menos hacia atrás. Escucho extraños sonidos que surgen de la huerta, susurros que me llaman por mi nombre; a veces imitan la voz de mi madre para engañarme y tentarme a desviar la mirada. Corro todo lo rápido que puedo hasta llegar a casa y entonces, dejo de escucharlos. Por suerte, es la primera que aparece al finalizar la calle. Si estuviera más lejos me habrían atrapado. Saco las llaves y abro la puerta de hierro de la verja. Cruzo el patio hasta llegar a la entrada que da acceso a la casa. 

    —¡Ya estoy en casa! 

    Pongo las llaves encima del mueble recibidor y dejo caer la mochila sobre el sofá de cuero blanco. El parqué del suelo reluce de limpio; ha estado toda la tarde limpiando. Cruzo la puerta que da a la cocina y ahí está: con su cabello rojo recogido en una cola y su delantal estampado. 

    —Hola Arlen, ¿qué tal el día? 

    Tenemos visita. Bueno, nosotras ya no le consideramos así porque pasa más tiempo aquí que en su casa. Es tío César; es el jefe de mamá en la joyería y también su mejor amigo. 

    —Bien —respondo sentándome a su lado en la mesa—. La profesora de inglés me ha puesto buena nota en la redacción. 

    —¡Eso es estupendo! —Aplaude Tío César. 

    —Menos mal que te tiene a ti. Si fuese por mi nivel de inglés habría suspendido —alega mamá. 

    Tío César es mi única figura paterna. Nunca he conocido a mi padre, ni siquiera he visto fotografías de él por la casa (tampoco están escondidas. Ya intenté buscarlas hace mucho tiempo). Mi madre me contó que tuvo que marcharse a trabajar a Roma cuando yo era muy pequeña. Simplemente, no la creo; ya que podría telefonear de vez en cuando o escribir cartas, incluso realizar videollamadas por Skype o WhatsApp… Pero no es así. Ni una llamada, ni una carta. A mi madre la ha abandonado y no quiere quitarse la venda de los ojos. Le odio por ello. No entiendo cómo ella puede estar tan tranquila. Yo recuerdo haberlo pasado muy mal; haber llorado por las noches y sentirme huérfana al ver a los padres de mis compañeros ir a las representaciones del colegio. Así que, para no ser intimidada por ellos, les decía que tío César era mi padre. En realidad, es como si lo fuera. Él, y solo él, ha estado en todos mis momentos importantes, dándome consejos, ayudándome con los deberes y hasta hemos jugado a lanzar a canasta.  

    César está casado, pero no tiene hijos; aunque en estos momentos se encuentra en trámites de divorcio. Su mujer, una ricachona bastante impertinente, ha llegado al límite de la tolerancia. Como he dicho, él pasa la mayor parte del tiempo metido en nuestra casa o en el trabajo. No puede ocultarlo; está loquito por mi madre desde hace mucho tiempo. Es una lástima que ella no quiera quitarse la venda y rehacer su vida con él.  

    Lo único que sé de mi padre es que es italiano y que se llama Angelo Carbone; y esto lo sé porque ella me lo ha dicho, ya que en la partida de mi nacimiento no figura su nombre. Mis abuelos, que en realidad no son los padres de mamá sino sus tíos, me han contado muchas veces que era un chico muy atractivo de ojos tan verdes que cautivaban. Que era muy elegante, educado, pero que solo le vieron en unas pocas ocasiones al lado de mamá.  

    Yo no sé en qué me parezco a él. Me miro en el espejo y veo a mi madre reflejada en mí: pelo rojo, ojos color almendra, bajita, nariz chata… Dice que tengo más cuerpo de mujer que ella con mi edad. Ni siquiera me considero elegante como dicen que fue él. Más bien, soy bastante terca como mi madre.  

    —Chicas, ya estamos en diciembre. ¿Cuáles son los planes para esta Navidad? —Pregunta tío César. 

    —Seguramente en Nochebuena vayamos a cenar a casa de los abuelos. Ya sabes cómo son —responde mamá colocando la cena sobre la mesa. Esta noche ha preparado salmón a la plancha con patatas. 

    —Helena, ¿no te aburre todos los años lo mismo? ¿Por qué no nos vamos de viaje? ¿Qué tal a la nieve? 

    —¡Sí! —Grito entusiasmada. Pongo ojitos de cordero a mi madre—. El pavo relleno de la abuela Margarita está buenísimo, pero nunca he visto la nieve. Peor. ¡No hemos hecho ningún viaje! 

    Nos mira a uno y a otro tanteándonos, y finalmente, sentándose en la silla responde: 

    —No. 

    Regreso mi atención al plato y me centro en cenar y callar. Sé (y tío César también) que intentar convencerla es una pérdida de tiempo que solo estimulará su enfado.  

    Después de cenar y despedir a tío César, subo a mi habitación a coger el pijama antes de meterme a la ducha. Quien entre en mi habitación jamás pensará que es de una adolescente: está llena de peluches y muñecas. Las estanterías, el escritorio, encima de la cama... Hay una diversidad de todos ellos. Llego a casa y me encuentro el muñeco sentado sobre el sofá. Cuando pregunto a mi madre me dice que son regalos de mi padre y de sus compañeros de trabajo. ¿En serio? ¿Mi padre no se digna a llamar y sí me compra muñecas? ¿Sabe la edad que tengo? Y sus compañeros de trabajo, ¿por qué? ¿De qué me conocen? A este ritmo yo duermo en el pasillo y los peluches en mi cama.  

    Los quito de dos en dos y los voy dejando en el suelo. Por mucha rabia que le pueda tener a mi padre, ellos no tienen la culpa. No puedo tratarlos con desprecio. 
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    Me despierto y miro el reloj analógico de la mesilla. Vuelvo a cerrar los ojos. Mirándolo por el lado bueno, puedo quedarme en la cama toda la mañana bajo el calor de las mantas.  

    Después de ducharme y vestirme con el suéter de lana y calzarme los botines, vuelvo a dejar los peluches en su sitio. Debería pedir a mi madre una caja para guardar unos cuantos; con un par sobre la cama ya estaría bien. Preparo el desayuno con unas tostadas de mantequilla y mermelada de fresa. Como estoy sola en casa porque mamá está trabajando, aprovecho para desayunar en el comedor viendo la televisión. Ella no quiere que la televisión nos rompa el único momento donde podemos estar juntas, así que solemos comer en la cocina. Trabaja hasta media tarde en la tienda y almuerza con tío César.  

    De pronto escucho un estruendo metálico que viene de la cocina. Me quedo en silencio esperando escuchar algo más, pero todo está completamente tranquilo. Recuerdo que la ventana y la puerta que da al jardín están cerradas; no puede haberse colado un gato. Me levanto, y tras quitar las flores de plástico, agarro el jarrón caminando a paso sigiloso hasta allí. Es extraño porque “ellos” nunca han intentado entrar en casa. Llego hasta la puerta, y muy despacio, la empujo mientras ruego que sea un gato. Cuando termino de entrar, respiro con tranquilidad: aquí no hay nada ni nadie. Más relajada, vuelvo a colocar el jarrón en su sitio confiada de que ha sido fruto de mi imaginación. 

    Subo a mi habitación para realizar las tareas de clase. No tengo mucho trabajo así que seguramente terminaré echando un vistazo a las redes sociales. Algo que también acabaré pronto porque tampoco es que tenga muchos amigos y seguidores. De nuevo, un ruido me alerta cuando estoy sacando el libro de literatura de la mochila. Esta vez son murmullos de dos personas discutiendo en el comedor. 

    —¿Mamá? 

    No oigo respuesta. Esto no me gusta nada. Supongo que mejor estudiaré en la biblioteca y comeré algo rápido por allí. No puedo permanecer aquí más tiempo escuchando extraños ruidos. Al final acabaré volviéndome loca y este es el único lugar donde logro estar tranquila. No quiero que eso cambie, así que me marcho y espero que no vuelva a ocurrir. 

    Me pongo el abrigo de paño gris, me lío la bufanda al cuello y cuelgo la mochila en mi espalda. Bajo de nuevo las escaleras, pero esta vez concienciada de que podría haber alguien ahí abajo. Desciendo con sigilo y casi pegada a la pared para evitar ser vista. No sé si es un fantasma o una bestia. Mejor que no me vean. Llego a la puerta y abro con cuidado intentando que el chasquido de la cerradura haga el mínimo sonido. Fuera, cierro con llave y cruzo el patio deprisa. Corro por la calle hasta llegar a la parada de autobús. Miro a mi alrededor: todo está bien. 

    También tengo que llevar cuidado con una especie de campo o dimensión que me aísla de lo que me rodea y me lleva a un lugar más oscuro. No sé qué son ni qué nombres tienen, pero cuando aparecen, es mejor correr por otro camino. Era una niña cuando me atrapó una de estas; fue la primera vez. No veía nada con esa niebla gris que impedía observar lo que me rodeaba. Sin embargo, otras veces he permanecido en el mismo sitio, en la calle o jardín, sin ser vista ni escuchar nada. La peor parte es al estar en esa niebla, porque puede aparecer cualquier ser. Esa vez me siguió una bestia con dos cabezas, alas de águila y pezuñas en lugar de pies. No sabía hacia dónde correr. Era muy pequeña y estaba aterrada. Lo único que hacía era llorar y gritar a mi madre para que viniera a por mí. Entonces, vi una estela justo enfrente de mis ojos. La tenía todo el tiempo ahí, pero por el miedo no la vi. Seguí su rastro y me condujo hasta una puerta blanca con un pomo dorado. Al abrir, salí al mundo real. Por lo tanto, cada vez que entro en alguna sin enterarme, sigo la estela hasta la puerta blanca; siempre intentando pasar desapercibida de lo que hay dentro. Con los años he aprendido a detectarlas, ya que se divisa una imagen cristalizada. Es como si hubiera un cristal tan transparente que, si te fijas bien, se ve que está formado por un montón de cristales en forma triangular que emiten un reflejo de colores como el arcoíris. No sé si a las demás personas les afecta, aunque supongo que no. He estado en lugares repletos de gente y sin darme cuenta he entrado en una: solo yo y nadie más. 

    Con tanto que vigilar, esquivar y ver… ¿Cómo me voy a aburrir? Mi día a día es una aventura lo quiera o no desde que era niña. He aprendido a sobrellevarlo todo, a ocultar mis emociones y a salir airosa de cada uno de los problemas en los que me he metido. Aunque, si soy sincera, me gustaría encontrar a alguien como yo; que tenga estos mismos problemas y pueda explicarme qué es lo que está pasando. ¿Es mucho pedir a alguien tan raro como yo? 
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    La tarde en clase ha transcurrido con total normalidad. En mi instituto nunca he visto fantasmas por los pasillos ni en las aulas. Tampoco he sentido la presencia de los “otros”, así que se podría decir que, además de mi casa, este es el segundo lugar donde puedo estar relajada. 

    —¡Arlen! ¡Espera un minuto! 

    Dos compañeras de clase me han detenido en mitad del pasillo. Son Ana y Rebeca. Un par de falsas que se las dan de buenas chicas y después te apuñalan por la espalda. Siempre sacan notables porque seducen al delegado de clase para que les haga el trabajo. En lugar de llevar guardianes, deberían estar escoltadas por demonios. Ahí están, sus dos ángeles guardianes; dos chicas de cabellos rubios. Ya me han puesto mala cara y no he sido yo quien se ha acercado a ellas. 

    —Estamos preparando los carteles para la fiesta de Navidad del instituto —Rebeca comienza a hablar—. Deberíamos quedarnos después de clase para terminar, pero tenemos natación en el club y no nos podemos saltar la clase. ¿Te importa ir tú en nuestro lugar? 

    “¿Por qué no dejáis de mirarme con esa cara?”, pienso como si esas guardianas pudieran leer mis pensamientos; “Han sido ellas quienes se han acercado a mí. No sé qué os pensáis qué soy. Ellas son más maliciosas. Estáis defendiendo al demonio por si no os habéis dado cuenta…”. Estoy cansada de que me miren de este modo y no me dejen llevar una vida normal con mis compañeros de instituto. Ni que fuesen a tener problemas por estar a mi lado. 

    —¡Arlen! ¿Me estás escuchando? 

    —¿A quién miras? —Ana gira hacia atrás para mirar. 

    —¡A nadie! —Vuelvo en mí—. Sí, vale. 

    —¡Oh, gracias! —Rebeca coge mis manos entre las suyas y las agita agradecida. 

    Después de recapacitar mi respuesta, me pregunto por qué he dicho que sí. Creo que, tendré que mandar un mensaje a mi madre para decirle que llegaré tarde a casa. Es capaz de llamar a la policía si ve que me demoro demasiado en llegar. No han pasado ni cinco minutos cuando recibo su respuesta; “De acuerdo. Irá César a recogerte a la salida del instituto. Al acabar dale un tono”. Ya sabía que iba a responder así. 

    Después de las clases, y a pesar de tener que estar rodeada de ángeles guardianes que no me quitaban ojo de encima, hemos conseguido acabar los carteles para la fiesta de Navidad. Han quedado muy bien y ha sido gratificante escuchar los halagos de mis compañeros. Según ellos, Ana y Rebeca se dedican a leer revistas del corazón en lugar de ayudar. Me siento satisfecha. Quiero más de esto: estar con mis compañeros, hablando, estudiando, riendo… Supongo que al final optaré por pasar de esos estúpidos ángeles guardianes y de sus objeciones. De todos modos, no pueden hacerme daño. No creo que su santa naturaleza les permita poner un dedo encima a una inocente porque no les cae bien. ¿Qué me intimidan con la mirada? Pues que lo hagan. Yo pasaré de ellos como lo hago con los de la noche. 

    Saco el móvil de la mochila y le doy un tono a tío César. Esta noche hace mucho frío. El frío de Murcia es demasiado húmedo y a pesar de las capas de ropa que lleves encima, te hielas. Espero que tío César no tarde en llegar. 

    Desde donde estoy, veo por la acera de enfrente a un gatito blanco con manchas marrones. Va de un lado a otro entre el asfalto de la carretera y la acera. Un par de coches han estado a punto de pisarlo, y acabará bajo la rueda de alguno si no deja de hacer eso. Cruzo con cautela, y cuando lo tengo cerca, lo agarro con ambas manos. El gato debe de estar acostumbrado al hombre porque no se ha encrespado ni ha intentado arañarme.  

    En más de una ocasión le he pedido a mi madre una mascota, pero su respuesta siempre ha sido un no rotundo. Tío César es alérgico al pelo de los animales, y como está metido en nuestra casa no quiere arriesgarse. Él ha insistido en que no lo hagamos por él, pero ella es más testaruda que yo. De lo único que la he podido persuadir es de tener una pecera. 

    Dejo el gato dentro del parque que hay frente al instituto. Espero que corretee por aquí y no vuelva a intentar salir hacia la carretera. Justo cuando me vuelvo para regresar a la entrada del instituto, escucho una voz de mujer pidiendo ayuda. No debería acercarme; seguro que es algún fantasma, pero mis pies han comenzado a caminar hasta el interior del parque antes de ni siquiera pensarlo. Me escondo detrás de un árbol: una estudiante está siendo intimidada por tres chicos que llevan cazadoras de cuero, piercings, y uno de ellos lleva tatuada toda la cabeza. Si me meto puedo acabar en un lío, no obstante, no debería irme tan ancha sabiendo que he sido testigo y no he hecho nada por ayudar. ¿Y su guardián? No sé hasta qué punto un guardián puede inmiscuirse en los asuntos de sus protegidos. Quizás es nuestra voz de la conciencia: esa que escuchamos en la cabeza y decidimos si hacer caso o no. Si es así, un ángel guardián no podrá salvarla. ¿Y de qué modo puedo ayudar sin acabar perjudicada? Llamando a la policía. Es lo más sensato. 

    El ruido de una botella de plástico me sobresalta. Miro hacia mis pies y me doy cuenta que acabo de pisar una botella que hay tirada en el suelo. Vuelvo a levantar la vista hasta ellos preocupada por el repentino silencio: se han dado cuenta que estoy aquí. Yo solita me he dado al descubierto. 

    —¡Vosotros tres! ¡Dejad a la chica en paz! —Grito señalando mi móvil—. Acabo de llamar a la policía. No tardarán en llegar —Miento, y espero que eso les asuste. 

    Boquiabierta, la chica aprovecha que han puesto su atención en mí para huir. ¿Me acaba de dejar sola con estos tios?  

    —¿Has dicho, “vosotros tres”? —Habla el más bajito—. ¿Puedes verlos? 

    ¿Qué si puedo verlos? 

    Mierda…  

    Son demonios, y los otros dos seguramente estaban ocultos para la humana. Ya podrían llevar cuernos y rabo como en las películas. Los que son muy similares a los humanos me confunden mucho a la hora de diferenciarlos si no me llega su característico olor.  

    Echo a correr con ellos siguiéndome los pasos. Da igual que corra por la carretera principal o que ataje por las calles; la gente no me ayudará porque no los ve. Solo ven a una loca gritar. Tengo que llegar cuanto antes a la iglesia que hay en este barrio; es el único sitio donde ellos no se atreven a entrar. Corro todo lo que puedo sin hacer caso a sus voces que me atraviesan la cabeza. No tengo que confirmar que me siguen porque, aunque no los vea detrás de mí, me rastrean. Atajo por un callejón para darles esquinazo y así llegar antes a la iglesia, y justo cuando doblo la esquina para salir, topo contra alguien. Dejo escapar un grito de sorpresa y caigo al suelo de culo. Me quejo del dolor en el trasero, y cuando levanto la mirada para disculparme con la persona con la que he topado, me encuentro con un chico de mi edad que va en manga corta a pesar de que esta noche estamos a 9° de temperatura. Lleva un fino chaleco acolchado en color azul marino y unos estrechos pantalones negros con unas botas del mismo color. Se pone en pie y se limpia los pantalones irritado por la suciedad. No es su modo de vestir lo que me ha impresionado (en parte sí, ¡va en manga corta!), sino que lleva teñido el cabello en color blanco. 

    —Oye, ¿por qué no llevas cuidado? 

    Cuando trato de disculparme, advierto que su cara ha cambiado de expresión. Observa cauteloso a nuestro alrededor y entonces, abre los ojos de par en par y grita antes de salir huyendo. 

    —¿¡Por qué te están siguiendo?! 

    Me vuelvo hacia atrás preocupada y me doy cuenta de que esos tres demonios me acaban de encontrar y están ahí, en el callejón. Pero, un momento, ¿este chico los ha visto? ¿En serio? ¿He encontrado a alguien que es como yo? 

    —¡Espera! —Grito poniéndome en pie para ir tras él. 

    —¡No me sigas! ¡No me metas en tus líos! —Gruñe al advertir que lo estoy siguiendo. 

    —¿Tú también los ves? ¡Sé que en estos momentos no son visibles! ¡No te hagas el tonto! ¡Ayúdame a darles esquinazo! 

    —¿Por qué debería? ¡No te conozco! ¡No me sigas, joder! 

    No hago caso a sus palabras. Primero, porque el miedo no me deja cambiar de dirección: he decidido seguirle y mis pies acometen el plan. Segundo, la seguridad de que es un chico "especial" como yo. Estoy convencida: no huele a ellos, ni siquiera aprecio la sombra de temor que suelen producir. No tiene marcas ni deformaciones en su cuerpo (que haya podido apreciar). Ha visto a los que me persiguen, eso es un hecho. No voy a perderlo de vista. 

    Tropiezo con una baldosa y caigo al suelo de morros. Me pongo en pie a toda prisa, haciendo caso omiso al dolor, y entonces me doy cuenta que se me ha escapado. ¡No! ¿Por qué? ¡¡Se supone que no lo iba a perder de vista!! Echo a correr de nuevo hacia el frente. Parece que el miedo de ser perseguida por unos demonios se ha evaporado dejando paso a la ansiedad. He perdido al único que podría ser capaz de entenderme.  

    No daré mi brazo a torcer, así que sigo buscándole por las calles. Ni siquiera estoy pensando en ir hacia la iglesia, incluso teniéndola muy cerca. De pronto alguien tira de la capucha de mi abrigo y me arrastra hasta un callejón. Me estampa de espaldas contra la pared y noto una fría mano que cubre mi boca. Asustada, consigo distinguir a mi agresor: es el chico de antes. Me hace un gesto con su dedo apoyado sobre sus labios para que guarde silencio mientras se asoma sigiloso. Aguarda con todos los sentidos como si pudiera sentir la presencia de ellos. Ahora que puedo prestar atención, reparo en que es bastante guapo. Su espeso cabello blanco se le ondula levemente a la altura del cuello. No es teñido, ¡es natural! Sus pestañas son también muy claras, del mismo modo que sus ojos. Son tan claros que si no es el azul más pálido que pueda haber, son de un color grisáceo.  

    —Parece que ya no te siguen… 

    Señalo a su mano, que aún sigue apoyada sobre mi boca. Rápidamente, al darse cuenta, la aparta. 

    —Bueno, me marcho. Regresa a casa antes de que te encuentren. 

    —¡Espera! —Agarro su chaleco para detenerlo—. Acompáñame de nuevo al instituto, por favor. ¿Y si me topo con ellos? 

    —¡Ese no es mi problema! —Hace un giro brusco para soltarse— Ya te he ayudado, ahora déjame en paz. 

    —¡Pero tú y yo somos iguales! 

    Me mira sorprendido y después ríe. No sé qué le ha hecho gracia, pero es como si hubiera escuchado un chiste realmente bueno. Al acabar de desahogarse, me vuelve a observar con curiosidad. Borra la sonrisa de su rostro y dice: 

    —Estás hablando en serio. 

    —¿Qué te resulta tan gracioso? 

    —Nada, nada. Mejor así —Guarda sus manos en los bolsillos de su chaleco—. Escucha, no me gustan los problemas y estar a tu lado es una maraña de ellos. 

    —¿Por qué dices eso? Oye, ¿no tienes frío? 

    —. No —Deja caer un soplido y echa a caminar—. ¡Venga! A ver si llegamos pronto al instituto y puedo perderte de vista. 

    —¿Siempre eres tan simpático? —Corro hasta ponerme a su altura. 

    Supongo que será un hueso duro de roer, pero no voy a perder esta oportunidad. La oportunidad de estar con alguien que es como yo y que puede ver lo que se oculta en las sombras. Quizás él tenga muchas de las respuestas que estoy buscando, o podemos buscarlas juntos si tampoco las conoce. Conozco esa actitud tajante a relacionarse con las personas. Voy a destruir ese muro y a conseguir que confíe en mí.  

    





   





 

     

     

    2 NPHM18 

     

     

     

     

     El extraño chico de cabello blanco y yo caminamos retomando nuestros pasos en dirección al instituto, donde seguramente esté esperando tío César con el coche estacionado. No sé cómo le he conseguido convencer para que me acompañe, ya que ni poniendo de excusa a esos tipos raros, quería hacerlo. Él también los ha visto y no sé si es porque tenemos el mismo don. Sería esperanzador que fuera así para no ser la única capaz de ver a las criaturas de la noche, a los ángeles guardianes y todas esas extrañas cosas que vienen acompañándome desde que nací. Levanto la mirada hacia él. Sus hombros me llegan a la altura de la cabeza; es bastante alto. Camina erguido sin perder la atención de lo que hay al frente con las manos metidas en los bolsillos de su chaleco acolchado. Su piel es muy tersa y fina. No hay estragos del acné, ni lunares ni marcas… Sería la envidia de cualquier mujer obsesionada con el cutis. Además, su piel es completamente pálida como su cabello y el color de sus ojos. 

     —Hasta aquí puedo acompañarte. El instituto está ahí enfrente —Alza el brazo para señalar.  

     Me doy cuenta de que ya hemos llegado y el mundo se me viene encima. He estado observándolo todo el camino en lugar de aprovechar para hacer preguntas. Acabo de perder tontamente mi oportunidad. 

     —Ah, sí —No sé cómo preguntar su nombre o cómo pedir que nos volvamos a ver sin parecer una acosadora—. Bueno… Gracias por acompañarme. Me llamo Arlen. No nos hemos presentado… 

     —¿Arlen? Tienes un nombre curioso. ¿Sabes que significa “Promesa”? 

     —¡Vaya! —Exclamo sorprendida—. Eres la primera persona que conoce el significado de mi nombre sin que se lo tenga que explicar. Mis padres me lo pusieron por la promesa de su amor. Suena muy cursi, lo sé —Aunque por lo que veo esa promesa se rompió cuando yo nací, me digo—. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? 

     —Tu padre acaba de salir del coche y nos está mirando. 

     Echo un vistazo hacia atrás; César está observándonos apoyado en la puerta del conductor 

     —Me marcho antes de que me metas en más problemas. 

     —¡Espera! —Le detengo—. ¿No vas a decirme tu nombre? ¿No quieres que nos veamos otra vez? 

     —¿Estás ligando conmigo? 

     —¡No! —Me sonrojo frente a su sonrisa y no sé hacia dónde mirar que no sea hacia sus ojos. 

     —Entonces… Bye! 

     El chico agita su mano despidiéndose mientras camina sin mirar hacia atrás. Ya no sé cómo detenerle ni qué hacer para no perder el contacto con él. Si continúo insistiendo de verdad me va a tomar por una acosadora. 

     Camino a paso ligero hacia el coche negro de tío César. Él se incorpora con confusión en su mirada. Abro la puerta del asiento del acompañante después de saludar y me pongo el cinturón. Siento su mirada clavada en mí. En todos estos años de pubertad nunca me ha visto acompañada de un chico y seguramente querrá hacer un montón de preguntas. 

     —Por favor, no le digas a mamá que me has visto con un chico. No quiero un interrogatorio 

     Sobre todo, porque lo más seguro es que no le vuelva a ver. Él lo ha dejado claro al pasar de mí. 

     —Tranquila —responde—. ¿De dónde veníais? ¿No tenías que hacer un trabajo para la función de Navidad? 

     —Sí, pero para hacer tiempo, le acompañé a la tienda de alimentación china que hay en la otra calle. 

     —Si es solo un compañero de clase, ¿por qué tienes miedo a un interrogatorio? —Hace una pausa—. ¿Te gusta? 

     —En absoluto. 

     Tío César arranca el coche sin hacer más preguntas, pero dejando entrever una sonrisa en su cara. Miro por la ventanilla mi imagen reflejada en el cristal: soy lamentable. Podría haber aprovechado la oportunidad y lo dejé escapar por estar embelesada. Supongo que no soy una de esas chicas atractivas que provocan el flechazo en el protagonista. Él no ha tenido el más mínimo interés en mí. Cuando mi madre dice que soy su vivo reflejo de joven, ¿será verdad, o es por el amor de una madre que me ve así? Ella es hermosa. A pesar de las arrugas de la edad, sigue siendo hermosa. Muchos hombres la buscan y miran; a tío César enamorado tantos años a su lado sin ni siquiera corresponderle. No me creo que yo sea su reflejo. A lo mejor debería dejar que me crezca el cabello como ella; desde hace unos años lo mantengo a la altura de los hombros. 

     Llegamos a casa y tío César se marcha. Mamá y yo le despedimos en la puerta y después entramos para cenar en el comedor; con la chimenea encendida porque esta noche hace más frío que otros días. Nos contamos lo acaecido en el día de hoy y después de ayudar a recoger la mesa, subo a mi habitación para echarme a dormir. Nada de ordenador ni juegos. Estoy cansada y me apetece desconectar. 

    [image: ] 

     

     Hoy va a ser un día tranquilo; principalmente porque al ser sábado y no tener clases puedo estar en casa. Hoy nada de fantasmas, de demonios ni bichos raros. En casa protegida de todos ellos esperando a la tarde a que mi madre llegue de trabajar. Sigo mi rutina de todas las mañanas: Desayuno, me aseo, me visto y enciendo el ordenador. No logro quitarme de la cabeza a ese chico y me da por pensar que hay más personas como yo. Si lo encontré a él es posible que nosotros no seamos los únicos, que haya más personas por ahí. Escribo en el buscador lo primero que se me pasa por la cabeza: “Puedo ver fantasmas”, pero los resultados de la búsqueda no son nada satisfactorios. La mayoría son frikis que dicen ver fantasmas y que pueden contactar con ellos. Entonces escribo, “Veo a los ángeles y a los demonios” … Y solo aparecen títulos de películas, canciones y algún que otro friki. Me echo hacia atrás en la silla y me restriego los ojos cansada de leer en el monitor. Ya lo he intentado en otras ocasiones y siempre ha sido el mismo resultado. No sé por qué me molesto en buscar de nuevo. De pronto un comentario en un foro llama mi atención: “Estúpida, eso se llama brana”. El comentario viene a raíz de una chica que dice que ha estado atrapada en una dimensión paralela donde no podía ver nada a causa de una neblina gris. Describe que tras intentar buscar ayuda se desmayó y al despertar se encontró tirada en mitad de la calle. Los que por allí pasaban le dijeron que se había desmayado sin más. Ella cree que estuvo en el más allá, a lo que el usuario “Nphm18” responde: “Estúpida, eso se llama brana”. La conversación se detiene aquí y no se ha vuelto a escribir más desde hace cuatro meses. Supongo que se refieren a la misma dimensión en la que he estado alguna vez y que trato de esquivar. Si este usuario está tan seguro de lo que es eso, seguramente pueda darme algunas explicaciones. Busco en su perfil de usuario con la esperanza de que viva en mi misma ciudad. 

     —¡Sí! —Grito dando un brinco de la silla. 

     El tal “Nphm18” vive en Murcia: Hombre, 18 años, registrado hace cinco meses. Última conexión… Ayer. Me registro en el foro para poder enviar un privado. Espero un rato mientras visito las redes sociales al tiempo que, de vez en cuando, actualizo la página para saber si me ha respondido. Sin embargo, se ha hecho la hora de comer y no hay respuesta. Desisto temporalmente y bajo a comer.  

    Mientras el plato de tallarines con setas da vueltas en el microondas, cavilo en mi mente la idea de dar una vuelta por el barrio donde está el instituto. Quizás aquel chico viva por allí y pueda volver a encontrarlo. No quiero estar pegada todo el día al ordenador esperando una respuesta que a lo mejor ni llega. 

     Y eso es lo que hago. Llevo un suéter de punto con el cuello de una camisa rosa que sobresale. En lugar de liarme al cuello la bufanda, me pongo un pañuelo color beige y dorado, y me pinto los labios con brillo rosado. Le dejo una nota a mi madre avisando que he salido a dar una vuelta y salgo abrigándome con mi abrigo de paño gris. En el autobús hay un fantasma de un anciano sentado en una de las butacas con la cabeza cabizbaja. Es extraño. No suelo verlos por aquí; seguramente ha debido de fallecer hace poco ahí sentado. Bajo en la parada correspondiente y camino por ahí observando a mi alrededor. ¿Y si “Nphm18” es el mismo chico de ayer?  

    Espero encontrarle antes que anochezca. A esa hora me gustaría estar en casa. No quiero toparme con alguien o algo indeseado. Doy vueltas y vueltas por el barrio de San Antón. Entro en una cafetería, que parece ser la más frecuentada por los jóvenes del barrio, y me pido un café. Mientras lo tomo, observo a los chicos que entran y salen del local, incluso a los que pasan por la calle. Dos chicos de la barra no cesan en mirarme y murmurar cosas entre risas. Me están poniendo nerviosa, pero no creo que sean demonios: Ya me habría llegado su desagradable olor a azufre. Salgo del local y vuelvo a dar vueltas por el barrio. Entro en la tienda de alimentación china de la calle y compro una bolsa de patatas. Me estoy cansando y aburriendo. A lo mejor ni siquiera vive en este barrio y solo estaba de paso. Ya casi va a anochecer. Debería desistir en mi intento de encontrarle y regresar a casa. Puede que cuando encienda el ordenador me encuentre con que “Nphm18” ha contestado a mi privado. Sí, eso voy a hacer. De pronto, una imagen cristalizada con destellos de color me sorprende: una brana, como la ha llamado ese usuario del foro. La esquivo a toda prisa apartándome unos metros. Me ha pillado por sorpresa y casi me cuelo en ella. Pero mi intento de querer esquivar me ha llevado a estar en mitad de la carretera. Un coche comienza a tocar el claxon sin parar. Me quiero apartar, pero si me echo hacia atrás me atrapará la brana y si corro hacia adelante me expongo al peligro que me atropelle un coche del carril contrario. El coche pisa el freno y las ruedas chirrían en el asfalto; se ha detenido a pocos metros de mí provocando que los coches de atrás también frenen con urgencia. 

     —¡¿Te has vuelto loca?! —Grita el conductor asomándose por la ventanilla 

     Alguien me agarra con brusquedad y tira de mí para sacarme de la carretera. 

     —¡No, hacía allí no! 

     Le grito al comprobar que me vuelve a llevar directa a la brana. Aguardo a ser sorprendida por la neblina con los ojos cerrados mientras mis manos se agarran con fuerza a la solapa de mi abrigo. La mano que me sujeta me suelta.  

     —¡Ey! ¿¡Te encuentras bien?! 

     Dejo de apretar mis manos en mi abrigo y abro los ojos. Aún puedo escuchar el bullicio de la calle, a los coches pitando y la voz de la persona que me ha sacado de la carretera. Levanto la cabeza y busco a mí alrededor: la brana ha desaparecido justo a tiempo. 

     —¡Ey, querida! 

     Dirijo la mirada hacia la voz y doy un brinco de la sorpresa al ver al chico del autobús frente a mí. Es aquel joven atractivo de cabello cobrizo y ojos azules que estuvo observándome el pasado día cuando regresaba a casa del instituto. Su cabello está recogido en una pequeña y baja cola para que las finas hebras del cabello no se enreden con la gruesa bufanda que lleva al cuello. Aunque está muy delgado y las facciones de la cara las tiene marcadas, no le resta el atractivo que posee. Y estando tan cerca de él, me doy cuenta de que es incluso más alto que aquel chico de cabello blanco. 

     —Gra… Gracias por ayudarme. Me paralicé del susto —Le digo sonrojada al notar su mirada fija en mí.  

    Él deja caer una risa floja y aparta la mirada. 

     —Es impresionante. 

     —¿Eh? ¿Cómo dices? —Pregunto extrañada por su repentino comentario. 

     —Nada —Sonríe y el corazón me da un vuelco—. No deberías andar sola cuando está anocheciendo. Vete a casa. Tu madre estará esperándote. 

     No me da tiempo a preguntar porque cuando vuelvo a mirar, ya no está. ¿Ha desaparecido? Es imposible que no le vea caminar hacia cualquier dirección de la calle y no es posible que haya entrado en el local de al lado tan rápido. ¿Qué diablos está pasando? ¿Cómo sabe este desconocido que no debería estar sola cuando anochece? ¿Se refería al hecho de que soy mujer o al peligro de ser atrapada por un ser de la noche?  

     ¡Maldita sea, quiero saber! 

     Regreso a casa sin ningún altercado y más irritada que nunca. Cuando entro en el comedor, un conejo de peluche descansa sobre el sofá. ¿Otro más? Lo cojo de mala gana por las orejas y lo llevo furiosa hasta la cocina. Entro abriendo la puerta de golpe y alzo el conejo por las orejas para que mi madre lo vea.  

     Voy a relatar la imagen que a continuación está ocurriendo: una chica entra furiosa con el conejo, como si llegara de caza, mientras un hombre desconocido la observa boquiabierto sosteniendo la taza de café al lado de su madre que no puede ocultar su cara de vergüenza.  

     Me quedo de piedra al notar sus miradas de sorpresa puestas en mí. Avergonzada bajo el conejo y disimulo estrechándolo entre mis brazos. 

     —Me dijeron que te gustan los peluches, así que te he traído uno, ¿te gusta? —Dice el extraño con su tosca voz. 

     Me gustaría coger al gracioso que va diciendo por ahí que me encantan los peluches. Si mi padre tiene algo que ver con esto, no está cogiendo buenos puntos para agradarme. 

     —Sí, es muy bonito. Creo que con este ya son siete los conejos que tengo. 

     —Oh, vaya. Siento no haber sido más original. 

     —Arlen, es un compañero de trabajo de tu padre. 

    Mi madre me ofrece la silla a su lado. 

     —Pensaba haber dado por finalizada la conversación con tu madre antes de que llegaras, pero creo que me enrollé demasiado. Estaba de paso y quise pasar a saludar. Me llamo Miguel. 

     El hombre extiende su mano gentilmente y la estrecho ante mi asombro. Su mano al contacto con la mía es muy cálida. 

     —No hay duda de que es tu viva imagen, Helena —Le dice a mi madre—. Seguro que tiene la fuerza de su padre. 

     —¿Y por qué él nunca viene a visitarme? —Pregunto sin andarme con rodeos. Mi madre me reprende por impertinente. 

     —No, tranquila. Es normal que tenga curiosidad por saber —La corrige—. Tu padre está haciendo un gran esfuerzo estos años. Cuenta los días que quedan para que su angustia acabe y estar con vosotras.  

     —Vale. No puede venir a casa, pero ¿ni siquiera tiene tiempo para llamar o escribir una carta? ¡¿Es que es más importante su trabajo que yo?! —He levantado la voz sin darme cuenta. 

     Miguel y mi madre se miran cómplices. Me están ocultando algo. Estoy cansada de no saber qué está pasando. Parece que soy la única que está al margen de todo, protegida como si todavía fuese una niña débil. Nadie quiere explicarme. Nadie quiere ayudarme. 

     -—¡Estoy cansada de tantos secretos! —Les grito levantándome de la silla y dejándola caer al suelo. 

     —¡Arlen! —Mi madre me llama cuando echo a correr hacia la puerta de la cocina. 

     —¡Arlen! —Miguel también pronuncia mi nombre—. Escucha, solo tienes que esperar un poco más. Te prometo que tu padre vendrá a verte y ya nunca más se volverá a marchar —Me detengo para escuchar su ofrecimiento—. Confía en mí. Tu padre no es el único que está en esa situación, así que, hay más adolescentes como tú que tienen que esperar. Solo tienes que ser paciente y esperar a que cumplas los 18 años. 

     —¿Qué pasará cuando cumpla los 18 años?  

    Me vuelvo para mirarlo. Él me sostiene la mirada sin temor. Sus ojos muestran una gran sinceridad que hace que sea imposible no confiar en él. 

     —Volverá a casa.  

     Contemplo a uno y a otro con la esperanza de que algún gesto les delate. Si es una mentira o me está diciendo la verdad. Sin embargo, y a pesar de que estoy convencida de que se está quedando conmigo, no soy capaz de captar nada que delatador. Mi madre sonríe y Miguel asiente con la cabeza.  

     —¿Tengo que esperar a mi cumpleaños? —Miguel me muestra una encantadora sonrisa antes de responder. 

     —Falta poco para tu cumpleaños, ¿no es así? —Asiento con la cabeza—. Entonces queda menos tiempo del que te imaginas para que le vuelvas a ver. Solo te pedimos un poco más de paciencia. 

     —¿Y hay más jóvenes como yo? —Miguel vuelve a mostrar su sonrisa a modo de respuesta. 

     Cojo el peluche, que lo había dejado encima de la mesa, y me despido dando las buenas noches. 

     Enciendo el ordenador y mientras espero a que se inicie, me siento en la silla contemplando el peluche de conejo que Miguel me ha regalado. No sé qué edad tendrá, pero parece un poco más joven que mi madre; quizás unos 30 años, aunque la barba castaña le hace parecer más mayor. Miro hacia el resto de los peluches que están sobre la cama. Dijo que son regalos de mi padre y de sus compañeros de trabajo. Entonces, si son sus compañeros de trabajo, ¿significa que ellos tampoco pueden ver a sus hijos, o solo es el equipo de mi padre el que está confinado en algún tipo de oficina? ¿Y esos jóvenes tienen el mismo “don” que yo? Es posible que el trabajo de papá no tenga nada que ver con lo que me está pasado. 

     El ordenador ya se ha iniciado. Dejo el peluche al lado del monitor y abro el navegador haciendo clic en la página del foro que he dejado en marcadores. No tengo ningún mensaje privado, para mi decepción. Quizás el usuario “Nmph18” no se ha conectado en todo el día. Voy a su perfil para comprobar su última conexión: hace dos horas. ¿¡Qué?! ¡¡Ese imbécil ha leído mi mensaje privado y ha pasado de mí!! No puedo creer que me esté pasando esto. Es que ni siquiera por Internet soy capaz de acaparar la atención de un chico. Qué depresión. 

     Me desvisto deprisa para ponerme el pijama dejando la ropa por el suelo. Hace frío y quiero estar lo antes posible envuelta en mi pijama verde de franela y debajo de las mantas. No tengo humor ni para ir quitando los peluches de la cama de dos en dos. Cuando me dispongo a apagar el ordenador, me sorprendo al ver un “1” en rojo encima de un sobre que indica que tengo un mensaje privado. Me vuelvo a sentar con los nervios aflorando por los poros de mi piel y hago clic en el sobre para leer el mensaje. Inspiro y expiro antes de comenzar a leer: 

     

    [“Tengo la impresión de que aún no te han revelado la verdad y no sabes nada. Es complicado hablar por aquí. Nos vemos mañana en la puerta de la catedral a las 10. ¡Si no eres puntual, daré por hecho que no te interesa!”] 

     

    Cuando termino de leer su respuesta, mi mente se queda en blanco y no soy capaz de asimilarlo todo. Lo he leído tan rápido y con tanta ansia que cuando he acabado no sé ni lo que he leído. Así que, más tranquila vuelvo a releer el texto.  

     “Aún no te han revelado la verdad”; ¿¡Quiénes?! ¿Qué ha querido decir con esa frase? ¿Qué verdad? ¿Que soy capaz de ver a todos esos seres? 
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    No he podido pegar ojo. He estado toda la noche dando vueltas en la cama, encendiendo y apagando la luz, bajando cada dos por tres a beber agua… Incluso mi madre, desde su habitación, me ha preguntado si me encontraba bien. Estoy tan nerviosa por conocer a ese chico, que ni siquiera sé cómo empezar a entablar la conversación con él. Miro mi rostro en el espejo; si ya de por sí no tengo buena cara, ahora es peor por no haber pegado ojo. Me lavo la cara con agua fría y cojo la crema hidratante de mi madre; a lo mejor ayuda en algo. Cepillo el cabello y al instante las puntas se rizan como si cobraran vida propia. No hay manera de dejarlo completamente liso y paso de usar planchas del pelo; además de estropear las puntas, requiere tiempo que no quiero malgastar. Busco en el armario algo decente entre mi ropa holgada y vaqueros rotos. Cojo la blusa a rayas blancas y azules, el jersey gris con cuello cisne y me calzo los botines con pelo de borrego sobre los vaqueros de pitillo. Bajo corriendo los escalones y me despido de mamá. 

     —¡Arlen! ¿No vas a desayunar? 

     —¡Lo siento, mamá! ¡He quedado y no quiero que se me escape el autobús! 

     —¿Qué has quedado? ¡¿Con quién?! —Es lo último que escucho de mi madre tras cerrar la puerta. 

     Nunca quedo con nadie. Nunca he traído a casa a ninguna amiga o compañeros de clase para hacer un trabajo. Nadie me quiere en su equipo porque pongo caras de angustia por culpa de las miradas de esos ángeles, así que, nadie me ha invitado a su casa y solo he participado con el trabajo a distancia; a través del móvil y correos electrónicos. No he tenido una cita con un chico en mi vida. Mi madre tiene que estar alucinando ahora mismo. 

     Cojo a tiempo el autobús. 

     Después de caminar a paso ligero desde la parada hasta la plaza, al fin estoy en la plaza Belluga donde se alza la señorial catedral de Murcia. Una grandiosa plaza de aire barroco rodeada por edificios de estilo Ecléctico y matices modernistas. Al ser domingo, y primera hora de la mañana, en la plaza no hay muchas personas salvo unos pocos que caminan de paso o los que están desayunando en las terrazas de las cafeterías. Levanto la vista para observar maravillada la catedral gótica que consta de tres naves de diferentes alturas rematadas en cabecera con girola. De todas las esculturas de santos y ángeles, a mí siempre me ha llamado la atención las que están a ambos lados de la puerta principal: son las figuras el arcángel Gabriel y el arcángel Rafael.  

     Miro las manecillas del reloj del campanario; son las 9:50. He llegado justo a tiempo. Nerviosa, camino hasta la puerta principal. No me ha indicado en cuál de las puertas me esperará, aunque supongo que es esta. Nuestra catedral tiene tres entradas: La más grande y principal se la conoce como “Puerta del Perdón”. 

     Me apoyo sobre la fría piedra. No dejo de mirar a la gente que me rodea y me inquieto cada vez que un chico pasa cerca de mí. Porque… Esa es otra. Ninguno de los dos sabemos el aspecto del otro ni hemos hablado de llevar algo en concreto para diferenciarnos del resto de los transeúntes de la plaza. Así que, por lo que parece, voy a tener que esperar aquí atenta a cualquier chico que pase cerca de mí. 

    





   





 

    3 QUIÉN SOY 

     

     

     

     

     Han pasado unos 15 minutos desde que estoy aquí esperando al usuario “Nphm18”; digamos que el impuntual es él. Miro mi reloj de pulsera: marca las 10:15h, y segundos después, observo a los chicos que pasan cerca de mí esperanzada con que alguno de ellos sea el usuario del foro. Me planteo dos situaciones: uno; me acecha desde alguna terraza o desde algún punto de la plaza donde no le puedo ver, y dos; me he equivocado de puerta y está esperando en cualquiera de las otras dos. Creo que esta última es la más acertada.  

    Cuando estoy a punto de caminar hacia una de las otras puertas con la expectativa de que todavía está allí, dos llamativas chicas entorpecen mi paso. Ambas tienen el cabello largo y voluminoso en color negro azabache. Sus ojos son grandes y expresivos, además de tener unos carnosos labios de esos que parecen operados. 

     —¿Estás esperando a alguien, preciosa? —Pregunta la chica más rellenita. 

     —Creo que no es de vuestra incumbencia —respondo esquivándolas. Ellas vuelven a cortarme el paso. 

     Una de las chicas, que lleva una falda tan corta que juraría que está pasando frío, mira con cara divertida a la otra que le corresponde del mismo modo. Un soplo de aire nos sacude y el olor a azufre llega a mi nariz: demonios. No sé por qué, pero no me estaban dando buena espina. Echo a correr lo más rápido que puedo hasta la puerta de la catedral. Dentro no tengo nada que temer ya que ellas no pueden entrar, pero mis pies se ven obligados a frenar justo cuando estoy a punto de alcanzar mi meta: un fornido hombre de color me bloquea el paso con las manos cruzadas sobre el pecho. Miro hacia arriba, por lo menos mide 2 metros. Todo su cuerpo está formado por una impresionante masa muscular que su ceñida ropa oscura deja entrever. La risa de las otras dos se me clava en la cabeza cuando el hombre deja caer una sonrisa de satisfacción. No sé a quién dar la espalda, así que me pego contra la piedra de la catedral. 

     —Escucha bonita, estás siendo reclamada por nuestro amo y vamos a llevarte con él, ¿verdad, querida? 

     —Sí, querida. 

    Ambas chicas, sin cortarse un pelo, se besan delante de mí lanzándome una mirada burlona. 

     —¡Eh! —Las interrumpo—. ¿De qué estáis hablando? ¿De qué “amo” estáis hablando? 

    “Amo”; a mí no me van esos rollos. Ni siquiera leo novela erótica. 

     —¡Mira, mamá! Esa niña está hablando sola. 

     Un niño con su madre pasa por mi lado traspasando a los tres sin que ninguno de ellos se inmute. 

     —Ya has disfrutado de tu tiempo de libertad. Ahora es el momento de que te reúnas con él —explica la de la falda corta. 

     —Perdonad, pero sigo sin entender de lo que estáis hablando —confieso mirando a uno y a otro—. Creo que os estáis confundiendo de persona. 

     —Te mataremos para que puedas reunirte con él —Concluye el fornido con una voz aún más imponente. 

     —¡Y dale! —Exclamo golpeando el suelo con el pie. 

     Miento si niego mi curiosidad por ese al que ellos llaman “amo” que está interesado en mí; más muerta que viva al parecer. Se estén equivocando o no de persona, las últimas palabras del fornido, despiertan mi instinto de supervivencia. Me abro paso con un empujón entre las dos chicas y corro hacia la puerta de la catedral. No se me pasaría por la cabeza empujar al grandullón; no lo movería ni un centímetro de donde está. Sin embargo, él sí atina a agarrar la capucha de mi abrigo y tira de ella arrastrándome hacia atrás. Mantengo el equilibrio para no caer al suelo mientras mis dedos desabrochan los botones del abrigo lo más rápido que puedo. Cuando he soltado el último botón, me libero y echo a correr dejando el abrigo preso en la mano de ese tipo. Tengo que llegar lo antes posible a la otra puerta de la catedral; la puerta de los Apóstoles. Solo tengo que bordear la catedral y una vez dentro estaré a salvo de ellos.  

     De improviso, un fuerte empujón como si llegara de la nada, me sacude lejos de la puerta. Ruedo por el suelo por la inercia del impacto hasta que mi cuerpo se frena y, segundos después, noto que algo agarra mi tobillo. Un grito de terror prorrumpe de mi boca al ser arrastrada con fiereza hacia un callejón muy estrecho y poco transitado. 

     —Intenta no hacérnoslo difícil o te dolerá más. 

     Al abrir los ojos, unas botas negras de tacón de aguja irrumpen en mi visión. Tengo las palmas de las manos irritadas con rasguños de haber intentado frenar mi cuerpo al ser arrastrada. Me duelen cuando intento apoyarme en el suelo para ponerme en pie. Aunque no llego ni a doblar las rodillas, porque alguien por detrás rodea mi cintura y me echa sobre su hombro: el color oscuro de su piel y sus músculos revelan que es el grandullón. 

     —Hora de morir —declara con su voz ruda. 

     El escenario ha cambiado. Estoy suspendida en el aire con los pies colgando desde la azotea de un edificio en el callejón donde nos encontrábamos y mantenida solo por la enorme mano del grandullón. Un viento frío me azota en la cara sacudiendo mis cabellos. Me agarro con fuerza con ambas manos al gigantesco y pegajoso brazo del grandullón; su piel desprende un sudor viscoso. Miro hacia abajo: no sé a cuánta altura estamos, sin embargo, es una altura tan considerable que de caer no me salvaría. La cabeza me da vueltas, y aunque hace frío, empiezo a notar cómo mi frente se empapa en sudor. Las dos chicas, desde atrás, no paran de reír hasta el punto de ponerme más nerviosa.  

     —¿Por qué queréis matarme? —Pregunto con la poca voz que el miedo deja transitar. 

     —Porque tu lugar no es este, es el Infierno. Y allí, te espera tu amo —contesta la morena de la falda corta. 

     —Ha sido muy bondadoso al dejar que disfrutes de estos años de mortal. Ahora, te reclama. 

     —S-Sigo sin saber de qué “amo” estáis hablando. 

     ¿Qué dicen de disfrutar? ¿Siendo perseguida por demonios o por las bestias que me atacan? ¿Apartada de mi gente por esos ángeles y sin dar la oportunidad de entablar relación con mis compañeros de clase? Sí, ni que lo digas, he disfrutado mucho estos años. ¡Cómo he podido disfrutar tanto! 

     —Basta de cháchara, chismosas.  

     La gran mano del grandullón se abre a pesar de mi negativa a que lo haga. No ha servido de mucho sujetarme a su brazo; el peso de mi cuerpo me impulsa hacia abajo y caigo sin poder evitarlo.  

     Lo cierto es que, aunque no haya podido disfrutar a causa de ellos, aún hay muchas cosas que quiero hacer. Tengo 17 años; quiero salir con mis compañeros de clase e ir de compras con una amiga que no sea mi madre. Quiero conocer a un chico que me haga soñar y me dé mi primer beso; ese beso tan especial que han descrito los libros de literatura juvenil.  

     ¡Papá! Quiero verle, aunque sea por una vez y darle la oportunidad de darme su explicación: ¿por qué nos abandonaste tantos años?  

     ¡No estoy preparada para dejar este mundo! 

     Grito de rabia y me aferro a la baranda de uno de los balcones del edificio que he llegado a alcanzar extendiendo mis brazos. Me he dado en la cadera al frenar de golpe y el dolor está subiendo por todo mi cuerpo. Sin embargo, no es el momento de quejas ni de lloriqueos; necesito trepar por la barandilla del balcón para poder estar a salvo. Si termino cayendo será peor que este dolor. Quizás haya alguien dentro de la casa que me ayude. Subo una pierna y tras varios intentos consigo que media pierna sirva de sujeción en la baranda. Ellos, desde la azotea, se están riendo de mí. Voy a impulsarme y a conseguir entrar en el balcón, entonces después veremos quién ríe mejor. 

     —Eres bastante dura —Una de ellas aparece de improvisto en el balcón provocándome un susto—. Estás quitando metros de altura, ¿lo sabes? En lugar de matarte, solo conseguirás quedarte parapléjica o tonta —Se echan a reír—. Pero no importa, aunque sobrevivas a la caída, remataremos la faena. 

     Otro fuerte impacto me golpea. Creo que son ellas con algún tipo de poder. No necesitan tocar para hacer daño. Mis manos se sueltan de la baranda y mi cuerpo es alejado a un metro de distancia del edificio. Ahora sí que estoy perdida. Grito y mis ojos rompen en lágrimas. ¡No quiero morir! 

     El aire escapa de mis pulmones cuando mi espalda golpea contra algo duro. Permanezco con la boca y los ojos muy abiertos mirando hacia el cielo sin nubes. La bilis me sube por la garganta y trago hasta que contengo las ganas de vomitar. Me pregunto por qué no he muerto cuando estoy notando algo duro en la espalda que debe ser el asfalto y, sin embargo, se siente frío y húmedo. Distingo la cara de sorpresa de la chica que me ha empujado desde el balcón al que me había agarrado. El frío recorre todo mi cuerpo y traspasa la ropa. Apoyo mis manos en la superficie y, al contacto, las palmas de mis manos sienten algo familiar; suave, húmedo, congelado.  

     ¡Hielo! 

     Me giro muy despacio porque no sé qué es lo que ha frenado la caída ni a cuantos metros de distancia estoy del suelo. Sí, es una superficie de hielo no muy grande, pero de gran grosor que se mantiene suspendida en el aire conmigo encima. Estoy notando cómo lentamente el bloque de hielo va descendiendo hacia abajo restando metros de distancia. 

     —¡Tú, álgido! ¡No te metas! 

     Busco con la mirada a quienes ellos han llamado “álgido”. Giro poco a poco hacia el otro lado y entonces, oculto en el callejón, le veo… ¡El chico de cabello blanco! 

     —¿Siempre andas tan bien acompañada? —Pregunta con el ceño fruncido. 

     El grandullón, de golpe, ha aparecido en el suelo a pocos metros del chico. 

     —¿¡Por qué interfieres?! —Increpa. 

     —¡Eh, tranquilo! ¿Hoy no tienes que importunar a ningún mortal? —El grandullón gruñe furioso—. ¡Vale, calma! No sabía que estaba con vosotros. Vi a la chica cayendo desde esa altura y dije, “pobrecilla”. 

     —¿¡Pobrecilla?! —Interfiere una de ellas—. ¿Acaso está en tu naturaleza apiadarte de ellos? 

     —En realidad no… —Ríe tontamente—. Pero he pensado que es un desperdicio que una mortal tan mona se aplaste contra el asfalto, ¿no crees? 

     —Te has metido en donde no debías.  

     —Bueno, si ese es el caso… 

     —¡Eh! ¡¡No huyas!! 

     El de cabello blanco y el grandullón desaparecen. No se ve rastro de ellos. ¿Cómo? ¿Cómo han podido marcharse tan rápido que ni siquiera he visto la dirección que han tomado? ¡Peor! El chico de cabello blanco ha huido y me ha dejado aquí subida en esta especie de hielo que… ¡Se está derritiendo! El bloque de hielo se derrite a una velocidad vertiginosa empapando mi ropa. Cuando el bloque desaparece por completo, grito y aprieto mis ojos con fuerza preparándome para caer de nuevo. Por suerte, ha restado unos cuantos metros. 

     ¿Cuántos minutos de caída han pasado? ¿Por qué no las escucho reír? ¿Silencio? No, a ellas no las escucho reír, pero puedo oír desde mi lado derecho el ruido de la calle y a los niños gritar en la plaza. Abro los ojos y me sorprendo al estar apoyada contra la pared del edificio con mi abrigo, que había dejado caer en la plaza, cubriendo mi ropa mojada y mi bolso a mi lado que, a saber, dónde lo había dejado caer. ¿Qué ha pasado? Miro hacia la azotea, pero allí no están. No entiendo qué acaba de ocurrir. ¿Quién me ha salvado de la caída y ahuyentado a esas dos locas? Además de tener la molestia de recoger mi abrigo y mi bolso. ¿Habrá regresado ese chico para salvarme?  

    Tirito de frío y los músculos se me engarrotan. Tengo toda la ropa mojada a causa del bloque de hielo. Aguanto el dolor al levantarme y me coloco el abrigo abrochando todos los botones. Debería regresar a casa antes de que vuelvan a aparecer, o incluso que otros lleguen alertados por el espectáculo. 

     ¿Quién puede ser ese “amo”? ¿Y por qué debería estar en el Infierno? Y ese bloque de hielo, ¿de dónde ha salido? ¿Ha sido cosa del chico de cabello blanco? El bloque desapareció una vez que él se marchó…  

     Tengo dolor de cabeza. Me duele todo el cuerpo por los golpes; la cadera donde antes me he golpeado, el cuello de cuando el grandullón me ha sostenido y también me duele la espalda del golpe contra el bloque de hielo. Mis manos han dejado de sangrar por los rasguños, o al menos la suciedad no lo deja ver con claridad. No he podido conocer a ese tal “Nphm18” y, en su lugar, tres demonios han intentado matarme. Lo único que ahora sé es que estoy más confundida que antes. 

     Llego a casa y subo rápidamente las escaleras hacia mi habitación para que mi madre no me vea tan andrajosa. Me quito la ropa mojada y me enrollo en las mantas de mi cama para entrar un poco en calor. 

     —¡Arlen! ¿Eres tú? ¡Podrías saludar al llegar! ¡Date prisa que la comida está casi lista! 

     —¡Sí, mamá! 

     Me visto con el pijama de franela y unos calcetines gruesos que están un poco viejos. Corro hacia el lavabo y me lavo las manos. Todos los rasguños se marcan en las palmas de mis manos, pero no sangran. Va a ser difícil ocultar esto; diré que me caí. Cuando bajo la mesa está puesta y la chimenea encendida. No me había fijado al entrar. 

     —Ah, qué bien se está en pijama —digo para disimular mientras tomo asiento. 

     —¿Con quién habías quedado? Es la primera vez que te veo salir un domingo y tan acelerada. 

     —Con unas compañeras de clase. Estamos haciendo un trabajo sobre la catedral —respondo sirviéndome unos cuantos filetes de lomo en el plato. 

     —También es la primera vez que trabajas en grupo. 

     —Yo no quería, pero insistieron.  

     —¿Te estás viendo con algún chico? 

     Casi me atraganto con la carne cuando escucho la pregunta. Bebo un trago de agua para hacerla pasar. Seguro que tío César ya se fue de la boca. Mi madre es su punto débil; solo es necesaria una mirada para que él suelte todo lo que sabe. 

     —¡No me estoy viendo con ningún chico! 

     —Pues César te vio.  

     —A ver, ese chico es solo un compañero de clase al que acompañé mientras esperaba a tío César. A mí no me interesa y, estoy muy segura de que yo a él tampoco. No tienes que preocuparte. 

     —No es que me importe que salgas con chicos. No es que quiera prohibírtelo ni nada de eso —Echa ensalada en el plato porque sabe que yo no me echaré—. Solo quiero que sepas que puedes contármelo y que puedo aconsejarte si lo necesitas. 

     Necesito cambiar de tema. 

     —Mamá, ¿no te preguntas por qué vienen los compañeros de trabajo de papá a visitarnos? —Ella deja caer el tenedor en el plato y disimula cogiendo la servilleta. Mi pregunta la ha pillado por sorpresa—. ¿No es extraño? ¿Es el único empleado que no tiene días libres? —La observo un instante para ver cómo reacciona, pero ha vuelto a su fingido estado de indiferencia—. Sabes que Miguel, el hombre de ayer, no es el único que ha venido. Recuerdo a otros hombres y mujeres vagamente, y a un joven de cabello platino bastante serio.  

     —El cargo de tu padre es muy diferente. A diferencia de ellos, él no puede dejar su puesto de trabajo y, cuando sabe que sus compañeros van a venir a Murcia, les pide que nos hagan la visita que él ansía hacer y que no puede. Así, a su regreso, pueden relatar cómo nos encontramos. 

     —¿Qué clase de trabajo tiene que no tiene días libres ni puede realizar una simple llamada? Además, dijo que hay otros adolescentes como yo, ¿a qué se refería?  

     —Mira, para que te hagas una idea de cómo es su trabajo. ¿Has visto en las películas esos agentes secretos que no pueden ponerse en contacto con nadie de su familia? Imagínatelo así, cielo. Voy a por el postre —Se dirige a la cocina con la clara idea de romper la conversación.  

     ¿Está diciéndome que papá es un agente de la CIA o algo así? ¿O que es un mafioso italiano? ¿Por qué es tan espinoso hablar de su trabajo? Suspiro. Voy a intentar dejarlo estar de momento. Ya tengo la cabeza demasiado saturada y parece que hoy no voy a encontrar explicación a nada de lo que busque. 

     Después de comer un poco de bizcocho con una taza de chocolate, regreso a mi habitación y me echo sobre la cama con los brazos estirados. Estoy agotada, me duele todo el cuerpo. He estado a punto de morir y mi cabeza es una maraña de preguntas sin respuesta. Se suponía que iba a encontrar la explicación a alguna de ellas… Y aquí me encuentro. Me levanto audaz de la cama al recordar a ese usuario del foro y enciendo el ordenador. Cojo el conejito que Miguel me regaló mientras espero que se inicie y lo miro recordando sus palabras. Tendré que ser paciente y dejar de agobiar a mi madre con preguntas. Tantos años sin saber, que esperar hasta mi cumpleaños es una nimiedad de tiempo.  

     Entro al foro y le mando un privado a “Nphm18”:  

     

    [“¿Qué pretendías? Has llegado tarde, y para colmo, tres demonios han intentado matarme. Tus trucos con el hielo no calmarán mi enfado. Todo es culpa tuya.”]. 

     

     No han pasado más de 15 minutos mientras navegaba por la red buscando información sobre el Infierno, cuando al pinchar sobre la pestaña del foro, veo un mensaje en el buzón. 

     

    [“¿De qué estás hablando, idiota? Fuiste tú la que llegó tarde y aun así te esperé más de media hora en la puerta de la catedral. ¿Qué estás diciendo sobre “demonios”? ¿“Matarte”? Explícate.”]. 

     

     Pero cuando voy a responder el ordenador se apaga. Curiosa, me fijo en que el despertador digital sigue encendido; así que no se ha ido la luz. Le doy al botón para que se encienda y no arranca. ¿No me digas que se ha roto? Vuelvo a pulsar el botón. No hay respuesta. Entonces, al levantarme, veo que el cable del enchufe está en el suelo. Es imposible que se haya salido solo. Lo vuelvo a conectar y al pulsar el botón de encendido, el ordenador comienza a iniciar. ¡Plof! Otra vez se apaga. Aunque esta vez el enchufe sigue en su sitio… 

     —¡Arlen, se ha ido la luz! —Grita mi madre desde el comedor—. A ver si antes de que anochezca regresa. Baja a por unas velas por si acaso. 

     Esto es muy extraño. El día está siendo de lo más extraño. Desisto de querer encender el ordenador y bajo a estar con mi madre el resto del día. Necesito despejarme y dejar de ver cosas extrañas.  

     

    Resultó que, a la hora de estar en la cocina con ella, la luz regresó, pero habíamos decidido ver una película juntas. Esta mañana me he levantado, no solo con dolor de cuerpo, sino con agujetas también en las piernas y en los brazos. Lo peor es que a primera hora tengo clase de gimnasia y no sé si podré inventar alguna excusa. 

     La mañana está transcurriendo con normalidad; lo que para mí va siendo un día normal: ángeles en todas partes protegiendo a su humano, un fantasma sentado en un banco del parque, otro que no deja de llamar en mitad de la calle a un tal “Rodrigo” … Y he tenido la impresión de que una cucaracha que pasaba cerca de mí me ha mirado antes de colarse por el sumidero.  

    Por suerte el profesor de gimnasia ha entendido que hoy estoy en uno de esos días y me ha dejado estar sentada en un lado de la pista de futbito anotando la puntuación y faltas de mis compañeros de clase durante el partido. “Para que no estés mirando las musarañas o tonteando con el móvil”, ha dicho. Esto es un muermo. Preferiría estar jugando que estar aquí sentada, pero no puedo mover ni un músculo de mi cuerpo. Cuando faltan tan solo 30 minutos para acabar la clase, un grupo de estudiantes entra en el pabellón; son los de la clase superior. Escucho al tutor decir al profesor de gimnasia que Dña. Giménez, profesora de latín, no ha podido asistir hoy al instituto y que necesita mantener entretenidos a los chavales durante su clase. Rápidamente, organiza un partido de baloncesto entre ambas clases y va dejando sustituciones en el banquillo. Genial. Aprovecho para dejar a un lado la libreta y el bolígrafo. Él me ha dicho que anote la puntuación del partido de futbito, no de baloncesto.  

     Mis compañeros de clase toman asiento al lado mío sin saludar: Soy la “marginada” del instituto, claro, y sus ángeles me miran con el ceño fruncido… Pesaditos ya con las miradas… 

     —¡¡Cuidado!!  

     No reacciono lo suficientemente rápido como para apartarme, así que la pelota de baloncesto me encaja un brutal golpe en la cara que me deja sin sentido.  

    [image: ] 

     

     Me duele mucho la cara. Tengo un cosquilleo que llega incluso hasta los labios. Además, me está costando respirar. Agobiada, abro los ojos de golpe llevando mis manos a la cara para quitar un trozo de algodón que dificulta mi respiración. Está empapado de sangre; supongo que me sangró la nariz del golpe. 

     —No te levantes de golpe, idiota, o te vas a marear. 

     Sentado en una silla al lado de la camilla hay un chico con los brazos cruzados sobre su pecho. Le contemplo perpleja sin saber quién es, ni por qué está conmigo en la enfermería. Busco por la habitación y me sorprendo al no encontrar a ningún ángel guardián a su lado. Dirige su mirada con temple serio hacia mí y sus ojos castaños se clavan en los míos; rasgados como los asiáticos. Las facciones de su cara son elegantes y su piel está bronceada. Su negro cabello es tan liso que se le pega a la nuca y las puntas se cuelan por el hueco de su sudadera. Está delgado, pero se nota que hace algún tipo de deporte. 

     —¿Qué haces aquí? —Pregunto. 

     —El profesor me ha pedido que te acompañe hasta que te despiertes y que me disculpe por el golpe que te he propinado con el balón, aunque esto es algo con lo que no estoy de acuerdo. ¡No fue culpa mía que estuvieras en el lugar equivocado y no te apartaras!  

     —Bueno, ¡pues no necesito tus disculpas! Ya has dejado claro que ha sido culpa mía —respondo alzando la voz. Lo que me faltaba ya para rematar el día.  

     Me incorporo de la camilla y saco los pies fuera, pero un repentino mareo me azota en la cabeza y pierdo el equilibrio. Los brazos del chico llegan a mí justo a tiempo para sujetarme y mi cabeza tropieza contra su pecho.  

     Qué bien huele… 

     —¡Oye! ¿Llamo a la enfermera? 

     Él me incorpora sujetando mi cabeza con delicadeza mientras que con su otra mano mantiene mi peso. Me recompongo y me agito para que me suelte. La palma de mi mano se apoya en mi frente mientras mantengo la mirada en el suelo viendo mis diminutos pies colgando de la camilla.  

     —¡Te dije que no te incorporaras tan rápido, idiota! —Levanto la mirada y me percato de un gracioso lunar debajo de su ojo derecho. 

     —Deja de llamarme “idiota”, por favor. Llevo unos días bastante difíciles como para tener que soportar a alguien tan impertinente como tú —Me pongo en pie y me calzo los deportivos sin ni siquiera desatar los cordones—. Me voy a casa… Por mí puedes decirle al profesor que te disculpaste y que las acepté. Me importa un bledo lo que digas.  

     —¡Oye! 

     Camino a paso lento hasta la puerta, casi arrastrando los pies, y salgo sin despedirme sabiendo que tengo su mirada clavada en mi espalda. 

     El profesor no ha puesto reparos en que regrese a casa, pero ha telefoneado a mi madre para advertirla y, en consecuencia, ella va a enviar a tío César a recogerme. Bueno, mejor. Porque con este aspecto y lo agotada que estoy, no estoy segura de poder enfrentarme a ningún acontecimiento más.  

     Espero en la puerta sentada en un banco del ayuntamiento a que tío César llegue. Supongo que tardará un poco porque tiene que salir del trabajo, sacar el coche del garaje y llegar aquí con el tráfico que conlleva un lunes. 

     El ruido de una moto llama mi atención: una gran moto de competición en color verde aparca frente a mí conducida por alguien ataviado de negro y botines. Cuando se quita el casco integral, su cabello blanco reluce bajo el sol igual que la nieve. Dirige su divertida mirada hacia mí y yo abro la boca presa de la sorpresa. 

     —Esta vez te encuentro sola, menos mal. No estaba seguro de a qué hora terminan las clases, pero veo que he llegado justo a tiempo. 

     —¿Has venido a buscarme? 

     —Tú andas buscándome —Me sonrojo al ser descubierta—. ¿Qué te ha pasado en la cara? 

     ¡Mierda! ¡Olvidé la desastrosa cara que llevo! ¡Qué vergüenza! Intento cubrirme con las manos a lo que él se echa a reír. Esto provoca que me avergüence todavía más. Baja de la moto echando el caballete y deja el casco sobre el sillín. Toma asiento a mi lado estremeciéndome al estar tan cerca. A plena luz del sol sus cabellos irradian un brillo nacarado y sus ojos se ven de un color gris perla, como un blanco noble ensuciado. Alza la palma de su mano y la posa suavemente sobre mi mejilla. Al principio me impresiono, pero él no la aparta. Mis mejillas deberían estar ardiendo con su contacto y su divertida mirada puesta en mí, sin embargo, se anestesia. No ha pasado un minuto cuando aparta la mano sin dejar de sonreír y yo compruebo con mis manos por qué siento las mejillas dormidas: mi piel está fría, y lo que es más importante, ha desaparecido la hinchazón y el dolor. 

     —Hielo… ¿Entonces fuiste tú quien creó aquel bloque que me salvó? —Asiente con la cabeza—. ¿Cómo lo hiciste? 

     —No sabes lo que eres, ¿verdad?  

     —¿Lo que soy? ¿Qué es lo que soy? 

     —Bueno, es algo largo de explicar, y difícil —responde dejando caer un suspiro—. Si aún no lo sabes, es porque todavía no has cumplido los 18 —Se pone en pie mirándome directamente a los ojos—. Tuviste suerte de que pasara por allí y te viera caer. 

     —¿Y vas a explicarme de una vez lo que soy? —Le imito poniéndome en pie. 

     —Aquí no —Regresa a la moto y sube en ella—. ¿Vienes? Deberíamos hablar en un lugar más seguro. 

     —No voy a ir con un desconocido, lo siento. Además, mi padre está al llegar —Es verdad, el coche de tío César no tardará en aparecer por la calle. 

     —Como quieras. 

     Y justo cuando va a colocarse el casco, le detengo tirándole de la manga. No sé por qué estoy haciendo esto. Debo de estar loca al marcharme con un completo desconocido. Pero me ha salvado dos veces, así que supongo que no me pasará nada.  

     —Déjame mandar un mensaje a mi padre para decirle que me quedaré en el instituto, chico de cabello blanco. 

     —¿“Chico de cabello blanco”? ¿Por qué me llamas así? 

     —Porque no sé cómo te llamas —respondo mientras escribo el mensaje a tío César. 

     —¿Y por qué no me lo preguntas? —Lanzo una reojada amenazadora. Eso hice y no me lo quisiste decir, quiero recriminar—. Me llamo Nysrogh, pero llámame Nys. 

     —Yo… 

     —Ya lo sé, Arlen. No he olvidado tu nombre.  

    





   





4 NEPHILIM 

     

     

     

     

    Estoy ansiosa por saber, y al mismo tiempo nerviosa por tener que subir en la moto de un extraño. 

    —¿No podemos ir a algún sitio por aquí cerca? —Pregunto sujetando con fuerza el tirante de mi mochila. 

    —Hay demasiados ángeles guardianes. 

    Extiende su brazo para ofrecer el casco.  

    —¿Y tú? ¿Tienes otro? 

    —No te preocupes por mí. Lo necesitas más que yo. 

    —Pero si la policía nos ve… 

    —Basta —interrumpe—. O subes de una vez, o me largo. 

    Mantengo la mirada dudosa hasta que finalmente me coloco el casco abrochándolo.  

    Subo en la moto. Aparte de la incertidumbre de que es un completo desconocido, es la primera vez que lo hago. No es nada complicado y sé dónde colocar los pies sin que él tenga que decírmelo… Lo que no sé es qué hacer con mis manos, ¿dónde me agarro? Miro su estrecha cintura y al instante me ruborizo. No tengo la suficiente confianza como para enrollar mis brazos en su cintura. Mejor me agarro al sillín. De pronto, se gira hacia mí y observa que mis manos intentan agarrarse al sillín; primero por delante y después por detrás. 

    —¿De verdad quieres caerte? —Agarra mis manos y tira de ellas hacia su cintura—. Será mejor que te sujetes con fuerza. No me importa si te agarras a la cazadora —Me quedo sin respiración unos pocos segundos por la impresión de estar abrazada a él; por el roce de su cazadora en las palmas de mis manos. 

    —No vayas muy rápido, ¿vale? 

    —A la velocidad que dé esta endemoniada moto. 

    —¿¡Qué?! 

    Mi última palabra se queda atrás cuando la moto arranca con tal impulso que la inercia me tira hacia atrás. Me agarro con fuerza a su cazadora, justo como él me ha indicado, escondiéndome en su espalda. La velocidad a la que esta moto circula no es normal. No podría decir con exactitud a cuánto; más de 180km/h, más de 220km/h… La velocidad casi no me permite levantar la cabeza, ni veo nada a nuestro alrededor; toda imagen está distorsionada. Es más, en ningún momento parece que va a detenerse. ¿Se está saltando todos los semáforos? ¿Y los cruces? Oh, dios mío. Mi único pensamiento se centra en llegar con vida a donde quiera que vaya. 

    —¡Oye! ¡Ey! Ya hemos llegado. 

    Levanto lentamente la cabeza a la vez que mis manos se sueltan, entumecidas, de su cazadora. Para ser mi primera experiencia en moto, no ha sido nada gratificante. Me quito el casco soltando la respiración que estaba conteniendo y observo a nuestro alrededor. Estamos en la montaña, rodeados de arbustos secos y de grandes pinos. No veo ningún pueblo, carretera o casa a nuestro alrededor, solo una pequeña choza tétrica que está abandonada. La pared de madera, que un día fue lustrosa, ahora está llena de musgo y resquebrajada. Las ventanas están tapiadas y la puerta parcialmente rota está reparada con pequeños listones clavados con grandes clavos. Una chimenea sobresale del techo, aunque varios trozos de la piedra que la formaban se han caído. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Es una especie de cobijo para mí —responde con entusiasmo. 

    —¿Me has traído a este lugar solitario y apartado? No me da buenas vibraciones —señalo. 

    Nys ríe. 

    —Yo voy a entrar. Si lo prefieres, puedes quedarte aquí sola hasta que decida volver a la ciudad —Guiña su ojo derecho—. Tú decides. 

    Me ayuda a bajar de la moto y nos dirigimos a la entrada de la casa. Abre un grueso candado con una llave y la puerta chirría hacia el interior. Por dentro la habitación está limpia, pero huele a humedad. Algunas de las tablas del parqué del suelo están rotas y fijadas con más listones de madera diferente. El suelo cruje bajo mis pies y no me fio de colar un pie en alguna madera podrida. No tiene muchos muebles: una gran mesa redonda con dos sillas, una estantería con libros que tienen la tapa desgastada, y la chimenea que está cerrada con un gran panel verde. No creo que tenga suministro eléctrico; por eso no hay ninguna bombilla colgada en el techo. Y si no tiene suministro eléctrico, me temo que tampoco tendrá agua. 

    —He traído algunas cosas de mi vieja casa, aunque aquí no las necesito —explica acercándose a los libros—. Quiero terminar de arreglar las ventanas, la puerta… ¡Y la chimenea! —Señala acercándose ahora hasta ella—. Para cuando tenga visita como ahora. 

    —Sí, esta casa necesita un buen apaño, así como suministro de luz y agua. ¿Hay baño? 

    —¿Baño? ¿Quieres ir al baño? —Niego con la cabeza, y riéndose, continúa—. Al final del pasillo está mi habitación. No es gran cosa, pero hace poco le puse un colchón y una almohada. También hay una pequeña habitación que es el baño, pero no te aconsejo que lo utilices; no está en muy buenas condiciones ni tampoco hay agua en la cisterna. Como te he dicho, estoy arreglando la casa. 

    —¿Y por qué necesitas una casa tan alejada de la civilización?  

    —No necesito a la civilización para nada. A veces es mejor estar solo…, y lejos —responde borrando la sonrisa de su rostro. 

    Viéndole así, tan decepcionado con el mundo, me da por pensar que no ha tenido una vida fácil y puede que incluso esté peleado con su familia. 

    —Sé que no debería inmiscuirme, pero ¿qué piensan tus padres? 

    —No tengo padres. A mi padre no le conocí y mi madre murió cuando era un niño. Voy a la casa de un viejo conocido, pero temo que si paso mucho tiempo con él pueda meterle en algún lío —Nys toma asiento en una de las sillas y yo hago lo mismo dejando mi mochila en el suelo. No puedo evitar sentir pena por él. 

    —Siento mucho lo de tus padres… 

    —Eso ocurrió hace muchos años, ya casi ni recuerdo el rostro de mi madre. No tienes por qué sentir lástima. Que pongas esa cara no me hace sentir mejor —Me observa con el temple serio desde el otro lado de la mesa. 

    —Lo siento —Me disculpo otra vez y bajo la mirada hacia mis frías manos apoyadas sobre la mesa—. Yo no conozco a mi padre… 

    —Parece que no sabes nada al respecto. Estás buscando respuestas a tus preguntas, a todo lo que te está ocurriendo, pero ¿acaso sabes lo que eres? —Abro los ojos sorprendida y levanto la cabeza para mirarlo. 

    —¿Qué soy? 

    —Un Nephilim. 

    ¿Un Nephilim? ¿Qué es eso? Esperaba que dijese que tengo alguna maldición, que estoy poseída… Son cosas que he leído en Internet cuando busco información sobre lo que me está pasando. Nunca leí nada sobre “Nephilim”. 

    —No sabes lo que es ¿verdad? —Niego con la cabeza. Lo ha debido de notar en mi cara. 

    —Me acabas de decir que no conoces a tu padre —asiento. 

    —Mi madre me contó que él trabaja en el extranjero, sin muchos más detalles. Todo lo que le envuelve es un misterio. No hay cartas, ni llamadas, y por no haber, no hay ni una simple fotografía suya por la casa ni en las pertenencias de mi madre. Lo que sé de su aspecto es por lo que me cuentan mis abuelos que le vieron en un par de ocasiones. Y, lo más extraño, son las visitas de sus compañeros de trabajo. Ella dice que vienen como un favor a mi padre y así pasarle información de cómo nos encontramos. El otro día vino a casa un tal Miguel y me dijo que… 

    —¿Miguel? —Interrumpe sorprendido. 

    —¿Le conoces? 

    —No en persona, por suerte. ¿Dices que recibes visitas de “compañeros” de tu padre? Eso no es nada habitual. Significa que tu padre no es un guardián o un guerrero; no es un tipo corriente —Él se ha dado cuenta de que estoy más sorprendida si cabe, así que sonríe y continúa—. Tu padre es un ángel. 

    Me levanto con brusquedad y la silla se cae al suelo. ¿Está diciendo que la razón por la que no veo a mi padre es porque es un ángel? Creo que era más creíble lo del mafioso o policía de la CIA que esto. Entonces… ¿Es por eso que soy capaz de ver a los ángeles y a los demonios? ¿En serio? 

    —¿C-cómo es posible? —Tartamudeo un poco.  

    —Fácil. Un ángel se pone cachondo con una mortal. Ella se pone cachonda, así que… —Golpeo la mesa con la mano abierta muy abochornada. 

     —No me refiero a eso… —Alzo la mirada con el ceño fruncido—. ¿Es posible que los ángeles tengan hijos con los humanos? 

    Nys hace un gesto con su mano para que vuelva a tomar asiento, y sin apartar la mirada, recojo la silla y vuelvo a sentarme. 

    —Viéndote, diría que sí. Lo cierto es que no entiendo mucho sobre las normas, estrictas por lo que sé, que tienen los ángeles. Los demonios desde hace siglos procrean con mortales, aunque muchos no de un modo romántico —añade arqueando una ceja—. Los hijos de los demonios suelen ser abominaciones o tienen la maldad en la sangre. En cambio, los ángeles, siempre consiguen la perfección. Cómo ellos creen que son —dice con sarcasmo—. A pesar de que está prohibido, los ángeles sienten cierta devoción o atracción por los mortales, o los hijos de Elohim como os llamaban hace siglos.  

    —¿Los hijos de Elohim?  

    —Es una palabra hebrea que proviene de Eloah y significa “Poderoso”. Es utilizada en referencia al Creador en la gran mayoría de los casos, pero también en referencia a los ángeles. 

    —¿Y yo me llamo Nephilim? 

    —La Biblia lo traduce como “gigantes”. Vuestros historiadores atribuyen estos nombres a los héroes. Quiero decir, que se especula que grandes sabios o héroes, fueron Nephilim. 

    —Entonces, mi padre es un ángel —Bajo la mirada convencida y a la vez dando vueltas a toda la información que acabo de descubrir—. Tiene su lógica, ya que siempre me ha sorprendido poder ver todo lo que está oculto. Veo a los ángeles de la guarda...  

    —Guardianes —Corrige.  

    —A las almas de los difuntos, a seres muy extraños y horribles de cualquier tamaño y forma. ¡Hasta demonios con forma humana! ¿¡Todo es por eso?! 

    —Esa es una de las virtudes de la sangre de ángel que corre por tus venas; que eres capaz de ver lo que un simple mortal no es capaz de ver. Un descendiente de demonio y mortal no tiene esta capacidad, aunque su lado noctívago está intensificado —Cruza sus brazos y alza los hombros con gesto de indiferencia. 

    —¿Noctívago?  

    —La noche, la oscuridad, la maldad… Los ángeles se consideran perfectos, así que permiten que sus retoños adquieran ciertas habilidades. Sin embargo, hay una serie de limitaciones. Como en el mundo en el que vives que el estatus se rige por unos niveles, tú solo eres capaz de ver lo que está en un nivel inferior. Ángeles guardianes; que son lo más bajo de su escala, demonios inferiores; los que suelen dejarse caer por aquí para provocar maldad, espíritus, bestias que se escaparon del Infierno… Pero más arriba del nivel inferior no podrás verlos a no ser que ellos lo permitan, ya sea en su forma real o adoptando la imagen humana.  

    —Antes has dicho que mi padre no es un ángel guardián, ¿a qué te refieres con eso?  

    —Por Miguel. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —¿No sabes quién es Miguel?  

    Mantengo la mirada dudosa, intentando recordar algo que haya leído en Internet o en algunas de las charlas interminables de la abuela Margarita sobre religión. Cuando la abuela me veía por la casa sin hacer nada, me hacía tomar asiento mientras pelaba patatas y relataba sobre los designios de Dios. Cualquier mosca que pasaba por la cocina era mucho más interesante que su narración.  

    —Miguel es uno de los arcángeles, ¿verdad? Fue quien expulsó a Satanás. 

    —Llámale Lucifer —Nys ríe al escuchar ese nombre—. Sí, Miguel es el jefe del ejército angélico y el principal entre los siete grandes arcángeles. Él se encarga de la protección del Reino Celestial, así que muy pocas veces se mueve de allí. Si recibes su visita significa que tu padre bien podría ser un ángel superior.  

    —¿Y mi madre también puede verlos? 

    —No, tu madre es una simple mortal. Lo que ocurre es que a veces se materializan para que puedan verlos. Normalmente los ángeles lo hacen con su verdadero aspecto porque son hermosos —La cara de Nys ha hecho un repentino gesto de asco al pronunciar esa palabra—, mientras que la mayoría de los demonios tienden a materializarse en forma humana porque su verdadera identidad espantaría a los mortales. Tú los ves con su verdadero aspecto estén visibles o no mientras sean de rango inferior. 

    De pronto me ha venido el recuerdo de aquella chica siendo atacada en el jardín por tres demonios. Yo estaba viendo claramente a tres chicos, pero en realidad solo uno de ellos era visible para la chica. Después, cuando fui atacada por esas dos chicas y el grandullón, una madre con su hijo los traspasó porque no los vieron. Es más, me tomaron por loca al verme hablar sola. 

    Nys se levanta y coge dos farolillos que están encima de la estantería. Los enciende con un mechero y coloca uno sobre la mesa, mientras el otro lo vuelve a dejar en la estantería. Hemos hablado tanto que no nos hemos dado cuenta de que la tarde ha caído y ha anochecido. También ha empezado a bajar la temperatura y aquí, en la montaña, el frío es más insoportable. Antes de retomar su sitio en la silla, se marcha hacia el pasillo donde le pierdo de vista, y al cabo de unos minutos, regresa con una manta de color rojo que echa sobre mi espalda. 

    —Gracias —digo ruborizada—. ¿No pasas frío por las noches? —Nys vuelve a tomar asiento antes de responder. 

    —No. Tolero bastante bien el frío. 

    Eso no es necesario que lo diga; la primera vez que le vi iba en manga corta. 

    —¿A ti también te persiguen esos demonios? ¡Ah! ¿Tenemos poderes? No sé cómo hiciste lo del hielo, pero me gustaría aprender a hacerlo —Estaría genial tener poderes tipo superhéroes. 

    —¿Poderes? —Nys vuelve a partirse de risa—. No tenéis ningún poder. Vuestra única virtud es poder ver lo que otros no ven, además de inteligencia, fuerza y resistencia extra. ¿Te parece poco? 

    —¿Entonces cómo hiciste lo del hielo? 

    —¿Quieres que te cuente mi secreto? 

    Nys se inclina hacia delante y me mira a los ojos. La luz de la vela encendida en el farolillo proyecta una cálida luz sobre su rostro nacarado y sus ojos fríos como el hielo parecen querer congelar esa luz. Me siento un poco aturdida, como si esperase que algo más vaya a ocurrir. Esperando que esos labios tan bien delineados se acerquen más hasta notar su aliento en mi rostro.  

    —Quédate aquí conmigo y te contaré mi secreto. 

    Abro los ojos presa de la sorpresa y la magia del momento desaparece.  

    —Estás de coña, ¿verdad? —Nys se aparta dejando caer la espalda sobre el respaldo con los brazos cruzados.  

    —No. Te estoy invitando a que vivas conmigo.  

    —¡No puedo hacer eso!  

    —Aquí puedo darte protección —insiste.  

    —¡No es tu protección lo que necesito! —Inspiro hondo.  

    Toda mi vida me las he estado apañando bien yo sola, no necesito que un desconocido me proteja. Lo que necesito es un amigo a quien poder contar mi día a día y que me haga compañía. Alguien que crea lo que me ocurre y me escuche. No quiero aislarme del mundo y mucho menos abandonar a mi familia.  

    —Sería estupendo ser amigos —explico—, pero no voy a abandonar a mi familia. Le puedo pedir a alguien que me traiga hasta aquí para vernos, o puedes venir a mi casa siempre que quieras… Además, cuando le cuente a mi madre sobre…  

    —¡No puedes contar lo que sabes! —Ahora es él quien se levanta con brusquedad—. Nadie debe saber que has estado aquí, que yo te he contado esto. No menciones mi nombre, ni siquiera a tu madre, porque al final me delatarás. Si no son tus desagradables amigos los ángeles, serán los otros quienes me den caza. 

    —¿Tampoco a mi madre? 

    —A tu madre mucho menos. Ya te lo contarán ellos cuando llegue el momento. 

    Las palabras de Miguel vienen a la memoria: hasta mi cumpleaños. No es que falte mucho tiempo, pero por lo menos, ya sé lo que soy. Soy un Nephilim. ¿Puedo tener paciencia hasta entonces? Un momento. Nephilim. Si le quito las vocales… ¿Es posible que él sea “Nphm18”? Por eso estaba allí cuando fui atacada por esos tres; porque había quedado conmigo.  

    —¿Eres “Nphm18”? 

    —¿Quién?  

    Deja de fruncir el ceño sorprendido por la pregunta. 

    —“Nphm18” del foro de la página “Misterios y el Más Allá”. Contacté contigo hace un par de días y habíamos quedado en vernos ayer por la mañana antes de que esos demonios vinieran a intentar matarme. 

    —¿Qué es un foro? 

    Cielos. ¿Está hablando en serio o se está quedando conmigo?  

    —Sea lo que sea, no era yo —Cruza sus brazos. 

    —¡Pero justo apareciste para ayudarme! 

    —Casualidad, te lo dije. 

    —¿Hablas de casualidad encontrarnos en esas condiciones? ¿Pretendes que me lo crea? Estabas allí porque habíamos quedado. Seguramente querías tantearme, pero unos demonios te jodieron el plan y tuviste que darte al descubierto. ¿A que fue así cómo paso? ¡Ya basta de secretos! —Dejo caer la manta al suelo y me dirijo a paso firme hacia la puerta. 

    —¿¡A dónde vas?! —Nys llega antes que yo golpeando con la palma de la mano en ella—. ¿Crees que me interesa que me involucren contigo? Te he dicho que no eres una vulgar Nephilim. Te acabo de contar lo que deseabas saber y no tenía por qué molestarme. Podía haber dejado que cayeras desde esa altura y tu sufrimiento en vida habría pasado. ¡En cambio, te ayudé! ¡Y no sé por qué cojones lo hice! —Grita dando otro golpe a la puerta, pero esta vez con el puño. 

    —Porque eres un Nephilim como yo y te sientes solo, por eso intentas ayudarme. 

    —¡¡No soy un Nephilim!! 

    Se altera más, tanto que, el color grisáceo de sus ojos por un instante se ha vuelto blanco. Tan blanco que solo se aprecia el iris en sus ojos. Asustada, doy unos pasos hacia atrás y tropiezo con la silla. El sonido de la silla al caer le sorprende y se encuentra con mi cara de terror. Deja escapar un soplido y tapa su rostro con ambas manos.  

    Sé que puedo agotar la paciencia a cualquiera, pero acabo de descubrir que soy un Nephilim porque mi padre es un ángel. Es una información demasiado impactante como para asimilarlo en una tarde. Nys trata de ocultarme más cosas y no quiero eso. Son muchos años viviendo en la duda... No soporto que se me oculte información. Quiero que también me comprenda a mí, así que todavía con el miedo en el cuerpo, me acerco despacio hasta él y la yema de mi dedo corazón toca una de sus manos. ¡Está helado! Dice que tolera muy bien el frío, pero supongo que solo trata de hacerse el machote. Regreso a por la manta y se la echo por encima de su espalda. Él reacciona bajando sus manos y vuelve su mirada de desconcierto hacia mí. Sus ojos regresan a ser como antes.  

    —Vas a coger un resfriado así que no te hagas el duro. 

    Al fin ha sonreído. 

    —Tú sí que te vas a resfriar —Se quita la manta y me la echa manteniéndola agarrada entre sus manos—. Voy a arreglar esa chimenea para que no tengas frío. 

    —Pero no puedo quedarme contigo —Su mirada se entristece, y aunque apenas le conozco, acaba de darme una punzada en el corazón. 

    —Entonces, no volveremos a vernos —Suelta la manta y se apoya contra la puerta cruzándose de brazos—. Este es el único lugar donde vas a estar segura, y yo, no quiero meterme en más problemas. Algo que ocurrirá si me quedo a tu lado. Ya te he contado lo que sé, aunque tú poco más vas a saber de mí. Solo te pido que no me menciones, absolutamente a nadie. Prométemelo. 

    —¿Por qué tiene que ser así? —Insisto. 

    —¡Prométemelo o quédate aquí! —Titubeo unos segundos antes de contestar. 

    —Te lo prometo. 

    Se endereza y camina hacia los farolillos para apagarlos. De pronto la casa se queda completamente a oscuras. La fría mano de Nys me pilla por sorpresa cuando agarra la mía y me dirige al exterior. Fuera, la vista se adapta despacio a la luz de la luna llena que baña el valle de la montaña. Hace mucho frío. Los dientes me castañean, y eso que aún llevo colgada la manta que Nys me ha echado por encima. 

    —Ponte el casco. 

    Miro asustada a esa “endemoniada” moto y vacilo entre subir otra vez en ella o bajar esta montaña a pie y después coger un autobús. Nys se echa a reír mientras me quita la manta y la arroja hacia la entrada de la casa. 

    —Iré más despacio. 

    —¿Por qué no me lo creo? 

    —Venga, sube. Ya vas a llegar tarde a casa. 

    Sin otra opción, y deseando llegar a casa para refugiarme en el calor de las mantas de mi cama, me pongo el casco sin rechistar y subo en la moto. 

    —¿Sabes dónde vivo? 

    —No creo que pueda llevarte hasta casa. Debe de estar vigilada por ángeles y demonios por los alrededores. Te dejaré en la parada de autobús de tu instituto. Llegarás a tiempo de pillar el último. 

    Sin que él me lo tenga que decir, me agarro con fuerza a su cintura y apoyo mi cabeza en su espalda. Escucho como deja caer una risa floja y la moto se pone en marcha cogiendo velocidad en cuestión de segundos. No sé si será porque es la segunda vez o porque va más despacio, pero me siento más tranquila que antes. En parte me gustaría que fuese aún más lento para poder seguir disfrutando de este momento. Dijo que no le volvería a ver, y eso me da un poco de miedo. Porque es la única persona que sabe lo que me está pasando y porque se siente igual de solo que yo. 

    Llegamos hasta la parada de autobús, y después de bajar y devolver el casco, me agito un poco el pelo. La suerte de llevarlo corto es que la melena ha quedado bajo el casco protegida de los enredos que el viento puede ocasionar. Tal como dijo, el último autobús ya se acerca por la carretera. Ni siquiera da tiempo a despedirnos, y es una pena. La puerta se abre y subo. Me vuelvo un instante para mirarle observándome con sus brazos apoyados en el casco. 

    —Me lo has prometido.  

    Las puertas del autobús se cierran y se pone en marcha. Le sigo con la mirada por el pasillo del autobús hasta llegar al final, y a través del enorme cristal trasero, veo cómo se pone el casco para marcharse.  

    Me siento en una de las sillas de la última fila. En este autobús solo viajamos una mujer que está medio dormida y yo. Apoyo la cabeza contra el frío cristal y solo con notar el helor atravesándome la sien, me hace recordar a Nys. Recuerdo cuando se ha enfadado; cuando sus ojos se han vuelto tenebrosos… ¿Será un demonio? No, no lo es. En ningún momento me ha llegado el olor a azufre, y eso que he estado a pocos centímetros de él. Ese momento al inclinarse sobre la mesa con la luz de la vela iluminando su bello y fino rostro nacarado… ¿Y si es un ángel? ¿Un ángel que ha cometido algún pecado y por eso le buscan?  

    Bajo en mi parada y me planto frente a la carretera que lleva a mi casa. Había olvidado que se esconden demonios y que tengo que echar a correr. Hago como cada día; pero cuando voy a palpar en mi hombro me doy cuenta de que no llevo la mochila. La he debido olvidar en la guarida de Nys. 

    Vale. Acabo de sonreír descaradamente. Algo me dice que le volveré a ver muy pronto. 

    Echo a correr por el sendero sin hacer caso a los susurros; “¿Dónde has estado esta tarde?”, “Mentirosa”, “Mientes mucho a tu mamá”, “¿Has estado con un chico?” … Hasta llegar a casa donde dejo de escucharlos. 

    —¿De dónde vienes tan tarde? —Pregunta mi madre cuando me abre la puerta de casa.  

    César está sentado en el sofá y la televisión encendida. 

    —¿Por qué no cogiste el teléfono? Te he llamado un par de veces —Me reprime él. 

    —Lo siento. Acabé tarde el examen y después me quedé a ayudar con la fiesta de Navidad. Ni siquiera tuve tiempo de mirar el móvil. ¡Hasta he olvidado la mochila en el taller! —Disimulo riendo—. Menos mal que llevaba algunas monedas en el pantalón para poder coger el último autobús. 

    —Sí que has tenido una tarde estresante —Suelta César mirándome inquisitivamente. 

    —¿Cómo llevas esa cara? —Mi madre se levanta para examinar la herida—. Parece que no ha sido nada serio. 

    —No —Aparto la cara—. Don Juan es muy exagerado. Solo se me saltaron las narices. ¿Dónde está mi cena? ¡Tengo hambre! 

    Me marcho a la cocina tratando de respirar con tranquilidad. No ha sido fácil disimular lo que sé delante de mi madre. Tenerla tan cerca escrutándome el rostro y disimular que, en realidad, me tiemblan las piernas. Debo ser más paciente que nunca. Debo callar y esperar al próximo año a que Miguel, el arcángel, venga a decírmelo. Oh no. Acabo de recordar cuando aparecí en la cocina con el conejo colgando de las orejas. ¿Qué impresión le tuve que dar al todopoderoso ángel de los cielos? 

    Antes de salir de nuevo al comedor con el plato de merluza a la plancha en mi mano, los escucho murmurar. Me pego a la puerta y guardo silencio esperando poder escuchar de qué están hablando. 

    —¿Crees que ha estado con ese chico otra vez? —Pregunta mi madre. 

    —Es posible. Ya sabes que está en esa edad. 

    —¿Por qué me miente? Esperaba poder compartir estos momentos con ella. Yo también he tenido esa edad y me gustaría hablarle desde la experiencia. 

    —Déjala. A su tiempo, lo hará. Esto es nuevo para ella. 

    Me duele tener que mentir; y es que ahora ni siquiera puedo contar lo que sé. Nunca he tenido el valor de hablar de todo lo que me está pasando por miedo a que me tome por loca, y ahora que ya lo sé, no puedo hacerlo porque se lo prometí. Porque, en realidad, tendría que haber esperado a tener 18 años y no quiero que cojan alguna represalia por saltarme las normas.  

    Salgo de la cocina y ellos, al instante, callan. Mientras ceno la observo sonreír y hacer comentarios sobre la película. Sus ojos brillan con franqueza y su sonrisa es seductora. César ni siquiera puede reprimir que solo tiene ojos para ella y que cada vez que sonríe, si pudiera escuchar su corazón, se escucharía enardecido.  

    Mi padre es un ángel. Ella es capaz de enamorar a los ángeles. Me pregunto si alguna vez algún demonio se ha visto tentado por esa sonrisa y ese voluminoso cabello color de fuego.  

    





   





5 DEMONIO MAYOR 

     

     

     

     

    Anoche estaba tan agotada que caí en la cama y no recuerdo cuándo me quedé dormida. Me quito la sudadera y la arrojo al suelo. La camiseta está empapada en sudor. Es hora de darse un baño.  

    Mientras me ducho le voy dando vueltas al hecho de que soy un Nephilim: hija de un ángel y una humana, que tengo la virtud de poder ver a los seres que están en un nivel inferior y que, según Miguel; el líder de los cielos después de Dios, tengo que esperar a los 18 años para poder saber esta verdad.  

    Enciendo el ordenador después de vestirme con un chándal. Mientras se inicia, deshago la toalla que llevo en la cabeza y atuso el cabello. Abro el navegador y busco en Google información sobre los Nephilim. Tal vez pueda encontrar algo que Nys no haya contado. En una página encuentro versículos del Génesis que hablan de ellos: 

     

    Mateo 24:27 <Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas, al ver los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas.> 

     

    Los versículos de Judas y Pedro hablan de que los ángeles que cometieron una transgresión al tener relaciones con mujeres humanas fueron castigados y puestos en prisión en las Profundidades Oscuras. Sobrecogida, vuelvo a leer estos párrafos otra vez. ¿Y si mi padre está siendo castigado? ¿Y si 18 años es el tiempo de condena? La prohibición establecida no significa que sea imposible cometer el acto, pero no deben hacerlo. Es como un castigo a algo que sabes que está mal; sabes que no puedes saltarte las normas de casa porque te castigarán y, aun así, eres tú quien decide si infligir la norma. 

    Sin embargo, como la Biblia indica también en el capítulo 6 del Génesis, incluso después de la nueva norma y después del diluvio (El Arca de Noé), los ángeles nuevamente practicaron la procreación con mujeres humanas (obviamente otros ángeles distintos a los que ya habían sido puestos en las Prisiones de Oscuridad). Y por eso es que reiteradamente hubo Nephilims en la tierra. Es decir, que en el fondo las mujeres humanas son una fuerte tentación para ellos. Mujeres humanas. ¿Solo mujeres? Todos los casos que he leído en Internet hablan de ángeles con mujeres humanas, ¿qué pasa con los ángeles femeninos? Yo sé que hay ángeles masculinos y femeninos, los he visto: He visto tanto a mujeres como hombres guardianes. Busco, pero no encuentro nada más. "Levanté mis ojos y vi, contemplé, a dos mujeres que se presentaron, había viento en sus alas, tenían alas como las de una cigüeña"; es un párrafo del libro de Zacarías donde nombra a dos ángeles femeninos, pero no descubro nada más de que lo estoy buscando. Antes de apagar el ordenador decido pasarme por el foro y descubro que tengo un mensaje privado:  

     

    [“¿Hola? ¿No respondes?”]. 

     

    Es de “Nphm18”. Ahora que lo recuerdo, el cable de alimentación del ordenador se desenchufó cuando quise contestar y después la luz se fue. Rápidamente, con temor a que vuelva a ocurrir lo mismo, tecleo mi número de móvil y le doy a enviar. Perfecto. Enviado. 

     

     

     

    Llego con antelación a la puerta del instituto con la esperanza de encontrar a Nys antes de que las clases empiecen. No puede dejarme sin mis libros de texto y los cuadernos, así que tiene que traerme la mochila al instituto. Me siento en el banco que hay en la entrada; el mismo banco donde él me encontró ayer.  

    Cada vez que escucho el sonido de una moto me estremezco pensando que es él, sin embargo, faltan 15 minutos para que la sirena avise del inicio de las clases y muchos estudiantes ya van llegando.  

    —¿Arlen? 

    Me giro hacia mi derecha. Dos chicas orientales me miran avergonzadas. No las conozco personalmente, pero las he visto por los pasillos. Creo que están en mi curso, pero en otra clase. 

    —¿Sí? —Les respondo. La más regordeta me muestra mi mochila—. ¿Cómo es que la tienes? —Pregunto sorprendida poniéndome en pie. 

    —Un chico nos paró mientras nos dirigíamos hacia aquí y nos pidió que entregáramos esta mochila a una chica pelirroja que se llama Arlen. 

    —Que seguramente estarías sentada en el banco de la entrada —Añade la otra. 

    —¿Un chico con el pelo blanco? 

    —Más o menos; un rubio platino. Bastante guapo. 

    Ríen entre ellas dos con el rostro acalorado.  

    —Tenía la piel clara y los ojos azules. ¿Es tu novio? 

    —Gracias —Les digo volviéndome a sentar en el banco abrazando la mochila. Las chicas se marchan haciendo comentarios halagadores sobre él.  

    Me quedo un momento con la mirada perdida y la mente en blanco. Abrazo fuerte la mochila. ¡Qué estúpido! ¡Ni siquiera ha tenido el valor de entregármelo él mismo! ¡Que le den!  

    Las clases transcurren con normalidad, aunque esta tarde me ha dado por estar más pendiente de los guardianes. He estado fantaseando con romances, preguntándome si alguno de ellos está enamorado de su protegido. Qué romántico es ver crecer a la persona que amas y cómo poco a poco se va convirtiendo en una atractiva adolescente.  

    Me pregunto cómo se conocieron realmente mis padres. Ella me contó que él era dueño de un restaurante italiano y que la veía pasar cada día de camino a la joyería de Tío César. Dijo que estaban predestinados. ¿En verdad fue así como se conocieron? Le pregunté tiempo después cómo fue eso de pasar a ser cocinero en España a estar en Italia como si no existiera, y su respuesta fue simple y escueta: negocios. Y ya no quiso hablar más de los “negocios” de papá.  

    ¿Tuvo miedo cuando descubrió que era un ángel? ¿Cómo lo descubrió? ¿Y si la rescató de las garras de un malvado demonio y cuando abrió sus hermosas alas blancas ella se enamoró?… Creo que debería dejar de ver tanta serie romántica.  

    Nuestro tutor, Don Juan, entra en el aula pidiendo que vayamos al aula de exposiciones. Preguntándonos qué está pasando, nos dirigirnos todos allí. El aula de exposiciones es un aula muy grande con un escenario donde normalmente ensayan los del club de teatro y hacen sus representaciones. También es el lugar donde se organizan las fiestas y eventos. Entramos en el aula y vemos que los pupitres están colocados de cuatro en cuatro en cinco filas horizontales y cinco verticales. Nos pide que vayamos tomando asiento en un pupitre dejando los otros tres vacíos, así que me adelanto para sentarme en la última fila al lado de la ventana. Llaman a la puerta. 

    —Justo a tiempo —exclama Don Juan. 

    Al abrir, Don Gómez entra, conocido por Pato Gómez porque anda como los patos. Además de ser nuestro profesor de literatura, es el tutor de los de 2ºA. Seguido de él, y como es de suponer, sus estudiantes. También vemos entrar a Dña. Úrsula, profesora de matemáticas y tutora de 1ºA junto con los de 1ºB. En cuestión de minutos, el aula se ha llenado de estudiantes y guardianes, aunque a estos últimos solo los veo yo.  

    —Adelante, no os quedéis en la puerta —Invita a pasar Don Juan—. Quiero que os sentéis uno de cada clase en un pupitre por cada cuatro que hay. Como veis, mis chicos ya han tomado asiento. 

    A mi lado se sienta una chica bajita y rubia de ojos azules de 1ºA. Es bastante guapa; parece una muñeca con ese pelo tan rizado y abundante recogido en una cola de caballo. Aunque por su cara agria no parece que tenga ganas de hacer amigos. 

    —Chicos, vamos a empezar a montar el decorado de Navidad y el profesorado ha decido que se va a organizar de este modo —Continúa explicando Don Juan—. Lo que queremos conseguir con esto, es que nadie se quede al margen y todos forméis un equipo sin importar el curso. Como es el primer año que tomamos esta iniciativa, es obvio que les toca a los cursos de la clase A y B. El próximo año será la B con la C y el siguiente la C con la A. Así van rotando todos.  

    De pronto las dos levantamos la mirada; llega el compañero de 2ºA. Yo soy de 2ºB, por lo que solo nos falta el compañero de 1ºB, pero me temo que este será el único grupo que se quede con tres estudiantes en lugar de cuatro. Todos los de 1ºB ya se han sentado. 

     El techo se me viene encima en cuanto reparo en esos ojos rasgados puestos en mí. 

    —¿Me dejas que me siente en medio? —Pregunta a la chica. 

    —Como quieras —responde indiferente. 

    La chica rubia se levanta y toma asiento en el pupitre de la izquierda. He estado a punto de suplicar a la chica que no cambie su sitúo con él, pero habría quedado demasiado extraño para todos. Por lo tanto, lo mejor será jugar con la indiferencia: decido mirar a través de la ventana con la barbilla apoyada en la palma de mi mano. Sé que en este momento está observándome. 

    —Ya no tienes la cara hinchada, avestruz de mar. 

    —¿Avestruz de mar? —Me giro hacia él—. ¿Por qué me llamas así? —Pregunto disgustada. 

    —Porque ayer lo parecías —responde cruzando los brazos con pasividad. 

    —¿Y qué se supone que es un ‘Avestruz de mar’? 

    —Un pez globo —desvela la chica sin desviar la mirada de los profesores que están sobre el escenario.  

    Después de unos segundos en silencio, volvemos a mirarnos el uno al otro con el ceño fruncido. 

    —Así que no te basta con golpearme en la cara, sino que también pretendes burlarte de mí, ¿eh? 

    —¿Me estás culpando a mí de tu falta de reflejos?  

    —Hombre, alguien tuvo que lanzar la pelota ¿no?  

    —Lancé la pelota hacia la canasta y se desvió hacia ti. 

    —Un lanzamiento con efecto, entonces. 

    —¡Arlen y Aaron!  

    Nos llama la atención Pato Gómez, quiero decir, Don Gómez. Todos se vuelen hacia atrás para mirarnos. 

    —Es estupendo que empecéis a llevaros bien, pero esperad a que terminemos de explicar las tareas, ¿de acuerdo? 

    —¿Has visto? Aaron se ha sentado con esa rarita de 2ºB  

    Murmura una a otra del mismo curso que está en la fila de al lado 

    —¿Es la marginada? ¿Por qué ha elegido con sentarse ella? 

    Decido hacer oídos sordos y presto atención a lo que los profesores están hablando. Yo también me pregunto por qué ha escogido esta mesa si no es para reírse de mí.  

    Los profesores nos asignan a cada grupo de tres, o de seis, unas tareas para el montaje del escenario de Navidad. El día 22 de este mes habrá una serie de representaciones a las que acudirán padres, familias y demás invitados. Yo, por supuesto, no estoy en ninguna función. Ese día tengo decidido no venir al instituto.  

    A nosotros tres nos ha tocado pintar varios paneles. Recuerdo que hace unos días tuve que pintar otros para la función de los de mi clase porque Rebeca y Ana tenían natación. Esa tarde lo pasé muy bien con mis compañeros y me dieron ganas de repetir, pero en esta ocasión, aunque somos más y tengo la suerte de que mis dos compañeros de trabajo no tienen un guardián con su mirada asesina clavada en mi espalda, no lo estoy pasando bien; la chica no es nada habladora, ni siquiera nos ha dicho su nombre, y él… Bueno, creo que estoy confirmando mis sospechas sobre sus intenciones. 

    —¿Por qué tienes coger el color que voy a coger? ¿Lo haces aposta? —Recrimino. 

    —No, es casualidad —contesta untando el pincel en el tarro color verde que estaba a punto de coger. 

    Con rapidez voy hacia el azul para pintar el cielo y… 

    —¡Ah! Azul para el río. 

    Aaron se vuelve a adelantar y lo coge antes que yo. 

    Espero un rato a que termine de pintar el cielo con la esperanza de que decida antes el color que va a seguir utilizando, pero pinta tan lento que si no hago algo nunca acabaré de pintar mi mural. Pruebo suerte con el rojo, ya que es el color que más cerca tengo.  

    —¿Y si pinto de rojo las flores que hay cerca del río?  

    Me empuja con el hombro para alargar su brazo hasta el tarro y así arrebatármelo.  

    —Oíd tortolitos, si seguís en ese rollo nos van a dar las uvas —Habla al fin la chica después de estar toda la mañana callada. 

    —¿Tortolitos? —Intervenimos los dos a la vez. La chica alza una ceja y agita la cabeza hacia los lados.  

    —Voy al baño. Espero que cuando vuelva se pueda trabajar sin esta pesada carga en el ambiente —Nos dice mientras suelta su pincel y se marcha. 

    Ni me molesto en echarle una mirada de reproche; ni a ella ni a él. ¿Por qué le ha dado por molestarme a mí? ¿No hay nadie más a quien pueda importunar? No sé qué es peor: tener al guardián con su mirada inquisitiva o a este tio. 

    —Chicos, llevad cuidado con eso que pesa mucho. ¿Lo habéis atado bien a la cuerda? —Dña. Úrsula llama la atención a otro de los grupos. 

    —¡Sí, lo hemos asegurado bien!... ¡Ah! ¡Cuidado! 

    Se oyen gritos de advertencia, y cuando alzo la vista hacia arriba, entiendo lo qué está ocurriendo. El angelito que los del club de alfarería han acabado para colocar en lo alto del escenario, se ha soltado de la cuerda que lo sujeta y está cayendo directamente sobre mi cabeza. Gritan mi nombre mientras veo que la figura cada vez está más cerca. Tiene gracia que vaya a ser abatida por un pequeño angelito con sus partes tapadas con una túnica azul. Inesperadamente, alguien se abalanza sobre mí; unos brazos me rodean hundiendo con fuerza sus dedos en mi espalda y caemos de espaldas contra el suelo. Me golpeo en la cabeza. Duele mucho. Seguramente saldrá un enorme chichón y no puedo frotar la zona golpeada porque no puedo mover los brazos al estar presos bajo otros brazos. Un agradable y conocido aroma me incita a que abra los ojos y mi mirada se cruza con la de Aaron.  

    Un breve momento de “algo” nos hace sentir que estamos solos en el aula, sin entender las voces de los demás que nos llaman y nos preguntan. Me veo reflejada en sus brillantes ojos y creo que él también se siente de igual modo, porque por un instante, es como decírnoslo todo sin decir nada. Hasta que, incómoda, aparto la vista. No esperaba que él se lanzara para salvarme del ángel que ahora yace sobre el escenario sin cabeza. 

    —¿¡Estáis bien!? —Pregunta Don Juan acercándose junto a los otros dos profesores. 

    —Sí, solo un chichón en la cabeza —respondo agitándome para que Aaron me suelte. 

    —¡No sé cómo se pudo soltar! —Explica una chica de 2º—. ¡Estaba bien atado! ¡Es como si alguien hubiese soltado el nudo! 

    —¿¡Quién va a soltar el nudo?! —Objeta un compañero de mi clase que está en ese grupo de montaje. 

    —Aaron, ¿por qué no la llevas a la enfermería para que le vean ese chichón? —Pide Dña. Úrsula. 

    ¿A la enfermería otra vez con Aaron? ¿Para que siga metiéndose conmigo y me ponga otro mote? No, gracias. 

    —No, no es necesario —Les digo—. Tengo la cabeza dura. 

    Escucho unas risas contenidas y me doy cuenta de que Aaron está riéndose de mí con la boca tapada. Estupendo. Acabo de facilitarle el mote.  

    Los profesores se marchan y se centran en qué hacer con el angelito sin cabeza. Los escucho comentar lo peligroso que es volver a intentar poner un ángel arriba en el escenario. 

    —Se supone que os dejo solos para que terminéis de tontear, no para que os matéis —Aparece la chica de 1º impresionada con lo que ha ocurrido. 

    —¿Matar? —Increpa Aaron—. La he salvado. Esta chica tiene menos reflejos que un vampiro en un espejo —Me dirige una mirada con total naturalidad—. No sé qué harías sin mí. 

    —Me voy al comedor a pedir un poco de hielo —expreso sin ganas de responder a su burla. 

    —¿Quieres que te acompañe?  

    —¡NO!... Por favor.  

    Cuando estoy a punto de cruzar la puerta, me vuelvo para mirar a Aaron y nuestras miradas coinciden una vez más. Avergonzada por ser cazada, aparto la mirada rápidamente y cruzo la puerta. 

    [image: ] 

     

    Es un alivio que hayan acabado las clases. Me siento tan bien que no me importa tener a mi lado al abuelo fantasma llamando a gritos a su esposa en la parada del autobús.  

    Gracias a Aaron la tarde ha sido agotadora y temo que hoy solo es el principio de lo que está por venir. Supongo que mañana nos volveremos a ver durante el montaje del escenario, y esta vez, yo le he facilitado el mote con el que me va a saludar. Es una pena que tenga esa personalidad con lo atractivo que es. Subo en el autobús y me siento en el único sitio libre que hay al lado de una mujer mayor que viste de luto. Tiene los ojos enrojecidos; parece que ha estado llorando.  

    El móvil suena y advierto que tengo un mensaje:  

     

    [“¿Eres ‘Promesa17’? ¿Sabes que no deberías dar tu número por Internet? Yo podría ser un loco perturbado”.] 

     

     Vuelvo a guardar el móvil en la mochila masajeándome la sien. Estoy agotada. Quiero desconectar de una vez por todas. 

    Bajo del autobús y camino hacia mi calle. No tengo ni una pizca de ganas de correr hasta casa. En serio; me duele la cabeza. Sin embargo, es algo que tengo que hacer porque si no seré una presa fácil. Justo cuando estoy en la mitad de la calle, una fuerza invisible me empuja desde delante y tengo que equilibrar los pies para no caer al suelo. Observo mi alrededor, pero no veo a nadie; y lo que es peor, estoy parada en mitad de la calle en alerta. Escucho unas risas frías y agudas que vienen desde los naranjos. Cinco pares de ojos amarillos que están a ras del suelo empiezan a distinguirse desde la oscuridad y se mueven de un lado a otro. Otro empujón; esta vez desde atrás. Y otro más desde delante. Cada vez los empujones son con más violencia. Intento echar a correr hasta casa, pero el último empujón me derriba. Caigo boca-abajo frenando la caída con las palmas abiertas. De pronto, unos cables de alambre atraviesan con furia el asfalto del suelo y se enrollan en mis muñecas para inmovilizarme. Grito de dolor y pataleo, no puedo mover las manos ni ponerme en pie. El cable se está hundiendo con fuerza en mi piel.  

    Llamo a mi madre, pido ayuda. Las heridas que me está provocando comienzan a sangrar e hilos de sangre recorren la piel hasta caer al asfalto. Ya no siento las manos por el entumecimiento. 

    —Muere, puta Nephilim —Y pierdo el conocimiento. 
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    —¡Oh Dios mío! ¿¡Cómo ha podido pasar esto?! —Es la voz temblorosa de mi madre. Está llorando.  

    —Tranquilízate, Helena —tío César está a su lado. 

    —¡¡Dijiste que estaría protegida en su ausencia!! 

    —¡Lo estoy intentando, Helena! —Hay alguien más, pero no reconozco su voz—. La casa está vigilada y ha sido gracias a los guerreros que Arlen está viva —Su voz es masculina pero juvenil, a la par que seductora. Creo haber escuchado esa voz en alguna parte, aunque no estoy segura—. ¡No soy un ángel guardián! Tengo asuntos que atender. ¡Por el amor de Padre! Me gustaría estar las 24 horas a su lado. ¿Acaso lo pones en duda? 

    —¿Por qué no hay un guerrero que la siga a todas partes? —Pregunta tío César. Vaya. No sabía que él también está al corriente de todo esto—. Ella no puede ver a los guerreros, ¿no es así? 

    —Tú lo has dicho. Son guerreros, no guardianes. Hemos tenido suerte de tener a dos que hayan accedido a custodiar la casa por orden de Uriel. Helena, sabes que tanto él como yo te tenemos mucho aprecio y que esto es lo máximo que podemos hacer. 

    —¿Y qué hay de ese demonio que la atacó? —Pregunta mi madre—. ¿Volverá? 

    ¿Demonio? ¿Fue un demonio quien me atacó? No recuerdo haber visto a ninguno. Solo esos ojos amarillos en la oscuridad. 

    —Escapó. Puede que sea un demonio mayor. No se dejará coger tan fácilmente. 

    —¿¡Qué vamos a hacer?! ¡¡Volverá a por ella!! —Mi madre vuelve a romper en llanto. 

    —¡Helena! ¡No permitiré que nada le pase! Se lo prometí. ¡Y a ti también! 

    ¿Demonio mayor? ¿Qué escapó? ¡¿Y volverá?! ¿Quién es ese ángel que tanto conoce a mis padres y no es un guardián?  

    Abro los ojos y me incorporo precipitadamente para descubrir y ver con mis propios ojos al ángel, pero ya no está. Busco por la habitación sorprendida por su rapidez; no está o simplemente no puedo verlo. Me miro las manos; las tengo vendadas hasta medio brazo. 

    —¡¡Arlen!! 

    Mi madre corre hasta la cama y se sienta en el borde echándome el brazo por la espalda. Sus suaves caricias comienzan a relajarme. Tío César toma asiento en la silla del escritorio y la arrastra hasta acercase a la cama. 

    —¿Estás bien, Arlen? —Pregunta. 

    —Había alguien más en la habitación —Les digo buscando con los ojos entrecerrados, cómo si eso fuese a ayudar en algo. 

    —No, cariño. Solo estamos César y yo. 

    —¿Recuerdas algo? —Pregunta tío César. Muevo la cabeza hacia los lados—. Te atacó un hombre. Perdiste el conocimiento al caer al suelo y te ató las manos con un alambre. Por suerte, llegué justo a tiempo con el coche y huyó. No te preocupes. Ya hemos llamado a la policía y nos llamarán en cuanto lo capturen. Esta noche seguro que ya estará a disposición policial. 

    Mira tú… Tío César ha aprendido muy bien el papel. Veo que no soy la única que tiene que inventar excusas. 

    Un demonio mayor. Justo el demonio que no puedo ver. Por eso le resultó tan fácil atacarme. Y me apuesto a que también está detrás de la extraña caída del ángel en el instituto. 

    —Menos mal que llegaste a tiempo —Le digo a César. Él asiente, aunque he percibido cierta incomodidad por tener que mentir—. Si no os importa, quiero echarme un rato. 

    —Claro hija. 

    Mi madre me arropa y me da un beso en la frente. 

    —Si necesitas algo me llamas. Estaremos en el comedor —Asiento con la cabeza y se marchan apagando la luz. 

    Me quedo inmóvil; con la vista perdida en el techo oscuro de mi habitación recordando todo lo que acabo de escuchar. La casa está siendo vigilada por dos ángeles guerreros que Uriel ha enviado. ¿Quién es Uriel? Otro ángel, imagino. Y ese ángel, que no es un guardián, conoce perfectamente a mi madre y a tío César. Ha mencionado que está pendiente de mí, pero como no es un guardián no le puedo ver. Sigo sin comprender. ¿Es algo habitual que los Nephilim sientan su vida peligrar a causa de los demonios?  

    Hay cosas que Nys no me terminó de explicar. Supongo que es por eso que se esconde y es reacio a espacios donde hay otros ángeles o demonios. ¿Y siempre va a ser así? ¿Toda mi vida?  

    Necesito salir de dudas. 

    Me levanto de la cama y despacio, con la agilidad que mis dedos doloridos me facilitan, saco el móvil y respondo al mensaje de “Nphm18”. Estoy segura de que es Nys por mucho que trate de ocultarlo. Mi mensaje es claro y conciso: “Tenemos que vernos ahora mismo. Es urgente”. Miro el reloj analógico de la mesilla; son las 23:48h. ¿Estará despierto? Suena el móvil y sonrío satisfecha:  

     

    [“¿Ahora? ¿¡Te has vuelto loca?!”.] 

     

    Respondo: [“Me persigue un demonio mayor. Necesito tu ayuda, por favor. Solo llevará unos minutos de tu tiempo”.] 

     

    Unos minutos después:  

     

    [“¿Dónde nos vemos?”.] 

     

    Antes de contestar pienso con detenimiento mi escapada. A esta hora mi madre y tío César siguen en el comedor; seguramente hablando sobre lo ocurrido esta noche. Y si salto por el balcón de la habitación de mi madre, algo que me resultaría fácil, los que supuestamente vigilan se chivarían de que he salido a estas horas. De pequeña escapaba por el balcón cuando mi madre me prohibía la piscina porque no había hecho los deberes. La habitación da para el jardín y después sería fácil bordear la casa hasta la salida. El problema está en esos ángeles que no puedo ver…  

    No me queda otra opción: respondo que tenemos que esperar un par de horas a que mi madre se vaya a dormir, entonces le pido (casi rogando) que venga hasta mi casa. Envío un mensaje con la dirección. Y solo así, viéndonos en el patio de mi casa, pensarán que tengo un encuentro fortuito con el chico que me gusta (al decir esto, mi cara enrojece). Si los ángeles se chivan, solo tengo que decir a mi madre que le había llamado para contarle lo que me ha pasado y él, preocupado, insistió en venir a verme. Sé, concienzudamente, que después vendrán un montón de preguntas sobre él y sobre nuestra relación, y que tendré que soportar estar de parloteo sobre chicos.  

    Afortunadamente Nys no ha puesto ninguna pega en venir a mi casa a las 1 de la mañana. Y eso que estaba muy reacio a traerme a casa ayer. Cuando faltan 10 minutos, me pongo el abrigo y bajo despacio hasta el comedor sin encender las luces. Hago lo mismo con la puerta; quito los cerrojos y salgo al patio. Lo cruzo observando a mi alrededor, preguntándome dónde están esos ángeles; ¿En el tejado? ¿En la entrada como los vigilantes de un banco? ¿Al lado mío?... La piel se eriza solo de imaginarlo. Es la misma sensación que cuando sabes que tienes un fantasma a tu lado y no puedes verlo.  

    Abro la puerta de la verja y me apoyo en ella sin llegar a soltarme de los estrechos barrotes. Solo con mirar la calle y recordar lo ocurrido el miedo regresa a mí y tengo ganas de salir pitando hacia el interior de la casa otra vez. Espero que esos ángeles guerreros estén atentos por si ese demonio vuelve a aparecer; sobre todo porque estoy a estas horas fuera de casa y debe de resultarles muy extraño. Miro hacia atrás. ¿Me estarán observando? ¿Qué estarán pensando? ¿Cómo serán? 
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    Nys se retrasa, como la vez que quedamos en la catedral. Creo que han pasado 15 minutos desde la hora fijada. Estoy completamente helada, tiritando. El dolor de las muñecas ya no es nada comparado con el frío que tengo. 

    —¿Arlen? ¿Eres tú? 

    Esa voz…  

    ¿Por qué me resulta tan conocida? ¿Por qué no es la voz de Nys? Levanto la vista del suelo… 

    —¿¡Aaron?!  

    Me incorporo asustada. ¿Qué hace él aquí? 

    —¿“Promesa17”? 

    —¿“Nphm18”? 

    





   





6 DEMONIO CUERVO 

     

     

     

     

    Aaron baja la capucha de su sudadera y su cabello negro platea bajo la luz de la luna llena. Se acerca y hace un breve reconocimiento al lugar donde nos encontramos. 

    —¿También das la dirección de tu casa a cualquier desconocido? 

    —¡No! —Gruño—. Creía que eras otra persona… —Termino diciendo en voz baja, pero no lo suficiente para no ser escuchada. 

    —¿Y estás decepcionada? 

    Él sostiene la mirada con impavidez cuando le miro directamente.  

    No sé qué responder. En parte sí; estaba convencida de que Nys era el usuario del foro. 

    Sonríe, obviando la respuesta que no ha escuchado, y se sienta a mi lado en el suelo. Decido hacer lo mismo deslizándome hasta el suelo y abrazando mis piernas para intentar mitigar el frío. Nuestros brazos se rozan y puedo oler el agradable aroma que desprende. Desde el primer día que le vi, en la enfermería, su olor llama mi atención. Tampoco sabría definirlo. No es un olor típico de un perfume o de una esencia, simplemente es un olor que me trasfiere calidez y me evoca añoranza. 

    —¿Ya sabes lo que eres? —Pregunta. 

    —Sí. 

    —Pero aún no tienes los 18 ¿verdad? —Le dirijo una mirada de desconcierto— Yo lo sé desde la primavera. 

    Sube una de sus rodillas para apoyar su antebrazo y después inclina la cabeza hacia atrás observando con ojos fatigados a la luna llena. 

    —Mi madre me sorprendió una tarde con los billetes hacia mi país natal, Taiwán, diciendo que había llegado el momento. Al principio dudé, pero después intuí a qué se estaba refiriendo. Como mis padres se conocieron allí, urgía ir unos días antes de mi cumpleaños. Nunca entenderé por qué. Me lo podían haber dicho aquí. Por culpa de “ellos” perdí un curso escolar y ahora estaría en la universidad —aclara—. Llegaron dos hombres ataviados de blanco; uno de ellos llevaba una coraza de oro en el pecho. Al instante supe que se trataba de ellos, de ángeles mucho más importantes. No eran simples guardianes. Reconocí al más adulto porque le había visto reunido con mi madre en alguna ocasión. Me explicaron la verdad después de tantos años preguntándome por lo que me estaba ocurriendo, por qué los veía y por qué mi madre evitaba hablar del tema. El motivo por el cual soy capaz de verlos es porque soy un Nephilim. 

    Me impresiona escuchar que, al contrario de mí, Aaron sí tuvo el valor de contar a su madre lo que le estaba ocurriendo; aunque igualmente evitó el tema. Mi miedo a que me tomara por loca era superior y siempre he preferido inventar alguna excusa o llorar con la cara contra la almohada para que ella no me escuchara. Ahora me pregunto si se habría sentado a charlar conmigo o si habría continuado evitando el tema.  

    —¿Y cómo fue? ¿Conociste a tu padre?  

    —No —Su respuesta transfigura mi rostro—. Está muerto. 

    El mundo, de pronto, se me viene encima y noto como todo da vueltas. Toda esa rabia que he estado almacenando durante tantos años por no estar en casa comienza a convertirse en angustia y, en cuestión de segundos, estoy ahogándome en mis propias lágrimas. 

    —¿¡Por qué lloras?! —Aaron se incorpora impresionado, limpiando mis lágrimas con el puño de su manga—. ¡Que mi padre esté muerto, no significa que el tuyo lo esté! ¡Para de llorar! —Dejo caer el último sollozo y le miro avergonzada. Suspira y vuelve a apoyarse contra el muro de la casa—. Además de una cabeza dura eres una llorona. ¿No dijiste que ya lo sabías? 

    —Sí, pero… —Termino de limpiar mis lágrimas con mi mano—. No fue mi padre o “ellos” quienes me lo contaron. De hecho, la persona con quien te confundí, “Nphm18”, me lo contó. 

    —¿También es Nephilim? 

    Medito unos segundos la respuesta. 

    —Imagino que sí, aunque creo que prefiere autoconvencerse diciendo que no es un Nephilim. 

    —Pues qué estupidez —farfulla—. No puedes escapar de lo que eres. Es la vida que nos ha tocado vivir.  

    —No sé… Tiene que tener algún motivo para querer escapar de nuestro mundo —En el momento que pronuncio la palabra “nuestro” me resulta extraño.  

    —¿Entonces no has conocido a tu padre? —Niego con la cabeza— Bueno, te tocará tener paciencia hasta que cumplas los 18 años. Si no me equivoco, ahora mismo está en las Profundidades Oscuras cumpliendo condena —me echa un vistazo por el rabillo del ojo para comprobar que entiendo de lo que habla—. Esa es la razón por la que no puede verte antes; porque están presos en ese lugar. Es su castigo por tener descendientes con humanos. 

    Abro los ojos consternada. Lo que he leído esta mañana en Google era cierto. Los ángeles que deciden saltarse la norma y mantener relaciones con humanas, al nacer el bebé fruto de esas relaciones, son llevados a las Profundidades Oscuras como castigo. ¿Cómo será ese sitio? ¿Será algo parecido a unas mazmorras húmedas y oscuras? Me llegan un sinfín de preguntas sobre ese lugar, de cómo estará él, de los años que está pasando allí… ¿Solo o con otros ángeles? Tengo tanta curiosidad... Pero supongo que Aaron, sobre este tema, sabe lo mismo que yo. De pronto caigo en la cuenta de que me he puesto a llorar pensando en mi padre sin tener en cuenta sus sentimientos. 

    —Aaron, tu padre… —Me tiembla la voz. 

    —No voy a llorar por alguien a quien no conozco —responde fijándose en mis ojos llorosos—. Mi padre era un ángel superior encargado de la justicia, o eso me dijeron aquellos tipos —Aaron pasa su mano por su fino cabello para apartar el flequillo que cae sobre sus ojos—. Me contaron que era un ángel que ante todo odiaba las mentiras y tenía mucho temperamento. Su misión, como la palabra indica, era llevar a cabo juicios y sacar la verdad a la luz. Murió por un acto de amor y esto es lo único que sé. No quisieron dar más detalles porque mi madre estaba acompañándonos durante la charla. Después, simplemente no quise preguntar por no remover viejas heridas. Si fue por un acto de amor, si fue por salvar a mi madre, es lo que de verdad importa y por lo que le estoy agradecido. 

    La mirada de Aaron es muy expresiva, muestra sus sentimientos sin tapujos. Él está bien y agradecido de tener a su madre a su lado. Yo, en cambio, siempre he necesitado la figura de mi padre. Por mucho que tío César intente sustituirla. 

    Continuamos hablando un poco más sobre lo que sabemos. Nys no me ha mentido en ningún momento y todo lo que sé, Aaron lo confirma. Por su parte, él me ha explicado que los Nephilim son mucho más longevos, que enferman menos y se recuperan rápido de las heridas. Los Nephilim no tenemos ángel guardián, aunque nuestros padres nos hayan bautizado. Y que cada uno adquiere un valor dependiendo de la clase de ángel que sea su padre: Los hijos de los guardianes adquieren el valor de la protección y sienten el impulso de proteger a los que aman. Los hijos de los guerreros suelen ser valientes y fuertes. Los de los sanadores, el instinto de salvar vidas. Y, por último, los hijos de ángeles superiores adquieren el valor dependiendo de su categoría u obligación. Por ejemplo, el padre de Aaron se encargaba de la justicia, así que está claro que siente el compromiso de decir la verdad y de ayudar al prójimo. Como no sé qué clase de ángel es mi padre, no sé qué tipo de valor tengo salvo el de ser muy curiosa… Y eso creo que lo he heredado de mi madre. No hay ningún superpoder, ni fuerza extraordinaria, ni somos inmortales… En esto tampoco mintió Nys, pero sigo preguntándome cómo él sí puede. ¿Será que en verdad no es un Nephilim? Un demonio tampoco es porque no huele como ellos. ¿Será entonces un ángel?  

    —Pero —Se vuelve a incorporar y me observa durante un instante. Creo que no soy capaz de disimular el frío que estoy pasando—, me llamaste porque dijiste que te atacó un demonio mayor. Deberíamos centrarnos en eso —Mira su reloj—. Son las 2:15 de la mañana. Si queremos hablar de Nephilims hay otros lugares más cómodos sin tener que estar tiritando —Intento que mi cuerpo deje de temblar, pero es imposible. 

    Tras narrar con detalles lo ocurrido, prolongamos el silencio un instante. Después añado que no es la primera vez que soy atacada por demonios o bestias, y que incluso el día que habíamos quedado en la catedral, casi muero al ser arrojada desde la azotea de un edificio. Intento no nombrar a Nys ni nada que tenga relación con él. Le prometí que no le delataría a nadie, aunque hace una hora casi meto la pata. 

    —¿Por qué quieren matarte? —Se pregunta para sí y vuelve a pasar su mano por el flequillo. 

    —Entonces, no es algo frecuente en Nephilims… ¿A ti no te ocurre? ¿No te atacan demonios ni bestias? ¡Y otra cosa! Los guardianes. A ellos parece que les molesta que esté cerca de sus protegidos.  

    —¿Cómo? —Se sorprende. Le cuento lo que ocurre con ellos—. No, nada de eso me pasa. Es decir, me he topado con algún demonio y este ha desviado su camino para no cruzarse conmigo. Los espíritus de la noche son los que trato de eludir porque ellos no se andan con miramientos. Y con los guardines pues… Ellos simplemente están ahí, no me prestan atención.  

    —Entonces solo me ocurre a mí —Desvío la mirada enojada—. ¿Y por qué? No lo entiendo.  

    —¿Y dices que hay dos guerreros custodiando la casa? 

    Aaron se pone en pie agarrándose con ambas manos a las verjas. Está buscándolos, pero es obvio que no puede verlos. Me pongo en pie y le imito. Estén donde estén, estoy segura de que ahora nos están observando. Supongo que deben de sospechar que algo sabemos. 

    —Estaría bien que nos explicaran qué está pasando —dice—. Pero son demasiado rígidos. Son guerreros y atienden solo a la orden de su superior. No van a contarnos nada. Escucha —Se vuelve hacia mí—, mañana en el instituto acorralaremos a un guardián y le preguntaremos. Si se siente presionado es posible que suelte lo que sabe —Asiento con la cabeza y él ríe atusándome el cabello—. Pues nos vemos mañana, llorona. 

    Se coloca la capucha de su sudadera y comienza a caminar calle abajo donde un coche está aparcado. Cuando avanza unos cuantos pasos, le llamo sin levantar mucho la voz. Él se vuelve hacia mí. 

    —Me alegro de no estar sola —Sonríe y agita su mano a modo de despedida. 

    —Sabía que soy indispensable en tu vida —Ríe— Buenas noches. 
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    Estaba deseando que llegara la última hora de clase para poder ver a Aaron en el aula de exposiciones. Es curioso porque ayer estaba irritada por tener que pasar una hora al día con él, y hoy, estoy deseando verle; tanto que incluso le he estado buscando durante los descansos. ¿Dónde se mete? Con su constitución física supuse que estaría en el pabellón deportivo echando unas canastas o con los chicos de su clase jugando un partido de fútbol. Tampoco le encontré en la cafetería. A quien sí he visto por el pasillo es a la chica de nuestro grupo, esa chica bajita con cabello rubio que parece una muñeca. Por suerte no tengo que esperar mucho más porque estamos en la última hora de clase y tenemos que dirigirnos al aula de exposiciones con el resto de los estudiantes.  

    Cuando entro, Aaron y la chica rubia ya están terminando de pintar los carteles. En silencio cada uno pinta un cartel de los cuatro que hay. 

    —Hola —Saludo cogiendo otro cartel. 

    —Hola llorona —Saluda Aaron sin levantar la vista. 

    La chica rubia me echa una mirada curiosa; seguramente preguntándose cuándo me habré puesto a llorar. Me coloco en medio de los dos intentando no molestar. 

    —¿Cuándo vamos a hacer eso? —Susurro a Aaron. Él, tranquilo, coge el color amarillo y continúa pintando—. ¡Eh! ¿Me estás escuchando? 

    Dirige una fría mirada hacia mí. Bueno, al menos ya se ha dignado a mirar. 

    —¿Tienes que hablar de esto aquí? —Susurra. 

    —Es que no te he encontrado en toda la tarde. 

    —¿Has estado buscándome por el instituto? —Pregunta sonriendo en un tono mordaz. 

    Me pongo colorada. Intento tranquilizarme y controlar el ritmo de mi corazón. Lo siento tan acelerado que es como si estuviera a punto de estallar. Trago saliva. Cálmate. 

    —Habíamos quedado hoy en hacer eso. 

    Le contesto intentando parecer indiferente a su pregunta. No creo que lo haya logrado… 

    —Ayer no parabais de pelear y hoy susurráis como si nadie os escuchara, pero se os oye claramente —Nos interrumpe—. No me importa hacer el trabajo sola. Id a los aseos y hacedlo. Yo os cubro. 

    Aaron y yo nos quedamos petrificados; dignos de ser fotografiados para que lo publiquen en el boletín del instituto. Mi cara pasa de estar sonrosada, a estar pálida. Y de pálida, a estar completamente roja. Me siento violenta, avergonzada, y ni se me pasaría por la cabeza mirar a Aaron en este preciso instante. 

    —¿Por qué una niña como tú tiene una mente tan sucia? —Contesta Aaron. 

    Parece que él ya se ha recompuesto, algo que yo me veo incapaz de hacer. 

    —Que no te engañe mi aspecto, guapito. Tengo 16 años, solo soy dos años menor que tú. ¿Qué quieres que imagine si habláis de “hacer eso”? 

    —¿Un trabajo de clase? ¿Los deberes?... Son solo unos ejemplos de lo que podría significar “hacer eso” —aclara con puya.  

    —Sí, claro —responde escéptica volviendo su atención al cartel. 

    Aaron suelta un gruñido antes de continuar pintando el suyo. Agradezco que no me haya dirigido una mirada. No lo habría soportado. 
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    Terminan las clases y no hemos hablado con ningún ángel guardián. Cuando suena la sirena para avisar el fin de las clases, Aaron recoge el material de pintura con los carteles y se marcha sin decir nada, ni siquiera me espera.  

    Estoy parada frente a la puerta del instituto, al lado del banco donde me encontré con Nys, esperando ver salir a Aaron. Entonces, le encuentro. Ya estaba fuera del instituto, en el parque que hay en frente apoyado contra un árbol. Tiene la mirada fija en el suelo y está moviendo la boca, como si hablara con alguien más. Cuando me acerco un poco, descubro que está con un guardián. Corro hasta ellos, y al ser vista por el guardián, este me dirige una mirada apática y distante con el ceño fruncido. Aaron se incorpora del árbol y me detiene con la palma de su mano para que no me acerque más. 

    —No deberías estar cerca de ella, Nephilim. —Le dice el ángel; un joven de cabellos rizados y dorados—. Solo encontrarás tu desgracia. 

    —Explícamelo. ¿Por qué no debería? 

    —Tiene la marca de la condena eterna.  

    Y dicho esto, el ángel desaparece. 

    ¿La marca? ¿Qué marca? Me miro las manos girándolas arriba y abajo varias veces. Remango las mangas de mi suéter para buscar en mis brazos. Tiene que ser alguna parte visible porque si no… 

    —¡Eh, tranquila! 

    Me detiene. Estoy tan nerviosa que no me he dado cuenta de que estoy buscando como una loca por todo mi cuerpo. Suelta una de mis manos para sujetar mi barbilla; la levanta, la baja, la gira a un lado, hacia el otro… Extiende sus dedos para levantar mi flequillo y examinar mi frente. El contacto de sus dedos en mi piel me causa una descarga de placer que nunca he sentido. Me aparto de él acalorada, como si me quemara.  

    —No veo ninguna marca. 

    —¿Y qué ha querido decir? 

    —No lo sé. Esta tarde pregunté a varios guardianes y ninguno quiso decir nada. Esperaba que este último me dijera algo más porque es el guardián de uno de mis primos y me conoce desde que era pequeño —De pronto arruga el entrecejo y suelta mi mano que aún la mantenía sujeta—. Por culpa de tu interrupción… 

    —¿Me estás echando la culpa? —Levanto la voz incapaz de controlarme. 

    —¡Eres una impaciente! —Él levanta la suya aún más alto—. ¡Casi le tenía convencido!  

    Aaron continúa quejándose en un tono alto, pero mi mente se ha ido a otra parte. Mi atención se centra en la chica de cuarto que está en el otro lado de la calle. Está acompañada por una mujer bastante alta y delgada, con todas las curvas de su cuerpo acentuadas por su ropa ajustada. Su cabello oscuro está recogido en una alta cola que desciende por toda su espalda hasta las caderas. Todos los estudiantes se giran al verla y sonríen a su paso. Podría ser un familiar o una amiga, pero me preocupa ver a la chica con la mirada perdida. No es como estar con la mente en blanco, es diferente, y me da mala espina. Una de sus manos rodea a la chica por los hombros para dirigirla hacia donde quiere ir sin que ponga ningún reparo. 

    Tengo un mal presentimiento. 

    —Un demonio… 

    Aaron, que continuaba quejándose, calla y sigue mi mirada hasta dar con lo que estoy observando. No estoy muy segura de que sea un demonio porque no aprecio ninguna característica de ellos y estoy tan lejos que, desde aquí, me resulta imposible captar su olor. Sin embargo, me doy cuenta de que los guardianes están incómodos con la presencia de esa mujer y apartan la vista para centrarse en sus protegidos. Puede que sea un demonio inferior con aspecto humano o uno superior y, por tanto, Aaron y yo no somos capaces de ver su verdadera apariencia.  

    La conduce hasta un coche deportivo en color negro y abre la puerta para que suba.  

    —¿Has visto? ¡Tengo un mal presentimiento! ¡Tenemos que ayudarla! —Grito inquieta a Aaron. 

    —Tengo el coche aparcado justo aquí. Sígueme. 

    Subimos en un pequeño coche azul marino de tres puertas. El coche parece viejo, pero está bien cuidado y limpio. No se ve ni una mota de polvo en el salpicadero. Por otra parte, desprende el aroma de Aaron y mi nariz se impregna de él. 

    Conduce detrás del deportivo negro manteniendo una distancia prudencial para no ser vistos y no levantar sospecha. Llegamos a Atalayas, una zona con un centro comercial rodeado por varias discotecas y pubs. Normalmente suele ser muy frecuentado por jóvenes de nuestra edad y hoy, incluso siendo miércoles, hay bastante gente pasando el rato. El deportivo aparca justo en la entrada de una discoteca con la fachada en color negro. El problema es que no queda más espacio para el coche de Aaron; lo que significa que tendremos que aparcar en otra calle y eso conlleva perderlas de vista. 

    —Me adelantaré mientras aparcas el coche —digo lanzada. 

     Aaron aguarda unos segundos antes de contestar mientras busca algún hueco para aparcar, pero un coche le pita por detrás para que avance. Echa un vistazo por el retrovisor al conductor y suelta un gruñido golpeando con la mano el volante. 

    —Ten cuidado —advierte mientras salgo del coche. 

    Corro por la acera hasta el local de la fachada negra donde han entrado sin tener que hacer cola. Hay una pequeña espera para poder entrar, pero el portero las ha dejado pasar guiñando un ojo al demonio. No estoy muy segura de si él es otro demonio mayor o es solo un humano cautivado por ella. Me pongo en la cola e intento ver por encima de los que esperan por delante de mí. Cuando al fin llego hasta el portero me deja pasar, pero entonces, escucho la voz de Aaron. 

    —¡Espera!  

    Se hace paso a empujones entre la gente que berrea enojada. 

    —¡El carné de identidad, muchacho! 

    —¿Cómo? ¡Voy con ella! —Señala. 

    —El carné o no entras. 

    —¡Soy mayor de edad! —Le increpa sacando su cartera del bolsillo de sus vaqueros—. A ella no… —Muerde su labio contrariado por no poder defenderse.  

    Entro al interior del local porque me empujan para que pase de una vez. Dentro es aún más grande con paredes blancas y una barra a la derecha que casi se extiende por toda la sala. Al otro lado hay una pista de baile llena de luces parpadeantes donde muchas personas ya están bailando con una música que retumba en mis oídos. Puedo distinguir a una mujer demonio en mitad de la pista contoneando las curvas para llamar la atención de varios muchachos. Me alejo para no ser vista por ella y voy hacia el lado derecho. Paso cerca de otro demonio que está apoyado en la barra embriagando a una joven. Acelero el paso; si me descubren estoy perdida. 

    No encuentro a la chica rubia ni a esa mujer demonio entre toda esta multitud. Las luces parpadeando y la oscuridad son una dificultad añadida. Llego a una zona donde hay sillones de piel en color negro y mesitas cuadradas de cristal. En los sillones hay sentadas varias parejas dándose el lote. Les echo una ojeada, pero no más del tiempo necesario. De pronto, un destello plateado llama mi atención. Un joven de cabello blanco y alborotado está sentado junto a una chica rubia con una camiseta tan escotada que no deja nada a la imaginación. El chico va vestido con unos estrechos pantalones negros y una holgada camiseta de tirantes. El color oscuro de su ropa provoca que su cabello blanco, bajo las luces fluorescentes, llame la atención.  

    ¡Es Nysrogh!  

    En ese momento la chica enrolla sus brazos sobre su cuello y le da un beso; un roce de labios juguetón. Él sonríe, y a mí me da un retortijón en el estómago. Ahora es él quien se acerca a ella y devuelve el roce en los labios. Creo que he debido de estar observándoles mucho tiempo porque Nys levanta la mirada y me descubre. Abre los ojos sorprendido y se levanta del sofá empujando a un lado a la chica rubia del escote. 

    —¡Arlen! ¿Qué estás haciendo aquí? 

    No sé qué responder. Por una parte, estoy un poco molesta con lo que acabo de ver; aunque no entiendo muy bien por qué. 

    —Este sitio es peligroso —dice acercándose. Me sujeta por la muñeca cuando llega a mí. Su mano es grande, y en cambio, mi muñeca es pequeña y fina—. No deberías estar aquí.  

    —¿Desde cuándo te importa lo que haga?  

    —¡Arlen! ¿Qué haces aquí parada? —Aaron me ha alcanzado agarrándome el otro brazo que queda libre—. Las acabo de ver salir por una puerta trasera —Señala la dirección.  

    Aaron y Nys terminan mirándose el uno al otro. Nys es un poco más bajo que Aaron, y también más delgado. 

    —¿Quién es? —Pregunta Aaron, y advierte que me tiene cogida del otro brazo. 

    Me suelto de Nys notando cómo sus dedos me liberan. Agarro a Aaron y tiro de él para que me siga. 

    —¡No tenemos tiempo que perder! ¿Qué puerta trasera? 

    ¿Y a mí qué me importa lo que esté haciendo con esa chica? Tampoco es que hayamos pasado demasiado tiempo juntos. Es más, ni siquiera le conozco. Lo que haga es asunto suyo. Lo más importante ahora es salvar a esa chica.  

    —Han salido por aquella puerta trasera. ¡Sígueme! 

    Llegamos a una puerta de metal oscura por donde salimos a un callejón donde están los contenedores llenos de bolsas de basura y se huele a orín. Aaron se para en seco y choco contra su espalda. Me hago a un lado para ver.  

    Esa mujer… Ya no es humana. Tenía razón al sospechar de ella. Una criatura anémica y de piel negra como el ébano, sujeta a la chica con su lánguido brazo. Su garra es más grande que la cabeza de la chica y está provista de unas uñas afiladas que se ciernen sobre su cuello. Todo el cuerpo está cubierto de pelo negro y corto, y sus pies, al igual que sus brazos, terminan en garras. De pronto, de su espalda se abre un par de alas con un plumaje negro que centellea en tonos plateados y azules, como las alas de un cuervo. Y cuervos son, los que comienzan a salir de sus alas. Se me escapa un grito del susto cuando los cuervos sobrevuelan nuestras cabezas, por lo que el demonio se percata de nuestra presencia. Lo más coherente sería huir o esconderme detrás de Aaron, pero me he puesto delante de él sin darme cuenta. 

    —¡Demonio! ¡Deja a esa chica en paz! —Grito. 

    No termino de creer lo que está pasando ni dónde llega este repentino impulso de valentía, pero ahora que las dos bolas negras como ojos que el demonio tiene por ojos están fijas en mí, mis piernas comienzan a temblar.  

    —Nephilims —dice con una voz aguda. 

    Lanza a la chica contra la pared. Ya estaba inconsciente cuando la tenía presa en su garra. 

    —Y ella es una condenada —Habla el demonio a los cuervos que nos acechan sobre los cables de la luz. 

    ¿Condenada?  

    Ahora recuerdo que a veces los guardianes me llamaron así. Esta tarde ese guardián me dijo que tenía la marca de la condenación eterna. Al parecer solo ellos, demonios y ángeles, pueden ver esa marca. 

    Los cuervos se lanzan todos a la vez para atacarnos. Aaron agarra un listón de madera del camión que está aparcado a nuestro lado. Cerca de la discoteca hay varias fábricas, así que es normal ver aparcados camiones y furgonetas con mercancías. Me hace a un lado con un empujón y golpea a los cuervos como si bateara pelotas de béisbol. Acierta en todos los golpes y algunos de ellos acaban estampados contra las paredes. La sangre oscura de los cuervos junto con las plumas nos salpica, y el estómago se me retuerce del asco.  

    Golpea al último cuervo, pero es demasiado tarde para darnos cuenta de que el demonio se ha abalanzado sobre Aaron agarrándole del cuello con ambas manos. Deja caer el listón para intentar liberarse de las garras que se clavan en su cuello. Corro hasta el camión y cojo otra madera: le atizo en la espalda, aunque veo que no le he provocado daño alguno. Intenta agarrarme. Me agacho y esquivo la garra. Agazapada, pruebo a golpear en sus lánguidas piernas. Lo Consigo: el demonio pierde el equilibrio, aunque lanza a Aaron contra el camión estrellándolo contra las maderas que saltan por los aires del impacto. 

    —Te voy a matar —amenaza mostrando sus dientes afilados.  

    No soy estúpida. Sé que no puedo hacer nada contra el demonio. Ha lanzado a Aaron y a esa chica como si fueran muñecos de trapo. Que seamos un poco superiores a los humanos normales, no significa que tengamos fuerza sobrehumana, eso lo he entendido muy bien. Mi única opción es huir y alejarme de ellos para que no les haga más daño.  

    Entro deprisa al interior de la discoteca. Sé que nadie puede ver al demonio, pero podré pasar un poco desapercibida entre toda la gente. Eso si no me cruzo con alguno de los demonios que ya están dentro. Entonces sí que estaría en una clara desventaja. Detengo mis pies. No sé qué hacer, no sé a dónde huir. Quizás el demonio ya esté avisando a los otros. Si me atrapan, me matarán. Y seguramente después vayan a por Aaron y a por esa chica. Ya sé por qué los guardianes no quieren que me acerque a sus protegidos. Ya sé por qué ese guardián le dijo a Aaron que encontraría su desgracia si se quedaba a mi lado.  

    No sé qué hacer. Me tiembla todo el cuerpo. Estoy paralizada… 

    Alguien tira de mí sacándome de mi aturdimiento: es Nys. Me agarra con fuerza de la mano con la que tira hacia algún lugar. Veo su cabello blanquecino agitarse mientras huimos.  

    Entramos en los aseos masculinos y nos escondemos en uno de los baños. Cierra la puerta y me obliga a subir encima de la tapa del váter. Sube a mi lado estrechándome entre sus brazos. Uno de sus brazos me rodea la cintura y el otro cruza toda mi espalda; su mano se apoya con fuerza sobre mi hombro. Estoy tan desconcertada con la impresión de tener nuestros cuerpos entrelazados, que no me doy cuenta que el demonio acaba de entrar en los aseos. Noto la respiración de Nys acelerada; su pecho se hincha y se deshincha rápidamente. Su aliento se siente frío, como estar dentro de una cámara frigorífica. Es extraño, este local está climatizado. Es imposible que esté haciendo ese frío.  

    Las garras de sus pies se ven a través de la rendija de la puerta. Se detiene justo delante de donde estamos escondidos. Nys está temblando. Lo noto. Y en su mirada solo se refleja terror. 

    —Sé que estás aquí —Nys cierra los ojos con fuerza y me oprime más contra él—. No puedo olerte. Alguien te está ayudando a camuflar tu olor. 

    Da una patada contra la puerta de uno de los baños vacíos y la abre del golpe. No he podido evitar dejar escapar un grito.  

    Nys me suelta en el momento que el demonio golpea nuestra puerta y se encoge cubriéndose la cabeza con los brazos.  

    —Un álgido —dice al descubrir a Nys. 

    No me da tiempo a reaccionar; su garra se cierra sobre mi cuello atrayéndome hasta ella. Me agito en el aire e intento soltarme entrelazando mis dedos, con mucho asco, en su garra peluda. Busco por el rabillo del ojo a Nys que continúa agazapado sobre el váter temblando de miedo. No puedo culparle. Ha sido culpa mía que ella nos descubriera. 

    —¿Preparada para morir? 

    Una sonrisa maliciosa se dibuja en su nauseabunda cara peluda. Y entonces… La sonrisa se borra de su cara dejando paso al desconcierto. Una espada atraviesa su pecho. El filo centellea al mismo tiempo que sale humo de la sangre, que se espesa a medida que cae al suelo.  

    Caigo al suelo; estoy demasiado sobrecogida y no puedo ponerme en pie. Su cuerpo se va descomponiendo en ceniza y poco a poco veo la figura de alguien más detrás del demonio sosteniendo la espada con estoicismo. No es su primera vez. No hay miedo ni vacilación. Su mano es fina y pálida, es más como la mano de un pianista que como la de un guerrero.  

    Levanto la vista hasta descubrir un poco más a esa persona mientras que el demonio se va evaporando. Es un hombre. Alto. Su cabello lacio en color cobrizo cae sobre sus hombros. Su barbilla es alargada y sus ojos azules.  

    Me quedo en shock y la boca se me abre de la sorpresa.  

    El joven que luce tan hermoso y brillante vestido de blanco y sosteniendo una espada, es el chico del autobús. 
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    La ceniza tizna de gris el azulejo beige del aseo y el intenso olor a azufre se va desvaneciendo hasta solo oler a papel quemado. Una pequeña esfera del tamaño de una pelota de golf ondula a pocos centímetros del suelo donde antes estuvo el demonio. Entorno a ella, unas pequeñas descargas azules brotan como una tormenta liberada sobre la esfera negra. Con un ligero movimiento de su espada rompe la esfera y se evapora en el aire. Observo desconcertada y él me devuelve la mirada con una amplia sonrisa que deja entrever unos perfectos y cuidados dientes. Extiende su mano y, aunque dudo unos segundos, la acepto para poder levantarme del suelo. Cuando su mano se cierra entorno a la mía, siento una enorme oleada cálida en todo el cuerpo.  

    Un ruido interrumpe el silencio, y el chico, sin haber bajado la guardia en ningún momento, se encara hacia el interior del aseo. Nys se petrifica al encontrar de pronto una gran espada apuntando a su pecho. Asustado, tropieza, y acaba sentándose en la tapa cubriendo su pecho con los brazos. Tiene una mirada urgente en los ojos y el miedo reflejado en su rostro.  

    —¡No, por favor! —Grito. Tiro de la manga de su camisa. 

    —Es peligroso, Arlen. Tengo que matarle —responde con atisbos de frialdad.  

    —¡No! —Vuelvo a tirar de su manga. 

    Suelta un gruñido y aparta la mirada hacia la puerta exterior del aseo. Agarra mi mano y tira de mí hacia un lado. 

    —Ya vienen. Tenemos que irnos. 

    —¡¿Qué pasa con Aaron y esa chica?! 

    —No te preocupes. Ya están a salvo. ¡Nos vamos! —Con la mano que no sostiene su espada me empuja hacia él para sujetarme con fuerza por la cintura. 

    —¡Espera! ¡Nys! 

    Ha sido muy rápido; lo justo para poder ver cómo los dos demonios que había visto antes por la discoteca, entran furiosos. Pestañeo varias veces tratando de asimilar lo que ha ocurrido. No sé qué ha pasado, pero ahora, me encuentro en mi habitación con el desconocido del autobús. Él va a sentase a los pies de la cama y deja caer la espada al suelo. Antes de llegar a caer y que el acero tintinee contra la plaqueta, la espada desaparece. 

    —Estoy agotado —Se echa hacia atrás apoyándose con los antebrazos a modo de cabecera—. Porque eres Nephilim puedo acarrear contigo, pero tu sangre mortal sigue siendo pesada. 

    —¿Cómo? 

    —No estoy diciendo que tú seas pesada… —Ríe al darse cuenta de sus palabras—. Solo los arcángeles tienen la capacidad de llevar a los mortales de un sitio a otro. 

    —¿Estás insinuando que eres un ángel? 

    —Lo dices como si te sorprendiera —Se incorpora y se apoya en sus piernas—. A pesar de mis intentos para que no tuvieras contacto con ese otro Nephilim, tu curiosidad ha sido más fuerte. 

    Entonces fue él quien estuvo apagando el ordenador cuando intenté hablar con Aaron. No le pude ver, por lo que no es un simple guardián.  

    —¿¡Has estado en mi habitación cada vez que te ha venido en gana?! —Me pongo colorada al imaginarme desnuda mientras me mudaba de ropa. 

    —¡No, no, no! —Agita las manos—. Te prometo por Padre que ha sido en un par de ocasiones y nunca para otro fin que no sea protegerte —Se levanta y cruza los brazos—. ¡Soy un ángel decente! —Exclama levantando una mano—. La lujuria es un pecado. 

    ¿Por qué será que lo pongo en duda? 

    —¿Por qué no querías que hablara con Aaron, el otro Nephilim? 

    —Por nada en particular, pero tenía un mal presagio. Y a la vista está que no me equivocaba.  

    —¿Y qué ha pasado con mis amigos? 

    —Están bien. Están a salvo en sus casas. 

    —¿Y el chico de cabello blanco?  

    Le hemos dejado allí justo cuando esos demonios han entrado en el aseo. Nys estaba asustado, tenía mucho miedo. Cuando nuestros cuerpos estaban unidos, sentí su angustia; temblaba. A su modo, intentó ayudarme a pesar de tener tantísimo miedo. Si no es por él, es posible que me hubieran cogido mucho antes de que este ángel apareciera.  

    —No deberías preocuparte por él —responde. 

    —¿Y por qué no? 

    —¿En serio me lo estás preguntando? Él…  

    Se interrumpe y mueve la cabeza hacia los lados.  

    —Déjalo estar. Te aseguro que estarás mejor sin él. 

    —¿Perdona? ¿Y qué sabes tú lo qué es lo mejor para mí? 

    —¡Lo sé muy bien! —Me reprende mirándome directamente a los ojos—. Puedo verlo todo a través de tus ojos. Ese es mi poder. Ese álgido, cobarde, se agazapó mientras a ti te apresaba en su garra. Y no movió ni un músculo para evitar tu fatal destino. 

    Sorprendida, doy unos pasos hacia atrás y topo contra el mueble del ordenador. Él se acerca a mí apoyando sus manos sobre el mueble hasta dejarme apresada entre sus brazos. Está tan cerca que reparo en el destello de sus ojos y la sonrisa que eleva las comisuras de sus labios. 

    —¿Puedes ver a través de mis ojos? —Asiente—. ¿Puedes ver el pasado? —Vuelve a asentir. 

    —Y no puedes estar con un álgido. 

    —¿Qué es un álgido? Ese demonio también le llamó así. 

    Se aparta y regresa para volver a tomar asiento en el borde de la cama. Entonces, vuelvo a respirar con normalidad al sentirme liberada. Intento no mirar sus ojos por temor a que rebusque en mi pasado, así que me centro en estirar la manga de mi jersey y jugar con una hebra suelta. No es que tenga grandes cosas que ocultar, pero me asusta que un desconocido hurgue en mi privacidad. No quiero que nadie, por muy ángel que sea, sepa más de lo que yo quiero mostrar.  

    —Es un tipo de demonio. 

    De la impresión he roto la hebra y la rotura del jersey se hace más grande.  

    Es imposible. No puede ser que Nys sea un demonio. No huele como ellos, y eso que he estado muy cerca de él. Además, su comportamiento no es propio de un demonio; nunca ha pretendido hacerme daño. Todo lo contrario, ha intentado ayudarme. Me ha explicado lo que quería saber sobre mi verdadera naturaleza. Ha sido amable y sincero. Es imposible que sea un demonio tal y como los conocemos; como el demonio-cuervo que ha intentado matarme esta noche. 

    Había cavilado la posibilidad de que fuera un ángel; uno que huye de su grupo por algún motivo. O un Nephilim con habilidades superiores a las nuestras.  

    —¿Es un demonio mayor?  

    —No, no llega a tener el poder de un demonio mayor. 

    Su respuesta me tranquiliza. Por un instante he pensado que Nys podría ser el demonio mayor que me atacó y que esté jugando a algún tipo de juego para ganar mi confianza. 

    —Pero no te dejes engañar por ellos —añade como si también pudiera leer mi pensamiento—. Los álgidos son demonios del Abismo Glacial.  

    —¿Qué es el Abismo Glacial?  

    —El Infierno se compone de dos segmentos; el Infierno propiamente dicho que es la capa inferior, y el Abismo, la capa superior. En el Abismo hay una pequeña región glacial que les pertenece —Cruza las piernas y se apoya sobre su rodilla para cambiar de posición—. Son hábiles, rápidos y, ya que son de sangre fría, saben ocultar sus emociones, así como su rastro. Pasan desapercibidos porque no huelen a azufre ni desprenden energía negativa.  

    ¿Ocultar sus emociones? Bueno, quizás sí puede ocultar su rastro; el demonio cuervo así lo ha señalado, pero dudo que pueda ocultar sus emociones. Alguien que sabe ocultarlo, no temblaría cuando se acerca el peligro, no se pondría nervioso y, sobre todo, no revelaría lo solo que está y cuánta compañía necesita. 

    —Te equivocas con Nys. 

    —No suelo equivocarme con ellos. 

    Su última frase suena en tono de advertencia.  

    —¿Arlen? ¿Estás ahí? —Grita mi madre desde el piso de abajo. 

    —¡Sí, mamá! —Respondo. 

    —¡No te he oído llegar! 

    —¡Estoy estudiando! 

    —¡Si necesitas algo me avisas! 

    —Le mientes demasiado, querida —añade el ángel descruzando las piernas. 

    —¿Quieres que vaya y le cuente la verdad? ¿Le digo que estás en mi habitación? —Replico enfadada—. Espera, tu voz… ¡Estabas con mis padres cuando fui atacada por ese demonio mayor! 

    —Sabía que estabas despierta. Tus gestos eran muy divertidos —Ríe, pero yo no le veo la gracia—. Sí, era yo. Y por cómo están las cosas ahora, es mejor que no le digas nada. No la preocupes más de lo que está. Vamos a adelantar la reunión y a explicarte solo a ti qué está ocurriendo. Después de lo de esta noche, vas a estar en más problemas. Te aconsejo que no vayas en unos días al instituto ni salgas de esta casa. 

    —¿Por qué? ¿Es por la Marca de la Condena Eterna? 

    El ángel se pone en pie. Me sobresalto un segundo porque de pronto apoya la mano sobre mi cabeza y acaricia mi cabello. 

    —Eres igual que tu madre, pero encuentro mucho más encanto en ti. Y tienes el coraje de tu padre. Escucha, solo tienes que confiar en mí. Solo en mí —Se señala con ambas manos—. Ni en ese otro Nephilim, y mucho menos en ese álgido. Le prometí a tu padre que te cuidaría y es lo que he estado haciendo desde que naciste. Así que, quédate en casa y espera a mi regreso. 

    —¡Espera! No sé tu nombre. 

    —Leuviah. 

    Sonríe y desaparece. 

    ¿Cuánto tiempo llevo sorteando peligros? Creo que desde hace mucho tiempo; huyendo, escondiéndome y alejándome de todo aquello que suponía un peligro para mí. Que ahora sepa, aunque no muy bien, que estoy condenada y que tengo una marca a saber dónde, no va a cambiar nada. Y mucho menos porque me lo advierta un ángel. No me voy a quedar encerrada en casa y no voy a desconfiar de Nys; lástima que no tenga un modo de contactar con él para saber si está bien. De pronto mi móvil comienza a sonar. Es “Nphm18”, es decir, Aaron. 

    —¡Arlen! ¿¡Dónde estás?! ¿Estás bien? —Comienza a hablar nada más descolgar. 

    —Sí. Estoy en casa. ¿Y tú? ¿Estás bien? 

    —Sí —Se oye un quejido de alivio—, Estoy en casa. Me he despertado y estaba echado sobre mi cama. ¿Qué pasó? Recuerdo a ese demonio, pero nada más después de estamparme contra las maderas del camión. 

    —Vinieron unos ángeles y nos salvaron. 

    —¿De verdad? ¿Unos ángeles? —Pregunta incrédulo. 

    —Parece ser que esa marca que mencionó el guardián, va a dar mucho juego con los demonios y los ángeles —Tomo asiento en la silla del escritorio y masajeo mis sienes con la mano izquierda—. Un ángel ha estado vigilándome desde que era niña y ha sido él quien me lo ha explicado. 

    —¿Y qué significa esa marca? 

    —Bueno, eso no me lo ha dicho —Me enfurezco al pensar que de lo único que me ha prevenido es de Nys, además de pedirme que no salga de casa. Todo lo demás como la marca y sus efectos, lo ha dejado en el aire—. En realidad, me ha pedido que no salga de casa.  

    —¿Mañana no vienes al instituto?  

    He notado preocupación en su voz. ¿De verdad le importa si mañana no nos vemos? 

    —Eso no se lo cree ni él —Río. Y Aaron ríe conmigo—. ¿Crees que ella estará bien? 

    —Lo descubriremos mañana. 

    —Sí, mañana. 

    Después de colgar, me echo sobre mi cama y cierro los ojos. Un suspiro se escapa y me da por reír. 
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    A pesar de la advertencia de Leuviah, he decidido ir a clase esta tarde. Necesito ver a Aaron y comprobar que esa chica está bien. También me gustaría saber de Nys, pero no sé cómo contactar con él. No voy a permitir que perturben mi día a día después de haberlo pasado mal tiempo atrás cuando no sabía nada de todo esto y sin recibir ayuda de ellos. Cada día me han visto llegar magullada, herida, y me han visto llorar a moco tendido sobre la cama sin hacer nada. Saber que están ahí no va a cambiar nada.  

     Me enrollo la bufanda al cuello y salgo al patio. Cuando voy a alcanzar la puerta de metal, dos ángeles que nunca había visto, se interponen en mi camino. Uno es un chico joven con una larga trenza rubia, y el otro un hombre de unos cuarenta años con bigote castaño. Ambos visten de blanco y llevan una coraza de bronce sobre el pecho. ¿Son los dos guerreros que custodian la casa? 

    —Tenemos órdenes de no dejarte salir de casa —Dice el hombre del bigote. 

    Parece ser que Leuviah me conoce mejor de lo que yo creía.  

    —Tengo que ir a clase —discrepo.  

    Intento pasar esquivándolos, pero vuelven a cruzarse en mi camino. 

    —¡Que me dejéis ir a clase! 

    —Son órdenes. 

    —¡Voy a perder el autobús! 

    ¡Mierda! Si no cojo el autobús que pasa ahora, el siguiente tardará 20 minutos en llegar y llegaré tarde a la clase de literatura. Pato Gómez te hace leer delante de toda la clase si llegas tarde.  

    Empujo hacia un lado al chico de la trenza porque sospecho que es más fácil empujar a un ángel que aparenta mi edad y no al adulto. A este ángel le ha molestado bastante el empujón, porque tira de mi brazo para detenerme con demasiada brusquedad. 

    —¿Estás sorda? ¡No puedes salir de casa! —Protesta. 

    —Julius, contrólate. Si le haces daño, pagarás las consecuencias. 

    —¡Ella me ha empujado primero! —Me echa una mirada de reproche—. ¡No entiendo por qué tenemos hacer de niñeras!  

    —¿Tienes algo más importante que hacer, chaval? 

    —¡Podría estar matando demonios! ¿Qué te parece eso? —Ambos se enzarzan a discutir ante mi perplejidad—. ¡Es tu culpa que estemos aquí cuando nadie quería! ¡Halagar a Uriel no nos va a servir de mucho! 

    Miro mi reloj; me estoy impacientando. El autobús está a punto de pasar. Tiro del brazo y me suelto bruscamente. El ángel de la trenza observa sorprendido cómo me giro sin protestar al interior de la casa. Lo que no sabe es que puedo saltar la valla del jardín que da para el huerto. Tantos años vigilando y no recuerdan las veces que me han visto escapar de casa cuando mi madre me castigaba.  

    Lo hago lo más deprisa que puedo. Necesito coger ese autobús. No quiero leer Shakespeare delante de la clase.  

    Cuando ya he bordeado la casa por el huerto y me encuentro en la calle, corro. 

    —¡Oye! –Grita el ángel de la trenza al verme pasar. Sale fuera de la casa, pero no corre detrás de mí—. ¡No puedes irte! 

    —¡Ven a por mí si quieres que regrese! —Le reto sin dejar de correr. 

    —¡No me puedo mover de esta casa! ¡Regresa! ¡Por los ángeles! 

    Al fin. Ya estoy en el autobús. Espero no tener que pasar por esto cada día, porque hoy ha sido fácil, mañana no creo que lo sea.  

    Nada más llegar al instituto me dirijo a la clase de 1ºA para comprobar que esa chica está bien. No puedo esperar a verla a última hora en el aula de exposiciones. Me asomo por la puerta y la busco entre los estudiantes que hablan y gritan mientras esperan el comienzo de la clase.  

    Allí está; sentada en la última fila leyendo un libro.  

    —¿Tú tampoco podías aguantar a última hora? —Aaron me sorprende. 

    —¿Crees que recordará lo ocurrido como nosotros? —Pregunto sin dejar de observarla.  

    —Espero que no. Entonces, tendríamos problemas.  

    Yo creo que los ángeles habrán hecho algo para que ella no recuerde lo que pasó. Se liaría un buen caos si todos los que han tenido contacto con demonios o ángeles recordaran lo ocurrido. 

    Alzo por un instante la mirada y observo el rostro de Aaron velado e iluminado por una expresión de serenidad inalcanzable. Sus dos alargados ojos poblados con unas largas pestañas, prestan atención a la chica rubia recordando, seguramente, lo que vivimos anoche.  

    No sé cuánto tiempo he estado en silencio observándole, cuando su repentina voz me trae de vuelta. 

    —¿Todo bien? ¿En qué piensas? 

    —Oh nada —Intento ocultar mi bochorno al haber sido pillada—. Ese ángel, Leuviah, dijo que iban a adelantar la reunión para explicármelo todo.  

    —Bien. Así sabrás qué significado tiene esa marca. 
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    Ya solo nos quedan por pintar dos carteles; la verdad es que están quedando muy bien. Contemplo por un instante a la de 1º viendo cómo pinta su cartel sin hacer ninguna burla a que Aaron y yo compartamos el mismo cartel sin discutir. Quedan veinte minutos para que acaben las clases y no ha dicho nada. Aaron y yo tampoco es que hayamos iniciado una conversación. Los tres nos hemos dedicado a pintar en silencio.  

    —Oye, este es el tercer día que estamos juntos y aún no nos hemos presentado. Me llamo Arlen ¿Y tú? 

    La chica vuelve su rostro sorprendida y vacila unos segundos.  

    —Annie 

    —Yo soy Aaron. 

    —Sé quién eres. Es difícil no saber quién eres en este instituto cuando todas las chicas hablan de ti; eres al que se le da bien cualquier deporte y el que, además, saca buenas notas.  

    —Sí, ese soy yo —Aaron sonríe; está claro que eso le halaga. 

    —Pues yo me acabo de enterar de que eres popular en el instituto —replico mirándole con los ojos entrecerrados.  

    —¿Cómo lo ibas a saber? Si siempre andas sola evitando al resto de compañeros —explica Aaron. 

    Ese comentario me hiere. Es cierto. Soy “la marginada”, ¿cómo he podido olvidarlo? No conozco a mis compañeros de instituto porque he sido yo la que se ha aislado de los demás, en teoría. Ahora, solo Aaron sabe que han sido los guardianes los que han conseguido que tenga este mote. 

    —Bueno, ya me entiendes —Se corrige Aaron al darse cuenta de lo que ha dicho. 

    —Sí, sí. Pero eso está por cambiar —Aparto a un lado a mi viejo yo, y sonriendo, exclamo—. ¡Somos el equipo A! —Los dos me echan una mirada—. El equipo A: Annie, Aaron y Arlen —Río y me rasco la cabeza. Creo que he quedado como una tonta… 

    —De verdad que no entiendo cómo has llegado a primer curso de bachillerato —Aaron agita la cabeza en negativa y vuelve a centrarse en el cartel.  

    —Seguro que le está afectando el olor de la pintura —añade también Annie. 

    Gruño y después me echo a reír. Ellos ríen conmigo. 

    Al parecer tenemos razón; Annie no recuerda nada de lo que sucedió anoche. Aaron y yo hablamos de una serie de televisión que se estrenó anoche, y cuando le preguntamos a Annie, nos cuenta que estaba tan cansada cuando llegó a casa se echó a dormir y esta mañana se ha levantado más relajada que nunca.  

    Acaban las clases y fuera, el cielo se ha cerrado. Seguro que lloverá en cuestión de minutos. Estoy esperando de pie en la parada del autobús porque esta noche hay más personas y el banco está ocupado. Distingo a Annie saliendo del instituto y me despido con la mano. Ella hace lo mismo. Aaron sale acompañado de un par de chicos; ríen y se despiden. Después, se acerca a mí. 

    —Va a llover ¿quieres que te lleve a casa? 

    —No te molestes. El autobús tiene que estar al pasar. No tienes por qué desviarte de tu camino. 

    —¡Ey Aaron! ¿Desde cuándo estás liado con “la marginada”? —Exclama una chica que está sentada en el banco. El resto ríe el comentario. 

    Miro avergonzada hacia el suelo. Temo que su reputación se vea agraviada por estar conmigo y, además, me aflige que Aaron haya escuchado las burlas hacia mí justo delante de mi cara.  

    —¿Tienes envidia, o qué? 

    Su respuesta me pilla por sorpresa y me hace reír con nerviosismo. Coge mi mano y fija su mirada en mí sonriendo, con cada pliegue de su rostro cobrando luz. Me arrastra con él mientras atrás queda el quejido de esas chicas y las risas de otros. 

    —¿Ves? Te dije que iba a llover, tonta. 

    Dice levantando la palma de la mano al cielo, sin dar mayor importancia a lo que acaba de ocurrir.  

    Caminamos por la acera a paso ligero; esta vez ha aparcado el coche más lejos. La gente comienza a abrir los paraguas, y los que no los llevan, caminan a paso rápido como nosotros. Nadie quiere estar en la calle cuando la lluvia caiga con fuerza. Cruzamos por el paso de peatones. Él tira de mí; aún me lleva cogida de la mano. 

    —¿¡Son ellos?! ¿¡Estás seguro?! 

    Escuchamos unos gruñidos a nuestras espaldas y nos giramos curiosos cuando ya estamos en la otra acera: hay dos demonios frente a nosotros. Uno de ellos nos señala. Lo reconozco; es el demonio que vi en la discoteca, el que estaba embriagando a la chica en la barra. El otro demonio es más alto, con el cabello negro inmensamente largo; tanto que se le une a una cola que le sobresale del coxis. Cuando se apartan veo a un tercer demonio que estaba oculto detrás de ellos. 

    —¡Nys! —Exclamo sobrecogida. 

    Mi mano se suelta de la de Aaron para cubrir con ambas manos mi boca. ¿Por qué está con esos demonios? ¿Ha sido él quien los ha traído a mi instituto?  

    —¡Vais a pagar por haber matado a Reirith! 

    —¡Corre! 

    Aaron me alienta a huir, pero yo no puedo apartar la mirada de Nys que, cabizbajo, es incapaz de mirarme a la cara.  

    Huimos lo más deprisa que podemos por las calles, sin embargo, el demonio de la cola está corriendo a cuatro patas: se ha convertido en un lobo y nos está ganando terreno con facilidad. Suelto la mano de Aaron y le pido que nos separemos, que busque ayuda de algún guardián. Se detiene desconcertado y protesta, pero me escabullo hacia el otro lado, hacia donde está el parque con el lobo siguiéndome.  

    Me adentro en el jardín sin darme cuenta que he cruzado una brana, y es la lucecita blanca que siempre me guía hasta la puerta, la que me hace comprender que todo se ha complicado. Quizás si llego a la puerta blanca antes de que el lobo me dé alcance, pueda escapar y dejarlo atrapado en la brana. Me preocupa el otro demonio que está persiguiendo a Aaron, así que tengo que deshacerme pronto del lobo y volver a donde esté él.  

    Corro por el mismo jardín, pero más siniestro y abandonado. Las nubes despejan la luna llena y consigo ver un poco en el oscuro camino.  

    Mientras el cansancio asciende por mis piernas hasta la nuca, escucho los latidos frenéticos de mi corazón. Intento controlar la respiración como el profesor de gimnasia nos ha enseñado, pero con un lobo de dientes afilados y boca babeante siguiéndote muy de cerca es casi imposible. Diviso un puente y me desvío en un giro inesperado para ocultarme bajo el arco. Me apoyo contra la piedra mientras el fango ensucia mis pies. Escucho al lobo jadear sobre el puente. Sus afiladas uñas tintinean cuando camina sobre la madera. Cierro los ojos y me esfuerzo en controlar mi miedo, mi respiración.  

    La luz blanca se agita a mi lado intentando indicar el camino como si anhelara que la siga. De pronto, me doy cuenta que la luz no quiere que la siga; me está mostrando una rama gruesa y de punta afilada que hay sobre la hierba. Lentamente, y procurando no hacer ruido, me agacho para cogerla; aunque cuando ya está en mis manos resbalo y caigo al fango. El ruido alerta al lobo y salta hacia abajo descubriéndome. Gruñe y muestra sus afilados dientes. Sus ojos fulguran en color rojo como la sangre en el momento en que se prepara para lanzarse sobre mí.  

    Se abalanza, y yo levanto la rama con la esperanza de que se clave en algún punto vital.  

    Segundos de silencio. 

    El lobo no se mueve. Abro los ojos y advierto cómo la rama sobresale de su lomo. He conseguido atravesarle el pecho. 

    Me libero en el instante que su cuerpo vuelve a coger la forma de un humano. El demonio, desnudo, respira con dificultad. Abre sus ojos para observarme con odio, mientras pesadamente, agarra la rama y se la arranca gritando de dolor. La lanza lejos y permanece tumbado esperando que la herida comience a sanar. 

     Supongo que no va a morir. Vi cómo murió el otro demonio por la espada de Leuviah; aquí no hay humo ni ceniza.  

    La luz blanca se agita nuevamente delante de mis ojos y aprovecho para seguirla. No sé qué es. Si es un ser con vida propia, si es producto de mi imaginación, o qué es… Sin embargo, esta luz siempre me guía cada vez que me cuelo en una brana.  

    Corro detrás de ella hasta llegar a la puerta blanca con el pomo dorado. La abro y al instante aparezco en la calle donde dejé a Aaron por última vez. Está lloviendo. No hay nadie por las calles. Solo un coche que pasa alumbrando la lluvia a su paso. Aaron no está. Debo encontrarle; es posible que esté en apuros.  

    Vuelvo a correr por la acera buscando a mí alrededor. No debe de estar muy lejos ¿verdad? ¿Y si lo ha secuestrado? ¿Y si…? Me sobrecojo solo de imaginármelo. Doblo la esquina de vuelta al instituto y los veo. Aaron y ese demonio forcejean, aunque es obvio que el demonio tiene más fuerza. Mis pies se impulsan para correr cuando pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Alguien ha tirado de mi pie con su mano agarrada a mi tobillo. Dolorida, miro hacia atrás.  

    —¿Nys? —Abro los ojos impactada de que sea él de nuevo.  

    —No vayas allí. Te matará. 

    —Te recuerdo que has sido tú quien los ha traído aquí. 

    —No tuve elección. Amenazaron con matarme. 

    —Serás… ¡Confiaba en ti! —Grito—. ¡Eres un cobarde! ¡¿Ahora pretendes que abandone a Aaron?! 

    Agh. Estoy alterada. Leuviah tenía razón. No debí preocuparme cuando lo dejamos allí con los demonios. Me siento traicionada, engañada y… Decepcionada.  

    —¡Llámame como quieras! ¡No puedo evitarlo, Arlen! Cuando mi cuerpo entra en pánico, cualquier cosa es buena para protegerme y salir huyendo con el rabo entre las piernas. 

    Cuando vuelvo a mirar a sus ojos, me impresiono al ver la magnitud del miedo reflejada en ellos. Se pone en pie y me levanta tomándome por la cintura. 

    —Huyamos. 

    —¡No, espera! —Me agito para que me suelte—. ¡Aaron!  

    Aaron pierde las fuerzas y cae de rodillas al suelo. El demonio aprovecha el momento de debilidad para propinarle una patada y tumbarlo en el suelo. Se acerca triunfante hasta él dispuesto a rematar la faena. Me agito nerviosa para que Nys me suelte… ¡Lo va a matar si no hacemos algo!  

    Aaron recibe patadas furia mientras el demonio ríe a carcajadas. Nys no tiene intención de soltarme, y mucho menos de ir a ayudar. Grito. Me agito. Intento darle codazos y puñetazos para que me suelte…  

    El demonio saca una especie de espada pequeña de su bolsillo. Aaron se retuerce del dolor. 

    —¡AARON! —Le llamo con el rostro lleno de lágrimas. 

    Entonces el demonio me escucha.  

    Se gira.  

    Nos ve.  

    Nys da unos pasos hacia atrás conmigo todavía sujeta. Sí, prefiero que venga hasta nosotros. Prefiero ser la distracción y salvar la vida de Aaron…  

    ¿Pero por qué no viene? ¿Por qué nos sonríe en su lugar? Se vuelve de nuevo hacia Aaron y levanta la pequeña espada. No. Por favor. ¡Que alguien le ayude!  

    ¡NO! 

    Cierro los ojos y pasan unos segundos hasta que oigo a Nys estremecerse y notar cómo su cuerpo empieza a temblar. Me deja caer en el suelo, y al caer, me hago daño contra el asfalto. Abro los ojos y le veo aterrado mirando hacia el frente. Busco con la mirada la procedencia de su terror: Una humareda gris es arrastrada por la lluvia y el viento. Caminando a paso lento, hacia nosotros, Leuviah se acerca con la espada desenvainada y el temple serio. 

    —Me matará, Arlen. Esta vez sí que me matará —suplica Nys dando pasos hacia atrás—. Ayúdame a escapar de ese ángel. 

    Busco a Aaron. Está en pie tratando de hacer presión con sus manos sobre una herida en el costado. No hay rastro del demonio. Vuelvo la mirada de nuevo hacia Leuviah; ha debido de matar a ese demonio para salvar a Aaron y creo que ahora viene a por Nys. La última vez estuvo a punto, y esta vez, no tiene cara de buenos amigos. Está irritado, enojado. ¿Puede un ángel enfadarse hasta el punto de dar miedo como un demonio?  

    Me he saltado su advertencia, he salido de casa cuando me lo ha prohibido, escapé de los guerreros que custodian la casa y, para más inri, estoy con Nys; el álgido del que me advirtió.  

    Casi matan a Aaron.  

    Casi me matan a mí…  

    ¿Me escuchará cuando pida que no haga daño al álgido? ¿Me escuchará? 

    ¿Qué hago? Miro hacia un lado y hacia otro.  

    O afronto a un irritado Leuviah… O huyo con Nys para salvarlo. 

    ¿Hacia qué lado voy? 
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    Leuviah camina con paso decidido y la espada desenvainada. El viento agita sus cabellos cobrizos que, mojados por la lluvia, se adhieren a su cara. Poco le importa esa molestia; en estos momentos no alberga la duda en su mirada. Sin pensarlo dos veces, avanzo hasta Leuviah lo más rápido que mis temblorosos pies me permiten, otorgándole tiempo a Nys para que huya. Me agarro al brazo que sujeta la espada esperando asimismo inmovilizarlo. Leuviah se detiene al reparar en mi rostro. 

    —Tienes un arañazo en la cara. 

    ¿Un arañazo? Palpo mi rostro hasta dar con él en mi mejilla izquierda. Probablemente ese lobo me arañó cuando se abalanzó sobre mí; ni me había dado cuenta porque no noté dolor alguno. De pronto, en mitad de mi reflexión, Leuviah reanuda el paso hacia Nys arrastrándome con él. Tiro de su brazo hacia atrás para frenarle. 

    —¡No ha sido él! ¡Detente!  

    —¿Cómo puedes estar tan ciega? ¿No ves que ha sido él quien ha traído a esos demonios? 

    Su poder; ha tenido que ver lo que ha pasado cuando me ha mirado a los ojos. No puedo defenderle porque Leuviah tiene razón; ha sido él quien ha traído a esos demonios al lugar donde me encontraba poniendo mi vida en peligro, y lo que es peor, la de Aaron también. No puedo pensar en nada que ayude en su defensa salvo el miedo a morir.  

    Miedo a morir.  

    Sé lo que se siente. 

    —¡Nys, huye! 

    No puedo frenar a Leuviah. Ni siquiera le hago retroceder cuando tiro de su brazo hacia atrás. Si sigue avanzando y Nys no huye, solo tendrá que cambiar la espada de mano.  

    Y justo como preveo, cuando estamos a escaso un metro, lanza la espada hacia la otra mano y agarra la empuñadura con rigidez. Se alza levantando el filo y…  

    Me lanzo hacia Nys en el último instante. Es en lo único que he podido pensar. El único modo de que se detenga es utilizando mi cuerpo como escudo para protegerle.  

    Ignoro el tiempo que ha pasado desde que me arrojé sobre él, pero algo ha debido de ocurrir.  

    Nys y yo abrimos los ojos casi al mismo tiempo: me hallo sobre su cuerpo, rodeados de arbustos y tierra que nos ensucia la ropa mojada. Nuestras miradas se cruzan unos instantes y mis mejillas comienzan a enrojecer al tener sus labios tan cerca de los míos. Me aparto bruscamente para ponerme en pie. Estamos en un bosque oscuro; hay muchos árboles rodeándonos y las copas están tan juntas que impiden ver el cielo. Solo la luz de la luna ilumina el camio filtrándose por una abertura entre ellos. El musgo crece sobre los troncos de los árboles y los hongos y setas a sus pies. 

    —¿Dónde estamos? 

    Nys se pone en pie y, al igual que la luna ilumina el bosque oscuro, su luz hace juegos de luces de plata sobre sus cabellos. Sus dedos van a enredarse entre los mechones y los agita produciendo que gotas de agua surjan como diamantes. Puede que sea un demonio, pero ahora mismo es una visión hermosa en brillantes tonos de plata y nácar. 

    —¿Por qué me miras así? —Despierto de mi conmoción cuando me pilla embelesada en él—. Estamos en el Abismo.  

    —¿¡Cómo?! ¿Has dicho que estamos en el Abismo?  

    Una mariposa surge a nuestro lado. No vuela, sino que se desliza en el aire como un pez nadando en el mar. Es borrosa, irreal, y vuelve a desaparecer de inmediato porque es tan sombría como la penumbra misma del bosque. 

    —¿En serio? ¿Cómo hemos llegado?  

    —Imagino que con la brana que has creado. Las branas son conductos con el más allá. Normalmente solo te aíslan del lugar donde estás, pero nunca te llevan al Abismo a no ser que tengas el poder suficiente como para abrirla. 

    —¿Qué yo he abierto una brana? ¿Cómo voy a poder hacer eso? —Pregunto incrédula observando nuestro alrededor. 

    —Te aseguro que yo no he sido. No tengo suficiente poder. 

    —¿Qué es realmente una brana? 

    Nys me echa una fugaz mirada que delata cansancio. Supongo que no tiene ganas de soltar explicaciones. 

    —En tu mundo existen branas que circulan sin ser vistas o percibidas por un humano corriente. Estas branas están conectadas con el Abismo y facilita la llegada de seres a tu mundo. Cuando entras en una de ellas, solo hay dos modos de salir: O esperar a que desaparezca, y entonces regresarías a tu mundo, o encontrar la salida. 

    —Bueno, muchas veces me he colado en una brana. A veces me encontraba en el mismo punto de la calle, pero como en una burbuja invisible, y otras veces era un sendero tenebroso —Levanto la vista pensativa hacia las copas de los árboles y después dirijo mi atención a Nys—. Sin embargo, nunca he creado una; mucho menos al Infierno. 

    —No es tan fácil llegar al Infierno. Estás en la zona superior, el Abismo. Créeme, no querrías estar en el Infierno  

    Le da una patada a una piedra de color negro que encuentra justo a su lado. Sí, Leuviah me había hablado muy por encima de las capas del Infierno. 

    —Las branas que directamente están conectadas con el Abismo solo pueden ser usadas por espíritus fuertes como demonios o ángeles —Nys ojea su alrededor y deja caer un gruñido—. Llevo 19 años sin volver al Abismo… 

    —Eres un demonio —afirmo, pues Leuviah ya me lo había dicho. 

    Por unos momentos nos miramos inquietos. La mirada de Nys denota desconfianza. 

    —No quise decírtelo para que no tuvieras miedo de mí —aclara bajando la mirada hacia sus pies—. No todos los demonios somos iguales por mucho que se empechen en decir lo contrario. 

    —Y eres un álgido —Asiente con la cabeza.  

    —En una parte oculta de este Abismo, está el Abismo Glacial del que vengo. Sin embargo, ahora son tierras abandonadas.  

    El ambiente se vuelve un poco incómodo con un halo de nostalgia envolviendo a Nys. 

    —¿Y cómo vamos a salir de aquí? 

     —Hace 19 años pude salir del Infierno al mundo terrenal con la ayuda de otros demonios, así que siento decirte que yo no voy a poder sacarte de aquí.  

    —Vale —Muestro una amigable sonrisa para aliviar tensión—. Dices que he sido yo quien ha abierto la brana ¿no? Pues supongo que también seré capaz de salir. 

    Lo he dicho muy convencida, pero lo cierto es que estoy preocupada. Si esa luz blanca que me suele acompañar cuando entro en una brana estuviera aquí, no habría dudas de que saldremos de aquí. Sin embargo, no está. Esa luz no está aquí para guiarme, y me preocupa. Nunca falla a mi encuentro. 

    —¿Crees que esto va a ser un agradable paseo por el bosque? En cuanto huelan a mortal, estás perdida —increpa. 

    —Puedes ocultar mi rastro como anoche. 

    Nys me lanza una mirada de confusión cuando agarro su brazo pegando mi cuerpo a él. 

    —Eso es lo que intentaste hacer en los aseos ¿no? Me ocultaste de ese demonio-cuervo —respondo con una amplia sonrisa. 

    Me suelta con tosquedad para ocultar su cara abochornada.  

    —No hagas eso —Suaviza su voz hasta transformarla en un susurro. Entonces, se vuelve de nuevo hacia mí con la expresión cambiada—. ¿No me tienes miedo? 

    ¿Qué deberías responder a un demonio? Ambos sabemos que es miedoso y que eso es lo que le hace sentir inseguridad. No obstante, ¿es agradable escuchar para un demonio que no da miedo? ¿Le hará daño si le digo que no? ¿Y si le digo que sí para calmar su ego? Antes ha confesado que no quiso revelar su naturaleza para que no tuviera miedo de él.  

    —¿Qué me responderías si yo te hago la misma pregunta? 

    —Te respondería, sí. Pero la pregunta correcta sería si te he respondido con la verdad. 

    —Entonces ¿qué más da lo que responda si no sabes si estoy diciendo la verdad?  

    —Hay un ángel superior dispuesto a matar a todo aquel que te haga daño. ¿Cómo no voy a tener miedo de ti? —Aclara. 

    —Y tú eres un demonio que tiene el poder de controlar el hielo. 

    —Sí, poder… ¡Y un cuerno! No estaría metido en este lío si hubiera podido huir o desaparecer. 

    —Bueno, según tú estamos aquí por mi culpa. Así que…  

    Río y él sonríe conmigo.  

    Nys me toma de la mano, pero manteniendo la distancia. Caminamos a paso prudente sin alejarnos del camino que la luna alumbra hasta llegar a un río caudaloso. El río brilla translúcido y chispeante, y más allá, se divisan más árboles negros en la oscuridad. Un poco más a la derecha nos encontramos con un viejo puente de madera al que le ha crecido hiedra que recorre todo el arco. Decidimos cruzar el río por el puente, aunque no estamos seguros de que la madera pueda aguantar nuestro peso. No hay otro camino que podamos tomar.  

    Hacia la mitad, me detengo para observar las tranquilas aguas plateadas. Todo está plácido y calmado como en un sueño. Un montón de mariposas como la que había visto antes, aparecen de la nada volando de aquí para allá. Con increíble lentitud flotan y planean en el aire. Casi todas son transparentes y parece que sus cristalinas alas estén formadas del agua plateada cuando planean sobre el río. Nos apoyamos para observar un poco más. Mis dedos juguetean con las hojas de la hiedra sin apartar la vista del mágico escenario.  

    Una brisa gélida agita mi cabello al surgir un segmento de hielo del agua, girando sobre sí mismo y adoptando la forma de una torre en espiral. Las mariposas acuden planeando para posarse sobre el hielo, como un palacio de cristal. Nys sonríe y mi corazón delira sin poder prevenirlo. 

    —¿Qué más puedes hacer con tu poder? 

    Un extraño pez de color verde y con dos grandes aletas como las alas de un pájaro, salta de las aguas sobre nosotros y planea en el aire hasta regresar al agua. Corremos riéndonos, cautivados por el momento, hacia el otro extremo del puente para ver nadar en círculos al extraño pez. Salta de nuevo, gira sobre sí en el aire como la pirueta de una bailarina, y vuelve al agua. Otros dos peces se unen y nadan veloces, como si compitieran, hasta que ya no los podemos ver. 

    —Esto es como mágico —Río. Tengo el corazón cargado de júbilo. Nys ríe conmigo. 

    —¡Qué bien he dormido! 

     Un repentino bostezo nos sobresalta. Algo diminuto, como un pequeño hombre con piel de reptil, orejas largas y puntiagudas vestido con harapos, sale del hueco de un árbol. Se despereza y estira sus cortas piernas. Nys coge mi mano de nuevo y caminamos lentamente hacia atrás, pero ni con los pasos más sigilosos del mundo, y aunque camufle nuestro olor, habríamos podido evitar que ese ser nos descubra.  

    —Oh —Se sorprende al reparar en nosotros—. Creí que estaba solo por estos lares. 

    El hombre se acerca a pequeños pasos. Siento la mano de Nys temblar en la mía.  

    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? No he notado vuestra presencia —Repara con extrañeza en Nys—. Un álgido. Pensaba que se habían extinguido. Hace muchos años que no veo a ninguno por aquí. ¿Qué te trae por aquí, álgido? —Ahora presta atención en mí—. ¿Qué es? ¿Humana? —Intenta olfatear, pero Nys me empuja hacia atrás lo más disimuladamente que puede para no alertar al ser—. No huele a nada. ¿Qué es? 

    —Otro álgido —responde tragando el nudo de la garganta. 

    —Aaah… otro álgido… —Suspira cerrando los ojos—. ¿¡Me tomas por idiota?! —Y cuando grita, sus uñas se alargan afiladas y puntiagudas. Las pupilas de sus ojos amarillos se cierran hasta formar la delgada línea de los ojos de un reptil—. ¡Todos los álgidos tenéis el mismo aspecto! ¿Pretendes que crea que esta mujer con cabello de fuego es un álgido? ¡Estás camuflando su olor! ¡Seguro que es humana! —Sacude, excitado, su lengua viperina— Vamos a compartirla ¿sí? Tú te la tiras y yo me la como. 

    Nys me arrastra con él para huir puente abajo. Corremos por un sendero rocoso que dificulta que pueda seguir su ritmo. El pie me resbala en varias ocasiones, a punto de ceder y caer al suelo arrastrándolo a él conmigo. Así que me toma en brazos y, ágilmente, salta las rocas como si planeara en el aire. No se detiene al llegar al camino arenoso. Sus pies golpean la tierra mientras corre. Miro hacia atrás, por encima de su hombro. 

    —¡Ya no nos sigue! —Grito. 

    Disminuye la velocidad hasta casi caminar y regularizar su respiración, pero unos ruidos que provienen del bosque le provocan desconfianza, y de nuevo, echa a correr. Intento escuchar lo que sea que él ha escuchado, aunque solo logro escuchar el sonido de la noche. Entonces lo veo: una sombra moviéndose entre las ramas de los árboles. Da una profunda respiración y, deprisa, se mete en el interior del bosque para ocultar nuestro rastro. Sin embargo, las profundidades del bosque son aún peores; un montón de ojos rojos nos acechan entre los árboles. Algunos de esos seres se dejan ver tentados por saber qué lleva el demonio en sus brazos. 

    “Un demonio álgido está huyendo por el bosque con una mujer sin olor. Una humana”, escucho. Otros dicen; “Los humanos no pueden estar en este lugar, es un ángel”. A lo que otro último grupo le dicen que eso es imposible. Las copas de los árboles comienzan a llenarse como si se llamaran los unos a los otros. 

    Las piernas de Nys empiezan a ceder. Se agota. 

    El irritante olor a azufre me inunda la nariz. Se aproximan otros demonios llamados por la curiosidad. Pronto estaremos en problemas. 

    El frenazo brusco me pilla por sorpresa: un animal parecido a un tigre con su torso dorado entonado con matices rojos, camina lentamente hacia nosotros. Nys tantea su posición y la de ese animal, así como todo lo que nos rodea. Y es que no hay ninguna otra vía de escape. Las garras afiladas de sus zarpas sobresalen de sus pezuñas, preparándose para iniciar el ataque. 

    —Mierda —Gruñe para sí. 

    Entonces, unas grandes alas negras surgen de la espalda de Nys desgarrando su camiseta. 

    —Se acercan demonios —advierte en voz baja mientras agita sus alas preparadas para el vuelo. 

    Me agarro fuerte a su cuello en el instante que se eleva y sobrevuela el bosque. Un aire gélido me envuelve; no es el aire del cielo, es el aura álgida que Nys emana para ocultar nuestro rastro. 

    Mientras sobrevolamos el bosque, no puedo dejar de admirar sus alas y de contemplar el paisaje. ¿Cuántas personas pueden decir que han volado? No con un instrumento que haga parecer que vuelas, sino con unas alas de verdad. Sus grandes alas baten ágilmente, negras con destellos plateados por la luna. Las puntas de sus plumas primarias tienen una mancha en color blanco nacarado y en las plumas de la cobertura, el color negro se va volviendo más grisáceo. 

    —Son preciosas —expreso sin darme cuenta. 

    —¿Qué dices? ¡No te oigo! 

    No respondo y sonrío para mí misma. Contemplar sus alas batiendo con el viento se convierte de pronto en mi entretenimiento hasta que Nys decide pisar tierra.  

    Me deja en el suelo, no sin antes asegurarse de que no hay ningún ser cerca. De nuevo oculta sus alas en su espalda dejando solo visible la tela de la camiseta que se ha quedado resquebrajada. Es increíble cómo se camuflan y que no se pueda apreciar ningún bulto o surco en su tersa y pálida piel. ¿Quién diría que en esa pálida espalda se esconden dos grandiosas alas de color negro? 

    Estamos en lo alto de una montaña rojiza, que alcanzará los 200 metros de altura, y frente a una cueva que presenta una hendidura de forma irregular. 

    —¿Crees que estará habitada por algún ser o demonio? ¿Será seguro permanecer aquí hasta que amanezca? —Pregunto.  

    —Aquí no hay día. Siempre es de noche, y esta, es una de las mejores noches que podrás encontrar. 

    —¿No hay día? ¡Qué horror! Sin luz del sol… —exclamo impresionada—. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Entramos? —Sugiero—. Al menos hasta que pase el tumulto que se ha montado en el bosque.  

    —No creo que cesen en buscarnos, pero sí es una buena idea para descansar un poco. 

    La entrada es una galería de unos 6 metros de largo por unos 3 metros de alto. Quizás otros 3 metros de ancho. El suelo está cubierto de tierra seca con trozos de piedra del mismo color rojizo que la montaña. No parece que haya murciélagos, aunque me pregunto si en el Abismo existirán los murciélagos tal y como los conozco. No nos alejamos de la entrada, por si de pronto hay que volver a echar a correr. En este lugar, como Nys dice, no estamos seguros de nada. 

    Nos sentamos sobre la tierra. La ropa está ensuciada de barro así que, ahora que está casi seca, no nos importa que se ensucie más. Él se sienta a mi lado sosteniendo mi mano para que mi olor no les revele nuestro escondite. Estiro las piernas y, al hacerlo, me doy cuenta de que a mis pies una hoja verde se mueve lentamente. Una pequeña oruga peluda sobresale de ella subiendo cuidadosamente por el tallo de la hoja. 

    —No te preocupes. Es solo una oruga de tierra —aclara. 

    Vale. Respiro con tranquilidad. Ya he visto que aquí nada es lo que parece y que te no puedes fiar de las apariencias. 

    —Antes, ese hombre-duende-reptil, o lo que sea… Dijo que pensaba que estabais extintos. Y tú, ya habías mencionado que tu tierra está abandonada…  

    Intento formular la pregunta con mesura. 

    —. ¿Tu raza está extinta? 

    Él pone atención a nuestros pies estirados manteniendo la mirada perdida en ellos durante unos segundos. 

    —El Abismo Glacial eran unas inmensas y vivas llanuras como vosotros los humanos conocéis el ártico. Estaba repleto de pueblos, gentes, fiestas y animales que solo podías encontrar en aquellas gélidas tierras. Vivíamos rodeados de abetos blancos y altos; tan altos que los niños y jóvenes apostaban a ver quién trepaba por ellos sin utilizar las alas. Nevaba casi todos los días, pero el río nunca se llegaba a congelar. Para nosotros aquellas aguas heladas eran un recreo y, después de la nevada, corríamos a zambullirnos.  

    —Perdona, ¿has dicho zambulliros en el agua helada? —Interrumpo. Nys suelta una carcajada. 

    —Arlen, somos gélidos, fríos. El hielo es nuestro hábitat natural. La mayor parte de nuestra esencia es fría.  

    Asiento al recordar verle en manga corta en plena noche y el aliento frío que noté aquella noche en la discoteca.  

    —Yo vivía en la montaña del norte en un pueblo llamado Elakir —Continúa—. Cuando ocurrió era tan solo un niño; aún faltaban muchos años para alcanzar la mayoría de edad de un álgido. Ni siquiera había aprendido a dominar mis poderes. Entonces, en el sur comenzamos a ver fuego y humo gris que se iba extendiendo. Todos los guerreros del norte fueron a ayudar a la gente del sur sin intuir que se trataba de una trampa. Ningún poder, ni siquiera las propias tormentas de la zona, consiguieron vencer a los demonios de fuego. 

    —¿Los demonios de fuego? 

    —Los demonios más comunes. Los que viven en el Infierno —responde—. Todos los pueblos cayeron uno a uno y los demonios se adueñaron de nuestro fulgor.  

    —¿Qué es un fulgor? —Vuelvo a interrumpir. 

    —Maldita sea, Arlen, ¿aún no te han explicado nada? —Me mira molesto por todas las interrupciones— Déjame acabar la historia y después te explico lo que no entiendas.  

    —Vale —Asiento alzando las manos.  

    Vuelve a echar una rápida e indagadora mirada antes de continuar el relato desconfiando de mí. 

    —Debido a la velocidad de muerte y destrucción, iban abarcando más terrero y cada vez éramos más conscientes de que había sido un ataque premeditado. Aquello provocó la extinción del Abismo Glacial… Tal y como habían planeado. Eliminar a una raza de demonios que, aunque escasa comparada con la de ellos, nuestro poder es mayor que el suyo. Todos perecieron salvo unos pocos que consiguieron escapar. Recuerdo ir en los brazos de una mujer que no era mi madre. Recuerdo llamarla a gritos entre los llantos de otros niños. Recuerdo ver cómo mi pueblo ardía en llamas y… —Un segundo de silencio mientras su mente se va a algún punto de sus recuerdos— las espadas de los demonios penetrando en cuerpos de inocentes con sus sanguinarios ojos rojos y negros. Después de aquello, los pocos supervivientes tuvimos que adentrarnos en el Infierno hasta encontrar una zona que reuniera el ecosistema al que estamos acostumbrados; el frío. Construimos el pueblo en lo más remoto de esas montañas y varios de los nuestros con alto poder ofrecieron sus vidas como sacrificio para que sus fulgores, protegidos por unas esferas, generasen una ventisca eterna por la que nadie, que no sea álgido, pueda penetrar. Pronto los suministros comenzaron a escasear y tuvimos que aprender el oficio de cazador para buscar comida y provisiones por el Infierno. Así que, estos cazadores comenzaron a adaptarse a ambos medios de vida; al fuego y al hielo. Yo soy uno de esos cazadores. A ese pueblo lo llamamos Elakir II. Y hoy por hoy, continúa oculto en el Infierno —Nys cierra sus ojos y se sumerge en sus recuerdos. Parece agotado—. Y sobre tu pregunta sobre el fulgor, es nuestra esencia. La vida y fuerza de cualquier demonio. Lo que para los ángeles es el Halo Celestial, para nosotros es el Fulgor Oscuro —Me observa para comprobar que le estoy entendiendo, así que añade—. Para que lo entiendas mejor, es como vuestro corazón.  

    —¿Los ángeles también luchan por el Halo Celestial de sus semejantes?  

    —No. Los ángeles respetan el halo de sus semejantes caídos, mientras que los demonios lo devoramos para aumentar el poder.  

    Algo golpea mi hombro provocándome un susto, y me relajo al comprobar que se trata de Nys que, dormido, ha dejado caer la cabeza sobre mí. Es posible que usar tanto su poder le agote, ya que, en ningún momento de la noche oscura del bosque, ha soltado mi mano. Todavía así, dormido, sigue manteniendo sus dedos entrelazados con los míos.  

    Sonrío, no solo porque su cabello acaricia mi cuello y me hace cosquillas, sino porque esta noche he aprendido más sobre el temeroso Nys. 

    Intento imitarle cerrando los ojos, dejando que el cansancio me lleve a un relajante sueño, sin embargo, un ruido altera mi sueño y abro los ojos de golpe. Un ser horrendo de unos 10 centímetros olfatea sobre mi pierna. Asustada, me obligo a ponerme en pie espantando al ser como cuando una cucaracha cae sobre ti. 

    —¿Qué ocurre? —Balbucea despertándose de su leve descanso. 

    —Ángel —Pronuncia el ser, y sus ojos se llenan de júbilo. 

    Supongo que, al reaccionar así, he soltado la mano de Nys sin darme cuenta y me he dado al descubierto. 

    Y de pronto, aparece: al final de la galería una puerta blanca con el pomo dorado. 

     ¡La salida! 

    —¡¡Nys, la salida!! —Grito señalando hacia puerta. 

    —¡¡Corre!!  

    Nys cae al suelo cuando me empuja. Los cordones de sus botas han sido cruzados a posta por el ser mientras dormíamos. El bicho, riendo a carcajadas, sube sobre él hasta llegar hasta su cabello donde tira de sus mechones mientras disfruta de ello y Nys trata de quitárselo de encima. 

    Corro hacia la puerta. 

    —¡Arlen! —Me llama—. ¡Espérame! 

    Cojo la rojiza roca que hay al lado de la puerta y regreso. Asesto un manotazo al ser enviándole a varios metros lejos de Nys. Sin esperar a que reaccione de su aturdimiento, lanzo la roca y le dejo aplastado bajo ella. La sangre negra empieza a brotar y la roca va cogiendo el color de la sangre como si se abrasara. No sé si es un demonio, pero por si el golpe no lo ha matado, hay que darse prisa. 

    —Creí que ibas a abandonarme —confiesa cuando le ayudo a anudar bien sus cordones. 

    —¡Vamos! ¡No quiero que la puerta desaparezca! 

    Agarro su mano y corremos hacia ella justo cuando la vemos empalidecer. A medida que nos vamos acercando, me doy cuenta de que esta es diferente a todas las demás puertas que he visto a lo largo de mi vida; sigue siendo blanca y con un pomo redondo de color dorado, pero sobre la puerta un sello de luz amarilla centellea. Un doble círculo con una estrella de 12 puntas que va girando al sentido contrario de las agujas del reloj.  

    Alcanzamos el pomo y empujamos la puerta con tanta fuerza que, al abrirse, caemos al suelo en el otro extremo de la puerta. Ya estamos en Murcia, en casa. Lo hemos conseguido. Aún sigue siendo de noche y la lluvia ha cesado dejando el suelo húmedo y colmado de charcos. 

    Unas botas de piel se detienen a pocos centímetros de nosotros. Levanto la vista y dejo caer una sonrisa incómoda. Nys hace lo mismo al percatarse de que tenemos compañía.  

    —-Joder —gruñe ocultando la cabeza entre sus brazos. 

    —Estábamos a punto de ir a buscarte, querida.  

    Detrás de Leuviah unos cuantos ángeles guerreros alineados esperan órdenes. Otro ángel aparece y se pone en cuclillas frente a mí. No sé quién es; es la primera vez que le veo. Su tez es morena y lleva un corte de pelo actual y moderno. Sus ojos son de un luminoso color avellana.  

    —Estoy ansioso por saber por qué has huido con este álgido, pero antes, haz el favor de regresar a tu cuerpo si no quieres que sea demasiado tarde. 

    Señala hacia el portal de un edificio donde Aaron está sentado cabizbajo y, al lado, mi cuerpo; que yace reclinado al cobijo de la lluvia. Si mi cuerpo está ahí y yo estoy aquí… 

    ¿Estoy muerta?  

    





   





9 MARCA DE LA CONDENA ETERNA 

     

     

     

     

     

     El simple hecho de pensar en la muerte, a pesar de haber estado en innumerables ocasiones a punto de morir, me aterra. Mi cuerpo está allí; tengo los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra la puerta del edificio. Aaron se pone en pie en cuanto me ve, y su cara refleja un sobresalto que no puede ocultar. Esa reacción todavía me pone más nerviosa. Nys masculla y le veo hecho un ovillo sobre el suelo con las piernas retenidas en sus brazos. Me pongo de rodillas a su lado y le intento calmar, incluso antes de dirigirme hacia mi cuerpo.  

     Mis manos traspasan el cuerpo de Nys cuando trato de tocarle. Lo intento otras dos veces más con el mismo resultado. El cuerpo me tiembla, la ansiedad recorre todo mi ser… Aunque en realidad no veo que mis manos estén temblando, mi mente sabe que sí. 

     —¿Por qué está tan asustado el álgido? —Pregunta el ángel moreno. 

     —¿Tú qué crees? Está asustado de ti —contesta Leuviah. 

     —¿De mí? —Se señala con el dedo. 

     —Eres un arcángel, Uriel. Provocas el mismo pánico que un Señor de las Bestias puede provocar en un ángel. 

     —Es verdad. Lo olvidé —Alza los hombros en señal de indiferencia—. Tranquilízate álgido. No vamos a matarte. 

     Nys continúa temblando sin cambiar la postura con la que se siente seguro. 

     Así que este chico, que no aparenta ser mucho más mayor que yo, es un arcángel; como Miguel. Imaginé que todos los arcángeles tendrían la misma edad que Miguel, dado que sus conocimientos y experiencias les proporcionan el cargo más alto en el cielo. Sin embargo, este arcángel tiene que tener algunos años más que yo; es atlético, alto y, a diferencia de todos los ángeles que he visto, su tez es muy bronceada, como latina.  

     —Arlen, ¿a qué esperas para volver a tu cuerpo? —Leuviah me alienta a que vaya a encontrarme con mi yo “dormido”. 

     —¿Estoy muerta? 

     —No, tu parte ángel se separó de tu cuerpo mortal al entrar en la brana. Donde has estado un mortal no puede entrar sino es un alma. Y ya que no estás muerta, quien entró a la brana fue el ángel que llevas en tu interior —responde.  

     —Sin embargo, en esta parte del mundo, tu parte ángel solo es espiritual, no tiene un cuerpo tangible. Tu cuerpo está allí —Uriel señala de nuevo hacia donde está—. Has de regresar pronto o te rechazará, y entonces sí que estarás muerta.  

     Me pongo en pie y camino a paso lento. Es como flotar, aunque soy consciente de que mis pies están pisando el asfalto. Me pone los pelos de punta ver mi cuerpo “dormido”. Muchas veces me he preguntado qué siente un espíritu… Y ahora, lo sé: puedo sentirlo todo y nada. Es decir, no pude tocar a Nys con mis propias manos y, sin embargo, cada olor de cada rincón y la humedad que lo envuelve todo se huele como si lo tuviera en la nariz. El aire acaricia mi piel al igual que unas manos pueden acariciar, pero yo no puedo tocar nada.  

     Llego hasta Aaron; me está mirando con cara de preocupación. Como Nephilim, puede ver a los espíritus, o quizás porque soy un ángel de nivel inferior como un guardián.  

     Un aura cálida de pronto me envuelve y siento la necesidad de dejarme llevar por ella. Son solo unos segundos hasta sentirme otra vez pesada. Comienzo a percibir de nuevo la sensación de mis pies dentro de los botines, de mi espalda apoyada contra la pared y las sacudidas que vienen de mi pecho. Mi respiración subiendo y bajando. Mi boca está seca y tengo sed. Parpadeo varias veces mientras espero que mi vista deje de estar enturbiada. Lo primero que distingo son los ojos de Aaron mirándome con inquietud. 

     —¿Arlen? 

     Extiende su mano para que me apoye en ella. Nuestras manos se acarician sutilmente antes de que se cierre sobre la mía y me impulse hacia arriba. Mis pies flaquean y caigo en sus brazos. 

     —¿Estás bien?  

     Su caricia tiene tanta delicadeza, que podría estar hecha del más fino cristal y no romperme. La cabeza me baila un instante y es algo que me fastidia; de estar en mejor condición, disfrutaría de este momento y del calor que me brinda.  

     —Me has asustado —masculla, apartándome para poder verme.  

     —Lo siento —respondo avergonzada. 

     —Te llevaré a casa —Uriel separa a Aaron con sutileza—. Tenemos mucho de qué hablar. 
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     Uriel me trae a casa como la vez que Leuviah lo hizo. Dispongo de un tiempo para darme una ducha y recomponerme antes de la charla, así que tomo una ducha rápida y me pongo algo cómodo; un chándal gris con sudadera.  

     Estoy un poco preocupada, tanto que casi no puedo probar bocado de la cena que mamá ha preparado. Nys se ha quedado con ellos y, teniendo en cuenta que son enemigos naturales, estoy preocupada por él. 

     Después de disculparme con mi madre por estar distante en la cena, subo los escalones hacia mi habitación. ¿Cuándo vendrán? ¿Me dará tiempo a echarme un rato sobre la cama? Cuando llego, la respuesta llega a mí: ya están en mi habitación con la puerta entreabierta y la luz encendida. Leuviah está apoyado en el mueble del ordenador con los brazos cruzados, Uriel sentado en mi cama toqueteando los peluches y… Nys está sentado en la silla con la mirada perdida atado como una presa con unos cordones dorados alrededor de su pecho. ¿¡Por qué está preso?! ¿Por qué le tratan como el enemigo? 

     Me dispongo a entrar para reprenderles cuando empiezan a hablar. Entonces decido que es mejor esperar y escuchar qué es lo que están diciendo. 

     —Este oso lo compré yo —aclara Uriel con un oso de peluche entre las manos—. ¿Por qué está al lado de este elefante tan feo? 

     —El elefante lo compraste tú. El oso creo que fue Remiel —corrige Leuviah. 

     —¿Qué? —Se queda mirando a ambos peluches—. ¿Qué estás diciendo? ¿También puedes ver el pasado de un peluche mirando las dos bolas negras que tienen como ojos? ¿Cómo estás seguro?  

     —Paso la mayor parte del tiempo con ella. Sé de quién es cada peluche. Este oso es de Remiel para su octavo cumpleaños y tú lo habías olvidado cuando enviaste ese elefante semanas después. 

     —Tienes buena memoria —Uriel busca entre los demás peluches—. Yo ni siquiera recuerdo cuales son míos. 

     —¿Y lo dice el que promovió el rumor que a la hija de Angelo le encantan los muñecos? ¿Sabías que los detesta?  

     —¡Ah! —Se sorprende cogiendo una muñeca rubia—. ¡Este lo compré el año pasado! ¿Verdad que se parece a Adabella?  

     Uriel ríe y atusa el pelo a la muñeca. 

     —No me extraña que los deteste —dice Nys de pronto—. ¿Todavía seguís regalando muñecas a una adolescente? —Los dos se vuelven con el ceño fruncido hacia el álgido.  

     —¿Quieres que te convierta en un vulgar muñeco de trapo? —amenaza Uriel. 

     —Convertir a un demonio en un muñeco sigue siendo un regalo para ellos. No seas tan clemente, Uriel —espeta Leuviah arrugando el morro.  

     —Me pregunto qué reacción tendrá Arlen cuando te vea entre sus muñecos —Uriel sonríe girándose hacia atrás, hacia la puerta—. ¿Tú qué dices, Arlen? 

     Doy un brinco del susto. ¿Desde cuándo sabe Uriel que estoy escuchando? 

     Me doy al descubierto, y sin mirar hacia ninguno, avanzo decidida hasta Nys bajo la atenta mirada de los tres. Mi propósito es llegar hasta el cordón dorado para soltarle, pero un repentino tirón en el brazo me aparta y necesito mantener el equilibrio un momento para no caer. Leuviah es quien me sostiene con severidad. 

     —¡No lo toques! Si tocas el cordón, te quemarás 

     —¿¡Por qué le tenéis atado cuando no es una amenaza?! 

     —Eso debe doler, ¿no, álgido? Que digan que no eres una amenaza —enfatiza Uriel. 

     —¡No lo digo en ese sentido! 

     —Amenaza o no, sigue siendo un demonio —aclara Leuviah. 

     —¡Eso suena un poco racista! ¿No? Le estáis discriminando por el hecho de ser un demonio.  

     Uriel rompe a reír a carcajadas mientras los demás aguardamos sin saber cómo reaccionar. 

     —¡Leuviah! ¡Es la primera vez que una mortal llama a un ángel, racista! 

     Se troncha de risa golpeando con la palma abierta su muslo. Cuando ha terminado de reír, saca un pañuelo de su chaleco rojo de terciopelo para limpiar las lágrimas.  

     —Es que me troncho —murmura conteniéndose para no reír. Leuviah suspira llevándose la mano a la frente—. Solo por este momento que me has hecho vivir, dejaré vivir a este álgido. 

     —¡Uriel! —Protesta Leuviah. 

     —¿Qué? ¡No ha cometido ninguna infracción que merezca la muerte! —Responde con indiferencia—. Pero —Deja de sonreír transformando su rostro en uno que intimida—, preferimos que no te relaciones con demonios. El álgido será libre, sin embargo, tienes que prometerme que te alejarás de él. 

     ¿Por qué tengo prometer tal cosa? ¿Por qué temer a un demonio como Nys? Y no digo esto por su debilidad, sino porque en el Abismo, y a pesar de todo, ha sido él quien me ha salvado. Si no llega a ser por él no habría salido con vida de ese lugar. Aunque claro, si no es por Nys tampoco habría abierto esa brana hacia el Abismo.  

     —No lo vas a prometer ¿verdad? —Chasquea la lengua poniendo los ojos en blanco—. Estás siendo muy problemática, y no lo digo porque confíes en un demonio, sino porque eres demasiado imprudente. Solo tenías que esperar un año hasta que tu padre salga de la Prisión de las Profundidades —Uriel se cruza de piernas—. Es indudable que eres su hija. Siempre saltándose las normas y anteponiendo sus sentimientos. 

     —Mi padre… ¿Mi padre se parece a mí? 

     —Tu padre se llama Angelo. Entraría en más detalles sobre la historia que tuvo con tu madre, pero sería muy largo de contar. No fue un amor fácil. Él era el General de Brigada del ejército de mi hermano Gabriel. 

     —¿¡General de Brigada?! —Me asombro tanto que levanto la voz. 

     —Sí, lo era. Porque por querer estar al lado de tu madre para protegerla, se degradó a ángel guardián y se encadenó por la eternidad a ella. 

     —¿Qué quieres decir? 

     —Cuando tu madre muera, él será un ángel errante. No podrá ejercer en su eternidad como ángel guardián ni recibir misiones del Creador —explica Leuviah—. Así lo quiso él cuando mostró sus alas a Helena, aquí, en la tierra. Las alas para cada ángel son personales y está prohibido mostrarlas en su total naturalidad a los mortales. Quien lo haga, se condenará.  

     —Tenéis tantas normas estrictas… —murmuro.  

     Pienso en mi padre y en la solitaria vida que obtendrá cuando mi madre muera. Encima, le han hecho perder 17 años junto a ella solo porque me concibieron. ¡Cielos! ¡Y después hablan de los demonios! Me pregunto si ellos tienen las mismas normas que los ángeles. Nys sacó sus alas en el Abismo, pero obviamente no es lo mismo que hacerlo aquí, en el mundo humano. Creo que los demonios viven sin normas y por eso los ángeles les tienen tanta manía. Envidia pura.  

     Cuánto lamento haber pensado mal de mi padre. De verdad que le llegué a odiar, deseé que todo le fuera mal y le recriminé que no estuviera con nosotras. Ahora sé que solo se ha ganado sufrimiento por amar a una humana. Uriel no ha entrado en detalles, pero sus palabras; “No fue un amor fácil”, se repiten una y otra vez en mi cabeza. ¿Por cuántas dificultades tuvieron que pasar? ¿Cuántas lágrimas derramó mi madre? La conozco muy bien como para saber que el dolor lo lleva por dentro, oculto para no mostrarlo. Las veces que le he preguntado por él, las veces que le he gritado que nos abandonó, pidiéndole que rehaga su vida… ¿Cuántos sollozos ha tenido que tragar para no llorar delante de mí y seguir sonriendo como si nada? Son 18 años; 18 largos años. ¿Cómo puedes aguantar tantos años conteniéndote y llorando en la soledad para no ser vista? Y él, encerrado con la mera compañía de sus recuerdos y las noticias que los demás le acercan sobre nosotras. Perdiéndose los mejores momentos; los primeros pasos, las primeras palabras, el primer día de colegio…  

     Lo siento papá…  

     Siento haber dedicado los días a odiarte por no estar. Me duele el pecho. Me duele mucho. Mis mejillas están húmedas cuando mis manos van a tocarlas. 

     —¡Arlen! 

     Leuviah me estrecha contra su pecho. Me pilla por sorpresa, pero me dejo arropar por él. Es muy alto y yo soy muy bajita. Tiene que inclinarse un poco para dejar que mi cabeza se apoye contra su pecho. Sus grandes y alargadas manos se apoyan con sutileza sobre mi espalda. Su contacto es tan extremadamente cálido que adormece, calmando cualquier angustia. 

     Me muevo para apartar a Leuviah. Ya me siento mejor. 

     —Creo que deberíamos dejarte descansar —Sugiere limpiando las restantes lágrimas que han quedado en mi rostro. 

     Asiento con la cabeza. Quiero echarme sobre la cama, arroparme hasta que la cabeza quede oculta por las mantas y luchar con mis sentimientos de culpabilidad. Necesito calmarme antes de recibir cualquier otra información. 

     —Cuando despiertes volveremos a estar aquí 

     —¡No la satures tan pronto de información! —Le recrimina Leuviah. 

     —Soy un ángel muy ocupado, lo sabes.  

     Uriel se pone en pie justo en el momento que mi madre entra en la habitación. Primero un sentimiento de culpa se apodera de mí; quiero correr a sus brazos, abrazarla y pedirle perdón por pensar solo en mí. Pero después alejo esos sentimientos y me quedo inmóvil; Leuviah, Uriel y Nys están en mi habitación. Estoy sola en una habitación con tres chicos (Y uno de ellos está atado). Espero que estén ocultos o aquí nadie se va a ir a descansar hasta que expliquemos qué está pasando.  

     —¿Qué estás haciendo? 

     ¿Está mirando a Uriel?... 

     —¿Acabas de apagar el ordenador? 

     Respiro con tranquilidad. Está mirando hacia el ordenador y no ve a Uriel que le tiene enfrente. Están ocultos, no puede ver a ninguno de ellos. 

     —Sí, justo me iba a dormir. 

     —Me preguntaba si hay algo de lo que quieras hablar. 

     —¿Hablar? No. 

     —¿Y ese chico con el que te estás viendo? 

     Me ruborizo porque lo ha soltado delante de todos ellos. A ver, nunca he tenido novio y que mi madre saque el tema delante de tres hombres… Pues la verdad es que me abochorna mucho. Les echo una mirada a cada uno hasta que me topo con la de Nys; Está observando, con los ojos bien abiertos, a mi madre. Es como si estuviera viendo a un fantasma. Incluso, si no es el sueño el que me hace ver visiones, he distinguido cómo sus labios se han movido para pronunciar el nombre de “Helena”. 

     —¿Arlen? 

     —Mamá, ahora no —Reacciono rápido para que no se den cuenta de la reacción de Nys—. Acabo de terminar un trabajo de ciencias. Estoy super agotada. ¡Pero te prometo que hablaremos de este tema! 

     —De acuerdo —Sonríe y se marcha dando las buenas noches. 

     —¿Un chico? Interesante —Uriel vuelve a tomar asiento en la cama—. Cuéntame. 

     —Ya basta —Leuviah le obliga a ponerse en pie —¡Deja que descanse y no malmetas más!  

     —¡Oye! ¿Qué confianzas son esas con un superior, Leuviah? —Se queja entre risas— Vale, vale. No empujes más.  

     —Tú vienes con nosotros, álgido —Leuviah le echa una mirada y Nys se pone en pie sin rechistar. 

     —¡No le hagáis nada! —Tiro de la manga a Leuviah. 

     —Tranquila, solo nos lo llevamos de aquí. Es libre de ir a donde quiera después —aclara Uriel. 

     Los tres desaparecen y me quedo mirando al vacío unos minutos sin saber qué pensar ni qué hacer. Reacciono y decido hacer lo que llevo rato queriendo hacer: ponerme el pijama. Deshago la cama rápido y me hago un ovillo, como Nys hizo para protegerse, dejando que el calor de las mantas me proteja del sollozo que acude desde mi garganta.  

     He olvidado apagar la luz. Saco un brazo para alcanzar el interruptor cuando de repente, se apagan. Pienso en Leuviah; seguro que ha sido él. Me pregunto si podré tener intimidad en esta casa si no los puedo ver. 

     —Me alegra no tener que ocultarme más. 

     Escucho decir por detrás. Sé que es Leuviah, pero prefiero quedarme así echa un ovillo cubierta por las mantas. Escucho la silla del ordenador rodar. 

     —¿Sabes? Tu padre siempre vigilaba los sueños de tu madre. Se pasaba las horas observándola dormir alejando sus pesadillas para que tuviera un sueño agradable. Siempre le he admirado por eso, porque anteponía sus sentimientos a su honor. Creo que yo nunca seré capaz de ser como él, incluso siendo de más rango.  

     Se hace un silencio. No quiero responder. No quiero hablar de mi padre porque me duele el pecho a rabiar. 

     —¿Duermes? —No contesto, y al instante escucho un suspiro de resignación—. Tu padre me pidió que cuidara de ti y al instante, tuve miedo. Fue la primera vez que tuve miedo de verdad porque cuidar a alguien tan importante, es una gran responsabilidad. No importa qué ocurra, te protegeré. 
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     Me despierto al escuchar el ruido de una moto vieja que pasa por la calle. El reloj de la mesilla marca las 10 de la mañana. Cierro de nuevo los ojos porque es un gozo estar envuelta por el calor de las mantas, hasta que recuerdo que Uriel dijo que vendrían temprano para retomar la conversación que dejamos a medio. Así que, me incorporo de golpe de la cama. La piel se me eriza al notar el cambio de temperatura. 

     Leuviah ya no está sentado en la silla, ni en la habitación. No sé cuándo caí dormida, pero imagino que fueron minutos más tarde de decir aquella frase. ¿Estuvo toda la noche observándome como lo hacía mi padre? ¿O se marchó minutos después? 

     Corro al armario y escojo unos vaqueros, una camiseta y otra sudadera limpia. Busco a mi alrededor algún indicio de ellos, que puede que estén ocultos, pero todo está tranquilo y en silencio. Aun así, no me fío. Salgo de la habitación y me meto al baño. Cuando termino de asearme y vestirme, entro de nuevo en la habitación; sigue estando vacía. Aprovecho para coger el móvil y escribir un mensaje a Aaron. 

     

    [“Mi padre es el General de Brigada del Ejército de Gabriel, ¿cómo te quedas? Aún les quedan cosas por contar. Esta tarde te pongo al día.”] 

     

     Pasan unos minutos y el móvil pita avisando de la respuesta. 

     

    [“Se dan los buenos días primero, maleducada (emoji riéndose). Estoy ansioso porque llegue la tarde.”] 

     

     Se me escapa una sonrisa cuando termino de leer el mensaje. 

     —¿Le sonríes al móvil, o es que has recibido un dulce mensaje de buenos días? 

     El móvil casi se me escurre de entre las manos por el sobresalto. Uriel acaba de aparecer junto a Leuviah. 

     —Qué envidia —Leuviah se acerca hasta el punto de estar a pocos centímetros de mi cara—. Buenos días —exclama y aguarda esperando algo de mí—. ¿Dónde está mi sonrisa? —Ríe y me atusa el pelo antes de tomar asiento en la silla. 

     —Hoy no nos vamos a andar con rodeos. Voy a ir directo al grano.  

     Uriel se acerca a Leuviah y le hace un gesto con la cabeza, entonces él le cede la silla y va a sentarse sobre la cama que sigue deshecha. Da unos golpecitos para que me siente a su lado, y eso hago. Me siento al lado de Leuviah con Uriel frente a nosotros con las piernas cruzadas y los brazos apoyados en el reposabrazos. 

     —¿Estás mejor esta mañana? —Pregunta Uriel—. Creo que esto te va a sorprender y quiero saber que estás descansada. 

     No tiene mucho sentido lo que acaba de decir. Si lo dice así, con ese deje de preocupación, aunque esté cansada y tenga la cabeza echa un lío, voy a querer saber qué pasa.  

     —Estoy bien —respondo. 

     —Tomaré tu respuesta como sincera. No tengo mucho tiempo. Arlen. 

    Pronuncia mi nombre y me pongo tensa. 

     —Estás condenada. Y —Alarga el brazo con su dedo índice levantado—, no me interrumpas ahora. Sé muy bien que tu amigo Nephilim y tú habéis estado indagando por vuestra cuenta. Que algo sabes sobre la Marca de la Condena Eterna.  

     Miro de soslayo a Leuviah. ¿Se lo habrá chivado él?  

     —En efecto. Llevas una marca de condena, que obviamente no es visible para mortales ni Nephilims —Uriel y Leuviah fijan su atención por un instante en mi frente, así que siento la imperiosa necesidad de llevar mis dedos al lugar que observan—. ¿Sabes algo de demonología? —Niego con la cabeza—. Llevas grabado en tu frente su marca… 

     Permanece callado unos segundos sin quitar ojo a la marca, reflexionando. Alarga el brazo hasta el escritorio y arranca una hoja de un bloc de notas. Vuelve a mirarme. Sé que quiere algo con lo que escribir, así que abro el cajón y le doy un lápiz. Uriel dibuja el símbolo que tengo en la frente. 

     —Es este. 

     Observo atentamente, pero a mí el garabato no me dice nada. Esa es la marca, ¿de quién?  

     —Tu vida le pertenece a Abadón, señor de las bestias. Ángel del Abismo. 

     —Cuando dices que mi vida le pertenece, ¿te refieres a que…? —Me tiembla la voz. 

     —Que cuando mueras, tu alma estará condenada al Infierno y serás propiedad de Abadón. 
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    “Cuando mueras, tu alma estará condenada al Infierno y serás propiedad de Abadón”. 

    No dejo de darle vueltas a sus últimas palabras; es como si todo lo que he vivido, viniera a mí de golpe. ¿Por qué si antes lo tenía todo bajo control, ahora creo que se me ha ido de las manos? Recuerdo las veces que los guardianes me llamaron “condenada”. No quise darle mayor importancia; creí que se referían a que soy una persona con un don especial, lo que ahora sé que se llama Nephilim. Me estaba haciendo a la idea de que no sería algo bueno si Aaron, que también es Nephilim, no tenía la marca. Pensaba que tenía algo diferente o un poder más evolucionado, como crear branas, por ejemplo. ¿Cómo imaginar que se referían a que mi alma está condenada al Infierno? Condenada a un tal Abadón. ¿Por qué?  

    —Arlen —Uriel me despierta de la conmoción—. Tiene una explicación. No es que hayas cometido un pecado mortal. 

    —¿Pecado mortal?  

    —El pecado mortal es la violación con pleno conocimiento de los mandamientos del Creador, como violación, incesto, asesinato, suicidio…  

    —Y si no he cometido ningún pecado mortal, ¿por qué estoy condenada?  

    —Verás, tu madre quiso salvar a tu padre suicidándose para que Angelo pudiera recuperar sus poderes de ángel y así vencer al demonio que tenía el control de la batalla. El suicidio está castigado con el Infierno. La vida es un don dado al hombre por el Creador y sujeto a su divina potestad que mata y da la vida. Por tanto, el que se priva a sí mismo de la vida peca contra el Creador. Por eso, tu madre acabó por unas horas en el Infierno. 

    —Un momento —Interrumpo poniéndome en pie—, ¿estás diciendo que mi madre se suicidó? —Un escalofrío me recorre el cuerpo. 

    —Estaré encantado de contar la historia de tus padres, pero ahora el tiempo vuela. Necesito que me escuches. 

    Uriel se lleva la mano a la frente y deja escapar un sonoro quejido al tiempo que cierra los ojos.  

    —Angelo se saltó un montón de normas, tanto del Reino Celestial como del Infierno, para recuperar el alma de tu madre —Tose antes de continuar—. En parte es culpa mía por darle permiso para descender al Infierno —aclara por lo bajini—. En fin. Entró al Infierno a buscarla y allí, se topó con Abadón. Él le explicó que solo había un modo de sacarla; “Una vida por otra vida”. 

    —Y yo soy esa otra vida —musito.  

    —¡No es lo que parece, Arlen! —Exclama Leuviah tomando mi mano, preocupado por la imagen que puedo tener de mi padre—. ¡Angelo le ofreció su eternidad! ¡Pero ese…! —Muerde su labio para no maldecir—. ¡Pidió otra alma! 

    —Leuviah —Uriel carraspea—, déjame terminar. Como decía, Abadón buscaba el alma del hijo de ambos. Angelo estaba convencido de que eso no pasaría, pero ya ves, ocurrió. Aquí estás. 

    —¿Y qué opina mi madre de todo esto? 

    —Helena no recuerda nada de su tiempo en el Infierno, ni siquiera sabe esto. 

    —Y esperamos que así sea —aclara Leuviah—. Borramos sus recuerdos.  

    Mi madre es muy inteligente. La están infravalorando, y estoy segura de que algo se huele. Toda esta sobreprotección no es solo la protección normal de una madre. Ella, inconscientemente o por un impreciso recuerdo, intuye que tiene que protegerme más que a cualquier otra niña normal.  

    —Y ese tal Abadón, ¿es peligroso? 

    —Su nombre en hebreo significa “Destrucción” —responde Leuviah entonando la palabra.  

    —Abadón era un hermano. Un arcángel —La mirada de Uriel desciende melancólica hacia sus botas oscuras—. Fue un hermosísimo arcángel con el poder de exterminar las culpas y pecados cometidos por los demonios. Yo le admiraba. Nos encargábamos juntos del Purgatorio. 

    Un silencio incómodo. Miro a Leuviah que me pide que espere, que permita que Uriel se aleje de sus malos recuerdos. Y así hace. En unos largos segundos, reacciona y vuelve a alzar la mirada. 

    —Se unió a Lux en una guerra contra Miguel y tuvimos que desterrarle del Reino Celestial. 

    —¿Y por qué no me lleva ya al Infierno? Han intentado matarme muchas veces, y supongo no puede ser tan complicado ¿verdad? 

    —Tienes razón —responde—. Abadón está esperando que llegue el momento, jugando contigo, enviando a sus vasallos para hacerte daño. Leuviah y los guerreros de la casa han estado protegiéndote de estos ataques desde que eras un bebé. Pero lo cierto es que, si Abadón quiere llevarte con él, con solo chasquear los dedos, estarías muerta.  

    Contengo el pánico, sintiendo un nudo en la boca del estómago. Sé que sentir miedo ahora es dar pasos hacia atrás, pero me cuesta reprimir la emoción.  

    —Hemos llegado a la conclusión, yo y mis hermanos arcángeles, que Abadón está esperando a que Angelo sea liberado de la Prisión de las Profundidades para arrebatarte la vida delante de sus ojos. 

    —Dentro de tres meses —Permanezco en silencio unos segundos y añado—, cumpliré 18 años y se supone que mi padre será libre. Entonces, si es cierta vuestra suposición, me quedan tres meses de vida.  

    Ninguno contesta, sino que apartan la mirada transmitiendo la respuesta que tanto temo. 

    —¿Y no se puede hacer nada?  

    Tanteo sus expresiones, primero a Uriel y después a Leuviah. No hay respuesta de ninguno de ellos. Así que suelto con brusquedad mi mano de Leuviah y cruzo torpemente la habitación hasta llegar a las escaleras y bajar hacia la entrada. Paso por delante de los dos guerreros, que ahora se muestran, y corro por la calle hacia la carretera principal.  

    Fuera hace frío y el cielo está completamente nublado; es posible que llueva en cuestión de minutos. Corro hasta perder el aliento con la mente completamente en blanco. Solo correr hasta agotarme, hasta que mi rabia se disipe y no quede nada de ella. Me detengo y me dejo caer en el portal de una casa. Me llevo la mano al pecho. El corazón me va a estallar y todo el oxígeno quiere entrar de golpe en mis pulmones. Mi boca está seca, me escuece la garganta, e incluso estoy empezando a ver borroso. No, son lágrimas. Perdida y confundida, las lágrimas inundan mis ojos.  

    Cuando pasen los seis meses ¿qué? ¿Cómo vendrá la muerte a buscarme? ¿Vendrá con dolor o simplemente dormiré para nunca más despertar? Cuando mi padre me venga a buscar, cuando al fin sea capaz de verle y de estar con él, la muerte vendrá a mí. Me aterra mucho morir, porque ni siquiera he empezado a vivir como una adolescente normal. Quiero estar con Aaron y con Annie. Quiero seguir cuidando a mi madre y que me siga dando la brasa con los chicos. ¡No puedo abandonarla! De pensarlo mi cuerpo rompe a temblar como si el miedo también alcanzara a mi alma. No quiero morir. Lucharía, ¿pero para qué? 

    “Con solo chasquear los dedos, estarías muerta”. Recuerdo esas palabras; ¿de qué me sirve luchar? ¿Contra qué voy a luchar? Si mi vida ya está en sus manos y solo está jugando con ella. 

    Ha empezado a llover. Ya no es que mis ojos estén colmados de lágrimas, es que los truenos han dado paso a la lluvia, y los relámpagos avisan que caerá más fuerte. Restriego mis ojos, pero da igual; salvo por el enrojecimiento, la lluvia está ocultando las lágrimas sobre mi rostro. Me pongo en pie. Estoy en una acera estrecha con un caserón a mi espalda. La gente corre de un lado a otro con el paraguas en mano; hay que refugiarse de la tormenta que se avecina. Les imito y decido caminar de vuelta a casa; porque mis pies ya no soportarían otra carrera. Aunque he debido de correr mucho; estoy bastante lejos y a este paso llegaré calada hasta los huesos.  

    Tropiezo con un fantasma; el fantasma de un viejo agricultor que está inmóvil sobre la acera oteando el cielo. Me hago hacia un lado para no traspasarle ni romper el hilo de sus pensamientos. Cuando vuelvo la cabeza hacia atrás para echar un último vistazo, veo un halo de luz que baja desde el cielo y, al llegar al fantasma, este desaparece con él. El viejo agricultor descansará en paz. ¿Qué pasará conmigo? No habrá un halo de luz… ¿Caeré en picado o me arrastrarán los demonios? 

    Entro en una calle donde sé que hay un local de copas. Por suerte también abren por las mañanas, así que decido entrar para refugiarme de la lluvia. Dentro hay tres ancianos jugando al Dominó en una mesa pegada a la ventana, una mujer sentada en la barra y el camarero secando vasos y platos mientras ve el programa matutino en la pequeña televisión que hay en la pared. 

    —¿Le importa si me quedo aquí hasta que amaine la lluvia? —Pregunto al camarero al acercarme a la barra. 

    —. No, ningún problema —responde guiñando el ojo. 

    Tomo asiento en uno de los taburetes y cojo el periódico para leer lo que sea con tal de despejar la mente y no pensar más en mi muerte. Primero voy a la sección meteorológica y averiguo que va a estar varios días con pronóstico de lluvia. Después, paso a la sección de ocio y espectáculos. Al cabo de unos minutos empiezo a sentirme incómoda. Un desagradable e inconfundible olor me satura la nariz: hay un demonio en este local. Como tengo miedo de que me descubra; si es que él no se ha dado cuenta ya de que estoy aquí, decido mantener la vista fija en las hojas del periódico e intentar contener la respiración de vez en cuando para no hacer muecas por el desagradable olor. No sé si los Nephilims desprendemos algún olor que alerte a los demonios o si nos reconocen solo con mirarnos, pero prefiero estar quietecita y esperar. 

    —Si sigues conteniendo la respiración, te vas a poner morada. 

    Me descubrió. Levanto la mirada del periódico y veo a esa mujer sonriéndome desde su lugar en la barra. Ella es el demonio. Debe de tener unos treinta y pico. Es muy atractiva. Tiene una gran melena oscura que se ondula en las puntas. Va vestida con ropa ceñida, aunque no es llamativa; ni cuero ni lycra, sino que va vestida pulcramente acentuando sus curvas. Sujeta una copa de alcohol con una mano mientras la otra sirve de sujeción para apoyar su cabeza. Lleva las uñas pintadas de rojo a juego con sus carnosos labios y un anillo con una piedra verde en su dedo anular derecho. 

    Me tiemblan las manos sobre el periódico. No suelo tenerles miedo, pero ahora sé que moriré. 

    —No tengas miedo —advierte cruzando las piernas y agitado los cubitos de su copa con la pajilla—. Me das mucha pena como para que quiera hacerte daño. Ya estás muerta. 

    —¿Lo dices por la Marca de la Condena Eterna? —Sacudo mi flequillo para intentar ocultarlo. Me sigue temblando el cuerpo, no puedo evitarlo. 

    —Condenada por un Señor de las Bestias —Pega un sorbo a su bebida antes de continuar—. ¿Por qué? 

    —Una vida por otra vida —No sé por qué estoy dándole detalles a un demonio desconocido. 

    —¿Y no has pensado en librarte de tu condena?  

    —No se puede —respondo tras inspirar profundamente. Eso quisiera yo; librarme de la condena.  

    —¿Cómo que no se puede? Una vida por otra vida.  

    —¿Perdón? 

    —Mata a alguien para pasar tu condena. No te librarás del Infierno, pero sí de morir en cualquier momento. Podrás tener una vida normal hasta que mueras.  

    —¿Matar a alguien? 

    —La pregunta es, ¿eres capaz de matar para salvarte? —Pregunta con una gran sonrisa de deleite. 

    —Eso es mezquino. ¿Cómo voy a decidir quién puede morir para que ocupe mi lugar? Por muy triste, vacía, o enferma que sea su vida, no soy nadie para arrebatar su vida solo para salvar la mía. Y no la estoy salvando, solo estaría alargándola. 

    —Sabía que dirías eso. Eres un Nephilim. Pues chica, es el único modo. Tú sabrás. 

    —¿No hay algún otro modo de escapar de esto sin tener que matar a alguien inocente? Me refiero a liberarme, no a alargar mi vida. 

    —No —Toma otro trago y relame los labios—. Bueno, a menos que encuentres al demonio que te marcó con la condena y llegues a algún acuerdo con él. O que consigas algo que es prácticamente imposible: que te perdone la condena —Vuelve a pegar otro trago. 

    —¿Y cómo encuentro a Abadón? 

    La mujer casi se atraganta al escuchar la pregunta mientras daba ese trago. Tose y apoya su mano en su garganta. Cuando se recompone, me mira con los ojos abiertos. Sus ojos son muy oscuros. 

    —¿Encontrar a Abadón? —Ríe a carcajadas. El hombre de la barra y los ancianos nos miran curiosos—. Para encontrarle primero tienes que descender al Infierno, o invocarle, si es que sabes. Pero siento decirte que Abadón tiene temperamento, además de importarle una mierda la vida de los Nephilims y mortales —Se ríe para sí y pega otro trago—. Tendrás que ofrecerle un trato muy suculento si quieres librarte para no acabar en su fosa de almas condenadas.  

    Me quedo paralizada y el miedo se apodera de mí como si explotara por dentro sin barreras que lo detengan. El corazón deja de latir y luego empieza a bombear al doble de su velocidad.  

    —Para ser un Nephilim me caes bien —confiesa—. Por eso voy a ponerte en sobreaviso. Mis hermanos no son nada agradables en comparación conmigo y están viniendo hacia aquí. Si te ven, les dará igual esa marca y tratarán de divertirse contigo. Son Íncubos. Así que, yo de ti, huiría de este local. 

    No hace falta que me lo diga dos veces. Salgo al exterior a pesar de que aún sigue lloviendo. Corro calle abajo intentando asimilar todo lo que me ha dicho esa mujer.  

    No hay nada qué ofrecer a Abadón. Soy yo lo que ansía.  

    Un estruendo me asusta y me cubro la cabeza en un acto reflejo. Es el cielo; la lluvia está apretando. ¿A dónde voy? Sigo estando muy lejos de casa y me asusta encontrarme con esos demonios. 

    Un reflejo de cristal de varios colores se presenta cerca de mí. Lo veo; es una brana. ¿Qué hago? Con suerte la estela blanca me llevará hasta la puerta blanca, y esta, a casa. Es una locura, pero decido entrar.  

    Estoy en la misma calle, en mi pueblo, pero nadie me ve ni puedo escuchar el barullo de coches del exterior. Lo significativo de esta brana es que dentro es como estar en una burbuja, por lo que la lluvia no se filtra. Lo peor que puede pasar es que esté siendo usada por alguna bestia o demonio, o incluso que decidan usarla. Así que es mejor aprovecharla para llegar a casa cuanto antes. No voy a tentar a la suerte.  

    A mitad del camino la estela blanca se presenta y me alegro de verla. La última vez no vino a mi encuentro. La sigo por unas calles, pasando cerca de algunas personas que no me ven, y llegamos hasta un callejón sin salida donde espera la puerta blanca con el pomo dorado. Esta puerta también tiene el mismo símbolo dorado girando en la parte superior. Me detengo con la mano en el pomo e inhalo profundamente una vez, luego otra. ¿La abro? ¿No será capaz de llevarme al Abismo? Valor, Arlen. Hay que salir de aquí sí o sí. Agarro el pomo y paso a través de ella… Ya estoy en ca… ¿¡Dónde estoy?! 

    Estoy en mitad de la montaña. Hace tanto frío que se me engarrotan los músculos y la lluvia cae sobre mí como si pesara toneladas. He dudado de la puerta con el extraño símbolo porque era distinta a las que suelo abrir; no me equivoqué.  

    El alma se me cae a los pies en cuanto me giro hacia atrás y veo el refugio desaliñado de Nys. ¿Qué? ¿En serio? ¡Es imposible! ¿Por qué la puerta me ha conducido hasta aquí? 

    El viento ruge y mi cabello mojado se adhiere a mi cara como un latigazo. Camino hacia arriba en contra del viento, cubriéndome con mis brazos, y rezo porque Nys esté aquí para que abra la puerta. Una rueda de moto sobresale en el lateral derecho de la casa. Está cubierta por plástico oscuro para protegerla de la lluvia. Significa que Nys está en la casa, aunque no se ve luz en el interior ya que las ventanas están tapiadas. Golpeo la puerta. El viento vuelve a azotarme y tengo que mantener el equilibrio. Golpeo otra vez más fuerte.  

    —¡Nys! Soy yo, ¡Arlen! —Grito porque tengo la corazonada de que olerá a Nephilim o lo que sea, y no se fiará de abrir. 

    De pronto, el ruido de un pestillo. La puerta se abre sin hacer ruido y Nys asoma con cautela hasta poder comprobar que es cierto. 

    —¡Arlen! —Termina de abrir la puerta—. ¿¡Cómo has llegado aquí?! ¿¡Cómo es posible que hayas encontrado la casa?! 

    —¿T-te importa si te lo explico dentro? —Rechinan mis dientes. 

    —No puedes estar aquí. 

    —Te aseguro que, si dejas que muera aquí con este frío, serán los ángeles los que también te busquen.  

    Me agarra de un brazo y me empuja hacia el interior de la casa. Cierra la puerta de golpe y echa el pestillo. La temperatura en el interior es agradable, aunque no está el fuego encendido. No hay más luz en el salón que el candelabro que hay sobre la mesa. 

    —¿De verdad ibas a dejarme morir ahí fuera? 

    —Deberías regresar del mismo modo en el que has venido —contesta caminando a paso rápido hacia el pasillo.  

    Al cabo de unos minutos regresa con la manta verde con la que me cubrí la vez pasada. 

    —No sé cómo he llegado hasta aquí —confieso cubriéndome para entrar en calor. Tengo mucho frío.  

    —¿Qué dices? De algún modo habrás podido llegar ¿no?  

    —Entré en una brana y la puerta blanca me trajo aquí.  

    Quita el panel de la chimenea y busca algo rápidamente con la mirada. Va hacia una de las sillas y me asusto al no esperar que fuera a romperla. La rompe sin hacer casi fuerza, como si romper una silla de madera fuera tan fácil como romper un fino papel o el tallo de una flor. Echa los trozos de la silla en la chimenea, coge un libro al azar de su estantería, y arranca varias hojas para prenderle fuego a la leña con la ayuda de la llama del candelabro. 

    —¿Has arreglado la chimenea? 

    —Sí —responde cuando consigue encender el fuego—. No durará mucho, pero puedo romper la otra silla si es necesario. 

    —No, no importa —contesto acercándome al fuego—. No vayas a quedarte sin mobiliario.  

    El agua de mi ropa cae sobre la madera del suelo y, a cada paso que doy, mis botas chapotean haciendo un ruido incómodo. El calor del fuego calienta mi cuerpo mojado, aunque el frío sigue visible. 

    —Será mejor que te quites la ropa… 

    Mis mejillas arden, y ya no sé si es porque han comenzado a avivarse gracias al fuego de la chimenea, o por la timidez de imaginarme desnuda en una habitación a solas con él. Nys aparta la mirada y se vuelve a ir hacia el pasillo. Tarda unos minutos más y regresa con una camiseta negra de manga corta. Me la ofrece, sin mirarme a la cara, y añade; 

    —Es lo único que puedo ofrecerte. Mis pantalones te vendrán grandes, pero si quieres… 

    —No, gracias. Es suficiente. 

    Indeciso con qué hacer o hacia dónde mirar, regresa hacia el pasillo para darme intimidad. Con los dientes apretados para que no castañeen, me quito la ropa mojada y dejo solo la ropa interior. Me niego a estar completamente desnuda debajo de una camiseta que es suya. Dejo la ropa mojada sobre otra silla al lado de la chimenea, donde el agua comienza a formar un charco en el suelo. Me coloco la holgada camiseta de Nys y me cubro con la manta hasta la cabeza. Tomo asiento en el suelo, muy cerca del fuego, y contemplo las llamas con la mirada perdida.  

    —¿Te encuentras bien? —Nys me observa apoyado en la repisa de la chimenea—. Tu cabello… —Balbucea—. Parece fuego por el destello de las llamas —Toco mi cabello con una tímida sonrisa. 

    Llueve. Sigue lloviendo. Escucho el viento golpear las ventanas tapiadas ansiando entrar en el interior de la casa. El sonido de la lluvia se confunde con las gotas de mi ropa cayendo sobre el charco de agua. Una imagen viene a mí; la imagen de un entrañable hombre de ojos verdes que corre a abrazarme. Y de pronto, una mueca de horror se dibuja en su rostro. Me mira horrorizado mientras su mano intenta sujetar la mía. Alguien tira de mí, hacia abajo. Entonces, me veo obligada a soltar su mano cuando soy tragada por la oscuridad.  

    Despierto con un sobresalto respirando hondo para tragar mi miedo. Tengo un dolor profundo en el pecho. 

    —¿Una pesadilla? —Pregunta Nys—. Te has quedado dormida.  

    —Lo siento —Me disculpo—. Llevo un día duro. Verás, en mi frente… Hay una marca.  

    —La veo —confiesa—. Es una Marca de Condena Eterna.  

    —Oh. 

    De modo que Nys también la puede ver. Quizás por eso estaba reacio a estar cerca de mí; por eso dijo que yo le traería problemas.  

    —Es una marca de Abadón, ¿sabes quién es? —Asiento— Hay muchos mortales y Nephilims con esa marca.  

    —Si tan frecuente es, ¿por qué no me lo dijiste? —Pregunto engañada. Debió decírmelo, explicármelo.  

    —No le di demasiada importancia, hasta que vi a tu madre…  

    Mi rostro pasa del desengaño a la confusión. Pensándolo, Nys se sorprendió al ver a mi madre. ¡Y estoy segura de que la llamó por su nombre!  

    —¿Conoces a mi madre? 

    —Yo… —Empieza a hablar con la voz encogida—. No sabía que eres su hija. Verás, conocí a tu madre cuando era un alma perdida en el Infierno y la ayudé a sobrellevar su estancia. Solo fue poco tiempo; el tiempo que tardó ese ángel en bajar hecho una furia poniendo a prueba la paciencia de Abadón. Estuvieron discutiendo, y después solo escuché “Una vida por otra vida”. Al principio pensé que quería la vida del ángel; era un guerrero, pero ambos se marcharon dejándome tirado a los pies del Señor de las Bestias.  

    —¿Te abandonaron?  

    —Soy un demonio. No iba a esperar que un ángel se apiadara de mí. Aunque Abadón sí quiso sacar tajada. Fue él quien me envió al mundo terrenal. Me pidió vigilar a tu madre porque, como álgido, puedo pasar desapercibido. Y acepté —Me lanza una breve mirada vacilante y después ladea la cabeza—. Solo quería escapar del Infierno. Me oculté una vez que llegué a tu mundo, ni siquiera traté de buscarla. Me oculté tanto como pude, procurando no ser descubierto por sus vasallos, a quienes envía para matarme por traidor.  
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     Mi mente está saturada de información. Son demasiadas cosas que asimilar en tan solo un día: mi condena, mis padres, Abadón… 

     —Qué pequeño es el mundo, ¿no crees? —No sabe muy bien qué es lo estoy pensando y busca las palabras que den pie a una respuesta mía—. Parece que el trato no era la vida del ángel, sino la de su primogénito.  

     Baja la mirada hacia el suelo. El leve reflejo del fuego baña en bronce sus cabellos blancos. 

    —¿Por qué no hiciste lo que te pidió? 

    Nys responde alzando los hombros, sin mirarme a los ojos. 

    —No soy siervo de Abadón ni de ningún otro demonio de fuego. No soy siervo de nadie. Tampoco quería morir, así que tuve que seguirle el juego hasta encontrar el momento para huir.  

    —¿Y cuál es el plan de Abadón? —Pregunto esperanzada porque pueda decirme la verdad oculta del trato. 

    —¿En serio? —Perplejo por mi pregunta levanta la mirada—. ¿Crees que Abadón va a ir desvelando sus planes a todos sus vasallos? —Desvía de nuevo la mirada frunciendo el entrecejo—. Los Señores de la Bestias no sienten apego por sus vasallos o seguidores. Esperan servidumbre sin dar nada a cambio. No es como los ángeles que se llaman entre ellos “hermanos” sin tener relación consanguínea. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque los ángeles femeninos no pueden traer descendientes a este mundo. Un ángel se forja cuando su alma misericordiosa y pura va a al cielo. Allí se les brinda con el Halo Celestial, las alas blancas y olvidan su pasado por los siglos de los siglos. Los demonios, en cambio, procreamos los unos con los otros —Calla un instante y alude en voz baja—. No me extraña que busquen decendencia con los mortales. Aún perdura la necesidad mortal de saber que existe alguien que lleva su sangre. 

    Ahora entiendo por qué un Nephilim siempre tiene un padre ángel y no una madre. 

    —¿Todos los que van al cielo se convierten en ángeles?  

    —No, todos no. Solo los que han sido extremadamente puros en su vida humana. 

    Me da por imaginar la vida pasada de Leuviah. Hace mucho tiempo fue un humano como yo. Me pregunto cómo fue su vida, qué era o qué hizo para merecer un puesto tan alto en la jerarquía del cielo. ¿Y mi padre? Es un General de Brigada, un gran luchador… Me apuesto a que en su vida humana fue un guerrero valeroso y benévolo. 

    —Gracias. 

    —¿Por qué? —Pregunta repentinamente extrañado.  

    —Por no cumplir la orden de Abadón y por ser tan paciente conmigo. Me estás ayudando mucho con todo lo que no sé. 

    Una cansada sonrisa se traza en mi cara. Sus labios se despliegan para pronunciar algo, pero se queda a medio susurro. Estoy confundida. Creo que se ha sonrojado, ¿es posible? En esa blanca y tersa piel he apreciado un leve tono sonrosado en sus mejillas. De repente, mi estómago ruge como una fiera salvaje y, avergonzada, cubro mi vientre con las manos esperando así silenciarlo. Nys ríe y le miro disimuladamente sin erguir la cabeza. Es la primera vez que le veo reír; su risa es fresca y dulce. Las comisuras de sus finos labios se alargan y un hoyuelo se le dibuja en la mejilla.  

    —Voy a traerte algo para comer. 

    —¿Vas a dejarme sola en este lugar? 

    —Serán unos minutos. Además, aquí estás más segura que en ningún otro sitio. Ya te lo dije —Ríe de nuevo y desaparece. 

    Ojalá pudiera viajar de un sitio a otro como ellos lo hacen. Todo sería más fácil. 

    Me siento agotada, además de hambrienta. El candelabro de la mesa se apaga y la habitación se queda más oscura; las llamas de la chimenea dibujan extraños seres sobre las paredes. El sonido del viento golpeando las ventanas me pone en tensión. Cierro fuerte los ojos y me insto a despejar mi mente, a descansar… 

    [image: ] 

     

    Vuelvo a abrir los ojos. Me he quedado dormida y no sé cuánto tiempo ha pasado ni qué hora es. El fuego de la chimenea se ha extinguido quedando solo ceniza y un par de trozos de madera candentes. Pero curiosamente la habitación no está a oscuras, una luz anaranjada vela la habitación sobre la mesa. Me enderezo y una almohada vieja cae por detrás de mí; estaba entre mi espalda y la pata de la mesa. Cuando me giro veo a Nys apoyado en la otra pata; está dormido, con la cabeza inclinada sobre su hombro y los brazos cruzados en su pecho. Tiene una pierna estirada y la otra doblada. Le contemplo un instante y me acuerdo cuando se quedó dormido sobre mi hombro en el Abismo. Me arrastro lentamente hacia él, intentando no hacer ruido, y me inclino con cautela para observar más de cerca: sus pestañas son abundantes y blancas, parece un abanico de plumas.  

    Un demonio disfrazado de ángel.  

    Mis ojos descienden hasta sus finos labios donde permanezco mirándolos un buen rato. Nunca he besado a un chico; no sé qué se siente. Dicen que los besos expresan un sentimiento del alma. Dicen que cuando cierras los ojos para besar, sientes un calor que embarga tu cuerpo.  

    —¿¡Qué haces?! 

    Nys despierta con un sobresalto al tenerme tan cerca. Sus ojos grisáceos de pronto se encuentran con los míos. Yo brinco hacia atrás con la sangre hirviendo de la vergüenza. Estoy tan sofocada que ni siquiera me doy cuenta que la manta que cubría mis piernas desnudas se ha caído. 

    —¿Querías abusar de mí? —Pregunta con la mano en el pecho.  

    —¿¡Qué!? ¡¡No!! —Oh cielos, el corazón me va a mil. 

    —Espera —Extiende el brazo con la palma abierta para pedir que me calle—. ¿Oyes eso? 

    Presto atención, y aunque lo intento, solo escucho mi corazón palpitante. A Nys se le ve un poco nervioso; y creo que no es por mí, así que empiezo a inquietarme también. Respiro varias veces hasta que mi corazón recupera su ritmo normal, pero sigo sin poder escuchar lo que a él le preocupa. Solo es mi cuerpo tembloroso.  

    No, no es mi cuerpo el que está temblando. ¡Es el suelo! 

    Nys se pone en pie sin perder de vista la puerta, sin embargo, a mí no me da tiempo a hacerlo tan rápido: algo irrumpe de golpe en la casa arrancando la puerta.  

    El pie de Nys golpea contra mi vientre. Su patada me hace rodar por el suelo, justo a tiempo para no ser aplastada por unas enormes patas. Algo, lo que parece ser un gigantesco animal salvaje, pasa sin control aplastando y destruyendo la casa. Toso, gimoteando por el dolor de la patada. El animal continúa trotando enfurecido, destrozando todo cuanto pilla a su paso. Al fin consigo ver a la bestia cuando embiste de nuevo: es una especie de jabalí gigante con unos imponentes colmillos. Y, además, un par de alas de murciélago sobresalen de su lomo. Debe de medir por lo menos 3 metros de alto. ¡Es enorme! ¿¡De dónde ha salido?! 

    La bestia me localiza con sus ojos rojos soltando su aliento antes de avanzar para embestir. El suelo retumba a su paso y la madera cruje rompiéndose al tiempo que la bestia se agita enfurecida. Estoy paralizada por la impresión de ver a ese gigantesco animal, pero no puedo quedarme quieta. Corro, con el grito escapando de mi garganta, y sin mirar hacia dónde me dirijo. Fatal, porque me estampo contra la estantería de libros al tiempo que la bestia pasa cerca atravesando la pared de la casa. Se escucha un gran estrépito antes de que la casa se derrumbe y la estantería caiga sobre mí. 

    Me duele todo el cuerpo, sobre todo la espalda. La noto muy pesada. Me ha caído encima la estantería. La tengo sobre mí y los listones de madera se me están clavando. Mi pecho está aplastado contra la madera rota y la tierra húmeda. Me sorprende no estar muerta. Pruebo a moverme, aunque sea un poco. Me agito y la estantería se mueve conmigo. Lentamente la logro deslizar hacia un lado y dejarla caer contra algo que mantiene su peso permitiendo que pueda liberar mi cuerpo. Me arrastro con dolor hasta alcanzar el exterior y me quedo un rato bocarriba observando el cielo nublado, permitiendo que mi cuerpo vuelva a sentirse libre y ligero.  

    Me palpo la cara; tengo un corte en la mejilla cerca de la mandíbula. Dejo caer mi mano en el suelo y suelto un quejido. Seguro que me he roto algún hueso y, por si fuera poco, vuelvo a tener frío. La cabeza me da vueltas, todo parece girar a mí alrededor… A duras penas consigo ponerme en pie; me he caído un par de veces antes de conseguirlo. Tanteo desde mi posición a Nys porque no me puedo mover.  

     La casa de Nys… El pequeño y cochambroso refugio que tanto le ha costado reparar, está destrozado. La chimenea es lo único que se mantiene a salvo; el resto reposa destruido sobre la tierra húmeda.  

    Camino muy despacio. Necesito encontrarle y comprobar que está bien. Voy levantando madera a duras penas, como una anciana, para ver si está debajo. No quiero gritar su nombre ni hacer un ruido excesivo por si la bestia continúa por aquí. Una tabla astillada se me clava en el pie. Maldigo para mis adentros y unas lágrimas recorren mi rostro. ¿Dónde diablos estás, Nys? Estoy a punto de caer muerta en el suelo.  

    A lo lejos veo la moto de Nys tirada en el suelo. Aunque no tiene la funda de plástico que la protegía, no está destrozada. Y entonces, entre los árboles que hay cerca de donde está la moto, veo a la bestia. Solo de pensar que tengo que volver a protegerme de ella, me dan ganas de dejarme llevar por el dolor y perder el conocimiento aquí mismo. Escucho un ruido detrás de mí y me giro un poco sin llegar a dar la espalda a la bestia. Unos cabellos blancos se asoman entre madera y unas manos haciéndose paso. ¡Es Nys!  

    Me giro por completo para correr hacia él, pero la bestia aprovecha que he bajado la guardia y se sacude furiosa para embestirnos. El estruendo que ocasiona al correr nos alerta a los dos. Me arrojo al suelo en el momento que me va a alcanzar. Noto como mi piel desnuda se desgarra más. El jabalí frena a cierta distancia de nosotros y se prepara para otra embestida. Nys logra salir, pero no lo suficientemente rápido como para quitarse de en medio. Grito; le pido que haga algo y, como siempre, se queda inmovilizado por el miedo.  

    Hago un último esfuerzo. Sé que después de esto voy a caer a plomo sumergida en la inconsciencia. Ignoro el dolor, el frío que engarrota mis músculos y mi visión ensombrecida, y vuelvo a ponerme en pie dejándome caer sobre Nys. Le cubro con mi cuerpo, rodeando con mis brazos su cuello. No conseguiré nada; no tengo poder ni fuerza extraordinaria. A él le hará daño y a mí me matará, porque mi cuerpo no es capaz de regenerarse como el suyo. Y, sin embargo, es mi cuerpo el que le está protegiendo.  

    A cada segundo noto más cerca a la bestia. El suelo tiembla con más intensidad. Cierro los ojos y grito. 

    —¡Confía en ti! ¡Tienes más fuerza de la que crees! –Callo un instante cuando reparo en que mis mejillas están húmedas por las lágrimas—. ¡Todavía no quiero morir, Nys! 

    Frío. Tengo mucho más frío que antes. Los labios están secos y el cuerpo entumecido; no me puedo mover. 

    —¡Arlen! 

    Sé que ha apoyado su mano sobre mi mejilla, pero no puedo sentir su contacto. Miro hacia arriba; la enorme boca de la bestia con sus afilados y largos colmillos están sobre nosotros, solo que congelado. Todo el animal está congelado como una escultura de hielo. 

    —B-Bien hecho.  

    Digo a duras penas dejando caer una sonrisa, aunque al hacerlo, los labios se agrietan y me duelen.  

    —¡Arlen! ¡Estás completamente entumecida! ¡Casi no tienes ritmo cardiaco! 

    Bueno, quizás si duermo un poco… Tengo mucho sueño. No puedo mantener los ojos abiertos, es como si los párpados pesaran toneladas. 

    —¡Aguanta, Arlen! ¡No te duermas! ¡Tienes una hipotermia! 

    ¿Hipotermia? Lo cierto es que llevo sintiendo frío desde hace rato, pero los últimos minutos fueron insoportables, como si se hubiese desencadenado una ventisca de golpe ¿Fue cuando usó su poder? ¿Será eso?  

    Nys se marcha dejando unas maravillosas vistas de la bestia congelada sobre de mí. Agh, por favor. ¡Es horrorosa! Y por muy congelada que esté, sigue dándome miedo. Aquí abajo, bajo sus pies, yo parezco una lombriz en comparación con su tamaño. ¿Me estará viendo la bestia? ¿Sigue latiendo su corazón incluso si es un bloque de hielo? A lo mejor está muerta.  

    Vuelvo a escuchar pisadas. La manta verde me cubre, aunque no noto nada de calor. Bueno, en realidad no siento mi cuerpo.  

    —¡Aguanta, por favor! —Grita tomándome en brazos—. ¡Maldita sea! No puedo llevarte usando el aura. ¡Aguanta! 

    Mis párpados se cierran. Su peso ya era insoportable.  
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    —¿¡Te has vuelto loco!? ¿Cómo se te ocurre traer a un Nephilim? 

    —¡No sabía a dónde ir! ¡Iba a morir si no hacía algo! 

    —¡Alcornoque, va a morir lo quieras o no! ¿No has visto su marca? ¿Por qué interfieres en los asuntos de otros demonios? 

    —¡Ha salvado mi vida varias veces! Por favor, Glareth, solo hasta que ella se recupere. Después nos iremos y no volveré a molestarte. 

    —Tú no me molestas, hijo. ¡Es ella! ¡Sabes que los ángeles siempre rondan cerca de un Nephilim! 

    —¡Vale ya, muchachos! ¡No la dejáis descansar con vuestros gritos! Glareth, deja de preocuparte. Somos álgidos. No es tan fácil encontrarnos. 

    —No solo me preocupan los ángeles… Ya conoces a tu hija. Odia todo lo que tenga relación con ellos. Cuando Euriale la vea sobre su cama, montará un caos. 

    —Nos habremos ido para cuando ella regrese. 

    He despertado hace un rato, aunque he seguido haciéndome la dormida al escuchar las voces. Solo he reconocido la voz de Nys junto con la de un hombre y una mujer adultos. No sé ciertamente dónde me encuentro, pero por lo que he escuchado, estoy en la casa de una familia de demonios álgidos. Me siento mal porque si me quedo aquí, es cierto que les traeré problemas. De repente, noto una sensación fría. Una mano está acariciándome el cabello y enredando sus dedos en mis rizos.  

    —Es culpa mía que estés así. Estabas demasiado cerca y el poder te alcanzó a ti también.  

    ¿Nys? Procuro no abrir los ojos ni hacer ningún gesto extraño. Quiero seguir escuchando.  

    —Todavía no sé dominarlo… 

    Deja caer un quejido al apoyar su frente sobre mi hombro; su cabello me acaricia mi cuello. Aprovecho para sonreír ahora que no me está mirando porque me hace cosquillas.  

    —Estoy agotado —Su mano va a agarrar la mía con delicadeza. Tiene la mano helada—. Quiero aprender a someter este poder para que no me debilite tan rápido —Tiene la respiración agitada. Cansada, profunda y sonora—. Eres tan cálida… —Susurra—. No tanto como un ángel ni tan superficial como la de un mortal. La calidez justa para que quiera dormir a tu lado. 

    ¿Qué está diciendo? ¡Oh dios! El corazón me va a mil, me estaré poniendo como un tomate. ¿Por qué tiene que decir esas cosas tan bochornosas? Él ha debido de escuchar el repentino cambio de ritmo de mi corazón, porque se incorpora de golpe soltando mi mano. 

    —¡Lo siento! Mi cuerpo desprende frío. No debe de ser bueno para ti en tu estado. 

    —Estoy bien —Abro los ojos y descubro sus ojos grisáceos colmados de temor. Bueno, mejor que crea que es por el frío… 

    —¿Estabas despierta?  

    —Esto… —Ahora sí que estoy segura de que se ha sonrojado. Un rubor rosado se marca en su pálida piel—. Lo siento —Trato de cambiar de tema para eludir esta incomodidad entre nosotros—. Te he ocasionado muchos problemas y al final, has acabado por perder el refugio por mi culpa. 

    —No fue culpa tuya. Era cuestión de tiempo que descubrieran dónde me escondía.  

    —¡No! ¡Estoy segura de que ha sido por mi culpa! 

    —A mí también me quiere muerto. Arlen —Pronuncia mi nombre y aguarda unos segundos—, gracias. Es la primera vez que hago algo bueno con mi poder. Creía que solo podía hacer figuritas de hielo, aunque, si soy sincero, no sé cómo lo hice ni si sabré cómo hacerlo la próxima vez que lo necesite. 

    —Estoy segura de que con un poco de práctica y confiando en ti, lo volverás a lograr —Sonrío y el me devuelve la sonrisa tímidamente. 

    —¡Oh, vaya! ¿Ya estás despierta? 

    Una entrañable mujer con el cabello blanco recogido en un moño alto entra en la habitación con una bandeja. Huelo a fruta y a verdura. La habitación es pequeña y casi no tiene muebles. El maquillaje del tocador y los zapatos de tacón al lado del armario, me indican que la propietaria es una chica. Quizás esa tal Euriale a la que antes nombraron. Al lado de la cama hay una estufa eléctrica que está encendida. 

    —Pensé que tendrías hambre —Observo la bandeja que deja sobre mis piernas. Hay una sopa de verdura y un cuenco con fruta troceada—. No tengo carne ni pescado, lo siento. Nosotros no precisamos de alimentos. 

    —Está bien. ¡Gracias!  

    Los miro con ojos chispeantes esperando su permiso para engullir. Cuando la mujer sonríe, agarro la cuchara y comienzo a sorber la sopa antes de que se enfríe. Siento que la vida vuelve a mí y que mi cuerpo empieza a reaccionar. Desde el estómago una especie de energía me recorre.  

    —Nysrogh nos ha contado que fue gracias a ti que pudo usar su poder. No sabes lo agradecida que estoy. 

    —No fue gracias a mí —Repito—. Es él quien tiene el poder —Trago casi sin masticar un trozo de plátano. 

    —Lo sé, pero mi muchacho nunca ha sido capaz de someter sus poderes a su voluntad. 

    —Porque nunca ha tenido las ganas de hacerlo —prorrumpe de pronto un hombre con barba blanca más adulto que la mujer. 

    Me quedo perpleja, sosteniendo la cuchara a pocos centímetros de mi boca; creía que los demonios no podían envejecer y, sin embargo, hay tres demonios en esta habitación de distintas edades. El hombre arrastra sus cansados pies hasta la cama y se sienta despacio en el borde. Apoya sus brazos sobre sus piernas sin quitar ojo a Nys con el ceño fruncido. 

    —¿Vas a darme otra vez el discurso? —Nys ataca primero cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —No, alcornoque, no. Sigue temblando y escondiéndote… Es lo mejor que sabes hacer. 

    La cuchara se me cae al cuenco y el ruido del metal chocando contra la cerámica alerta al hombre que desvía su atención hacia mí. Su comentario me ha sorprendido y no he podido evitar que la cuchara se me resbale de entre los dedos. 

    —Ah sí. También sabes meterte en problemas por culpa de las mortales; como aquella por la que ahora te estás jugando la vida. ¿Por qué tuviste que involucrarte con aquella alma? 

    —¡Fue un cúmulo de infortunios, ya te lo dije! 

    —Ahora Abadón te quiere muerto. 

    —¡Glareth, por favor no atosigues al chico delante de su invitada! 

    —Esa mujer es mi madre —Me dirijo al hombre después de intentar mantenerme al margen de la discusión. 

    —¡Caledia! ¿ves? ¡Tu hijo es un imán de problemas! —La mujer en lugar de enfadarse, ríe. 

    —¡Qué caprichoso es el destino! 

    —¡A mí no me hace gracia, Caledia! 

    La mujer, Caledia, sin dejar de reír abre el armario y busca algo en el interior. Distingo ropa oscura y roja pulcramente planchada. El hombre, en cambio, sigue refunfuñando. Y que ella esté hurgando en el armario parece que le hace sentir más molesto.  

    —¿No iras a coger ropa a tu hija para esta Nephilim? ¡Si se entera, nos mata! 

    —De todos modos, creo que no gastan la misma talla —responde echándome un vistazo. 

    —Ya fui a su casa a traer ropa —Interfiere Nys sacando de una bolsa unos vaqueros, un jersey amarillo y unas deportivas. 

    —¿Has estado en mi casa? —Pregunto impresionada—. ¿Y no te han visto ninguno de ellos? ¡Hay dos guerreros custodiando la casa! 

    —¿Por qué crees que le soy útil a Abadón? —Ríe orgulloso—. Podemos ocultar nuestra aura y ser ilocalizables. Yo sí los vi; estaban en la puerta de tu patio discutiendo.  

    —¡Alcornoque! —Glareth se pone en pie señalándole con el bastón muy irritado. Ya me resulta imposible imaginar a este hombre sonriendo—. ¡Si la buscan, lo más seguro es que te hayan seguido hasta aquí! ¡Podrían llegar en cualquier momento! 

    —¡No! No me vio nadie, te lo aseguro. No había ningún ángel más en la casa salvo ellos dos. 

    Alguien golpea la puerta de la habitación repentinamente y nos sobresaltamos del susto. Una chica con el cabello blanco, como creo que todos los álgidos, irrumpe en la habitación. Ellos, y yo también, soltamos una exhalación al mismo tiempo porque hemos pensado en el ángel que ha seguido a Nys. Aunque, si lo medito, no sé por qué razón he tenido que asustarme también.  

    —¡¿Se puede saber qué está pasando aquí?! 

    Tiene el cabello lacio y blanco, aunque más plateado que los demás, a la altura de los hombros. Sus ojos también son grisáceos; imagino que todos los álgidos presentan este mismo aspecto. Al contrario que mi tópica imagen, ella es alta, delgada y con curvas, provocando que sus ceñidos pantalones negros parezcan una segunda piel. Lleva una fina blusa blanca de manga larga, tan fina que se puede ver su pálida piel a través de ella, y un sujetador negro oprimiendo su pecho; una talla que hace que me avergüence del mío. Sus labios maquillados en rojo intenso sobresalen en su imagen blanquecina. Cruza los brazos sobre su pecho arrugando el morro. 

    —¿Qué hace una Nephilim en mi cama? 

    La miro fijamente. Ella también me analiza. Trago saliva. Y es cuando comprendo que ella y yo no vamos a ser buenas amigas.  

    





   





 

     

    11.5 NYS 

     

     

     

     

    Un dolor punzante me trae de vuelta. He debido de perder el conocimiento en algún momento cuando el techo de la casa se derrumbó. Sacudo la cabeza para espolsar la tierra que ha caído sobre mi cabeza; parte de ella penetra en mis ojos y tengo que pestañear repetidas veces. Estoy en una especie de socavón con listones de madera y tejas cubriendo la salida. Muevo los brazos hasta liberarlos de la madera, pero al levantarme, el dolor se hace más incipiente. Me llega desde una de mis piernas. Me incorporo un poco apoyando mis antebrazos en la tierra y consigo ver lo que me provoca el dolor: una madera astillada ha penetrado en mi muslo izquierdo desde un extremo hasta el otro. Me duele al intentar moverme, así que me dejo caer de nuevo sobre la tierra. Cubro mis ojos con uno de mis brazos y suelto otro quejido. He de sacarme la astilla si quiero que mi herida comience a cicatrizar.  

    ¿Cuánto tiempo hace que no acabo herido así? Ni siquiera lo recuerdo. Siempre estoy al margen de los problemas, o por lo menos, lo intento. Me oculto cuando los veo venir y cedo frente al agresor antes de que pueda hacerme daño. Mi cuerpo siente una terrible aversión al dolor, tanto que, no quiero ni arrancar la astilla del muslo porque sé que dolerá. 

    ¿Desde cuándo soy así? ¿Desde que tengo uso de razón? ¿Siempre he sido tan inútil? ¡No sirvo para nada! ¡Mi poder no sirve para nada! Solo sé hacer figuritas de hielo mientras me escondo con el rabo entre las piernas. Maldita sea… 

    ¡Arlen! 

    Aparto el brazo de mi cara y observo la salida bloqueada. He olvidado que esa Nephilim estaba conmigo en la casa. Recuerdo darle una patada para quitarla de en medio; creo que me excedí con la fuerza, y la vi rodar hacia el otro extremo. Me apoyé contra la pared limitado por mi miedo, sin ser capaz de detener a la bestia que destrozaba todo a su paso. Después el techo se me vino encima y no sé qué más ocurrió hasta que he abierto los ojos. ¿Me encontraron? ¿O la encontraron a ella? ¿Fue a causa de la brana que ella utilizó? Sí, es probable que sea por eso. Nos encontraron por esa brana. Quizás ni siquiera se cerró cuando ella salió; siguió abierta y por eso la bestia llegó hasta aquí. No sé el tiempo que habrá pasado, pero espero que ella siga oculta y no salga de donde quiera que esté. Debe permanecer escondida un tiempo hasta que la bestia decida marcharse. No se quedará aquí esperando todo el tiempo. ¿Qué estoy pensando? Esa Nephilim no permanecerá escondida, sino que saldrá a buscarme. Me buscará y se expondrá al peligro. Ni siquiera sé si se encuentra bien. ¡Maldita sea! Tengo que tragarme mis limitaciones, mi miedo. ¡Tengo que sacar la astilla y salir a buscarla! 

    Vuelvo a incorporarme quejándome del dolor punzante. Observo como mi sangre intenta congelar la herida, pero la astilla atravesada impide que profundice. Cuanto más espere, más cicatrizará los orificios y será más doloroso extraerla. Agarro la madera con firmeza desde un extremo y tomo aire. No sé si ha tocado hueso. Dolerá más si es así… 

    —¡DEJA DE PENSAR EN EL DOLOR, INÚTIL! 

    Tiro con fuerza y noto como me arde la piel, como desgarra músculo y el dolor me nubla la vista.  

    Consigo sacar la astilla teñida en mi propia sangre y la lanzo lejos de mí. Golpea contra la piedra y se afinca en el suelo a pocos centímetros de mis pies, como si se burlara de mi miedo. He logrado no gritar mientras la extraía; al menos es algo que me hace sentir mejor, pero me he mordido el labio. La herida mejora ahora más rápido, mucho más rápido, y en cuestión de un par de minutos termina de cicatrizar. Me alzo hacia la salida y empujo las tablas que bloquean el paso para poder salir de la tumba en la que me encuentro.  

    ¿Por qué me preocupa lo que le pueda pasar a esa Nephilim? No atino a definir la sensación. ¿Qué es este extraño sentimiento? Hasta el momento solo me he sentido así con mis más allegados, con mi familia. Nunca he sentido el más mínimo interés en una mortal que no sea por puro entretenimiento. Peor. Es una Nephilim.  

    Aparto todo cuanto impide mi salida y, una vez fuera, percibo el frío viento que azota el valle y el olor a tierra mojada. Tal y como pensé, esa Nephilim está buscándome entre los escombros. Un sentimiento de alivio me llena por dentro cuando la veo intacta, aunque con la piel arañada. Dirige su mirada hacia mí… ¿Por qué tiene esos ojos de pánico? Verla así, hace que me vea a mí mismo. ¿Es esa la imagen que doy a los demás? Y entonces, diviso el por qué de su mirada: la bestia sigue en el valle preparándose para embestir de nuevo.  

    Me esfuerzo en salir deprisa del socavón y en tranquilizarme para saber de una puñetera vez dónde colocar el pie sin resbalar. El miedo ha vuelto a cogerme prisionero y mi pie no cesa de resbalar una y otra vez en la tierra. Arlen se lanza hacia un lado y la bestia pasa cerca, a pocos metros de mí. No me ha visto o no ha podido sentir mi presencia. ¡Ahora! Aprovecho y consigo salir, aunque supongo que no lo suficientemente rápido. La bestia corre de nuevo para arremeter. La tierra retumba a su paso mientras me quedo paralizado.  

    Bueno, dolerá. Dolerá mucho cuando me embista. Perderé el conocimiento y después de un rato volveré a estar bien.  

    Solo tengo que aguantar el dolor.  

    Solo tengo que aguantar el dolor…  

    Me lo repito una y otra vez mientras espero que la bestia venga. Entonces, unos cabellos rojos cortan mi visión. Caemos al suelo con ella sobre mí. ¿¡Qué está haciendo?! ¿¡Por qué?! ¿No sabe que mi cuerpo se regenera solo? ¿Qué necesito otro daño diferente para que acaben con mi vida?  

    —¡Confía en ti! ¡Tienes más fuerza de la que crees! ¡Todavía no quiero morir, Nys! 

    ¿No quiere morir? ¡Pero morirá un día de estos! Es inevitable. Tiene la Marca de la Condena Eterna. Abadón no desistirá de vengarse del ángel que le humilló entrando en su territorio. ¿Y qué pretende qué haga? ¿“Confiar en mí”? ¿“Fuerza”? ¿Esa cualidad existió alguna vez? 

    Su cabello acaricia mi mejilla; huele a almendras. Sus brazos se aferran fuerte a mi cuello y noto el calor que desprenden. Un humano de por sí es cálido, pero ella también es ángel, así que su calor es aún más intenso. Es muy cálida incluso estando helada… ¡Malditas pasiones humanas! Sí, morirá, pero no será ahora. No dando su vida por un cobarde como yo.  

    De repente, el deseo de salvarla se apodera de cada rincón de mi cuerpo. Siento mi aura brotar y una ráfaga de aire congelado nos rodea y a cada segundo se hace más poderosa. Esta sensación es nueva para mí. Me siento por primera vez, fuerte. Soy capaz de ver que no solo sé hacer figuras de hielo, sino que acabo de congelar a la bestia que estaba a punto de matar a Arlen. He matado a la bestia y sé, que a través de la gruesa capa de hielo que la cubre, me escruta encolerizada exhalando sus últimos segundos de vida antes de que todos sus órganos se congelen. 
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    Quise protegerla y casi mato a Arlen yo mismo. Estuvo a punto de morir por una hipotermia al alcanzarle mi poder, aunque no llegué a congelarla como a ese enorme jabalí.  

    Me siento abatido. No solo porque usar mi poder me agota, sino porque esperaba un mejor resultado, y esto, me ha decepcionado. De verdad que creí que la había matado cuando perdió el conocimiento durante el camino a un lugar seguro. Esta vez, mi miedo llegó de un modo que nunca he conocido. Pero, aquí está. Tumbada y cubierta de mantas en casa de mis padres adoptivos. Le han administrado algunas medicinas; esas que usan los mortales para sanar, y le han proporcionado calor. Nosotros no tenemos calor corporal. Solo cuando un mortal o un ángel nos tocan, podemos apreciarlo. 

    Estoy agotado y, sin embargo, ¿por qué motivo no puedo dejar de observarla? Es muy hermosa. No, no creo que sienta tanta admiración solo por su belleza. Creo que hay algo más pero no sé cómo describirlo. No sé de dónde vienen estos nuevos sentimientos que ofuscan mi cabeza.  

    —Es culpa mía que estés así. Estabas demasiado cerca y el poder te alcanzó a ti también. Todavía no sé dominarlo… 

    Me quejo porque acabo de recordar lo inútil que soy, pero estoy tan agotado que no tengo ganas de luchar contra mí mismo. Apoyo mi cabeza con suavidad sobre su hombro y, al instante, una ola de calor me llega a la sien.  

    —Estoy agotado —Mi mano va a buscar la suya. Codicio más de su calor—. Eres tan cálida… No tanto como un ángel ni tan superficial como un mortal. La calidez justa para que quiera dormir a tu lado. 

     Hoy todo es nuevo para mí. Sensaciones nuevas.  

    





   





 

     

    12 DOLOR 

     

     

     

    Euriale permanece en la puerta con los brazos cruzados sin desviar su apática mirada. Intento parecer lo más inerme posible, ya que cualquier atisbo que a ella le moleste podría agravar la situación. En cuestión de segundos mi vello comienza a erizarse. La habitación se siente helada, como si abrieran una ventana y el aire frío se hiciera paso al interior. Tengo mucho frío, pero no me quiero mover para no generar desconfianza. Coger la manta de SU cama para cubrirme, no es la mejor opción en estos momentos. Nys se interpone entre las dos cortando nuestra incisiva mirada. 

    —Euriale, tranquilízate. No es una amenaza. 

    Vaya. Ha usado las mismas palabras que usé cuando me referí a él en mi habitación con Uriel y Leuviah. Bueno, en realidad no soy ninguna amenaza, pero la marca que llevo en mi frente sí. 

    —Sabes que los Nephilims siempre están acompañados de algún ángel ¿Estás loco? 

    —Pero… 

    —¡Definitivamente te has vuelto loco! —Levanta la voz y, al hacerlo, un viento helado nos zarandea.  

    —¡Cálmate! –Nys también alza la voz—. Este frío no es bueno para ella, así que cálmate y escucha por una vez. 

    Euriale rompe a reír haciendo oídos sordos a su petición y congela el agua del vaso junto con el resto de la sopa que hay sobre la bandeja. Hace tanto frío en la habitación que no me puedo reprimir más y, aunque quería evitar hacer este movimiento, agarro la manta para cubrirme.  

    —¡¡No te atrevas a tocar mi cama, maldita Nephilim!! 

    —¡¡Euriale!! ¡¡Basta!! —Gritan al unísono sus padres cubriéndose de la ventisca que acaba de crear. 

    —¡Voy a matarla! 

    —¡Ni se te ocurra! 

    Nys se abalanza sobre ella cuando un filamento de hielo se estrella en la pared. Observo los trozos de hielo que caen sobre la cama y abro los ojos pasmada: me habría dado si Nys no lo desvía. 

    —¡Suéltame, estúpido! —Ambos forcejean en el suelo—. ¿¡Por qué eres tan tonto?! ¡Has vuelto a dejar que se rían de ti! 

    —¡Tranquilízate! ¡Le debo la vida a esta Nephilim! 

    Repentinamente, el frío se desvanece. Ella deja de forcejear mirando fijamente a Nys que trata de recuperar la respiración. 

    —Sí, esta Nephilim no me ha salvado una vez, sino varias veces. Confía en mí cuando te digo que no tienes de qué preocuparte. 

    La respiración de la chica vuelve a su ritmo normal, igual que la de Nys, intentado asimilar lo que acaba de escuchar. Nys suelta sus manos hastiado para ponerse en pie. 

    —Nuestros enemigos son los demonios de fuego, no los Nephilims. 

    —¡Nysrogh! —Amonesta Glareth—. Procura no sacar ese tema delante de Caledia. 

    La observo por un instante mientras permanece con la mirada fija en un punto del suelo, atemorizada por un terrible recuerdo que ha asaltado su mente. 

    Euriale se marcha de la habitación sin decir nada. Ni siquiera se gira para echarme una mirada de advertencia; lo habría preferido a que se marche así. 

    —Es mejor que salgamos para… ¿Cómo te llamas? —Pregunta Caledia deteniéndose en la puerta. 

    —Arlen —respondo.  

    —Para que Arlen se cambie. 

    —Espera, Nys. Quédate conmigo un momento —Le pido antes de que salga tras ellos. Él cierra la puerta y se mantiene a una distancia prudencial—. ¿Estará bien, Euriale? 

    —No te preocupes por ella. Odia a todos los que no son como nosotros. Tiene que aprender a controlarse y a no dejarse llevar por sus propios sentimientos. 

    Me coloco el pantalón perdida en mis pensamientos. Las imágenes de un pueblo destruido llegan a mi imaginación. No he visto pueblos destruidos por guerras salvo los que se ven el cine. Pero imagino que las escenas de destrucción en ese tipo de películas no pueden ser tan lejanas de la realidad. El dolor, los llantos, las muertes… La cojera de Glareth, los recuerdos traumáticos de Caledia, el odio de Euriale… Y estoy convencida de que el miedo de Nys también viene de un trauma. Mis pensamientos son interrumpidos por unas manos que acarician mis tobillos. Él, arrodillado en el suelo, me coloca las zapatillas y anuda los cordones. 

    —Es una guerra entre álgidos y demonios de fuego. No le des más vueltas. 

    —¿Una guerra? 

    —Una guerra que nunca se llevará a cabo. Ellos son la inmensa mayoría mientras que nosotros somos unos pocos supervivientes. No hay ejército, ni nunca lo hubo, que se pueda equiparar al de ellos. Ni siquiera hay un álgido que nos represente como Señor de las Bestias.  

    —¿Os atacaron incluso siendo una minoría? 

    —Por nuestro Fulgor Oscuro, como te dije. Es más fuerte que el suyo sin necesidad de forjar el mal. No tenemos por qué matar, ni destruir. Es fuerte, y a cada nueva madurez del álgido, se endurece más. Es más bien como cuando ejercitas el cuerpo. Solo tienes que esforzarte para ser más poderoso. 

    De pronto un sinfín de preguntas saturan mi cabeza Quiero saber. Quiero saber más sobre los álgidos; sobre él. 

    —¿Cada cuánto madura un álgido? 

    —6 etapas de 100 años cada una —Nys deja caer una sonrisa al descubrir mi cara de asombro—. Si te preguntas en qué etapa me encuentro, estoy en la tercera. Los álgidos somos los únicos que envejecemos y morimos. Nuestro fulgor tiene sus pros y sus contras. Los demonios de fuego son eternos, pero tienen que conseguir energía negativa para vivir; es decir, muerte y destrucción. Y nosotros somos más cercanos a un mortal, salvo que más imperecedero. 

    Por eso Glareth y Caledia aparentan más edad. Ellos envejecen, aunque no al mismo ritmo que los humanos. Nys está en la tercera etapa; todavía le quedan otras tres etapas de cien años cada una sin contar los años que le queden a esta. Sorprendente. Me he quedado sin palabras. La verdad es que no sé qué haría si tuviera una longevidad de 600 años; me daría tiempo a ver muchas series de televisión. 

    —Será mejor que nos vayamos. Tu madre tiene que estar preocupada y tampoco quiero estar mucho tiempo aquí. Ya sabes —añade extiendo la mano para ayudarme a ponerme en pie —, no los quiero meter en problemas. 

    Me levanto y, súbitamente, me veo encima el jersey amarillo. Cuando mi cabeza sale por el orificio con cara de sorpresa, Nys ríe y dice; 

    —Debes abrigarte. 

    Me sonrojo, pero lo disimulo colocando bien el jersey.  

    La habitación da a un comedor pequeño con una cocina aún más ridícula que está impecable, casi nueva. El cazo con el que Caledia ha preparado la sopa brilla sin ningún tipo de arañazo por el uso. Ella está sentada en un sofá haciendo croché con Glareth a su lado viendo la televisión. Es interesante observar a un demonio ver una serie española y encima con cara de estar divirtiéndose. Es el acto más humano que he visto entre todos ellos; ni siquiera he llegado a ver a un ángel guardián disfrutar tanto con las cosas humanas a pesar de estar más tiempo al lado nuestro. No veo por ningún lado a Euriale. No sé por qué, pero estar así con ella me hace sentir mal.  

    —¿Ya os vais? —Pregunta Caledia con desánimo. 

    —Sí, debo llevarla a casa. 

    — Bien. No hagas preocupar a una madre —Se despide con una sonrisa. 

    —¿Dónde vas a vivir ahora? —Glareth ni siquiera nos mira cuando formula la pregunta. 

    —No lo sé. Aquí no, por supuesto. No insistas.  

    —Huyendo por culpa de una mortal que no te ha agradecido lo que hiciste por ella —Me dirige una mirada amenazadora antes de continuar—. Y me da igual que su hija me escuche. 

    —Padre, no es tan sencillo como tú crees. 

    Iba a decirle que difícilmente mi madre va a agradecer a Nys lo que hizo por ella en el Infierno porque no recuerda nada; los arcángeles borraron sus recuerdos. Pero Nys tira de mi brazo hacia el exterior y cierra la puerta con un portazo. Fuera nos cruzamos con Euriale. Está sentada en los peldaños de una escalera de piedra que conducen a una calle superior. Nos dirige una mirada sin expresión y rápidamente vuelve a desviar su atención. 

    —Escucha, yo… —No me da tiempo a decir nada porque Nys me arrastra de nuevo. 

    —Déjala. 

    —Euriale… —Insisto. 

    Esta vez evita que diga alguna palabra más colocándome el casco integral para sellar mis labios. Me empuja hacia esa infernal moto que me da miedo y subo en ella a regañadientes. Cuando quiero echarle un vistazo a Euriale, ya no está ahí sentada. Simplemente ha desaparecido. 

    No me gustan las motos y mi primera experiencia, precisamente con esta, no fue algo bonito de recordar. Si una moto corriente tiene demasiada velocidad, esta es motivo más que suficiente para evitar subir en ella. 

    —¿Qué clase de moto? 

    —Una Suzuki Hayabusa; 197 caballos, 397km/h. Una maravilla ¿verdad? —Responde entusiasmado—. La conseguí trabajando un tiempo para un demonio mayor. 

    —¿Qué clase de trabajo? 

    —Trabajos. 

    Un soplo helado golpea mi rostro cuando la moto sale disparada. Me agarro con fuerza contra su cuerpo temerosa de caer de ella. A la porra lo que pueda pensar de mí por tirarle de la camiseta.  

    Nys detiene la moto en mitad de la calle, a poca distancia de la casa, y bajo aliviada de pisar de nuevo el suelo. Mientras mis dedos cepillan los mechones del cabello cuando me quito el casco, contemplo mi casa. Es bastante grande, la verdad. Y está bien protegida por los ángeles guerreros. Además, en alguna ocasión los arcángeles se han dejado caer por aquí. Seguridad no le falta… 

    —¡Nys! ¡Ya sé dónde te puedes quedar! —Levanta la mirada extrañado—. ¡Puedes quedarte en mi casa! 

    —¿¡Qué diablos estás diciendo?! ¡¿Te has vuelto loca?! ¿¡Cómo me voy a quedar con tantos ángeles rodeando la casa?! —Señala confundido con el dedo índice y el ceño fruncido.  

    —¡Tú lo has dicho! Ningún demonio vendrá a casa porque los ángeles guerreros están custodiándola, así que es el mejor lugar donde puedes ocultarte de Abadón. 

    —¿Y crees que los ángeles querrán a un demonio cohabitando con su protegida? ¡Estás majara! —Señala su sien.  

    —Dijiste que los ángeles no son tus enemigos. 

    —El problema es que ellos sí nos ven como enemigos. No voy a pasar los días ahí metido acobardado por sus miradas y que, un día, me apuñalen por la espalda a traición. Me niego a hacer de mi vida una tortura.  

    —¿De verdad crees que harían algo tan vil como apuñalarte por la espalda? —En respuesta a mi pregunta, ríe a carcajadas. 

    —¿Es ironía? —Silencio—. Cierto, tú no eres irónica. 

    —Puedes ocultar tu aura ¿no? ¡Ni siquiera sabrán que estás aquí! Y yo les pediré que respeten mi intimidad y que no entren en mi habitación bajo ninguna circunstancia.  

    —¿Y si entran? ¿Quieres que viva escondido en tu armario? 

    La sola idea de imaginar a Nys viviendo en el interior de mi armario, me hace gracia. Mi armario no es muy grande, aunque tampoco necesito más capacidad porque no tengo mucha ropa. Si quito toda la ropa y la guardo en el mueble de cajones, se puede ocultar mientras estoy en el instituto.  

    —No me puedo creer que lo estés pensando… —masculla viéndome pensativa.  

    —¿Y qué otras opciones tienes? ¿Ir de un lado a otro buscando un escondite hasta que te encuentren? 

    —Es una mejor idea —asegura.  

    A este ritmo no le convenceré. Me siento culpable. La bestia tuvo que seguirme a través de la brana o fue enviada por Abadón. Y lo peor es que a él también le busca por traición; seguramente pensó en matar dos pájaros de un tiro.  

    —No quería llegar a esto, pero… ¡Me lo debes! 

    —¿Perdón? 

    —Casi me matas congelada —Me muerdo el labio porque le estoy echando en cara algo de lo que no tiene culpa. Intentó protegerme; que no es lo mismo, y no supo controlarlo. Es la única baza que me queda para ganármelo—. Quédate un día y estaremos en paz. Después decides si quieres continuar o no. 

    Nys baja la mirada mortificado. Ahora me siento doblemente mal. ¿Y si funciona? Pero si aun así se niega, me disculparé y le dejaré marchar. Aunque espero que no sea así y su conciencia no se lo permita, por muy demonio que sea.  

    —Un día. Y me marcho.  

    Grito de emoción y doy unos saltitos al mismo tiempo que aplaudo. Nys ríe atusando su cabello; parece que está un poco avergonzado.  

    —¿Una promesa?  

    —Que sí… —responde exhalando.  

    —Perdona que te haya echado en cara lo de congelarme, no lo decía en serio. Pero me he salido con la mía y eso es lo que cuenta.  

    Nys arquea las cejas con una mirada incrédula. Río y corro hasta la casa. Nada más entrar en el patio, los dos ángeles guerreros aparecen frente a nosotros cargando unas largas espadas. Nys se oculta detrás de mí apoyando sus manos sobre mis hombros. Este es el primer miedo al que tiene que enfrentarse: los dos guerreros.  

    —¿A dónde crees que vas con ese álgido? —Pregunta amenazando el más joven; Julius, creo recordar que se llama. 

    —Primero me hablas con respeto. Tú no eres nadie para recriminarme con quién voy —le reprendo. El ángel, boquiabierto, echa una mirada a su compañero.  

    —¿Dónde has estado? Tu madre está histérica y, Leuviah, ha salido a buscarte —Añade más calmado el adulto con barba. 

    —¿No lo ves, Belial? —Pregunta Julius con puya poniendo mueca y señalando con sus manos—. Con este álgido. Por eso Leuviah no puede localizar su aura. 

    —Dejadme pasar. No tengo por qué daros explicaciones. 

    —¡El álgido no entra! —Julius apunta con su espada. 

    —Te lo dije, Arlen… —susurra Nys en mi oído. 

    —Pasará porque es mi invitado. Es MÍ casa —Decidida, agarro la espada de Julius y cierro el puño. Noto cómo el filo se hiende en mi piel y llega un dolor abrasador que me pone los dientes largos. 

    —¿¡Qué estás haciendo?! —Gritan los tres a la vez. 

    —¿Me dejáis pasar con él o sigo autolesionándome? No sé qué pensará de esto Leuviah cuando lo vea. 

    —¿Qué? —Julius no es capaz de salir de su asombro. 

    La verdad es que esta noche me estoy ganando a pulso mi lugar en el Infierno… ¿Pero dé qué otro modo lo hago? Es difícil dialogar con ellos, no ponen nada de su parte. Estoy cansada; necesito una ducha caliente y tranquilizar a mi madre después de acompañar a mi habitación a Nys. 

    Julius se relaja; deduzco que ya se le han bajado los humos. Al abrir el puño para soltar la espada, el acero está manchado de mi sangre. Las gotas resbalan hasta el suelo. Julius presta atención al silencioso goteo hasta bajar la espada y desaparecer sin decir nada. 

    —Ten —Belial me ofrece un pañuelo—. Que no vea tu madre esa herida o se preocupará más. 

    —¡Belial! —Le llamo después de aceptar el pañuelo y antes de entrar a la casa—. Lo siento mucho, no quería llegar a esto. 

    —Julius es demasiado impulsivo, tiene que madurar, pero…  

    —La sangre mortal sobre una espada angelical es una infamia —interrumpe Nys sin mirar al ángel Belial—. La mancilla y la ensucia por muchos años; incluso un demonio puede oler la sangre de mortal derramada sobre ella.  

    —Así es —afirma Belial. 

    —Venga —Río para ocultar mi desazón—. He sido yo quien se ha cortado, no ha sido él. No puede tomárselo tan en serio ¿verdad?  

    —Sí, claro —Y Belial también desaparece. 

    El corazón se me encoje y los ojos empiezan a arderme mientras las lágrimas luchan por salir. Me siento culpable, muy culpable. Aprieto los dientes y cierro los puños con fuerza. Las uñas se me clavan dolorosamente en la herida de la palma de la mano.  

    —Arlen —Nys envuelve mis manos con las suyas para que deje de ejercer presión. Noto su frío contacto invadiendo mi piel y mis venas—, no estés tan afligida. Solo necesita matar a un demonio para que la espada recupere su honor. 

    —¿Matar a un demonio para recuperar el honor de la espada? —Siento un dolor agudo en el pecho como tener cientos de cuchillos clavados.  

    Respiro con resignación. No me gustan las normas de su mundo.  

    —La herida se ha cerrado, pero aún tienes cicatriz.  

    Echo una ojeada; la sangre ha cesado y la piel que la rodea se ha vuelto morada.  

    Exhalo todo el aire que me queda en los pulmones. Prometo disculparme con Julius cuando le vuelva a ver. 

    Llamo a la puerta de casa; es mi madre quien abre con los ojos rojos de haber estado llorando. 

    —¡¡Arlen!! 

    Sin pensárselo, se abalanza sobre mí loca de contenta; abrazándome fuerte, apretándome contra su cuerpo. Enseguida llega tío César y me envuelve en otro cálido y reconfortante abrazo. Me empujan hacia el interior y me sientan en el sofá; mi madre toma asiento a mi lado con su brazo en mi espalda temerosa de que vaya a desaparecer otra vez. Tío César nos observa de pie, apoyado en la mesa. Intento ocultar la herida de mi palma cerrando el puño.  

    Busco a Nys por la habitación; mi vista se topa con el reloj que hay al lado del televisor: son las 3 de la mañana. Él, que espera inquieto a una distancia de nosotros, también repara en la hora del reloj. ¡Vaya locura de día! 

    —¿Dónde has estado, hija? ¡Estaba preocupada! ¡No es propio de ti llegar tan tarde y sin avisar! 

    —Mamá, lo siento. Yo… 

    —¡No digas más! —Me vuelve a abrazar con fuerza—. Leuviah nos ha contado. Nos ha dicho que Uriel y él se reunieron para contarte la verdad sobre tu padre, que era difícil mantener la farsa durante más tiempo. Te sorprendió tanto que te marchaste de casa. 

    —¿Os lo ha contado todo? —Pregunto estremecida. 

    —Muchas veces he querido contarte que tu padre es un ángel, que está cumpliendo una condena y que, por esta razón, no puede venir a verte, aunque quiera. Lo siento, hija. De verdad que hubo muchas veces en las que me vi tentada a decir la verdad. Pero ellos querían esperar a que tu padre estuviera presente porque son las pautas que normalmente siguen con los Nephilims. 

    —¡Contigo no han podido! —Ríe César alzando el puño.  

    Teniendo en cuenta lo animados que están, supongo que no les han contado lo de mi condena. Que cuando Angelo cumpla el castigo, seré yo quien desaparezca de su vida. ¿Por qué se lo ocultan? Llegará ese día, ¿no es mejor que esté preparada? A lo mejor Abadón ni espera a que mi padre salga de las Profundidades Oscuras y un día de estos verá a su hija muerta. Entonces se preguntará por qué los ángeles no han hecho nada por evitarlo y se verán obligados a contar la verdad. Es mucho peor vivir engañada; sé de lo que hablo. 

    ¿Se lo debería de contar yo? Miro a Nys, y con un ligero movimiento de cabeza, me dice que no lo haga. Sabe lo que está pasando por mi cabeza. Cierro los ojos y me muerdo el labio. Ya he hecho mucho daño por hoy, demasiada experiencia acumulada para un día.  

    Mi madre y yo nos volvemos a fundir en un abrazo. Por fin llegó el momento de ser sinceras. Se acabaron las mentiras y las verdades a medias. Hemos pasado varias horas hablando de nuestros sentimientos; ninguna de las dos hemos sido conscientes de que las manecillas del reloj siguieron avanzaron sin descanso. Incluso Nys ha sido paciente y ha esperado sentado en el segundo peldaño de las escaleras. Después de volver a abrazarla, abrazo a César para hacerle partícipe de estos nuevos sentimientos. No quiero que piense que he dejado de pensar en él como un padre. Les doy un beso y subo a mi habitación para descansar. Cuando enciendo la luz, pego un brinco del susto. A oscuras y en silencio, Leuviah espera sentado en la silla con los brazos cruzados y los labios apretados. Su fría mirada es como un libro abierto y, por un instante, yo también puedo leer sus pensamientos. Pero lo que es peor, es que él sí ha visto a través de mis ojos todo lo que ha ocurrido; no le va a gustar nada el ataque de la bestia, ni la hipotermia que casi me lleva por delante, ni el ataque de Euriale, ni mi autolesión para poder entrar en casa con Nys…  

    Leuviah ahora sí que está realmente furioso.  

    





   






 

     

     13 JULIUS 

     

     

     

     

    Sin esperar a que me anticipe, se levanta caminando con decisión. Nys sabía que esto iba a ocurrir; lo de los guerreros no es nada en comparación con hacer enfadar a un ángel superior.  

    —¿¡Se puede saber en qué estás pensando?! —Me agarra con firmeza de los hombros atrayéndome más cerca de él—. ¿¡Por qué tienes que complicar las cosas?! ¡Lo único que logras es que todos nos preocupemos por ti y que nuestro trabajo sea en vano! —Lanza una mirada de desaprobación hacia Nys antes de continuar—. ¿Todo porque te has enamorado de un demonio?  

    Pego tal brinco, incapaz de ocultar mi estupor cuando formula la pregunta, que las manos de Leuviah se sueltan de mis hombros. Estoy completamente roja. Muy roja. Creo que no he estado tan abochornada en toda mi vida.  

    —¿¡Qué dices?! —Replico mirando con disimulo a Nys.  

    En ese momento nuestras miradas se cruzan, y eso hace que desee esconder la cabeza bajo tierra. ¿Qué pensará de mí? ¿Cómo ha podido soltar esa acusación delante de él? 

    —¿Crees que eres la única alma condenada? Cada día muchos mortales mueren injustamente por los demonios. Instigándoles a pecar prometiéndoles algo que desean, alterando su voluntad mientras son engañados. Tú, tienes suerte de que Angelo sea tu padre. No todos tienen la misma suerte que tú. El momento está llegando y estamos poniendo todas nuestras fuerzas para que a Abadón no le resulte fácil. No solo nosotros los aquí presentes, sino también el mismísimo Miguel, y hasta Gabriel, están ofreciendo su ayuda —Agarra mi muñeca y expone al descubierto la herida que me he hecho—. ¿Crees que nos merecemos esto? 

    Dirijo mi mirada hacia el suelo. Me siento mal sin saber realmente qué tiene de peligroso ayudar a un álgido. Soy consciente de que soy bastante impulsiva y que no pienso las consecuencias antes de dar el paso, pero nunca lo hice con pensamientos egoístas. Recuerdo lo que le acabo de hacer a Julius hace un momento; un bajón me llega desde lo más profundo de mi ser. No he pensado el daño que podía ocasionar. No he sopesado las consecuencias. Sin embargo, juro que no lo he hecho de forma interesada.  

    Estoy tratando de aceptar lo mejor que puedo que estoy condenada, y quiero confiar en ellos para que, cuando llegue el momento, me ayuden. Y dentro de esta aceptación, también quiero ayudar a los demás; independientemente de si son demonios o no. ¿Tan malo es ayudar? ¿Por qué tengo que hacer excepciones por su procedencia? Si es un demonio quien me ha salvado y en el que puedo confiar, ¿tengo que darle de lado solo por ser demonio? 

    —Lo siento mucho —Mis labios pronuncian las palabras con dolor —. Estoy tratando de adaptarme a todo esto —La voz se me quiebra.  

    Él me envuelve en un cálido abrazo, me besa el pelo y aprieta mi cabeza contra su pecho. 

    —No dejaré que nada te pase. Pero por favor, piensa un poco las consecuencias antes de actuar.  

    —Yo… —Interviene Nys— Debería marcharme.  

    —¡Quédate ahí! —Advierte Leuviah. Le señala con el dedo y arruga aún más el entrecejo—. ¿Qué fue exactamente lo que te dijimos la otra vez?  

    —¡No, espera! —Consigo apartarme de los brazos de Leuviah—. Sé que he sido muy impulsiva y que os he hecho preocupar, pero si en algo no me arrepiento es en haber traído a Nys a casa. ¡Por favor! ¡Mírame! ¡Busca en mis recuerdos y dime si él es un peligro para mí! 

    Leuviah apoya con delicadeza sus manos en mis mejillas levantando mi rostro levemente para escudriñar en mis ojos; para buscar y escuchar en mis recuerdos cada momento con Nys. Me mantengo quieta con los ojos bien abiertos, casi sin pestañear, esperando que entienda lo que con palabras no puedo transmitir.  

    —Te agradezco que hayas salvado su vida —dice al mismo tiempo que suelta mi rostro y aparta la mirada—, pero no voy a confiar en ti —Se acerca hasta él y, Nys por instinto, da unos pasos hacia atrás. Leuviah advierte su miedo y se detiene—. También agradezco que optaras por traicionar a Abadón y no vigilar a Helena tal y como te pidió. Sin embargo, temo que no las estaré protegiendo haciendo si les hago daño con mis decisiones —Levanta el dedo índice y añade—. Un día. Tienes un día para buscar otro lugar donde esconderte. 

    Y diciendo estas últimas palabras, Julius y Belial aparecen en la habitación. En el momento que veo a Julius quiero acercarme y pedir perdón, pero él se mantiene cierta distancia. 

    —No pienses que te vas a quedar en su habitación. Quédate con ellos fuera de la casa. 

    —¿Qué? —Nys se sorprende. 

    —No te asustes. Te protegerán si es necesario mientras estés en esta casa. 

    —¿¡Qué?! —Julius también se sorprende.  

    Leuviah le lanza una mirada de advertencia. 

    —Acompáñanos. 

    Belial enfunda la espada y, a regañadientes, Julius hace lo mismo con el morro arrugado. 

    —Es extraño proteger a un demonio, pero si Leuviah lo ordena es porque está en deuda contigo. Vamos, podemos hablar si quieres. 

    —¿Hablar? Yo no voy a dar conversación a un demonio. Tienen una lengua sucia y ponzoñosa —agrega Julius cruzándose de brazos. 

    Cuando estoy a punto de llamar a Julius y así disculparme, él me lanza una furtiva mirada antes de desaparecer junto con Belial y Nys. Bueno, tarde o temprano le pillaré y me disculparé. No sé si las aceptará, aunque al menos trataré de corregir mi error.  

    —Ese álgido estará bien. No te preocupes —aclara Leuviah. 

    —Lo sé. Tú nunca me mentirías —Él sonríe halagado y toma de nuevo mi mano herida. 

    —Vamos a curar esto. 

    Me siento en el borde de la cama y espero a que regrese con el maletín de primeros auxilios. Cuando llega se sienta en la silla y se recoge el cabello en una cola baja para que no le moleste. Al llevar el cabello recogido muestra con claridad su alargado rostro y el marcado mentón haciéndole ver más adulto y serio. Más que parecer afligido parece ausente mientras busca en el maletín el yodo para curar mi herida. Cuando el algodón impregnado en yodo toca mi herida, a pesar de estar ya seca, el dolor me recorre todo el cuerpo y no puedo evitar hacer una mueca: el poder de Nys solo lo había anestesiado temporalmente.  

    —Si te vas a marear, no mires. 

    Iba a responder que no soy tan débil, pero cuando vuelve a pasar el algodón sobre la herida, siento un dolor extremo que se eleva por todo el brazo y me obligo a apretar los dientes para no gritar. Aguanto unos minutos que se me hacen eternos hasta que comienza a liar la herida con un vendaje.  

    —No te preocupes por el vendaje. Mañana no tendrás nada. No solo el yodo ayudará a curar la herida —Me guiña el ojo a modo de complicidad.  

    —Leuviah —Me mira expectante por saber qué es lo que voy a decir—; Nys me ha contado que un ángel no nace, sino que se forja a una determinada edad cuando su alma bondadosa va al cielo. ¿Recuerdas algo de tu vida humana? 

    Permanece pensativo, buscando en sus recuerdos.  

    —No, no recuerdo nada. Llevo más de 600 años sirviendo con lealtad al Creador. Han pasado muchísimos años desde el día que abrí los ojos y me encontré desnudo en una llanura frondosa con el cielo más hermoso que jamás había visto. Caminé desorientado, aunque me notaba ligero y lleno de energía, hasta llegar a un viejo y enorme sauce. Debajo del árbol y sentado en un banco con las piernas cruzadas, Uriel me estaba esperando. Simplemente se levantó y extendió sus gloriosas alas. Las alas de fuego.  

    —¿Alas de fuego? 

    —Sí, bueno, creo que a Uriel no le hará gracia que estemos hablando de sus alas —Ríe para sí y continúa con su relato—. Entonces lo comprendí todo y le imité abriendo mis alas; diminutas si las comparaba con las suyas. Y así es como comenzó todo. Día tras día, año tras año.  

    —¿Y no tienes curiosidad por saber quién eras antes de convertirte en ángel? 

    —¿Cambiaría en algo lo que soy hoy día? A veces es mejor no remover el pasado.  

    Sin darme la opción de añadir alguna palabra más, Leuviah se levanta y me da un beso en la frente antes de marcharse. 

    —Descansa. 

    Permanezco unos minutos con la vista perdida recordando cada palabra de su historia. No cambiaría nada, pero yo sí tendría curiosidad por saber quién era y, quizás, podría ayudar a mejorar mi presente para no cometer los mismos errores. Más de 600 años… Eso significa que su vida se remonta por el año 1400 y eso es el siglo XV. Da la casualidad que en clase de arte estamos inmersos en el siglo XV, en especial a Raffaello Sanzio; conocido simplemente por Rafael, quien pintó muchas de las estancias del Vaticano. Me imagino a Leuviah vestido con unas mallas de color a juego con una túnica, y ese precioso cabello cobrizo tal cual lo luce ahora. No sé qué tipo de oficio o cargo desempeñaría, pero por su imagen, da la impresión que murió muy joven. Muy joven y hermoso… Y pensando en ángeles recuerdo a Julius, así que decido ir a disculparme antes de acostarme; además aprovecharé para ver qué tal está Nys en su compañía. 

    Mi madre ya está dormida y procuro bajar con cautela los escalones. Abro despacio la puerta de la entrada echando un vistazo a mi alrededor. Aunque no puedo ver a los guerreros si están ocultos, a Nys sí puedo; pero no están en la entrada. Vuelvo a entrar y me aseguro de cerrar la puerta. Me dirijo hacia la cocina para salir por la puerta que da para el jardín… Y aquí están: Nys está sentado al lado de la piscina que ha sido destapada y, para mi sorpresa, el agua está congelada. 

    —¿Por qué está el agua de la piscina congelada? 

    Nys se levanta sobresaltado al oír mi voz, observándome desde el otro extremo de la piscina. Enseguida los ángeles se dejan ver: Belial sentado en una de las hamacas y Julius justo al lado de Nys. 

    —No culpes al álgido —explica Belial—. Julius sentía la extremada necesidad de poner a prueba el poder del álgido. 

    —¡Oye Belial! —Replica molesto—. ¡No me eches toda la culpa! ¡Admite que también tenías curiosidad! 

    —¡Siempre he querido ir a una pista de patinaje sobre hielo!  

    —¡No! ¡Arlen, espera! 

    Sin embargo, la advertencia de Nys llega tarde y acabo metiendo primero el pie, y después todo el cuerpo, en el agua helada. Reacciono rápido al frío e intento nadar hacia arriba, aunque no recordaba que la piscina fuera tan profunda. Varios brazos llegan y me agarran de la cintura y de los brazos. Julius y Nys se han lanzado al mismo tiempo para socorrerme. 

    —¡Por el amor de Padre! ¿Estás bien, Arlen? —Escucho a Belial, un poco alterado, ayudando a Julius. 

    —El agua aún no estaba congelada —explica Nys aún en el interior de la piscina. 

    —¿Arlen? ¿Estás bien? —Insiste Belial. 

    —¡Qué frío! —Digo tartamudeando, abrazándome para mitigar el frío. 

    Escucho una sutil risa que después le sigue una risa más enérgica; Julius ha empezado a reír a carcajadas. Su risa es contagiosa y provoca que Belial también ría. Nys ríe tímidamente y, finalmente, yo río con ellos. 

    Después de cambiarme de ropa y secar el pelo, vuelvo a bajar con un par de toallas para ellos. Me gustaría bajarles algo de ropa, pero en casa no hay ropa masculina. Les ofrezco las toallas y me siento en el suelo al lado de ellos. 

    —¿No tienes sueño? —Pregunta Belial. 

    —Debería estar durmiendo, pero no puedo. 

    —Si fueses como nosotros, echarías en falta el sueño —explica Julius mientras suelta su larga trenza rubia para poder secarla. 

    —¿Me dejas que te eche una mano? 

    Él vacila unos segundos, aunque acaba por ceder y entregarme la toalla. Belial le hace un gesto a Nys y ambos se marchan para dejarnos solos. 

    Cepillo con mis dedos su larga y fina cabellera. Es muy suave al contacto, y aunque está ondulada por llevar constantemente esa trenza, no se aprecian nudos difíciles. 

    —¡Qué envidia de pelo! —Digo para romper el hielo. 

    —Es una promesa. 

    —¿Una promesa? 

    —En el siglo pasado… 

    —¿En el siglo pasado? —Interrumpo riéndome—. Lo dices como si hablaras de hace un mes. 

    —¿¡Quieres que te lo cuente o no?! —Protesta. 

    —Sí, sí. Continúa. 

    —Estuve en Texas en una misión con el ejército de Uriel. Un demonio mayor había hecho correr el terror por las calles aprovechando la confusión de los humanos tras el paso del huracán había desolado la ciudad. En la misión, los ángeles guardianes de los mortales desaparecidos nos ayudaron a dar caza al demonio con la esperanza de encontrar a sus protegidos, así que pasé mucho tiempo al lado de una chica guardián. Tardé tiempo en adaptarme a ella, pues tenía mucho temperamento y era muy mandona —Ríe y a mí me hace sonreír—. Y, además, era muy inteligente. Siempre tenía una respuesta para todo. Cuando la misión acabó, le pregunté si volveríamos a vernos y ella me dijo que, si seguía manteniendo mi cabello, así era lo más probable. Desde entonces, solo he cortado lo necesario para que quede tal y como lo recuerda. 

    —¿Y la has vuelto a ver? 

    —No, aunque no importa. Nos volveremos a encontrar en alguna otra misión en esta vida eterna.  

    —Ahora entiendo por qué estabas molesto por tener que permanecer encerrado en esta casa. Porque estando aquí y no recorriendo mundo, las probabilidades de verla son nulas. ¿Verdad? 

    Él se mantiene callado sin decir nada, hasta que al final ríe y cambia de tema. 

    —¿Cómo va esa trenza? 

    —Oye, siento mucho lo de antes… Yo… 

    —¿¡La trenza?! ¿¡La estás haciendo bien?! —Interrumpe volviendo a cambiar de tema. 

    —¡Sí, sí! ¡Ya está hecha! 

    Echa un vistazo a la trenza y añade; 

    —¡Perfecto! ¡Y no vuelvas a hacer algo tan imprudente! 

    Ríe y me hace un gesto para que le siga a donde están Nys y Belial. Me pongo en pie y camino hacia ellos más relajada conmigo misma. ¿Significa que me ha perdonado y vamos a empezar de cero? 

    A pesar de que hoy lo he pasado mal en muchos momentos, que he sentido miedo y he llorado como nunca antes lo he hecho, estoy muy contenta con el resultado final. Porque he podido conocer un poquito más de la historia de algunos de ellos. Y eso es como si formara parte de sus vidas. Por primera vez y aunque sé que no me queda mucho tiempo, estoy feliz.  

    Feliz porque tengo dos amigos en el instituto a los que veré mañana. Feliz de ver cómo Nys ya no tiembla de miedo, sino que habla y ríe al lado de los dos guerreros. Julius, que creía que le costaría más aceptar a Nys, parece cómodo a su lado en este momento. Y soy feliz porque mi madre y yo podemos ser sinceras y hablar de nuestros sentimientos sin tabúes.  

    Empieza una nueva etapa que tengo que aprovechar al máximo porque el final se acerca.  

    





   

 






 

     

     

    14 SEGUNDA OPORTUNIDAD 

     

     

     

     

    Me despierto en una penumbra con la sensación de que algo me oprime el pecho. Mi mano aferra la camiseta tratando de vencer a quien me está asfixiando mientras la otra, alzada, tantea el lugar en la oscuridad que me rodea. Me pregunto cómo he llegado a parar aquí. Recuerdo estar en el jardín en una divertida conversación con Nys, Julius y Belial. Me quedé dormida y escuché a Julius decir algo sobre mi peso al llevarme en brazos a mi habitación… Así que, ¿cómo es que he llegado aquí? ¿Qué es este lugar? ¿Es un sueño? 

    El leve sonido de un cascabel acompañado de un murmullo de voces confusas me sobresalta bruscamente. Algo ha caído sobre mi cabeza: es una pluma blanca. Un foco de tenue luz blanca se hace paso desde arriba cuando muchas plumas parecidas comienzan a caer.  

    —Estimada Arlen, al fin nos encontramos. 

    Me vuelvo a sobresaltar por la repentina voz masculina y seductora. La pluma se escurre de entre mis dedos y desciende hasta posarse en el suelo con el resto de plumas formando una especie de alfombra blanca. Busco desesperada, pero la luz solo enfoca a mí y a un radio muy pequeño desde mi posición; así que no puedo descubrir de dónde proviene la voz. 

    —Aquí —La silueta de un hombre aparece a mi derecha, y de pronto, desaparece y vuelve a aparecer a mi izquierda—. O aquí —Ríe divertido apareciendo y desapareciendo. 

    —¡Déjate de juegos! 

    El hombre finalmente se deja ver, aunque sigue estando demasiado oscuro como para ver su rostro con claridad. Es muy alto y delgado, su melena oscura cae lisa y sedosa hasta sus caderas cubriendo con elegancia parte de una túnica gris. Su piel es pálida, tan blanca que parece dar más luz a esta oscuridad. 

    —¿Quién eres? 

    —Apolión. 

    He escuchado ese nombre en alguna parte… 

    —Tiene gracia ver cómo tratan de protegerte, como si de verdad creyeran que pueden hacer algo contra mí. 

    Sacudo la cabeza negando la realidad. Apolión es Abadón. Él es Abadón, el Señor de las Bestias que me quiere muerta.  

    Estoy segura de que estoy en un sueño y, aun así, una parte de mí me dice que no es así, que estoy muerta y ha venido a por mí. Su sola presencia infunde terror a mi cuerpo; su intensa mirada de ojos azules y la frialdad con la que sonríe. Es la primera vez que veo a un demonio de ojos azules. Normalmente todos tienen un color oscuro salvo los álgidos.  

    Entonces, ¿estoy muerta? ¿No ha esperado a mi cumpleaños?  

    —¿Estoy muerta? —Pregunto lo más templada que puedo.  

    Aprieto mis puños hasta notar que las uñas se clavan en mi piel y la herida que me hice con la espada de Julius, duele. Eso me aterra todavía más, porque sí puedo sentir dolor significa que no estoy soñando. De pronto, llega la imagen de mi madre y pienso que no he podido despedirme, ni siquiera conocer a mi padre. No he hecho nada interesante con mi vida; no he viajado, no he salido de fiesta con los amigos… ¡Tampoco he dado mi primer beso! ¡Joder! ¡Qué mierda de vida! Por culpa de mi condición de Nephilim… ¡No! por culpa de esta marca no he podido disfrutar como una adolescente normal, así que mucho menos en mi nueva condición de Nephilim. Tenía la esperanza de poder hacer algo diferente, de cambiar, durante estos tres meses que faltaban antes de mi cumpleaños.  

    —No, aún no —responde.  

    Toma mi mano y abre mi puño para ver cómo la sangre mancha la venda que Leuviah puso. Su mano pasa suavemente por encima de la herida; sus dedos son finos y alargados, y sus uñas, aunque largas, son más elegantes que las mías. Cuando suelta mi mano la herida ha dejado de sangrar y ya no me duele. 

    —No recordaba a los ángeles tan ingenuos. Puedo matarte incluso cuando estás durmiendo. 

    —¿Y por qué no lo has hecho ya? —Ahora mi voz suena irritada. 

    —Porque no es el momento —confiesa escuetamente.  

    De golpe un quejido se me escapa cuando agarra mi cuello levantándome unos centímetros del suelo. Me sacudo e intento soltarme. Me falta aire. Me ahogo. Sin embargo, no sonríe, no le veo disfrutar de su ventaja.  

    Escucho un crujido, y de repente, mis ojos se abren tanto que creo que se me van a salir cuando una cola de escorpión se proyecta detrás de su espalda; negra y brillante, pero al mismo tiempo terrorífica, con un enorme aguijón. 

    —¿Te da miedo? Perdí mis alas blancas hace tiempo, y en su lugar, el Infierno me otorgó esta cola de escorpión. 

    Me lanza contra el suelo. Trato de ponerme en pie a pesar del dolor del golpe, pero flaqueo y me quedo sentada.  

    —Primero aniquilaré a ese álgido traidor y reservaré su último suspiro para que vea cómo mueres dedicando tu mirada a tu padre y no a él. 

    Camina hacia mí y se pone en cuclillas. Levanta mi rostro tirando de mi cabello. Mis manos van a agarrar la suya ansiando la liberación mientras sigo conteniendo las ganas de llorar. 

    —No conoces a los álgidos. No te recomiendo que él entre en flama contigo. Si ocurre, puedes acabar lamentándolo. 

    Me suelta con brusquedad y me doy de morros contra el suelo. Mi nariz comienza a sangrar. 

    —Puede que sea más divertido ver cómo ese álgido destruye todo lo que amas. 

    Abadón desaparece ofreciendo una mirada de resentimiento.  

    Consigo ponerme en pie con la mano en mi nariz, pero pierdo el control de mis pies y vuelvo a caer. Esta vez no es al suelo, sino que caigo en un pozo oscuro sin fin.  

    Si es un sueño quiero despertar, como cuando sueñas que caes y de repente te levantas sobresaltada de la cama.  

    Desciendo como un torrente de espanto y furia hasta el final, hasta que la oscuridad me consume por completo. 

    Y llegó el final. Golpeo contra lo que parece ser agua; hundiéndome en su profundidad silenciosa. Abro los ojos; estoy sumergida en unas aguas oscuras donde tampoco veo nada. Intento nadar hacia la superficie, pero la corriente tira de mí, me arrastra más hacia el fondo. Pataleo, ya casi no me queda oxígeno que retener en mis pulmones. Creo que voy a perder el conocimiento…  

    Otro impacto. Esta vez sobre algo blando, mullido y suave. Me incorporo de golpe soltando grandes jadeos. Miro a mí alrededor; estoy en mi habitación. La luz del día se filtra por la ventana. El reloj de la mesilla marca las 7 de la mañana.  

    —¿Arlen? ¿Te has despertado? —Es mi madre; aún no se ha ido a trabajar. 

    Palpo mi ropa; está seca, aunque estoy ardiendo. Busco en la palma de mi mano la sangre de la herida. No está.  

    Deprisa, deslío la venda y descubro que no hay ninguna herida de espada.  

    —¿Arlen? ¿Te encuentras bien? 

    Mi madre posa su mano sobre mi frente. 

    —¡Oh dios mío! ¡Estás ardiendo! ¡Voy a por el termómetro! 

    Es verdad que tengo escalofríos y noto que mi piel está ardiendo, pero imagino que es normal haber cogido un catarro ya que he corrido bajo la lluvia, he estado a punto de pillar una hipotermia, he caído en una piscina helada y… No sé si el agua de mi sueño también ha podido influir… He puesto demasiado a prueba la resistencia de mi cuerpo y mi salud. 

    —39ºC —Señala el termómetro—. Voy a llamar a César para decirle que no iré a trabajar 

    —¡No, mamá! ¡No hagas eso! 

    —¿¡Cómo te vas a quedar aquí sola?! 

    —No estoy sola. Ya sabes… Está Leuviah y esos dos ángeles de la casa. Puedes ir tranquila. Es solo un catarro porque ayer estuve bajo la lluvia. Me tomaré la medicina y dormiré —Sonrío sujetando la manta entre mis dedos—. Si veo que empeoro o cualquier otra cosa que necesite, te llamaré. Si faltas a trabajar, tío César también se preocupará y desatenderá su negocio. 

     Ella sonríe también y deja el termómetro sobre la mesilla. 

    —Llámame con lo que sea. Tendré el móvil a mano.  

    —No te preocupes.  

    —Ahora que lo pienso, como llevas los genes de tu padre, no recuerdo que hayas cogido una gripe. Un catarro, un poco de fiebre… Pero nunca duró más de un día —Sonríe recordando mi infancia—. Angelo me contó que él nunca enfermó cuando volvió a la vida mortal.  

    —¿Volvió a ser mortal después de ser un ángel? ¿Eso es posible? 

    —Sí, gracias al Halo Celestial pueden regresar a la vida siendo mortales como una segunda oportunidad. Solo Gabriel tiene la potestad de devolver la vida. De hecho, así es como conocí a tu padre.  

    Ríe. Ella se percata de mi confusión y mira su reloj de pulsera.  

    —Tengo un poco de tiempo para contarte algo sobre mi historia con Angelo —dice emocionada sentándose en el borde de la cama y tomando entre sus manos una vaca de peluche. 

    La historia de mamá comienza con un fantasma que aparece en su casa deseoso de saber las causas de su muerte ante la incredulidad de ella. Unidos por un Hilo Rojo, invisible para el ojo humano e imposible de romper. Unidos porque mi padre, siendo ángel, sacrificó su vida para salvar a mi madre cuando era un bebé otorgándole su Halo Celestial. El arcángel Gabriel le concedió la 2ª oportunidad, que pocos ángeles pueden disfrutar, devolviéndole a su condición humana. Volvió a nacer, creció y se enamoró de la humana a la que salvó sin ni siquiera reconocerla. Por desgracia, le asesinaron, y no le pudo pedir una cita a la chica que pasaba por delante de su restaurante cada día, es decir, mi madre. Tiempo después, y después de una serie de aventuras en las que tío César, Leuviah y unos ángeles guardianes estuvieron involucrados contra un demonio íncubo, ella se sacrificó para que él regresara a su condición de ángel y así poder vencer al demonio.  

    Y aquí es donde comienza mi historia; cuando Angelo se saltó todas las normas y bajó al Infierno para rescatar su alma. Esta es la parte que ella desconoce. Mi madre cree que perdió el conocimiento y que en ese momento los arcángeles llegaron a ayudar. Como recompensa por haber vencido, Gabriel dejó que Angelo volviera a ser ángel y a ella la sanó.  

    Cuando acaba con la historia y tras comprobar que la fiebre está bajando, me da un beso en la frente antes de marcharse. Deja mi móvil en la mesilla para que la llame; aunque sé que me llamará a cada hora para saber cómo estoy. 

    Me cubro con la manta hasta tapar parte de mi cara. Mis ojos miran fijamente el techo, aunque en realidad no estoy mirando nada en concreto. Tengo la mirada perdida, recordando cada palabra de Abadón y al mismo tiempo asimilando nuevos detalles que desconocía: ¿Gabriel me devolvería a la vida si muero? ¿Volvería mi padre a bajar al Infierno para rescatarme? Supongo que por ser una condena no voy a tener tanta suerte. Y hablando de suerte, ahora sé que mi vida está en las manos de Abadón y que tan solo está esperando el momento adecuado para arrebatármela. Quizás no deberíamos temer tanto a los demonios que me rodean, no deberíamos darle importancia, ya que tarde o temprano me llevará; aunque manden el mismísimo ejército de Miguel para protegerme. Por otro lado, no sé qué quiso decir con eso de… “¿Flama?”. ¿Qué es eso? ¿Qué tipo de reglas tienen los álgidos que pueden destruir a mis seres queridos? ¿Debería contarle a Leuviah todo esto? ¿O solo conseguiré que definitivamente me prohíba estar con Nys? Supongo que lo que sí saben es que Abadón puede llevarse mi vida cuando quiera. 

    [image: ] 

     

    Una sensación fría me despierta, como si hubiera dejado la ventana abierta en pleno mes de diciembre. Al abrir los ojos doy una sacudida y ahogo un grito; Nys está dormido a mi lado. Su cabello blanquecino cae alborotado sobre su rostro cubriendo parte de esas voluminosas y blancas pestañas. Sus labios finos y perfilados están ligeramente abiertos. Es deslumbrador ver su tersa piel sin una arruga o cicatriz… Como una muñeca de porcelana. ¿Cuándo vino a mi habitación? ¿En qué momento se quedó dormido a mi lado?  

    Nys percibe que estoy despierta, quizás por culpa del sobresalto, y lo primero que hace al despertar es comprobar mi temperatura apoyando su mano en mi frente.  

    —Ya no tienes fiebre —dice sonriendo.  

     “No te recomiendo que él entre en flama contigo. Si ocurre, puedes acabar lamentándolo.”. La voz de Abadón vuelve a sonar en mi cabeza. ¿Qué es la flama? ¿Por qué lo voy a lamentar? ¿Debería contarle lo que Abadón me dijo? A Leuviah está claro que no si no quiero que se encele más con Nys, pero ¿y si le pregunto a Nys sobre su especie? Sin entrar en los detalles de que Abadón me atrapó en una especie de pesadilla y que ha puntualizado que Nys será el primero en morir. No quiero infundirle más miedo del que tiene. Sin embargo, tener curiosidad sobre su especie no es nada que deba alarmar ni tampoco generar sospechas. 

    —¿Cómo estás? —Julius y Belial aparecen en la habitación, y mi investigación sobre la flama se suspende. Por ahora—. Tu madre se marchó gritando en el patio que tenías fiebre —Explica Belial riéndose al recordarla vociferando a nadie en particular. 

    —¿Aún estás aquí? —Replica Julius al ver a Nys sentado sobre la cama—. ¿No dijiste que ibas a despedirte de ella antes de irte? 

    —Pensé que podría conseguir que su fiebre bajase antes de marcharme —responde un tanto avergonzado y nervioso.  

    Por lo menos ya no tiembla cuando habla con ellos. Es un buen avance. 

    —Es verdad —Julius lo comprueba apoyando la mano en mi frente—, ya no tienes fiebre. 

    —¿Por qué no usas esa cosa que te indica la temperatura corporal? —Señala Belial.  

    Julius coge el termómetro de la mesilla y lo examina. 

    —¿Cómo funciona? 

    —Dale a este botón —señalo— y cuando aparezca una “Lº” te lo colocas debajo de la axila. Cuando pite marcará tu temperatura. 

    —¡Nys! ¡Póntelo! 

    —¡Paso! No creo que esa cosa llegue a marcar temperaturas bajo cero. 

    —¿¡Temperatura bajo cero?! —Exclamo con los ojos abiertos. 

    —Si me lo pongo yo explotará del calor —Aclara Julius. 

    —Entonces lo mejor es que ninguno de nosotros pruebe esa cosa inventada por los mortales —advierte Belial.  

    —Pues ahora tengo curiosidad por saber cuál es vuestra temperatura corporal —aclaro riéndome.  

    —¿Has oído? Tiene curiosidad —Julius extiende el brazo para ofrecer de nuevo el termómetro a Nys. 

    —¡Póntelo tú! 

    Es agradable ver que, a su manera, un ángel y un demonio pueden llevarse bien. Y como sé que ninguno va a tener el coraje de hacerlo, aprovecho para ir al baño a darme una ducha. 

    Al cabo de cinco minutos regreso para coger una muda y los veo todavía discutiendo con el termómetro. Lo acabarán rompiendo de todos modos, así que tendré que inventar alguna excusa cuando mi madre lo descubra roto.  

    Salgo de la ducha completamente renovada. Cepillo mi cabello mientras el secador cumple su función. Justo después de aplicar un poco de hidratante en cara y manos, llaman a la puerta de casa.  

    Antes de bajar por las escaleras, echo un vistazo hacia la habitación, pero ninguno de ellos está. Bajo para averiguar quién llama y compruebo por la mirilla antes de abrir la puerta. 

    —¡Aaron! ¡Annie! ¡Qué sorpresa! 

    —¡Te estoy llamando desde ayer! ¡No tienes corazón! —amonesta Aaron cruzándose de brazos—. ¿Sabes lo preocupado que estaba? —Calla unos segundos y carraspea incómodo señalando a Annie— Bueno, los dos. Tu madre descolgó una vez y me preguntó si estabas conmigo. Cuando le pregunté si ocurría algo, se disculpó y colgó… ¿Cómo crees que me sentí? 

    —Bueno… —Miro hacia mis pies avergonzada. La preocupación de Aaron me ha sorprendido gratamente y tengo el corazón como loco. No quiero que sé de cuenta— Han pasado muchas cosas que debes de saber, pero… —Levanto la mirada hacia Annie. No puedo contárselo delante de ella. 

    —Yo no estaba preocupada —aclara fríamente—, es obvio que estás acatarrada —Vuelve a aclarar—, pero ayer estaba insoportable en el aula y arruinó uno de los murales. El profesor incluso nos echó la bronca. Así que le sugerí que viniera a visitarte a ver si así se relajaba. El caso es que sin saber cómo, he sido arrastrada por él y aquí estoy: de sujeta-velas.  

    —¡Qué tonterías dices, Annie!  

    Aaron empuja hacia un lado a Annie, con tanta fuerza, que ha tenido que mantener el equilibrio para no caerse. Ambos reímos como tontos durante unos largos segundos, hasta que Aaron deja de reír de golpe agarrando mi antebrazo y tirando de mí para distanciarnos un poco de Annie. 

    —¿Me explicas qué hace un demonio en tu casa? 

    Me giro hacia donde él está mirando; Nys nos observa apoyado en el marco de la puerta. 

    —Es… Una larga historia. 

    —¡¡ABBIE!! 

    Julius aparece repentinamente gritando de rabia y dolor con los ojos inyectados en sangre. Belial le sujeta con fuerza mientras repite el nombre de “Abbie” una y otra vez mirando fijamente a Annie. Por suerte, y a pesar del estado en el que está, no se ha hecho visible y ella no le ve; a ninguno de ellos. Annie está mirando hacia el suelo, esperando que Aaron y yo terminemos de hablar. 

    —¡¡Abbie!! ¡¡Es imposible!! ¡No puede ser! 

    —¿Es uno de los guerreros que protegen la casa? —Pregunta Aaron.  

    ¿Julius está visible? Puede que esté perdiendo el control causado por la extraña y súbita histeria, y de ser así, no tardará en ser visible para Annie también. No sé cómo podría explicar que unos desconocidos aparezcan, como por arte de magia, en la entrada de casa. 

    —¡¿Cuándo ocurrió?! —La histeria de Julius ha descendido un poco, aunque creo que no lo suficiente. 

    —¡¡Ni se te ocurra hacerte visible!! ¡Solo la asustarás! ¡Tranquilízate! —Advierte Belial. Ha debido de pensar lo mismo. 

    -—¡NO! ¡ABBIE! ¿¡POR QUÉ?! ¡Me lo prometiste! 

    Julius patalea y se retuerce para liberarse de los brazos de Belial que le sujeta con todas sus fuerzas para que no lo consiga y, sobre todo, que no se haga visible para Annie. 

    ¿Por qué insiste en llamar a Annie por el nombre de Abbie? Los nombres son tan similares… Pero no creo que se esté confundiendo. ¿De qué la conoce? ¿Se parece al ángel guardián del que está enamorado? ¿Se llamaba Abbie?  

    Abro los ojos cuando caigo en la cuenta; ¿y si ese ángel murió y goza de la 2ª oportunidad igual que Angelo? Es decir, que murió en alguna batalla y Gabriel recompensó sus méritos devolviéndole la vida mortal.  

    ¿Es posible que Abbie sea Annie?  

    —¡Ayudadme! ¡No quiero tener que ser yo quien le deje inconsciente! —Nos pide Belial a gritos—. Acabará asustando a esta mortal y tendré que avisar a Rafael para que borre sus recuerdos. 

    Al decir la palabra “mortal”, Julius rompe a llorar con todas sus fuerzas hasta que la voz se le quiebra. 

    —¿Ocurre algo? —Pregunta Annie al vernos inmóviles y asustados—. Parece que hayáis visto un fantasma. 

    —¡¡ABBIEEEE!! 

    Nys apoya la palma de su mano sobre los ojos de Julius y, en cuestión de segundos comienza a tranquilizarse y a dejar de gritar. Y poco después, pierde el conocimiento. Belial le sujeta con fuerza para que no caiga al suelo mientras observa con susceptibilidad lo que acaba de hacer Nys. 

    —¿Qué has hecho? 

    —Lo que estabas pidiendo. Provocar una conmoción. 

    —Si no despierta… 

    —Despertará. Pero será mejor que te lo lleves rápido o volverá a entrar en shock cuando vea a esta mortal. 

    Y eso hace. Belial desaparece con Julius en sus brazos. 

    Annie toca mi brazo para llamar mi atención. 

    —Ahora sí que me estoy preocupando. 

    —No, no, tranquila —Explica Aaron—. ¡Te llevo a casa! 

    —¿Cómo? ¿Se acabó la visita? —Me mira arqueando una ceja con una sonrisa socarrona—. ¡Ya entiendo! Enseguida lo tienes de vuelta. ¡Nos vemos esta tarde! —Guiña el ojo y se despide con la mano alzada.  

    La primera vez que vi a Annie me pareció una chiquilla con aspecto de muñeca. Su larga melena rubia y ondulada, sus profundos ojos azules y esa estatura tan encantadora. Y cuando se sentó a mi lado, al igual que Aaron, desprendió buenas vibraciones. Y aunque en un principio estaba un poco reacia a entablar amistad conmigo, acabó liberando toda esa calidez que escondía. Estoy convencida de que Annie es Abbie. Ella fue un ángel guardián y la chica de la que se enamoró Julius.  

    Me pregunto qué ocurrió para que ahora sea mortal. 

    —Ese de ahora… —Nys se ha acercado sin que me dé cuenta—. ¿Es tu chico? 

    Río muerta de la vergüenza, pero el rubor desaparece con la misma rapidez con la que ha aparecido dejando paso a la confusión. ¿Por qué de repente Nys tiene los ojos completamente blancos? Es igual que aquella vez en su guarida cuando perdió el control.  

    ¿Qué es lo que le ha enfurecido tanto?  

    





   





 

     

    15 ACEPTAR EL DESTINO 

     

     

     

     

    —¿Se puede saber qué te pasa? 

    Nys agarra mi brazo y tira tan fuerte que creo que me lo va a arrancar. Trato de estabilizarme por el impulso apoyando mis manos sobre su pecho. Me aparto, aunque sigue reteniendo mi brazo con dureza. 

    —Suéltame. Me estás haciendo daño. 

    —¿Quién es ese Nephilim? 

    —¡Nys! ¿Qué te pasa? 

    Y súbitamente, llega la calma volviendo en sí. Sus ojos retoman su color natural y deja caer un quejido de desconcierto que no es capaz de retener. Lentamente suelta mi brazo de la prisión de sus dedos para observar, aturdido, su mano; perdido, desorientado, como si fuera la primera vez que le ocurre. 

    —Es mejor que desaparezca —exhala afligido. 

    ¿Desaparecer? ¿Así sin más? ¿No quiere que hablemos sobre lo que acaba de ocurrir? ¿Y si es de esto de lo que me advirtió Abadón y él tampoco lo sabe? Por su reacción, parece que él está igual de desconcertado que yo.  

    Pronuncio su nombre cuando se gira para darme la espalda. Le vuelvo a llamar; esta vez tiro de su camiseta. 

    —Necesito aclarar mi mente —Dice echando una rápida mirada a la marca de sus dedos en mi brazo—. No sé qué es lo que acaba de pasar y todavía siento que el cuerpo me arde  

    Con cautela, pone sus apesadumbrados ojos sobre los míos. 

    —¿Arder, yo? Los álgidos somos todo hielo, Arlen. Necesito preguntar a otros álgidos si alguna vez se han sentido así, si los deseos más oscuros han subyugado cada parte de su ser… Si el poder más oculto ha despertado para hacer justo lo contrario de lo que deseo.  

    No digo nada más. Mi mano se abre para soltar su camiseta y dejarle ir. No es que quiera, pero yo también quiero saber qué es lo que ha pasado. Me gustaría preguntarle acerca de la “flama”, si sabe lo que es, pero creo que es más sensato dejar que primero lo averigüe él. Cuando Nys desaparece, corro hasta el jardín en busca de Julius y Belial. A simple vista no están. Quizás están ocultos, así que llamo a Belial insistidas veces. No aparece. 

    —¡Arlen! 

    Leuviah viene hasta mí y toca mi frente antes de decir cualquier cosa. 

    —Belial me dijo que estabas con fiebre —Suspira calmado—. Es un alivio que ya estés bien. 

    De repente, detrás de él aparecen cinco ángeles: Tres mujeres hermosas de cabellos rubios y dos hombres que rondan la edad de Belial. Todos visten con ropas blancas y corazas doradas, y no solo eso, a diferencia de Julius y Belial, noto un aura aún más autoritaria que emana de ellos. 

    —Son soldados de Gabriel —aclara al percatarse de mi confusión. 

    Los cinco se inclinan al mismo tiempo haciendo una reverencia para saludar. Se mantienen unos minutos con el cuerpo inclinado hasta que, como una coreografía ensayada, se enderezan y desenvainan sus espadas con empuñadura dorada. 

    —Mi nombre es Enezael. Es un honor proteger a la hija del General Angelo. 

    —Mi nombre es Hesiel. Aunque el General Angelo ahora sea un ángel guardián, le seguimos profesando mucho respeto. Es un honor. 

    —Mi nombre es Ramhiel. Protegeremos la casa y a sus habitantes que tanto ama el ex-General Angelo. 

    Los siguientes se presentan como Ashonis y Mussiel, ambos hablando de respeto hacia mi padre. Cuando terminan de presentarse, envainan sus espadas y se arrodillan grácilmente sobre la rodilla izquierda mientras que la derecha está en forma de escuadra y la cabeza inclinada. 

    —¿Y por qué están aquí, Leuviah? 

    —Por lo visto tenemos dos bajas; Belial y Julius. Ellos ejercerán su tarea mientras Julius consigue estabilizarse emocionalmente. Esto ha llegado a oídos de Gabriel, quien devolvió a la vida a Abbie queriendo agraciar el deseo de tu madre, así que ha ofrecido a sus guerreros para subsanar el malestar que ha ocasionado. 

    —¿Mi madre? ¿Qué tiene que ver en esto? 

    —Abbie fue un ángel guardián que ayudó mucho a tus padres. Ella… —Noto que la voz se le rompe cuando lo recuerda—. Murió para protegernos. Helena se sintió tan culpable, que rezaba a Gabriel todas las noches. Rafael intentó borrar sus recuerdos, pero Angelo se lo impidió. Dijo que ya era suficiente con olvidar su transcurso en el Infierno, que no teníamos derecho a borrar sus recuerdos a nuestro antojo… Así que supusimos que con el tiempo acabaría olvidando. Pero incluso un año después de que nacieras, seguía rezando. Entonces, Gabriel tomó el Halo Celestial de Abbie y le otorgó la Segunda Oportunidad; a quien ahora conoces como Annie. Dejó su cuerpo de bebé en un orfanato con un collar que tenía el nombre de “Annie” grabado en una placa. Yo fui quien le dio la buena noticia a Helena —Sonríe, quizás recordando la reacción de mamá—. Supe que fue adoptada por una buena familia de tu misma ciudad y ahora, va al instituto contigo. Qué misterioso es el destino. 

    —¿Y mamá sabe que va a mi instituto? 

    —No, solo que está con una buena familia. Queremos que siga así, por temor a que evoque algún recuerdo en la subconsciencia dormida del Abbie.  

    —¿Subconsciencia dormida?  

    —Sí, cuando se da la Segunda Oportunidad la parte ángel no muere; simplemente se aletarga para siempre. Si se escarba mucho en sus recuerdos, es posible despertar su esencia convirtiéndose en ángel errante, un abandonado.  

    —¡Cielos! ¡Cuántas normas! —Exclamo más sorprendida— Julius tampoco lo sabía ¿verdad? 

    —Ni siquiera sabíamos que estaban en una especie de relación —Leuviah advierte en mi mirada un poco de angustia—. No te preocupes. Julius no tomará ningún rencor hacia Helena ni hacia ti. Se recuperará y regresará. 

    Así que Annie fue un ángel guardián en su vida pasada… ¡Vaya! 

    Miro hacia esos cinco ángeles que continúan arrodillados con la cabeza inclinada. Leuviah ríe y acaricia con especial delicadeza mis mejillas. 

    —El ejército de Gabriel es mucho más disciplinado. 

    —Ya veo… 

    Ahora que por fin estábamos simpatizando y que incluso aceptaron a un demonio entre nosotros… Supongo que no es bueno que Nys venga a casa estando aquí estos ángeles. No tienen cara de aceptar a un demonio. De repente, mi mente me obliga a recordar a Abadón y que Leuviah puede ver a través de mis ojos. Me doy la vuelta para evitar mirar sus ojos; no sé cuánto es capaz de ver y no quiero que descubra que he tenido mi primer encuentro con Abadón. No necesito más vigilancia ni que controlen cada uno de mis movimientos.  

    —¡Arlen! —Detengo mis pasos hacia casa, pero no le devuelvo la mirada por precaución—. Solo quiero decirte que tengas cuidado. No confíes en nadie. Y si alguna vez tienes preguntas, solo tienes que llamarme.  

    Asiento, un tanto avergonzada. Creo que ha visto lo que acaba de ocurrir con Nys hace un momento.  
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    Es viernes, último día de clase de la semana, y me alegra regresar al instituto después de varios días de locura. Lo cierto es que no sé cómo voy a contar a Aaron toda esta historia y tampoco sé qué cara pondré cuando vea a Annie ahora que sé que ella fue un ángel. Sin embargo, creo que lo peor será la reacción de Aaron cuando le diga que voy a morir. ¿Y si no se lo cuento? ¿Y si me salto la parte de mi muerte? No quiero tener que pasar por miradas de pena ni preocupar más de lo necesario a las personas que me rodean. Tampoco quiero una especial atención hacia mí, ya es suficiente con la que me brindan los ángeles. Y lo cierto es que me da miedo pronunciar las palabras, “Estoy condenada a morir” y tener que volver a pasar por el suplicio de contener mis lágrimas.  

    ¿Involucrar más a Aaron? Esa es otra. Un chico que saca sobresalientes, que es bueno en deportes… Y que ahora está en boca de todos por estar conmigo. No. No puedo descontrolar más su mundo. Se preocuparía tanto que perdería atención en sus estudios; le conozco. Es como yo, es un Nephilim. No podemos evitar preocuparnos por los demás antes que de nosotros mismos. Bueno, él sabe que tengo una marca que no encontrábamos, sabe que me persiguen los demonios y que los guardianes me evitan… Solo tengo que tratar de evadir este tema. 

    Y no sé cómo lo voy a hacer.  

    Cierro la puerta de casa y me coloco bien la bufanda antes de correr por la calle hacia la parada del autobús. 

    —No es necesario que corras —Escucho una voz femenina por detrás; una de las chicas ángeles me sigue. Creo que dijo que se llamaba Mussiel—. Te acompañaré a donde quieras ir. Ningún demonio te asaltará por este camino. 

    —Es una orden de Gabriel —Otra de las chicas aparece al lado de Mussiel. 

    —¿Orden de Gabriel? —Pregunto incómoda. 

    ¡Estupendo! Pues no sé de qué me ha servido ocultar lo de Abadón a Leuviah si ya me han puesto vigilancia. ¿Y mi intimidad? 

    —A Gabriel es difícil ocultarle las cosas —aclara Hesiel. Me sorprende la facilidad que tengo para recordar esos nombres tan complicados—. Tenemos órdenes de acompañarte a donde vayas. Pero no temas, solo seremos visibles para ti. 

    Estupendo. 

    [image: ] 

     

    La tarde en el instituto ha resultado ser más agotadora de lo que pensé, además de tener que explicar a Aaron y Annie el motivo de mi ausencia, también he tenido que explicar a los profesores y a los alumnos que he estado con un catarro que me ha impedido salir de casa. He de reconocer que para ser “La Marginada” me he llevado una grata sorpresa cuando algunos compañeros se han interesado en mí. Explicar a Aaron durante los descansos fue lo más complicado; intenté evitar algunos puntos importantes y cuando preguntaba desviaba la conversación. Le he tenido que decir que se me escapó delante de mi madre que ya sabía la verdad, que discutimos y que me fui de casa; de ahí que ella aprovechó para preguntar por mí cuando Aaron telefoneó. Le he explicado que estos dos días he estado adaptándome a la situación, ya que también he conocido a los guerreros que vigilan la casa y a otro ángel superior muy amigo de mi padre. Creo que no le he convencido del todo, ya que no he logrado que aparte esa mirada de desconfianza de mí. Teniendo en cuenta que es hijo de un ángel superior que se encargaba de sacar la verdad a la luz, me temo que acabará consiguiendo su propósito. 

    Sobre el demonio que vio en mi casa; que no sé cómo supo que es un demonio ya que el aura de los álgidos no es reconocible, le he dicho que no es un enemigo. Le he explicado que es el chico que primero me habló de todo esto, el que confundí con un Nephilim como nosotros.  

    Estamos en la última clase terminando de preparar el decorado del escenario de Navidad. Como los carteles ya están acabados, estamos ayudando con algunos retoques a los vestidos que saldrán en varias representaciones. A los de 1ºA les ha tocado representar el nacimiento del niño Jesús; siempre les toca a los de 1º. El año pasado a mí me tocó ser un pastor, pero me negué a participar por miedo a las inacabables miradas de los guardianes. Este año Annie va a ser la Virgen María.  

    La observo disimuladamente. Recuerdo los gritos desesperados de Julius y sus lágrimas cayendo sobre las mejillas. Debe de amarla mucho cuando no le importó llorar delante de todos, incluso siendo tan orgulloso como es él. Me pregunto cómo estará. Y entonces, una enorme tristeza se apodera de mí. Julius nunca va a poder estar con ella. No solo porque Annie no recuerda quién es, sino también porque les pasará lo que a mis padres; ella acabará muriendo y él se quedará solo durante toda la eternidad.  

    Yo voy a morir en cualquier momento y no sé si podré descubrir el significado del amor. Quizás sea mejor así. Si empiezo una relación con alguien y de repente Abadón me lleva con él, esa persona sufrirá mucho.  

    Al tiempo que todas estas emociones pasan por mi cabeza, me percato que, sin ser consciente, estoy mirando a Aaron. El rubor se marca en mis mejillas con cada latido de mi corazón. Es insólito que cuando pienso en amor esté mirando a Aaron: el tipo que me dio un balonazo y se burló de mí.  

    —¿Arlen? ¿Te encuentras bien?  

    Su voz detiene mis pensamientos, y lo que es peor, logra desequilibrar el corazón porque justamente estaba pensando en él. El rubor se marca con más intensidad mientras mi cuerpo me avisa con una sacudida que esto va a acabar mal. Tiro al suelo el tarro de cristal que contiene los alfileres y estos acaban desparramados. El vocerío de mis compañeros quejándose por mi torpeza se me clava en la cabeza mientras Dña. Úrsula advierte que llevemos cuidado de no pincharnos. 

    —¿Qué te ocurre? —Aaron tira del brazo para ponerme en pie cuando trataba de ayudar a recoger lo que he ocasionado—. Tenemos que hablar. 

    Llama a Annie para que venga con mi brazo aún retenido. Su contacto todavía es peor, porque ni siquiera me salen las palabras de disculpa hacia mis compañeros que, molestos, me miran pensando que ya me voy a marchar sin ayudar a recoger MÍ desastre. Y si me disculpo ahora, sé que voy a tartamudear. No quiero otro mote más. 

    —Necesitamos que nos cubras esta hora. ¿Te importa? 

    —No hay problema, tortolitos. ¿Lleváis protección? 

    —¡¡Annie!! –Grita Aaron, y todos se vuelven para mirarnos—. No digas estupideces —Baja la voz al darse cuenta que algunos de la clase nos están mirando.  

    Él se sonroja, aunque no me mira, y yo… He olvidado cómo caminar: acabo de caer de morros.  

    —¡Arlen! —Exclaman Aaron y Annie a la vez. Mis compañeros de clase ríen de mi caída.  

    —Estás ardiendo —dice Aaron tras poner la palma de su mano sobre mi frente.  

    —¿Está bien? —Pregunta Dña. Úrsula. 

    —Creo que le ha vuelto a dar fiebre —responde Aaron.  

    Dña. Úrsula le imita.  

    —Llévala a enfermería y que llamen a su madre, por favor.  

    Aaron me sujeta por el hombro y me conduce hacia la salida de clase. Cuando ya estamos en el pasillo, me aparto con brusquedad de sus brazos intentando no mirar su cara. Necesito calmar mi corazón o se va a dar cuenta.  

    Nos siguen de cerca los dos ángeles que me custodian; deben de estar alucinando con todo esto.  

    —Estoy bien, en serio. No necesito que me sujetes ni tenemos que ir a la enfermería.  

    —¡Tienes fiebre! ¿¡Y por qué estás tan rara? —Increpa molesto— Bueno, ya eres rara, pero hoy estás más torpe de lo habitual. 

    —No tengo fiebre y he vuelto a discutir con mi madre —Miento—. Solo estaba pensativa.  

    Una vez fuera del instituto, nos dirigimos hacia el parque que tenemos enfrente. No me gusta entrar en los jardines de noche; hay bestias, fantasmas y seguramente algún demonio. Siempre intento evitarlos por las noches; a mis ojos se ven más tenebrosos.  

    Nos sentamos en un banco que está al lado del puente de madera que cruza hacia el otro extremo. Desde aquí se puede ver la fachada del instituto, pero a causa de la frondosidad de los árboles, ningún profesor puede vernos. Un hombre pasea a su perro y otro, sentado en el banco de al lado, fuma mientras la luz de su teléfono móvil ilumina su rostro. Hay un fantasma de una niña sentada en uno de los columpios. No parece un fantasma atormentado, pero evito mirarla directamente por temor a que se cuele en mis pesadillas como aquella mujer de mi niñez. 

    —¿Qué me estás ocultando? —Aaron inicia la conversación. Los latidos de mi corazón, que ya se habían relajado, vuelven a acelerarse. 

    —No oculto nada —Respondo mirando cómo mis pies remueven la tierra— Ya te he dicho el motivo. 

    —¿Crees que soy idiota? Te dije que mi padre fue un ángel de la justicia. Puedo diferenciar la mentira de la verdad. Algo bueno tenía que heredar de él ¿no crees? 

    —No creo que hayas heredado nada malo de él —respondo. 

    —Es el hijo de Nathael, el inflexible. ¿Le reconociste, Mussiel? —oigo murmurar a los ángeles detrás de nosotros. 

    —Sí, sí. No era tan inflexible como aparentaba; al final cayó bajo el hechizo de una mortal. Ahora Caliel ocupa su lugar —Mussiel casi escupe la palabra “mortal” cuando la menciona. 

    —Arlen, ¿me escuchas? Llevas desde que llegaste evitando ciertos temas, y desde última hora, estás como distraída. ¿Qué pasa con esa marca? Habla. 

    Bueno, si quiero evitar que descubra mis sentimientos, si quiero que me deje tranquila y así poder volver a mirar sus ojos con normalidad… Creo que es el momento de contarle lo de la Condena Eterna. Por lo menos, tanto él como yo, nos daremos cuenta de que no hay hueco para el amor. O por lo menos yo. Dudo que Aaron esté interesado en mí. 

    No hay nada más difícil que hablar de la muerte; sin embargo, está en la condición humana. La palabra “muerte” es como un tabú que todos evitamos pronunciar en voz alta. Lo peor es aceptar cuando la muerte te llega de pronto y sin esperarla. Posteriormente de la sorpresa, llegan las miradas de dolor, los llantos, las preguntas y los reniegos. Hay momentos que siento que puedo superar cualquier cosa y el valor me domina por completo, y hay otros en los que el sentimiento cubre al valor y creo que voy a desfallecer del dolor en cualquier momento. Así es cómo me encuentro ahora.  

    ¿Cómo empiezo? ¿Con un “voy a morir”? Pero no puedo mencionar palabra alguna, y menos esta noche. Me derrumbo y comienzo a llorar con la cara oculta entre las manos. Lloro de esa manera en la que no puedes respirar ni pensar, en la que intentas recomponerte y no puedes. Aaron pasa su brazo alrededor de mis hombros sin decir nada, dándome los minutos que necesito. Lo cierto es que he intentado ignorar este dolor viéndolo, de algún modo, con un punto de esperanza. Pero al final se ha convertido en un nudo que se ha deshecho.  

    No sé el tiempo que he estado llorando; me duele la cabeza, tengo la garganta seca y los ojos hinchados. Aaron me está abrazando y tengo mi rostro apoyado sobre su pecho. Su agradable olor me hace sentir extrañamente mejor, como volver a respirar de nuevo. ¿Por qué este olor consigue endulzarme de tal manera que olvido mis penas? Cierro los ojos y disfruto de los minutos de tranquilidad que él ofrece sin poner reparo alguno. 
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    Han pasado dos semanas. Mañana es la función del instituto y el comienzo de las vacaciones de Navidad. 

    Aquella tarde, cuando me derrumbé al lado de Aaron y después de tranquilizarme, se lo conté todo. Él me confesó que ya lo sabía porque había estado haciendo algunas investigaciones por su cuenta, pero esperaba que fuese yo quien se lo contara.  

    Tal y como había supuesto, el hecho de conocer la verdad le haría poner más atención en mí. De hecho, se encarga de llevarme al instituto y traerme a casa todos los días. Y la verdad, es que tener esta “vigilancia” no me molesta en absoluto. Sin embargo, ha hecho saltar la curiosidad de mi madre y de Tío César, y desde el primer día que lo hizo, ellos creen que estamos en algún tipo de relación. 

    Aaron y Leuviah se conocieron una noche en la que él me llevó a casa. Leuviah sonrió y me confesó que estaba encantado con mi decisión. “Conocí a su padre. Fue un gran ángel”; fue lo que dijo. No entiendo a qué se refiere. Aaron y yo no tenemos ninguna otra relación que no sea la de amigos.  

    Estoy tumbada sobre mi cama con el peluche que Miguel me regaló entre mis manos. Observo el techo blanco de mi habitación, somnolienta. Estaba pensando si ir a ver la función del instituto o no. Aaron dijo que vendría a recogerme, como siempre, pero no sé si quiero ir. Me pongo en pie y me asomo por la ventana: Enezael y Ashonis están como dos estatuas en el patio de casa. Sé que fuera de mi habitación está Mussiel, aguardando, y desconozco en qué parte de la casa están los otros dos.  

    Aún no han regresado Julius y Belial.  

    Tampoco he vuelto a ver a Nys. No sé dónde está, si se encuentra bien, o si… Está con vida.  

    Cuando escucho una moto pasar cerca del instituto, me detengo y espero para ver si es él; nunca lo es. 

    Ojalá esté bien. 

    Regreso a mi cama y me vuelvo a tumbar cubriéndome con las mantas. Todas las noches me acuesto esperando despertar al siguiente día, temiendo encontrar de nuevo a Abadón en una pesadilla y me diga “Ha llegado la hora”.  

    No sé cómo se va a llevar mi vida; si durmiendo y sin dolor, o despierta y con dolor. 
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    —¿Por qué no quieres ir a la función de clase? —Protesta mi madre. Aaron está a su lado. Se lo ha chivado.  

    Tío César le ha dado unos días de descanso ya que, en Navidad, son días de mucha venta y mencionó que nos recompensará con un viaje a la nieve después de las fiestas.  

    —¡Venga, Arlen! —Aaron coge mi mano y tira de mí para sacarme de casa. Mi madre ríe por lo bajini. 

    —Aaron —Nos detenemos en la entrada cuando mi madre le llama—. Gracias por los tápers de comida taiwanesa que trajiste del restaurante. Estaba todo delicioso. 

    —No hay de qué. Volveré a traer, pero ya le dije a Arlen que estáis invitadas a ir al restaurante cuando queráis —contesta—. ¡Venga! ¡Nos vamos a perder a Annie vestida de Virgen María! 

    —La María sarcástica —digo chasqueando la lengua. 

    Hay mucha gente por el recinto; no solo alumnos y profesores, sino también padres y familiares. En los pasillos es donde más se nota el caos: Muchos corren de un lado a otro cargando material o trajes. Otros lloriquean porque les da vergüenza, y luego están los que se ríen de ver a sus compañeros con barbas o túnicas. Es la primera vez que vengo e ignoraba la desorganización que se puede llegar a montar. 

    Entramos en el aula de exposiciones: Está a reventar; han quitado las sillas y mesas para que quepan más personas. Nos hacemos paso entre la multitud y nos situamos casi en primera fila para poder ver a Annie y que ella nos vea. Los de 1ºA son los primeros en salir al escenario; así que tengo suerte de no tener que ver el resto de las actuaciones. Cuando salen, comienzan a narrar el nacimiento del niño Jesús.  

    Annie está preciosa vestida con esa túnica azul y una capa blanca. Lleva su cabello ondulado suelto y parte de él le cae sutilmente sobre el pecho. Sería perfecta para interpretar a la Venus de Sandro Botticelli. 

    —Sigue siendo igual de hermosa. 

    —¡Julius! —Pego un brinco asustada al verle repentinamente a mi lado. 

    Me vuelvo hacia Aaron; él me mira, pero no dice nada. Significa que Julius solo está visible para mí.  

    Dejo que la contemple sin preguntar nada hasta que acabe la función. Estoy muy contenta de que esté aquí y que pueda estar observándola sin estallar de dolor. 

    —Tengo que ir al baño, Aaron —Le digo cuando acaba la función de Annie. 

    —Te esperaremos en la cafetería. 

    Aligero por el pasillo. Está claro que no tengo que ir al baño; voy a encontrarme con Julius en alguna parte donde nadie me pueda ver hablando sola. Esta vez me acompaña Enezael, uno de los ángeles femeninos más altos que he visto. Entro en el baño sabiendo que el ángel se quedará aguardando fuera porque tienen un código de conducta, o algo así me contaron. Observo que dentro no hay nadie, por lo que aprovecho para abrir la ventanilla de los aseos e impulsarme para salir al exterior. Afortunadamente está a buena altura. Fuera, varios estudiantes se percatan de mí y, sin hacerles caso, corro por el patio hasta llegar al gimnasio. Cierro la puerta y me apoyo en ella agradecida de que todos estén viendo las funciones o por los alrededores. 

    Camino hacia la pista donde ayer jugaron un partido de voleibol y aún está puesta la red. Sentado en un banquillo Julius me espera; ha intuido que vendría aquí o me ha seguido sin que lo sepa. 

    —¿Cómo estás? —Pregunto tomando asiento a su lado. 

    —Afrontando mi destino —responde sonriendo—. Al menos es feliz. Eso me alivia. 

    —¿No vas intentar ganar su corazón, aunque sea mortal? 

    —No —Se pone en pie y desenvaina su espada—. Ahora puede ser feliz; vivir la vida mortal que tanto ansió y que ahora tiene. Que se enamore de un buen hombre y que envejezcan juntos. No seré yo quien le prive de un amor mortal.  

    Bajo la mirada afligida; tiene razón. Pienso por todo lo que han pasado mis padres y tal vez, a veces, hay que hacer caso a lo que la razón nos dicte. Cuando mi padre llegue el día que cumpla 18 años, ¿será lo mismo? Él será el mismo joven del que se enamoró y ella ha estado envejeciendo y madurando; porque no solo el cuerpo envejece, la mente también. ¿Mi madre sentirá lo mismo cuando le vea aparecer? ¿Qué pensará cuando vea que él sigue siendo el muchacho de ojos verdes intensos? 

    —Creo que haré lo mismo que tú —confieso. 

    —¿A qué te refieres?  

    —No quiero que la persona que quiero sufra en mi ausencia. 

    —Ey —Se acerca unos pasos para mirarme a los ojos—. Lo de tu condena está por ver. No pienses que se lo vamos a poner fácil a Abadón. ¡Mientras yo te proteja, no se atreverá a ponerte una mano encima! —Alza la espada al cielo en plan superhéroe.  

    Rompo a reír y él ríe conmigo. 

    Ojalá pudiera creerle.  

    —Por eso —Julius me ofrece su espada—, quiero que seas tú quien corte esta trenza. 

    —¿¡En serio vas a cortar la trenza?! 

    —Es una promesa que le hice y no la voy a poder cumplir. Tengo que cortar lo que me mantiene unido a Abbie. Bueno, a Annie —Se corrige.  

    Cojo su espada decidida; tal vez pensando que iba a coger un cuchillo o algo de juguete, porque es tan pesada que acaba en el suelo y su tintineo se escucha en toda la sala. 

    —¿¡Qué ha pasado?! —Pregunta sorprendido recogiendo la espada. 

    —¡Pesa muchísimo! ¿Cómo puedes coger esa espada con una sola mano?  

     Nos miramos sorprendidos y después la desviamos hacia la espada con empuñadura negra. La hoja debe de medir unos 70 centímetros y tiene doble filo. En el extremo inferior del mango hay un tallado chino con un Yin Yang en el centro. Y en la parte superior, un tallado de metal con forma ovalada.  

    —He olvidado que pesa demasiado para los mortales —Julius saca la lengua y ríe.  

    —¡Espera! ¡Ahora vuelvo! 

    Corro lo más deprisa que puedo al aula de manualidades procurando no ser vista por nadie. Cojo unas tijeras y regreso con la misma precaución al gimnasio.  

    —¡Ya está! —Muestro las tijeras mientras intento recuperar el aire después de la carrera.  

    —¡Bien pensado! 

    —¿Estás listo? 

    Asiente con la cabeza tomando asiento en uno de los banquillos. Las tijeras cortan su cabello hasta que la trenza queda en mis manos y su cabello ondulado libre de la atadura. Se vuelve hacia mí sonriente, pero con los ojos lagrimosos. El cabello rubio le cubre parte de su cara y finas hebras se desprenden de los mechones hasta el suelo. Restriega sus ojos con la manga de su camisa, y antes de que pueda preguntar qué hago con la trenza, el cabello desaparece formando un polvo brillante.  

    Julius vuelve a restregar sus ojos. Gruñe y restriega otra vez. 

    —¡Por el amor de Padre, espera un poco! —Reniega 

    —¡No me he movido! —contesto riéndome. 

    —¡Arlen! 

    Alguien grita mi nombre. Una voz de mujer; pero no es la voz de Enezael… ¡Es Euriale! 

    —¡Un álgido! 

    Julius se interpone delante de mí sosteniendo la espada. 

    —¡No! ¡Conozco a este álgido! —Le detengo apoyando mi mano sobre su hombro—. Es la hermana de Nysrogh. 

    Euriale y él se mantienen las miradas unos instantes. Ella inmóvil desde el otro extremo de la pista, y Julius sin bajar la guardia.  

    —Supongo que, si la mortal no te hubiera detenido me habrías matado —dice arrugando el entrecejo. 

    —Supones bien —Suelta una carcajada. 

    —Euriale, ¿qué pasa? ¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Es Nys… 

    Cuando Euriale pronuncia su nombre, mi corazón da un vuelco. Por un instante mis ojos se nublan y mis piernas tiemblan a su propia voluntad. 

    Abadón lo ha matado. 

    





   





 

     

    16 FLAMA 

     

     

     

     

    Miro ansiosa a Euriale por saber qué le pasa a Nys. No es el temor a que Abadón haya decidido dar el paso y saber que después me toca a mí, sino porque estoy preocupada por él. Fue la primera persona que calmó mis dudas y me ofreció su amistad. Es un demonio, pero le considero mi amigo.  

    Euriale, captando mi preocupación, mueve sus rojizos labios para hablar. 

    —Algunos álgidos no han visto con buenos ojos su relación con una Nephilim, así que han decidido encerrarle en el Pozo Imperturbable. 

    —¿El Pozo Imperturbable? —Preguntamos al mismo tiempo. 

    —Es la prisión de los álgidos. Ningún álgido que es lanzado al pozo puede escapar. Solo puede salir si alguien se apiada de él y lanza la Cuerda de Plata por la que puede trepar y escapar de la oscura soledad del pozo.  

    —¿Y cómo puedo ayudar? —Apoyo mi mano en el pecho. Quiero ayudar. Está allí metido por mi culpa. 

    —Sé cómo conseguir la Cuerda de plata. De hecho, ya la tengo, pero Nys se niega a que le ayude. Teme meterse en más problemas y que esos problemas te salpiquen a ti. En resumen, tiene miedo —dice chasqueando la lengua y cruzando los brazos sobre el pecho—. He pensado que quizás tú le metas en razón. Si vienes conmigo y escucha tu voz, conseguiré que salga de allí. No hay tiempo que perder, Arlen. 

    Euriale mueve su mano para dibujar un círculo invisible, y al instante, una espiral de luz azul noche surge y se expande hasta casi nuestra altura. 

    —Una brana hacia el Abismo —prorrumpe Julius sorprendido. 

    —Tenemos que ir en busca de Nys al Abismo. 

    —¡¡Ni hablar!! —Julius me empuja hacia atrás—. Arlen no va a ir contigo al Abismo. ¿Crees que vas a engañarme, álgido? 

    —Me llamo Euriale —amenaza a Julius tirando molesta de su camisa blanca transparente—. Angelito, escucha, la única que puede hacerle entrar en razón es ella. Te aseguro que no vendría a buscarla si tuviera otra opción.  

    —¡Iré! 

    —¡Arlen, no! 

    —¡He dicho que voy a ir! 

    —Pues voy contigo. 

    —¡No puedes bajar al Abismo! —Euriale señala con el dedo a Julius—. Los ángeles no tienen permiso para estar en el otro lado. Bastante que me tocará ocultar el aura celestial de esta Nephilim como para encima ir acompañada de un ángel. Me meterás en problemas —Y antes de que él pueda replicar, añade—. Te la traeré de vuelta sana y salva. Solo quiero recuperar a mi hermano. Así que quédate aquí y protege su cuerpo mortal mientras su parte ángel está dentro. 

    —¡Arlen no irá a ninguna parte, demonio blanco! —Enezael aparece en el gimnasio acompañada de Mussiel y Hesiel— Y tú, Julius, soldado del arcángel Uriel, ya no proteges a la hija del General Angelo. 

    —¿¡Quién dice eso?! —Replica molesto. 

    —Nuestro señor, el arcángel Gabriel —Responde Mussiel. 

    —¡Pues nuestro señor, Uriel, no nos ha dado ninguna orden de retirada! —Belial también llega situándose al lado de Julius. 

    —No vamos a retirarnos porque vosotras lo digáis, ni siquiera por orden del Arcángel Gabriel —increpa Julius.  

    —¿¡Cómo te atreves a desobedecer una orden de Gabriel?!  

    Enezael se altera tanto que se acerca a Julius hasta estar cara a cara. Ella es mucho más alta y él tiene que levantar la cabeza para mirarla a los ojos. Belial aparta a Julius, seguramente intentando que su pretensión no provoque más conflicto. 

    —Porque a quien obedecemos es a Uriel o a nuestro General Nicolás, y ninguno de ellos ha pronunciado palabra alguna sobre dejar de proteger a Arlen —responde Belial. 

    Sin embargo, el ego de los tres ángeles consume la paciencia de Julius que aparta a Belial con un empujón y se encara de nuevo contra la más alta, Enezael. Su compañero le intenta calmar, ya que las otras dos han desenvainado sus espadas y creen que se trata de una traición causada por la presencia de un demonio en la sala. Estoy convencida de que sin pruebas no harán daño a ninguno de ellos, pero me da miedo que Julius no sepa controlar sus impulsos y haga algún movimiento que parezca una amenaza para ellas. Esas mujeres siguen fielmente unas normas y el corazón no las detendrá.  

    Justo cuando decido poner un poco de calma entre ellos, Euriale me empuja hacia la brana.  

    Confundida, me levanto de un suelo de tierra. Dos criaturas blancas parecidas a un par de conejitos cruzan deprisa hacia los arbustos oscuros. Echo un vistazo a mi alrededor: vuelvo a estar en el Abismo, aunque esta vez quien aparece detrás de mí no es Nys, sino Euriale. 

    —Lo siento —Se disculpa atusando su corta melena blanca—. Tenía que hacerlo así o esos ángeles jamás nos hubieran permitido cruzar la brana. Vamos —Echa a caminar tranquilamente con sus zapatos de aguja—. Esto acabará rápido. 

    —¿No vas a ocultar mi olor? 

    —No voy a cogerte de la mano. Es asqueroso. 

    —Pero dijiste que… 

    Dejo a medio acabar la frase y trago saliva. No tiene sentido discutir con ella.  

    Me giro hacia las sombras oscuras que hay más allá del sendero, y como la anterior vez, solo una inmensa luna llena de color azul alumbra el camino que Euriale ha cogido. Me limito a seguir sus pasos e intento concentrarme en no escuchar los sonidos de la oscuridad. Mi esfuerzo por abstraerme de lo que rodea hace que tropiece un par de veces con las raíces salientes de algunos árboles. De repente, me parece ver una silueta entre los árboles. Trato de forzar la vista para distinguir algo, y lo único que consigo, es recibir un duro golpe en la cabeza. Mis ojos se enturbian y en cuestión de segundos mi cuerpo se desploma contra en suelo. 
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    Me quedo perpleja al despertar y verme atada a un árbol con gruesas cuerdas. Me duele mucho la cabeza y noto que algo líquido, seguramente sangre, desciende hasta la barbilla. Trato de soltarme, aunque las cuerdas están muy bien anudadas.  

    Estoy sola en mitad de este bosque oscuro y no sé si debo gritar para pedir auxilio. Si grito, alertaré a otros demonios. Me pregunto dónde está Euriale, si ella estará bien.  

    ¡La sombra! La sombra de alguien entre los árboles. Esto debe de ser cosa suya. Tengo que lograr escapar porque si no, voy a ser una presa fácil para los demonios y las bestias. O puede que no tarde en volver mi capturador. 

    —Hazlo rápido. 

    —¿Yo? Dijiste que tú te encargarías. 

    Un par de voces desde atrás; una no la reconozco. 

    —¡¡Euriale!! —Grito al reconocer su voz. 

    —¿Ya has despertado?  

    La escucho caminar por el sendero de hojas secas hasta colocarse frente a mí. La miro furiosa y parpadeo fuerte para que la sangre que desciende de mi cabeza no caiga en mis ojos. 

    —¿Por qué estás haciendo esto? 

    —Porque eliminaré todo aquello que haga sufrir a mi hermano. Tú eres su mayor sufrimiento. 

    —No permitiré que un Nephilim sea su flama. 

    La otra voz masculina que antes escuché se da al descubierto: un atractivo álgido con el cabello blanco despuntado y vestido de un modo similar a Nys. Es más alto y delgado que él, pero se mantiene en forma. 

    ¿Flama? ¿Otra vez? ¿Qué diablos es eso?  

    Intento hablar, quiero dirigirles una mirada con entereza, pero la cabeza vuelve a darme vueltas y presiento que perderé de nuevo la consciencia. 

    —Hazlo, Jedric. 

    —¿Estás loca? Si la mato con mi flecha, Nys la reconocerá y sabrá que fui yo. ¿Por qué no la matas con tu daga? 

    —¿Yo? Es peor que la daga de su hermana atraviese la piel de esta Nephilim que la flecha de su mejor amigo. 

    —Yo… —Consigo hablar con la poca fuerza que me queda—. Ni siquiera sé que es eso de la flama… —Tomo un descanso de unos segundos para coger fuerzas antes de continuar—. Si me lo explicáis, podré ayudaros… 

    —Resulta que tu muerte es la única solución. Si te conviertes en la flama de Nysrogh, también le condenas a él. ¡Te mataré antes de que eso ocurra! Tienes la Marca de la Condena Eterna. Entonces, ¿qué más da si mueres ahora? —Ese tal Jedric dirige su atención a Euriale— Voy a robar la espada de algún demonio. Si Nys quiere vengarse, que mate a ese demonio. Vigila. Volveré enseguida.  

    Y vuelvo a perder el conocimiento. 

    ¿He caído en una trampa? Ha sido todo planeado por Euriale y ese tipo. Una mentira para poder matarme sin que los ángeles puedan intervenir, sin que Nys lo sepa. Seguramente él aún esté en mi mundo sin saber lo que está pasando.  

    ¿Cómo puedo advertir a Leuviah o a Julius? No sé si puedo comunicarme con ellos de alguna forma, no sé cómo pedirles ayuda. 

    Abro los ojos. Desconozco cuánto tiempo he estado inconsciente, pero Jedric aún no ha regresado. Ella está sentada en el suelo congelando las piedras que toma en su mano para entretenerse. Quizás consiga hacerla entrar en razón si hablamos solas; parece menos rígida que ese chico. Estoy segura de que ni siquiera fue la cabecilla del plan. 

    —Euriale, ¿Puedes explicarme qué es la flama? ¿Tan seguros estáis de que así evitaréis que tu hermano sufra? —Me devuelve la mirada unos segundos y vuelve a concentrarse en congelar piedras. 

    —¿Intentas persuadirme ahora que Jedric no está? No sabes lo qué significa cuando un álgido escoge a su flama. 

    —Eso es lo que trato de averiguar. 

    —¿Le has visto perder el control y sus ojos volverse completamente blancos? ¿Notaste un comportamiento extraño en él? —Centra su atención en mí y deja caer un suspiro— Deduzco por tu cara de pasmada que es probable que sí. A eso los álgidos lo llamamos Ira; y solo ocurre bajo dos circunstancias. Cuando el álgido está tan enfadado que la furia aplaca la voluntad, y cuando estamos en flama con alguien. En cualquiera de los casos, la Ira se apodera de toda nuestra conciencia y somos capaces de matar hasta al más inocente. La flama es la conexión de nuestro Fulgor Oscuro con nuestro ser y solo ocurre cuando un álgido escoge a la criatura por la que se siente atraído… Para siempre. 

    Levanto la cabeza; su rostro, aún más blanco en la penumbra, está abstraído. 

    —Para que te hagas una idea de lo que ocurre, en el mundo humano los hipocampos; conocidos comúnmente por caballitos de mar, se mantienen fieles a su compañero durante toda su vida. Cuando uno muere, el otro sigue el mismo camino.  

    —¿Estás diciendo que le gusto a Nys? ¡Es una tontería! Si Nys, en algún momento, se ha irritado conmigo es porque es muy fácil que yo saque de quicio a alguien. 

    —¿De veras? La última vez que Nys llegó a casa estaba muy inquieto. Asustado, con la mano agarrando su camiseta a la altura del pecho, preguntó a Glareth cómo se sintió cuando entró en flama por Caledia —Frunce el entrecejo—. Dijo que había deseado matar a un Nephilim por el simple hecho de escuchar los latidos de tu corazón. Ese día llegó tan asustado que tuve que contárselo a Jedric, su mejor amigo —Mi corazón da un vuelco repentinamente y miro hacia el suelo intentando esconder el calor que colorea las mejillas—. ¿Sabes? La flama puede ser peligrosa si no sabes controlar los instintos de la Ira. Por ello puede ser un amor demasiado posesivo. Además, la flama une tanto que, cuando mueras, le arrastrarás hasta el Infierno. Te seguirá a donde vayas, y cuando estés bajo la condena de Abadón, le llevarás al traidor a sus pies. Entonces le matará. Estoy convencida de que es lo que el Señor de las Bestias planea desde el momento en que entablasteis una relación. 

    Me quedo totalmente en blanco, sin saber qué responder. Algo parecido les ocurre a los ángeles cuando muestran sus alas a un mortal, solo que no son tan impulsivos como los álgidos. ¿Es por eso que dijo Abadón que Nys sería el primero en morir delante de mis ojos? ¿De verdad siente algo por mí? El corazón vuelve a acelerarse tras pensar en la pregunta. Siento una extraña sacudida por todo el cuerpo.  

    —¿Y qué pasa si yo quiero a otra persona? —Pregunto con la voz temblorosa.  

    Las preguntas y el miedo se aglomeran en mi cabeza en un descontrol; todos tratando de salir al mismo tiempo. Antes ha dicho que tuvo deseos de matar a Aaron. De eso también me advirtió Abadón; que mis seres queridos estarían en peligro.  

    —Le has explicado demasiado, Euriale —Jedric nos interrumpe cargando una espada en su mano. Mi tez empalidece al ver centellear el filo bajo la luz de la luna. 

    —Si va a morir, al menos que sepa por qué —responde Euriale con indiferencia.  

    —¡Estáis cometiendo un error! —Grito forcejeando—. ¡Euriale! —La llamo. Tiene que escucharme un momento— Has dicho que cuando uno muere, el otro sigue el mismo camino. Si me matáis… ¡Si me matas estaréis condenando a Nys también! 

    Jedric camina a paso rápido hacia mí y golpea inesperadamente el tronco del árbol con su puño. El árbol zarandea y varias hojas se desprenden. 

    —Nysrogh ha tenido una infancia muy dura cuando vio morir a su verdadera madre a manos de un despiadado demonio. Fui yo quien le sacó de aquella casa en llamas cuando éramos unos niños. Yo le arrastré cuando quería volver a entrar para sacar a su madre que estaba muerta. Yo, le vi llorar cada día mientras la llamaba a gritos. Yo, le vi buscar a su padre desaparecido hasta flaquear por fatiga. Y yo, estuve con él día tras día durante 320 años…  

    Sus ojos se vuelven completamente blancos. Debe ser la Ira de la que me acaba de hablar Euriale. 

    —¡YO Y YO! ¡No voy a permitir que venga un maldito Nephilim y me lo arrebate! La flama se puede detener en sus primeros días, así que te mataré antes de que la fase concluya. 

    Aprieto fuerte los párpados, la sangre se petrifica y dejo de respirar presa del pánico. 

    —¡Espera! —Euriale le detiene justo cuando la punta de la espada entra en contacto con mi pecho—. ¿Y si mi hermano ya ha hecho la conexión? Si la matas, lo matarás a él. 

    —¡LO PREFIERO A QUE ESTÉ CADA DÍA CON ELLA!  

    Empuja a Euriale al suelo y vuelve a alzar la espada para asestar fuerte contra mí. 

    —¡Jedric! ¡Estás en Ira! ¡No piensas con claridad! 

    Un grito desgarra sus entrañas ansioso por matarme, pero la silueta de alguien se impulsa a tiempo sobre él y caen rodando. La espada vuela en el aire unos segundos y acaba clavándose a pocos centímetros de mis pies. No consigo ver al atacante que lo levanta del suelo y lo impulsa contra un árbol. 

    —¡Nys! ¡Espera! —Grita Euriale poniéndose en pie. 

    ¿Nys? ¿Ha venido a buscarme al Abismo? ¿Cómo sabía que estoy aquí? 

    Alguien más aparece de entre los matojos.  

    —¿Aaron? 

    —Espera, voy a soltarte. 

    Arranca la espada de la tierra y corta el grueso cordón que me mantiene atada al árbol. Después la deja caer como alma que lleva el diablo y sopla su mano; se ha quemado con el contacto de la espada. 

    —¿¡Te has quemado?!  

    —Es una espada de demonio, y yo tengo sangre de ángel. Además, las espadas solo sirven a su amo —Trato de ver su quemadura—. Estoy bien —Aparta la mano. 

    —¿Cómo? —Es lo único que consigo preguntar. 

    —Llegué al gimnasio justo cuando tu cuerpo se desplomó en el suelo y entraste en la brana con esa chica. Cuando todos fueron a socorrer a tu cuerpo, Julius aprovechó el momento para impedir que la brana se cerrara. Me pidió que fuera tras de ti porque los ángeles no tienen permiso para entrar en el Abismo. Aunque, de todos modos, lo iba a hacer me lo pidiera él o no —murmura—. Y estaba desorientado, cuando me topé con el tipo de tu casa y me dijo que le siguiera, que sabía dónde estabas.  

    Nys mantiene sujeto a Jedric contra el árbol con una mano mientras que con la otra golpea sin mesura su rostro. Sus ojos están desorbitados, completamente blancos.  

    Jedric consigue recomponerse un instante en el que logra empujar a Nys al suelo. Ruedan de un lado a otro luchando por llevar el control de la palea, pero finalmente es Jedric quien acaba por estar sumiso a la Ira de Nys: le golpea con ambos puños mientras es mantenido preso bajo su cuerpo. Euriale los intenta detener, aunque Nys la empuja tan fuerte que la hace rodar varios metros de distancia. 

    —¡Nys! ¡Basta! —Grito desde cierta distancia porque Aaron me impide acercarme más—. ¿Te has vuelto loco? 

    No me escucha.  

    —¡Jedric estaba en Ira cuando has llegado! —Vuelvo a gritar. Se detiene. Nys detiene los puños en el aire. Ambos se miran a los ojos.  

    Nys está en Ira, sin embargo, creo que Jedric dejó de estarlo hace rato. Se pone en pie, escupiendo un poco de sangre de sus labios, mientras Jedric se arrastra hasta el árbol para apoyarse en el tronco limpiando la sangre de su boca con la mano. 

    —¿Así saludas a un viejo amigo al que no ves desde hace 19 años? 

    —No sé a dónde querías llegar con esto —recrimina.  

    Jedric ríe. 

    —Bueno, ya me conoces. 

    —Esta vez te has pasado. 

    —¡Os habéis pasado los dos! —Protesta Euriale. 

    —¡Tú y yo hablaremos, Euriale! —Advierte con el dedo índice. 

    —¡Solo queríamos asustarla para que se alejara de ti! ¡Todo lo que hicimos fue pensando en tu propio bien! 

    —¡Basta! ¡Tonterías!  

    No puedo creer que esos tres estén discutiendo como si nada. La que ha estado ahí, atada, y que ha tenido la punta de una espada pegada en el pecho, he sido yo. Creí que me iba a matar… Entonces, ¿significa que era una broma? No creo esta pantomima. Ambos estaban en Ira, y según tengo entendido, no pueden controlar sus impulsos. ¿Cuál es la verdad y cual la mentira? ¿Y la flama? ¿Es cierto lo que me contó y Nys está enamorado de mí? 

    —¿Puedes explicarme qué está pasando? —Pregunta Aaron. El corazón me da un vuelco por estar pensando en Nys al lado de Aaron.  

    —Ahora no. Tengo que hablar con ella —Nys tira de mi mano para llevarme con él, pero otro tirón del lado opuesto me frena. Aaron está sujetándome el otro brazo. 

    —Lo que tengas que decir, que sea aquí. 

    —¿Y si no quiero? —Nys se aproxima a él con el temple serio. Un brillo en sus ojos me pone en alerta; ¿la Ira, otra vez? 

    —Tranquilo, Aaron. No pasará nada. Espera aquí.  

    Me suelto y tiro de Nys. Ahora es él quien se deja llevar. 

    Llegamos hasta la orilla del río caudaloso donde la anterior vez disfrutamos de un espectáculo mágico. El cielo está muy oscuro; no se ve ninguna estrella. Nos sentamos debajo de la sombra de un gran árbol que proyecta la luz de la luna en un suelo rocoso. La mano de Nys va hacia mi cabeza y tras palpar el chichón y la sangre, se quita la camiseta de tirantes negra y la resquebraja para hacer un paño. Acude al río y lo empapa en agua. Desde donde estoy sentada puedo ver su tersa espalda pálida y ningún indicio de que sus alas estén ahí ocultas. Y lo están; ya las vi aquella primera vez en el Abismo. 

    Regresa y me coloca el paño en la cabeza. Está helado. 

    —Lo siento —Se disculpa—. Te aseguro que no querían hacerte daño. Solo asustarte.  

    Quiero decir que lo han hecho por temor a que esté en flama conmigo. Y quiero preguntar si es verdad lo que Euriale me ha contado sobre la flama… Pero no lo hago. Aquí estoy: observando el caudal del río sujetando con una mano el paño sobre mi cabeza porque no me atrevo a decir nada de esto. Temo que, si lo digo, él lo confirme y, dado que sé cuál es mi destino… No quiero hacer daño a nadie. Es más, estoy enamorada de Aaron, ¿no es así?  

    Esto es muy extraño para mí. Nunca antes he tenido este tipo de sentimientos. ¿Por qué es tan complicado? 

    Nos mantenemos en silencio un largo instante hasta que un murciélago pasa cerca de nosotros agitando con arrogancia sus alas negras. Vuelvo la mirada hacia él y me centro en sus fuertes omóplatos. 

    —¿Puedo ver tus alas? 

    La pregunta le desconcierta un instante. Entonces se pone en pie y extiende sus hermosas alas negras con matices blancos en las puntas. Se agitan primero lentamente, y después más rápido como un preso que acaba de salir de una prisión donde no hay luz del sol. Nys se alza al cielo sobre las altas copas de los árboles y realiza un par de giros antes de volver a descender. 

    —Lo siento. A veces están tanto tiempo escondidas que cuando las liberamos, es reconfortante. En tu mundo es imposible hacer esto porque vuestra gravedad hace que pesen el doble. 

    Cuando vuelve a tomar asiento a mi lado en la hierba, me atrevo a acercar mi mano para acariciar sus plumas. Despacio mis dedos recorren cada una de sus suaves plumas. Son delicadas, suaves al tacto. ¿Cómo serán las de un ángel? Leuviah mencionó que las de Uriel eran las alas de fuego… Sería una pasada poder verlas.  

    De repente noto como se retrae, como si le gustaran mis caricias y se relajara. 

    —Arlen… —Susurra mi nombre. 

    —¿Sí? 

    —No puedo contenerme más. 

    Nys me empuja despacio contra el suelo. Algunas de las rocas se me clavan en la espalda, aunque estoy tan aturdida que no puedo mover ni un músculo. Un hermoso “ángel” de plumas negras con sus ojos cristalinos escudriñando con anhelo, irrumpen en mi visión bajo un cielo con luna azul. Se inclina para besar mi cuello suavemente. Un cosquilleo se apodera de mí y un gemido se escapa de mis labios cuando sus labios rozan una y otra vez mi piel. 

    Me cubro la boca con ambas manos. No puedo creer que se me haya escapado un gemido. Nys levanta su rostro para mírame; un rostro maravilloso, pálido, oval, con unos asombrosos ojos de color claro y unas pestañas increíblemente densas. La cara me arde de la vergüenza y mi cerebro está a punto de disolverse a causa del calor que emana de mi cuerpo. 

    —¡No! —Reacciono agarrando con fuerza sus brazos. 

    —Arlen, quería hablarte sobre algunas cosas de los álgidos. 

    —¿La flama? —Interrumpo. 

    —¿Euriale te lo ha contado? —Asiento con la cabeza—. Entonces ya sabrás que te he escogido como flama —Me muestra una dulce sonrisa—. Es curioso que esté en flama con un Nephilim, que además es hija de quien me metió en todo este lío. Qué cosas del destino ¿no?  

    —¡No! ¡No puedes! —Nys abre los ojos sorprendido. El calor del momento comienza a evaporarse poco a poco—. Tengo la Marca de la Condena Eterna, ¡te condenarás tú solo!  

    —No me importa —Se inclina para alcanzar mis labios. Le vuelvo a empujar.  

    —¡Pero a mí sí me importa! ¡No quiero estar con nadie! ¡No quiero hacerte daño! 

    —¡Yo también he hecho mi elección!  

    Me besa. Mi primer beso. Sus labios son blandos. Ese es mi primer pensamiento. Y fríos. Siento sus fríos labios estremecerse con los míos y su aliento helado inundando mi boca. Es como estar saboreando un caramelo mentolado que te llena de frescor. 

    Mi primer beso es con un demonio. No. Un álgido. 

    El cuerpo me tiembla y se sacude debajo del suyo. Sus manos van a sujetar mis caderas, acariciando suavemente la piel que está expuesta. El corazón golpea contra mis costillas y entonces, sin poderlo evitar, la mente se me ofusca de recuerdos y hechos. 

    “Te seguirá a donde vayas, y cuando estés bajo la condena de Abadón, le llevarás al traidor a sus pies. Entonces le matará.” 

    ¡¡NO!! Yo no quiero esto. 

    —¡No! —Le empujo a un lado y él se asusta al ver mi cara de rechazo. 

    —¡Lo siento, Arlen! ¡No quería hacerlo sin tu consentimiento! —Prorrumpe preocupado, el cuerpo le tiembla.  

    —Vamos a dejarlo así, ¿de acuerdo? —Me llevo la mano al pecho. Vaya días que llevo al borde de la taquicardia.  

    —¿No estás enfadada? 

    —No, pero te pido que dejes a un lado lo de la flama. 

    —No puedo hacer eso. Es demasiado tarde 

    —Bueno, pues… Contrólate —Nys asiente.  

    Agarra fuerte mi mano para conducirme de vuelta hacia donde los demás nos esperan, pero me suelto de la forma menos brusca que puedo. Su rostro empalidece por la decepción.  

    Lo siento Nys. Ahora mismo estoy hecha un lío. Nunca pensé que sería capaz de gustar a alguien y mucho menos a un demonio. Un álgido que se ha condenado a mí en una especie de obsesión posesiva muy común en ellos.  

    Yo no quería llegar a esto.  

    Voy a morir, y es por eso que no tengo valor para declarar mis sentimientos a Aaron. Y ahora Nys se me declara… Bueno, que vaya a morir y con ello hacer daño a quien quiero no es lo peor que puede pasar, sino que la flama se convierte fácilmente en Ira si no se controla. Es decir, ¿voy a tener que mantener las distancias con Aaron si quiero que esté a salvo de la Ira de Nys?  

    ¿Por qué me pasa todo a mí? 
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    Mientras caminamos de vuelta por el mismo sendero, mi cabeza no cesa de dar vueltas a lo que hace unos minutos acaba de ocurrir. Me muerdo el labio inferior mientras mis ojos se posan en su espalda desnuda, en donde antes dos asombrosas e imponentes alas negras se agitaban con libertad. Quiero evitar tener que mirar sus ojos porque aún me quema la piel por su contacto; aún siento cómo la sangre bulle en mi interior y el fresco sabor de su aliento en mi boca. Calor y frío al mismo tiempo, un éxtasis que hace que mi cuerpo caiga preso sin poner resistencia.  

    Mi primer beso ha sido robado por un demonio.  

    Estoy hecha un lío. Un álgido acaba de declarar sus intenciones hacia mí y mi corazón late jubiloso, pero al mismo tiempo se contrae inquieto porque no ha sido con Aaron. No quiero ser la niña tonta enamoradiza que no mira más allá de su aturdimiento. Había decidido pasar de chicos teniendo en cuenta que voy a morir y, sin embargo, aquí estoy: dándole vueltas a mis dos opciones.  

    “Opciones”, pero ¿qué estoy diciendo? Ni que ellos fueran un par de camisetas que tengo para escoger. No puedo estar con ninguno de ellos. No voy a hacer daño a Aaron ni permitiré que Nys me siga hasta la muerte. Quizás, con el paso del tiempo, Abadón olvide al álgido porque ya me tiene a mí.  

    No lo permitiré. No permitiré que alguien sufra por mí. Es mi condena y, esté o no preparada, es mi destino. 

    Llegamos al lugar del bosque oscuro donde los demás nos esperan, pero para mí desconcierto, Aaron está atado al árbol donde antes estuve yo; amordazado con un pañuelo blanco. Varias flechas elaboradas de caña y emplumadas en el extremo en color blanco le rodean a pocos milímetros de su cuerpo. Jedric está colocando un extraño fruto redondeado parecido a una manzana sobre su cabeza, mientras que Euriale está sentada en una alta roca retocando sus labios en color rojo con la ayuda de un espejo adornado en nácar. Jedric se dispone a disparar desde una distancia peligrosa. Aaron advierte mi presencia y grita palabras que no consigo entender por culpa de la mordaza.  

    —¿¡Qué estás haciendo?! —Increpo. 

    Toma su arco de madera oscura tallada con extraños esbozos y coloca la flecha con la punta en cobre hasta tensar la cuerda. Dispara. 

    La flecha vuela veloz y segura hacia el blanco, haciendo pedazos el fruto que mancha el rostro y el cabello de Aaron de un jugo rosado. Aaron ni siquiera ha pestañeado. Continúa con su mirada fulminante en el álgido ansioso por ser liberado y devolverle la jugada.  

    —¿¡Te has vuelto loco?! —Corro hasta Aaron. 

    —¿Sabes lo que ha sido tener que aguantar las incesantes preguntas de este Nephilim? —Responde Euriale sin levantar la vista de su espejo. 

    —No se callaba —contesta Jedric dirigiendo su suspicaz mirada hacia Nys—. Tenía que hacerle callar durante un rato —aclara. 

    —¡¡Serás…!! —Grita Aaron cuando suelto la mordaza—. ¡No se puede confiar en los demonios! 

    —¿De verdad? Fíjate que podría haber fallado a posta y no lo he hecho, Nephilim —Jedric Ríe colgando a su espalda el carcaj de piel. 

    —Solo tenías que pedirme que me callara, imbécil —protesta aún más enfadado. 

    —Eso hice y no hiciste caso. 

    —Hermano, ¿qué le ha pasado a tu camiseta? 

    —¡¡No es lo que parece!! —Interrumpo avergonzada. 

    Parezco tonta. ¿Por qué estoy tan nerviosa? ¿Por qué estoy mirando a hurtadillas a Aaron? ¡No he hecho nada! ¡Solo me besó! 

    —¡¡Callad!! —Grita Aaron, un tanto molesto por tener que limpiar el jugo de la fruta con su camiseta—. ¿No escucháis ese ruido? 

    Aguardamos, esperando escuchar algún ruido extraño. Y, de pronto… Todo sucede muy deprisa.  

    Comienzan a rodearnos en un perímetro circular mujeres lánguidas con cuerpo de serpiente. El cuerpo es amarillento y sus costillas se distinguen en su parca piel. Se mantienen erguidas con sus rizados cabellos ondeando como si tuvieran vida propia. Habrá unas doce mujeres acorralándonos con sus bocas babeando una sustancia gelatinosa. Jedric preparara su arco junto a Euriale que sostiene una pequeña daga con la empuñadura en forma de águila. Un brazo rodea el mío; es Nys temblando. Otro brazo rodea mi brazo izquierdo; Aaron buscando alguna vía de escape. 

    Jedric dispara sus flechas sobre algunas de ellas, pero solo consigue debilitarlas sin frenar su marcha hacia nosotros. Damos unos pasos hacia atrás hasta que nuestras espaldas chocan la una con la otra y no podemos alejarnos más. Vuelve a cargar otra flecha; esta vez fulgurando un gas gélido que congela a la mujer serpiente al instante de penetrar en su piel. Otra flecha más rompe en mil trozos de cristal la figura de hielo en la que se ha convertido. 

    Utiliza este modo de ataque con algunas más. Una alfombra de cristales se forma bajo nuestros pies. 

    —Es imposible —dice cargando otra flecha en el arco—. Cuando acabo con una, aparecen dos más detrás ésta. Tenemos que escapar volando antes de que se echen sobre nosotros. 

    —¿Volar, dices? Ah claro, mis preciosas alas blancas son tan dinámicas… —responde Aaron con sorna. 

    —Te jodes, Nephilim —Se mofa guiñándole el ojo. 

    —Imbécil. 

    —Inútil saco de huesos.  

    Jedric expande sus enormes alas negras que, a diferencia de las Nys, en lugar de llevar manchas grisáceas en las plumas primarias, son más parecidas a las de un cuervo. Euriale le imita; las de ella tienen un cierto brillo plateado y son más pequeñas. Ambos ascienden rápido, justo en el momento que dos se abalanzan. En lo alto, Jedric las derriba con sus flechas. 

    —¡Venga Nys! ¡A qué esperas! —Grita Euriale— Jedric no podrá aguantar mucho más. 

    —Peor —informa este—. No me quedan muchas flechas. 

    —¡Si no las hubieras malgastado conmigo, tendrías más! ¡Descerebrado! 

    —¡¡Calla, maldito Nephilim!! ¡Me pones de los putos nervios! 

    Nys extiende sus alas, empuja a un lado a Aaron y me sujeta por la cintura. 

    —¡No! ¿Qué haces? ¿Y Aaron? 

    —Solo puedo llevar a uno. 

    ¿Pretende dejar a Aaron a merced de estas bestias? Esto es ya lo que me faltaba.  

    Cuando me eleva a casi un metro del suelo, trato de agitarme con fuerza hasta que me suelta. Caigo clavando las rodillas en la tierra justo en el momento que una mujer serpiente se abalanza sobre mí. No me da tiempo a reaccionar, ¡me he quedado en blanco! 

    Aaron se interpone clavando en su pecho la espada demoníaca que antes dejó caer cuando le quemó en sus manos. Y aunque se está quemando y que están sangrando, la mantiene fuerte para eliminar al que estaba a punto de matarme. 

    —¡Suelta esa espada! —Grito percatándome de la cantidad de sangre derramada. 

    —¡No! —Aparta la espada cuando mi mano va a cogerla—. La necesitamos para defendernos, tonta. 

    —¡¡Arlen!! —Nys me llama desde arriba. 

    Me niego a dirigirle la mirada y a responder. Me da mucha rabia que esté allí arriba con esos dos y no nos esté ayudando. Me duele que haya intentado abandonar a Aaron. 

    Una de ellas aprovecha la zona ciega de Aaron para abalanzarse sobre él con sus largas uñas a modo de garra y sus afilados colmillos de serpiente. Le empujo hacia un lado consiguiendo que suelte la espada y así cogerla. Antes de notar cómo mi piel arde a su contacto, noto la empuñadura húmeda, impregnada en la sangre de Aaron. Segundos después, mi piel arde. Aprieto la mandíbula y alzo la espada con ambas manos tan fuerte que, su propia fiereza me impulsa y me eleva unos centímetros del suelo. El filo centellea y decapita la cabeza de la mujer serpiente. 

    Grito de dolor. Me estoy abrasando las manos. ¡Es un inconsciente! No sé cómo ha podido aguantar tanto el dolor de la quemazón inflamando su piel. ¡Duele mucho! Es como agarrar las rejillas del horno mientras está a pleno rendimiento.  

    Aaron intenta quitármela, pero mi piel se adherido a la empuñadura. Intento abrir mis manos que no responden a mi voluntad. Grito otra vez por el dolor. Estoy llorando. 

    —¡¡Me cago en la puta!! 

    Aaron es una persona que suelta bastante tacos e insultos, pero es la primera vez que escucho una palabrota así. Está furioso; no solo porque esta espada ha decidido calcinar mis manos, sino porque ellas van a atacarnos todas a la vez. 

    Varias flechas silban a nuestro alrededor formando un bloque congelado como escudo. Sin embargo, no es suficiente para contenerlas; lo esquivan y parte lo derriban con sus uñas. Aaron desiste de querer soltar la espada, y advirtiendo que la muerte nos acecha a los dos mientras los álgidos nos contemplan desde arriba, me abraza para cubrirme con su cuerpo. Él va a ser el primero en morir desgarrado por esas bestias hambrientas mientras que yo estoy paralizada por el pánico de no poder hacer nada para impedirlo. Mis manos arden, duele muchísimo, y no logro que la espada se suelte. 

    Alguien nos derriba al suelo. Una ola de frío nos azota y explota con grandes sacudidas. No dura mucho tiempo, solo unos segundos.  

    Asustada, abro un ojo y después el otro. ¿Se ha nublado? Todo está más oscuro y hace mucho frío.  

    No, no está nublado; son dos grandes alas negras que nos cubren. Reconozco estas alas manchadas en tonos grisáceos. Busco a Aaron; está debajo de mi cuerpo y se ha desmayado por el golpe de aire frío. Levanto la mirada y me cruzo con los ojos en Ira de Nys. Nuestra mirada de unos segundos se hace imperecedera, como decírnoslo todo sin que los demás escuchen. 

    “No vuelvas a exponerte a un peligro innecesario”. 

    “No vuelvas a abandonar a los que me importan”. 

    Nys arranca sin ninguna dificultad la espada; la maldita espada que ni Aaron ni yo hemos sido capaces de arrancar, y la arroja lejos. En el momento en que se pone en pie, puedo ver el escenario que nos rodea: las bestias están congeladas en la última pose que mantuvieron antes de que la ola de frío golpeara sin compasión. Le ocurrió lo mismo a aquel enorme jabalí que derribó su guarida. Solo que esta vez ha podido protegernos de la sacudida cubriéndonos con sus alas. 

    —¿Has visto lo mismo que yo? —Escucho a Euriale murmurar—. Ni siquiera mi padre es capaz de hacer algo así. 

    —¡Vamos! —Grita Jedric, muy irritado—. ¡Vendrán más! 

    Nys me levanta tomándome de nuevo por la cintura, mientras que a Aaron se lo echa al hombro.  

    —¿No decías que solo podías llevar a uno? 

    No dice nada. Calla, avergonzado. 

    Llegamos a una inmensa y silenciosa llanura blanca. Las enormes capas de hielo son tan gruesas que parece que las cimas de las montañas estén dentro de un enorme cubito. Tengo frío. En estos momentos recuerdo lo ansiosa que estaba por ver la nieve, en el follón que le di a mi madre para poder viajar con tío César y, ahora, lo desesperada que estoy por salir de este lugar y entrar en calor. La nieve crepita bajo nuestros pies y es el único sonido que se oye en este silencioso valle.  

    Observo a Nys, preguntándome si debería iniciar alguna conversación como por ejemplo hacia dónde vamos o cuándo vamos a estar en casa. Si debería buscar la puerta blanca o si Euriale va a abrir otra vez la brana para poder regresar al mundo mortal. En cambio, él no me presta ninguna atención, sino que camina sin quitar la vista del lugar que se extiende ante nosotros. Sus ojos vuelven a ser grisáceos y cristalinos. 

    —Nys, espera —Euriale para sobrecogida, como si hubiera visto un fantasma. 

    —¿Cómo has sabido llegar hasta casa? —Jedric se detiene junto a Euriale terminando la frase que ella no ha concluido. 

    Desvío mi atención hacia el mismo punto que ellos están mirando y, de pronto, el frío pasa a un segundo plano. La luna azul se asoma tras las colinas que rodean un pequeño pueblo iluminando, con sus reflejos azulados, la nieve que viste el pequeño y recóndito valle. ¿Estamos en Elakir?  

    —Éramos demasiado niños como para recordar la localización —reconoce Euriale—. ¿Has estado buscando nuestro hogar? 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —Prorrumpe Jedric—. ¡Llevo años buscando Elakir y jamás he dado con el pueblo! ¿Cómo lo has conseguido? 

    —¡No lo sé! —Responde Nys molesto por tanta pregunta—. Solo volaba sin rumbo buscando un lugar seguro.  

    —¡Oh, diablos! ¡Ja ja ja! —Euriale grita y ríe de alegría dando brincos en el sendero—. ¡Es nuestro viejo hogar! ¡Quiero ver qué queda de él! 

    Sin esperar opiniones de los demás, vuelve a alzar el vuelo para dirigirse al centro de las montañas. Jedric la sigue enseguida y Nys, cargando con nosotros dos, es el último en alzar el vuelo. 

    Avanzamos por las montañas, rápido, para cruzar las ventiscas que se generan y llegamos a uno de los pueblos devastados: Elakir Sur. Lo cruzan en un vuelo más pausado, observando el desastre bajo sus pies. Abajo, solo hay madera calcinada y restos de lo que fue un pueblo arrasado por una guerra. Han pasado tantos años y aun así puedo oler a sangre. El viento calla recordando los gritos de dolor de todos los álgidos que lucharon y perecieron en el pueblo del sur; el primero en sucumbir al ataque. Puedo imaginar en las enormes montañas nevadas el comienzo de una guerra contra una raza enemiga. Los guerreros lucharon hasta romper sus espadas, pero eran inferiores en número y fueron vencidos por el ejército de fuego. Los vencedores aniquilaron hasta el último álgido herido comiéndose su Fulgor Oscuro. Solo unos pocos lograron escapar ocultando su aura, escondiéndose en algún recoveco donde los demonios de fuego no pudieron alcanzarlos. Otros, seguramente huyeron antes de que la masacre llegara a su fin.  

    Aceleran el vuelo hacia el norte, hacia su verdadero pueblo natal. El silencio es aún más notable cuando sus botas hacen crepitar la nieve al descender. Nys nos deja caer a los dos al suelo perdido en sus pensamientos y en sus recuerdos. Hasta ahora solo había visto el miedo reflejado en sus ojos, pero ahora, observa espantado a su viejo pueblo. Hay tanto dolor en ellos tres, tanto rencor que, si un demonio se presentara en este preciso lugar, en este instante, ninguno de ellos dudaría ni un segundo en hacerle añicos para reclamar su venganza. 

    Aaron tose a causa de la baja temperatura y del hielo que hay bajo nuestros cuerpos. La verdad es que conociéndole lleva callado mucho tiempo y no ha preguntado nada sobre el lugar donde nos encontramos. Me arrastro hasta él. 

    —¿Aaron? ¿Estás bien?  

    -—¿Dónde estamos? 

    —En Elakir —Responde Euriale—. Nuestro hogar. 

    Observa el pueblo derruido, consumido y oculto bajo un gran manto de nieve. Y entonces toma asiento sobre una enorme roca haciéndose un ovillo.  

    —¿Estás bien? —Pregunto de nuevo. No es propio de él estar tan callado teniendo en cuenta que estamos en el Abismo—. ¿Demasiado frío? 

    —Solo estoy cansado. ¿Y tú? ¿No tienes frío? 

    —La verdad es que sí —Me abrazo a mí misma y río.  

    Él sonríe haciéndome espacio en la roca. Seguro que si nos arrejuntamos un poquito el frío será más liviano, me digo riéndome para mis adentros como una tonta. Echo un vistazo a los demás antes de aceptar su invitación; Euriale está tomando asiento en el borde de un pozo. Acaricia con delicadeza la piedra helada y alza la mirada hacia un edificio que en su día fue alto, donde las hermosas vidrieras de color sepultadas por pedruscos aún brillan bajo la luz de la luna azulada. De repente un soplo helado nos azota y tenemos que cubrirnos el rostro. Una hermosa criatura de aspecto frágil repliega sus alas del vuelo.  

    La enorme ave tiene un plumaje blanco y rojo con unas largas pestañas oscuras que ocultan unos ojos susceptibles y amarillos. Del ave baja una hermosa mujer álgida vestida con escasa ropa en color blanco y dorado: una falda entallada por encima de las rodillas y dos escudos ligeros que cuelgan del cinturón. También lleva un top con grandes hombreras. Las botas blancas de tacón le llegan a la altura de las rodillas y una capa blanca cuelga de su espalda. Sé que son álgidos, pero verla así de descubierta con este frío me provoca una sacudida.  

    —¿De dónde habéis llegado? —Nos pregunta—. ¿Y qué hacéis con esos dos ángeles? 

    —Aquí las preguntas las formulo yo —protesta Jedric—. ¿Quién eres y por qué estás aquí con un Espíritu de Fuego? Estas aves las extinguieron los demonios cuando atacaron Elakir —Jedric tiene la mano preparada para coger una flecha en caso de necesitarla.  

    —No me has entendido —Los ojos de la mujer entran en Ira y un fulgor azulado se crea en una de sus manos—. ¿Qué hacen aquí dos ángeles? 

    Nys interviene ocultándome detrás de su espalda. Me llevo una repentina sorpresa porque es él quien está protegiéndome a pesar de que noto que le tiemblan las piernas. Aaron se pone en pie para estar cerca de mí.  

    —No son ángeles —responde. La voz le ha temblado un poco—. Son Nephilims. Y hemos llegado aquí de casualidad huyendo de unos demonios salvajes. Este es nuestro pueblo natal. 

    —¡No tienes por qué darle explicaciones a una desconocida! 

    —¡Calla, Jedric! —Nys da unos pasos hacia atrás empujándome con él—. Ellos llegaron aquí por culpa nuestra. Deja que los devuelva a su mundo. 

    La mujer ríe para sí y, cerrando su mano, el fulgor desaparece. 

    —Ya veremos si regresan —musita, pero la hemos escuchado. 

    —¡Regresarán! —Nys reprende de mala gana y a mí me vuelve a sorprender su actitud—. Si no regresan, su cuerpo mortal morirá. Y si su cuerpo muere, morirán aquí también —Retoma los pasos que antes ha retrocedido a medida que va adquiriendo confianza—. No sé quién eres, pero no permitiré que ella muera.  

    —Vaya, vaya. Qué lazos más interesantes. Un álgido y un Nephilim. O lo que es lo mismo, un demonio y un ángel —Dirige su atención a Aaron—. ¿Él también? 

    —No, a este te lo puedes cargar —responde Jedric. 

    —¿¡Eh?! —Grito enfadada. 

    —Estarías muerta si no es por Nysrogh, pelirroja.  

    —Atrévete a ponerle una mano encima, imbécil —Advierte Aaron. 

    —¡Mira cómo tiemblo! 

    —¡¡Basta!! —Grita la extraña mujer—. ¿Acabas de llamarle Nysrogh?  

    La mujer observa a Nys desde la distancia con desconfianza. 

    —¿Eres Nysrogh, hijo de Yna? 

    —Sí… —responde confundido— Yna fue mi madre. Ella… 

    —¡Sí, lo sé! Murió en aquella cruel batalla contra los demonios de fuego. 

    Desvía un momento la mirada para ocultar su dolor. 

    —Fue mi mentora. ¡Seguidme! —Sube en el ave que antes Jedric llamó Espíritu de Fuego—. Elakir os espera. 

    —Oh, no —Euriale da unos pasos hacia atrás negando con la cabeza—. Elakir II está en el Infierno y no tengo intención de bajar a ese lugar. 

    “Yo tampoco”, me digo a mí misma. No, por favor, todavía no quiero pisar ese sitio.  

    La mujer ríe y el pájaro agita las alas para iniciar el vuelo. 

    —Esa no es la verdadera Elakir. Pero si os sentís más seguros yendo por vuestra cuenta y si quieres saber sobre tu madre y el traidor de Roth, tu padre… Seguid ese camino, cruzad el puente y atravesar la cueva. Llegaréis a lo poco que queda de la verdadera Elakir. 

    —¿¡Qué has dicho de mi padre?! 

    Pero la pregunta de Nys queda suspendida en el aire. La extraña mujer desaparece con el extraordinario vuelo del Espíritu de Fuego. 

    —¡Nys! 

    Euriale llama a su hermano que, sin percatarnos, está corriendo hacia la dirección que le ha indicado la extraña. Jedric y Euriale no tardan en seguirlo alzando el vuelo para darle alcance antes de que desaparezca tras la montaña. Aaron y yo nos dedicamos una mirada de agotamiento y corremos tras ellos todo cuanto nuestros cansados pies pueden, y lo que las rachas de viento nos dejan.  

    Lástima de no disponer de unas alas que nos ayuden.  

    





   


  

    

 


      


      


     18 PROVERBIO CHINO 


      


      


      


      


     Todas las navidades tío César sugiere ir a Sierra Nevada a pesar de las negativas de mi madre. Cada año, en cada navidad, ella conduce hasta su pequeño pueblo natal donde viven los abuelos. Siempre me he preguntado por qué nunca íbamos a la casa de los abuelos paternos; ahora comprendo que nunca tuve abuelos por parte de padre.  


     Solía poner como excusa la soledad de tío César, pero ella siempre respondía; “Las navidades son para estar en familia. Un año tus abuelos no estarán y lamentarás no haber estado con ellos. Para ir a la nieve, hay muchos más días”. Y así es como tío César también acabó cenando en nochebuena en casa de los abuelos. En realidad, son los tíos de mi madre ya que ella quedó huérfana cuando era un bebé. 


     Bueno, pues aquí estoy: corriendo junto a Aaron por un valle nevado.  


     Pasamos cerca de un lago que refleja las altas montañas como si fuesen espejos. A nuestra izquierda hay abetos de tronco oscuro que se extienden hasta donde no llega la vista; esos abetos en donde los álgidos apostaban por quién llegará antes a la copa sin usar sus alas. Avanzamos por la montaña detrás de los álgidos, bastante distanciados de nosotros. Desde el punto donde iniciamos la carrera, daba la impresión de que la montaña no estaba muy lejos, pero llevamos un buen rato corriendo sin parar y parece que nunca la vamos a alcanzar. ¿Es una ilusión óptica de esas? Esto me recuerda al profesor de física cuando nos explicó La Teoría de Antonides y Kubota, que se basa en la idea de que nuestro cerebro juzga a qué distancia esta un objeto de dos maneras diferentes: nuestra visión binocular para objetos del horizonte y la distancia con la que miramos. Pero el cerebro a veces no logra combinarlos correctamente y acabamos usando la visión binocular creando la ilusión de que algo está más cerca de lo habitual. 


     Una piedra se desprende repentinamente de la montaña y rueda por la ladera de la cumbre hasta caer. Mis pies pierden el equilibro, aunque logro estabilizarme. 


     —¿Estás cansada? —Pregunta Aaron—. Esos no se han dignado a comprobar si les seguimos. Podríamos parar y ni se darían cuenta. 


     —La verdad es que empiezo a notar el cansancio. Me arde la garganta —respondo sinceramente. Haber estado con fiebre supongo que no ayudará nada.  


     —Gracias. 


     —¿Qué? —Aminoro un poco para ponerme a su ritmo. 


     —Por quedarte cuando decidieron que yo era el que sobraba. Y me alegra que estos no sean nuestros cuerpos reales —mira las palmas de sus manos y después las mías—, las quemaduras habrían dolido mucho más. Lo cierto es que fuiste una estúpida al coger esa espada. 


     —¿Eh? Lo mismo te digo —Respondo riéndome 


     —¿Cuánto tiempo crees que podremos seguir aquí?  


     —No lo sé. Empiezo a estar muy cansada, pero no sé si es por el viaje o si es porque estoy excediendo el tiempo en el Abismo. ¿Y tú? 


     —Igual. Desde hace rato me siento extraño… ¡Joder! —Aaron gruñe después de acabar la frase.  


     Busco lo que ha llamado su atención. 


     Cuando aquella mujer mencionó lo de cruzar un puente había supuesto que se refería a un puente sólido, pero cuando al fin llegamos a la mitad del trayecto, un peligroso puente se extiende ante nosotros. Este une unas cordilleras que están a bastante altura y se prolonga como medio kilómetro aproximadamente. Es de madera y las tablas y cuerdas están cubiertas de nieve. Es difícil ver si están podridas o no. 


     —¿Tenemos que cruzar por aquí? —Pregunta Aaron.  


     Prueba a poner un pie en la primera tabla y se tambalea al primer contacto. Parte de la nieve que hay en los listones cae y se pierde en la oscura profundidad del vacío. Una caída así debe de ser mortal si no tienes alas para evitarlo.  


     —Creo que ellos nunca lo han utilizado. Ojalá tuviéramos alas… —suspiro.  


     —¿Y por qué vamos detrás de ellos? Deberíamos volver a casa antes de que sea demasiado tarde.  


     He perdido la noción del tiempo y tampoco sé cuánto hace que me separé de mi cuerpo. Y aunque quisiéramos regresar, ¿cómo vamos a encontrar la salida sin la ayuda de ellos? Es imposible. Recuerdo la primera vez que estuve aquí. Encontré la puerta blanca en lo alto de una montaña a la que no habría podido llegar si Nys no hubiera volado hasta allí. El Abismo es inmenso y nosotros somos un par de Nephilims que no tienen fuerza ni poder, ni siquiera alas, para poder encontrar una puerta en toda la inmensidad del Abismo. Además, estamos aquí por culpa de la brana que abrió Euriale, así que ella es la única de nosotros que sabe crearla para que nos lleve a casa.  


     Pruebo a ver cómo reacciona la madera a mi peso, y despacio, pongo un pie. Cruje cuando me poso sobre la primera tabla. Me tambaleo repentinamente y tengo que apoyarme sobre Aaron. 


     —¿Te has mareado? —Aaron me aparta del puente sujetándome con fuerza. Con temor a que por un mareo dé un mal paso y caiga al vacío—. ¿Estás bien, Arlen? 


     Estoy muy cansada. El cuerpo me pesa más de que lo debería. La visión se me enturbia unos segundos. 


     —Tenemos que regresar a casa —advierte. 


     Me levanta en brazos y dejo caer todo mi peso sobre él. Tampoco consigo articular palabra alguna a pesar de que quiero pedirle que vaya a buscar a Nys. ¿Mi cuerpo está llegando a su límite? Dejo caer la cabeza sobre su hombro y su extraño olor vuelve a relajarme una vez más.  


     Me apetece dormir. Tengo sueño. 


     —¡Eh! ¡No te duermas! ¡Espera a que salgamos de aquí! ¡Arlen! 


     Al cabo de un rato, no sé cuánto tiempo ha pasado, levanto la mirada hacia el cielo. Jamás había visto tantas estrellas y tan brillantes en el Abismo. Tampoco tengo frío porque una manta a cuadros en color rojo me cubre hasta el pecho.  


     Me incorporo, deprisa, petrificada al descubrir que estoy en una habitación: una habitación como encontraría en mi mundo. Hay una cama más como en la que estoy tumbada que está deshecha. ¿Un escritorio con un ordenador? ¿Y posters de deportistas? ¿Qué clase de Abismo es éste? Si hace un momento he visto el cielo estrellado… Alzo la mirada hacia el techo y lo vuelvo a ver a través de una gran ventana cuadrada. 


     —Vaya, tiene que ser fantástico dormir cada noche en esta habitación. 


     —¿Verdad que sí? 


     Me asusto cuando escucho una voz. Aaron está apoyado en el marco de la puerta. No lleva la misma ropa que antes; en su lugar lleva un holgado chándal de algodón en color azul marino que realza el tono de su piel. 


     —Mi madre lo mandó hacer cuando nos vinimos de Zhongli a España. 


     Toma asiento a mi lado contemplando el cielo nocturno. 


     —Me dijo que algún día entendería por qué el cielo me protege. Muchas noches viene a mi habitación, se tumba a mi lado y observamos en silencio las estrellas. Creo que piensa en él; ya que cuando llueve y no puede ver las estrellas, dice que él está triste. Al principio pensé que hablaba de Dios, pero cuando cumplí los 18 años ya supe a quién observábamos. 


     A veces salgo al balcón que hay en la habitación de mi madre para observar las estrellas desde más altura. Para mí eran innumerables luces adornando un cielo oscuro. Y digo “eran”, porque esta vez volviendo a contemplar el cielo al lado de Aaron me parecen algo más que luces que adornan. 


     —¿Es posible que las estrellas que vemos allá arriba sean todos los ángeles caídos…? 


     —Son esferoides luminosos de plasma, tonta —Golpea mi frente con sus dedos—. Estrellas.  


     —¡Ya lo sé! —Gruño frotando la frente con la palma para mitigar el dolor—. ¿Y qué hago en tu habitación? ¿No estábamos en el Abismo? ¿Dónde están Nys y los demás? 


     Madre mía.  


     Su habitación. Estoy en la habitación de Aaron tumbada en SU cama. Acerco disimuladamente la sábana a mi nariz queriendo captar su característico olor mientras observo los posters de jugadores de béisbol que hay en las paredes. Está muy ordenada para ser de un chico, o ese era el concepto que tenía sobre ellos. Hay muchos libros en las estanterías y un par de pelotas de beisbol firmadas. Supongo que es su deporte favorito.  


     Oh cielos, estoy en su cama. Arlen, no. Concéntrate. Nada de chicos. Nada de romance. Es lo que hemos acordado. 


     —Te desmayaste. Estaba a punto buscar una salida, aunque sabía que era inútil, así que esperé a que ese álgido se percatara de nuestra ausencia —Frunce el ceño al recordarlo. 


     —Le advertí que tanto tú como yo íbamos a morir si no volvíamos al mundo mortal. Le dije que, si no era por mí, que lo hiciera por ti. Entonces obligó a esa chica a crear una brana que nos condujera directos a nuestros cuerpos. Resulta que tus guardianes habían dejado nuestros cuerpos aquí, en mi habitación, por lo que la brana se abrió aquí. 


     —¿Por qué tu habitación? 


     —Cuando desperté vi a Leuviah sentado a tu lado. Me explicó que no quiso que llevaran nuestros cuerpos a tu casa porque tu madre estaría allí. No quería que viera nuestros cuerpos “inertes”, por decirlo de alguna manera, y entrara en pánico.  


     —¿Y tu familia? 


     —Todos están trabajando. Creo que Leuviah sabe que en mi casa casi nunca hay nadie. Mi madre está todo el día en el restaurante junto con mis tíos, y mis primos pasan olímpicamente de todo.  


     —¿Dónde está Leuviah?  


     —Tenía asuntos que atender con el arcángel Gabriel. 


     —. ¿Y los álgidos? 


     Alza los hombros de manera despreocupada y se tumba a mi lado. Le imito y vuelvo a recostarme con Aaron a tan solo milímetros de mi cuerpo. Falta muy poquito para que nuestros brazos se rocen. Miro hacia el cielo tratando de contener mis nervios.  


     Aguardamos en silencio durante un rato más. No sé en qué está pensando Aaron, pero mi cabeza trata de buscar algo que me relaje. Pienso que me habría gustado saber qué pasó con el padre de Nys porque aquella mujer lo llamó traidor, y conocer más detalles sobre su pueblo… Hasta que el recuerdo del beso robado se cruza en mis pensamientos y el corazón se desboca.  


     Unas emociones desconocidas están asomando en mi interior. Nunca imaginé que mi primer beso sería de este modo.  


     Nys está en flama y yo soy la elegida. Lo que significa que le arrastraré conmigo hasta Abadón. Es justo lo que él quería. ¿Sabía que esto iba a pasar? ¿Qué Nys se iba a enamorar de mí? ¿Por qué? ¿Qué he hecho para que tenga estos sentimientos por mí?  


     —Aaron —Le llamo sin apartar la vista del cielo—. Necesito estar alejada el tiempo que me queda de todos. 


     —¿Qué estás diciendo? —Se incorpora inquieto. 


     —Sé que mi madre va a llorar cuando me vaya y no quiero verlo. Tampoco quiero que Abadón disfrute de mi dolor. 


     Omito decir que tampoco quiero arrastrar a Nys al Infierno, aunque el sentimiento está ahí.  


     —¿Y qué vas a hacer? ¿A dónde vas a ir? ¿Vas a abandonar a tu madre? ¿Y en Navidad?  


     —Hablaba de después; cuando llegue Año Nuevo. Por lo visto, mi madre tendrá que acostumbrarse a que yo no esté. Es mejor empezar cuanto antes. 


     —¡Eh! —Aaron aparece en mi visión. El lunar de debajo de su ojo derecho me parece muy seductor—. ¿Tu padre no fue el General del ejército de Gabriel? Demuestra que llevas su sangre y enfréntate a tu destino. Además, ¡no vas a morir! ¡Ninguno de los que estamos contigo lo va a permitir! 


     Oculto mis ojos tras mi brazo. No me gusta llorar delante de los demás. Nadie sabe que vi a Abadón en una pesadilla. No se lo he contado a nadie y lo he escondido en lo más profundo de mi ser para que ni siquiera Leuviah lo descubra. Abadón me dijo que en cualquier momento me llevará con él, que solo está esperando el momento adecuado. Así que, qué más da cuántas personas quieran impedirlo si la marca que llevo en mi frente le permite hacerlo. Si no hay otro modo de deshacer esto, no importa el ejército de ángeles que envíen.  


     ¿Otro modo? Aquel súcubo en la cafetería del pueblo habló de “una vida por otra”, pero me niego a condenar a alguien solo por salvarme. Es egoísta. Estaré condenando mi alma ya sea ahora o cuando muera. No voy a escapar de mi destino.  


     —Arlen. 


     Los finos y largos dedos de Aaron rodean mi estrecha muñeca envolviéndola en su palma. Su contacto es cálido. Suavemente, como si temiera hacerme daño, aparta mi brazo de mi cara. Es la segunda vez que él ve que me derrumbo. Se está convirtiendo en mi paño de lágrimas. 


     —Le he visto —Necesito que al menos alguien lo sepa—. Ya me encontré con Abadón en una pesadilla. Dijo que nada impedirá que me lleve con él y que solo está esperando el momento oportuno.  


     —Tiene que haber algún modo de quitar esa marca —dice frunciendo el ceño.  


     —“Una vida por otra vida”. 


     —Pues entonces buscaremos una vida que ocupe tu lugar en el Infierno. 


     —¿En serio? —Me ofusco porque no lo entiende—. Acabaré igual en el Infierno por condenar a alguien sea merecedor o no. No moriré ahora, pero cuando muera y vaya al Purgatorio, no necesitarán juzgarme porque iré derecha al Infierno.  


     —Estoy seguro de que los ángeles pueden saltarse algunas normas. No estés asustada. Todos van a ayudarte.  


     Sus labios se aproximan a mi frente. Su contacto junto con el aroma que desprende y que me enajena desde el primer momento que le conocí, consiguen que deje de llorar. 


     —Voy a protegerte. 


     Vuelve a besar mi frente, y esta vez, el contacto de sus labios se prolonga más. Con ese beso la constelación que se ve a través de la ventana se expande para envolverme. Mi corazón estalla en mil estrellas. Creo que Aaron está pidiendo permiso para poder continuar y descender hasta mis labios. Tengo su rostro muy cerca del mío, sus ojos castaños devoran mis labios y casi todo su cuerpo está echado sobre el mío. Cierro los ojos y temo que, si me estoy equivocando y luego él se ríe de mí, no voy a ser capaz de volver a abrir mis ojos nunca.  


     —¡Hermano, ya estás aquí! ¿Cuándo has llegado? 


     Una vocecita dulce nos interrumpe y el mágico momento se rompe. Las estrellas regresan al firmamento y mi cuerpo se desploma de nuevo en la realidad. Aaron se incorpora agitado de la cama corriendo hacia una pequeña niña con el cabello lacio y cortado de forma recta. Debe de tener unos seis años. La toma en su regazo y ella le rodea el cuello con sus flacuchos brazos. 


     —No sabía que estabas con una chica —Me mira un instante y añade—. Es muy guapa. Me gusta su color de pelo. 


     —Pero no más que tú —Aaron se aproxima a mí—. Se llama Arlen. 


     —Hola Arlen. Me llamo Siu. 


     —¡Oh! ¡Encantada, Siu! —Sujeto con delicadeza la mano que me ofrece. Aaron deja en el suelo a la dulce niña y ella corre hacia la puerta. 


     —¿Te quedas a cenar? ¡Voy a decirle a mamá que ponga un cuenco más para la novia de mi hermano! 


     —¡Siu! —Pero ella ya ha bajado las escaleras sin escuchar a Aaron—. Lo siento, es muy impulsiva. 


     —No te preocupes. Ella también… 


     —¡Oh no! —Interrumpe entendiendo lo que iba a decir—. Tiempo después mi madre rehízo su vida con otro hombre.  


     Asiento, un poco amilanada. Yo quería que mi madre rehiciera su vida con tío César, pero lo cierto es que, al contrario del padre de Aaron, el mío sigue vivo. Me pregunto qué pasaría si mamá tuviera un hijo con César, o si cuando él llegue las cosas serán diferentes. ¿Se quedará con nosotras siendo un ángel? ¿O hay alguna posibilidad de que vuelva siendo humano? 


     —¡Vamos a cenar! —Exclama Aaron—. Tu madre ya sabe que estás aquí, pero si quieres puedes llamar para decírselo.  


     Después de llamar a mi madre a través del teléfono móvil de Aaron, bajamos las escaleras de madera hacia el comedor. Ella no ha puesto ninguna objeción; creo que Aaron le cae bastante bien. Cuando nos acercamos al comedor, empiezo a escuchar voces hablando en chino. Parece que discuten, pero después ríen. Me siento ansiosa por conocer a la familia de Aaron. 


     En el comedor hay unas cinco personas: está Siu ayudando a poner la mesa a un hombre no muy alto. Otra chica de nuestra edad está sentada en un sofá tapizado en beige tecleando sin parar en su móvil, y otra un poco más adulta, dialoga con una hermosa mujer que sujeta un par de platos calientes. Seguro que es ella; la madre de Aaron. No es muy alta, pero tiene un porte elegante. Lleva el cabello oscuro recogido en una alta cola y unas finas gafas que no ocultan sus ojos negros. Aaron hace las presentaciones: Sus dos primas, su padrastro y... Kyon, la madre de Aaron como yo he supuesto.  


     Me acomodo en una silla al lado de una de sus primas y Siu viene a sentarse a mi lado. La niña empieza a hablar del significado de su nombre y del mío, mientras los demás escuchan y ríen. Me fijo en la mesa y en los colmados platos de comida tradicional de su país. A pesar de que son las 11 de la noche, todos se han sentado a cenar. Nunca he cenado con tanta gente, a excepción de Navidad en casa de los abuelos. 


     —Es la primera vez que Aaron trae a una chica a casa ¿Verdad? —Comenta su prima más joven, Maylin. 


     —No empieces, o cuando traigas a un chico le acosaré a preguntas —Amenaza Aaron desde el otro extremo de la mesa—. Es una compañera de clase que comparte mi misma suerte —Dice esto último dirigiendo una mirada cómplice a su madre. Ésta me sonríe entendiendo la situación. 


     —¿Tu misma suerte? ¿A qué te refieres? ¿Ya estás con esas frases raras de la tía? 


     —Son proverbios —Corrige el padre, Joon. 


     Después de una agradable cena, todos se retiran menos Aaron, su madre y yo. Siu me sorprende con un beso en la mejilla para darme las buenas noches. 


     —Le has caído bien, Arlen —Comenta Kyon al tiempo que coloca los platos en el lavavajillas—. ¿Ya has conocido a tu padre? —La pregunta me pilla por sorpresa y dudo mi respuesta unos segundos. Aaron no conoció al suyo así que no sé cómo debería responder. 


     —Faltan 3 meses. 


     ¿Me quedan 3 meses de vida? La idea cruza por mi cabeza. ¿Es así cómo me siento?  


     —Es tarde ya. Llevaré a Arlen a casa —interrumpe Aaron.  


     —Pareces abatida. Tu rostro lo expresa claramente —. Se apoya en el mueble de la cocina y dobla un paño—. No sé qué es lo que te inquieta, pero no debes temer ni dudar. Un solo segundo que dudes y cambiarás la historia —Deja el paño al lado del fregador y se quita las gafas antes de seguir—. Te daré un consejo. Uno de esos proverbios que tanto le encanta a mi familia—. Ríe para sí—. Se el maestro de tu corazón. No permitas que tu corazón se vuelva tu maestro. 


     La miro desconcertada un instante antes de que Aaron tire de mi mano para marcharnos. 


     “Se el maestro de tu corazón. No permitas que tu corazón se vuelva tu maestro.”  


     La frase se repite en mi cabeza hasta que llegamos a la calle y noto la helada de la madrugada en mi nuca. 


     —Significa que no puedo dejar que mi corazón titubee, que la amargura me perturbe —Le digo a Aaron. 


     —Significa también que tienes que confiar ¿entiendes? Quítate de la cabeza todas las tonterías de niña que estás imaginando, y confía más en Leuviah, Julius... Confía en mí. ¿No has entendido la otra frase que te ha dicho? 


     —¿Cuál?  


     —“No debes temer ni dudar. Un solo segundo que dudes y cambiarás la historia”. Mi madre dudó de él y su duda se llevó la vida de mi padre. Eso es lo que significa. 


     —Nunca te lo he preguntado, y perdona si estoy hurgando en viejas heridas, pero ¿qué le pasó a tu padre? 


     Aaron me abre la puerta del coche. Cierra la puerta de golpe y se sienta en el lado del conductor. 


     —Confió en quien no debía y eso hizo que dudara de las intenciones de mi padre. Cuando se dio cuenta de que todo había sido una mentira, ya era demasiado tarde. Mi padre murió tratando de poner a salvo su vida, sin ni siquiera saber que estaba embarazada. 


     —¿Demonios? —Me muerdo el labio inferior.  


     —Fue una anciana de Jinguashi. Tenía una pequeña casa cerca de un antiguo templo japonés. La anciana alardeaba de poder traer la suerte, de hecho, tenía muchos seguidores. Mis abuelos acarrearon algunas deudas y estaban a punto de perderlo todo, así que mi madre fue a pedir la suerte a la anciana. En realidad, esa anciana no era más que un Xian, un espíritu de la montaña. Cuando descubrió que un ángel superior rondaba a mi madre, le llenó de cuentos la cabeza. Ansiaba el Halo Celestial del ángel, así que la utilizó.  


     —Entonces, ¿lo consiguió? —Aaron asiente. 


     Y permanecemos en silencio el resto del viaje. 


     No debo dudar de ninguno de ellos. Esperaré a ver qué pasa. A ver cómo lo solucionan. Y si quiero que me ayuden, no tengo que ocultar ningún secreto. En cuanto vea a Leuviah le contaré que Abadón me visitó. Le contaré todo cuanto sé. No quiero que algo que haya omitido, por mínimo que parezca, les ponga en un aprieto. 


     Para el coche en una gasolinera. Aaron sale con rapidez. 


     —Solo será un momento —Ríe asomándose al interior del coche.  


     Decido salir con él para que me dé un poco el aire, a pesar de que hace bastante frío. No quiero permanecer sola dentro del coche, aunque sea poco tiempo, para que mi cabeza no le dé más vueltas. De repente Aaron da un grito. Algo que no he alcanzado a ver le ha dado en el costado. En cuestión de segundos la sangre roja comienza a tintar su sudadera. Apoya su mano y comprueba, sin estremecerse, que la sangre es suya. 


     —¡¡Aaron!! —Grito.  


     Me inclino para buscar la herida. Noto su sangre caliente cuando la palma de mi mano roza la herida. Traga saliva y se deja caer al suelo. Me arrodillo junto a él sujetándole la cabeza mientras mi mano intenta taponar la herida. 


     —Pero ¡qué ha pasado! —Grito sollozando. 


     —No te quedes aquí. H-huye. 


     —¿¡Cómo voy a dejarte aquí?! ¡Voy a llamar a una ambulancia! —Tira de mi brazo cuando me dispongo a ponerme en pie. 


     —Te busca a ti. Huye.  


     —Pero… 


     —Estaré bien. Huye. 


     ¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Huir y abandonar a Aaron? Puede que si me quedo con él esté poniendo en peligro su vida. Él me quiere a mí, así que tendrá que seguirme. Aaron podrá estar a salvo. 


     —Regresaré con ayuda. Regresaré a por ti. 


     —Me gusta cómo suenan esas palabras en tu boca —Sonríe—. Ponte a salvo, pero seré yo quien vaya a por ti. 


     Le miro un instante; la sangre que sale de su costado ha creado un charco a su lado. Huyo con esa aterradora imagen grabada en mi retina.  


     Huyo por las calles todo lo rápido que puedo pensando en regresar cuanto antes con la ayuda de los ángeles. Huyo, no por poner mi pellejo a salvo, si no por proteger a Aaron.  


     Freno mis pasos cuando una figura alta y esbelta se vislumbra al final de la calle. Una figura oscura y encapuchada que no deja ver su rostro. La silueta se coloca bajo una farola. Lo primero que consigo ver son unas pálidas pero robustas manos que sobresalen de la manga. 


     —Abadón me ha ordenado que te mate. Me caes bien, pero necesito cumplir su voluntad. 


     No puede ser. El mismo Abadón me dijo que su intención es matarme ante los ojos de mi padre. ¿Qué significa esto? ¿Qué ya se cansó de jugar? 


     Un momento.  


     ¿“Me caes bien”? ¿De qué me conoce este tipo? 


     Baja su capucha. 


     Mis ojos se abren como si la luz los despertara, como si apenas pudiera creerlo, echando mis manos sobre mi boca para silenciar el grito de sorpresa.  
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    19 ANEXO: NYS 

     

     

     

     

    Hemos atravesado toda la montaña y la cueva que hay al final del largo puente como nos dijo esa álgida, y no hay signos de Elakir.  

    El cielo se agita frenético; pronto habrá una tormenta. La temperatura ha descendido al menos diez grados y el viento sopla con fuerza. Levanto mi rostro permitiendo que el frío acaricie mis mejillas y cierro los ojos dejándome llevar.  

    Murcia no es una ciudad muy fría. El país en sí no es frío en comparación con otros países. Debí haber ido a Verkhoyansk en Rusia, donde a orillas del río Yana, entre los montes y la cordillera, tienen una temperatura media de -46,2 °C. En el Abismo, al contrario que en el mundo mortal, mi cuerpo se siente ligero y fuerte a la vez; como cuando un pez escapa de una red y regresa al mar volviéndose a sentir vivo. La mayoría de los álgidos que deciden dejarse caer en el mundo mortal escogen los lugares más fríos. Sé que Glareth llevó a su familia a donde yo decidí estar porque está preocupado por mí. En un principio llegué a Murcia por orden de Abadón. Después, a pesar de que podría haber huido a otro lugar mucho más alejado del peligro, me quedé. No sé por qué lo hice, solo que si me hubiera ido no la habría conocido.  

    Cuando pienso en ella tengo que llevar mi mano al pecho. Me duele como si me abrasaran llamas. Tengo miedo de cómo voy a reaccionar, porque cada álgido en flama reacciona diferente según su Ira. No quiero hacerle daño; ni a ella ni a los suyos. Y en cambio, creo que ya lo hice al besarla sin su consentimiento. Al querer abandonar a su suerte a su amigo Nephilim, no una, sino varias veces. 

    ¿Mi madre estaría orgullosa si supiera que quiero morir por una Nephilim, o se sentiría deshonrada? De primeras, no sé cómo ha podido pasar. No debería haberme enamorado de una Nephilim. 

    Y no importa el destino que escoja Arlen; si quiere evitarme por miedo a que Abadón me mate o si me rechaza porque no siente nada por mí, cuando Arlen me aparte de su vida, la flama me matará de dolor. Este es el verdadero temor de un álgido al estar en flama. 

    Reconozco que tengo miedo a morir, tanto o más que ella. Lo pienso a cada momento; me tiemblan las piernas, me duele la mandíbula de apretar los dientes… Tengo miedo. 

    El pie resbala por no estar pendiente del camino sino abstraído en mis pensamientos. Escucho mi nombre en la voz de Jedric y de Euriale mientras ruedo hacia abajo. Consigo sujetarme en una roca sobresaliente y mi cuerpo queda colgado en una inclinación muy pronunciada. Abajo solo se ve oscuridad. Podría ser la morada de muchas bestias. 

    —¿Estás bien, Nys? —Jedric y Euriale llegan volando. 

    —¿Qué habrá allá abajo? —Pregunta ella. 

    —¡No quiero saberlo! —Exclamo tratando de impulsarme para subir a tierra firme. 

    —¡Venga, Nys! ¿No hablarás en serio? 

    Jedric tira de mi brazo obligándome a abrir las alas para no caer. Divirtiéndose con el momento, me arrastra hacia abajo.  

    Siempre han sido así. A pesar de las normas de Elakir, la curiosidad y el ansia de aventura los ha llevado a cometer locuras; por supuesto empujándome a mí a ello. Después, cuando nos pillaban, Glareth nos regañaba y castigaba atando nuestras alas con gruesas cuerdas. A Euriale solo le preocupaba que sus preciosas alas brillantes se dañaran, mientras que Jedric intentaba calmar mis llantos. Él siempre ha sido mi apoyo, pero también quien más me hizo llorar. Una vez, nos adentramos en la guarida de una bestia cuyas escamas eran tan venenosas que podían matarte solo con rozarlas. Jedric se divertía haciéndola rabiar con sus flechas. Éstas no lograban atravesar su gruesa piel, aunque a él no le importaba mientras lo entretuviera. En un momento de despiste, lo golpeó con una de sus garras de uñas verdes. Jedric quedó inconsciente en el suelo mientras que yo, aterrado, era incapaz de moverme de la entrada de la guarida. Grité su nombre repetidas veces y lloré pensando en que los dos íbamos a morir allí. Euriale apareció y con esa facilidad que tiene para abrir branas, envió a la bestia a otro lugar. Aun así, incluso cuando el peligro había cesado, me derrumbé de rodillas y lloriqueé pensando que Jedric estaba muerto. Mi cuerpo se sacudía y el pecho me dolía. Creí que iba a morir del dolor por la pérdida de mi mejor amigo, hasta que le vi ponerse en pie y sonreír. Entonces me sentí aliviado. No pude enfadarme con él. 

    —¡Jedric! ¡Euriale! ¡Podría ser peligroso! —Grito—. ¡Tenemos que buscar Elakir! ¡Dejad de hacer el idiota! 

    —¿Quieres buscar Elakir? —Pregunta Euriale con picardía—. ¡Porque ya la hemos encontrado! 

    Bajo nuestros pies distinguimos una pequeña aldea de no más de diez casas de piedra en el interior de la montaña. 

    Aterrizamos despacio sobre el suelo donde la nieve nos cubre hasta los tobillos y visualizamos embelesados las pequeñas casas levantadas. Hay un par de caballos albinos comiendo plácidamente. Recuerdo cuando abundaban estos caballos capaces de alcanzar velocidades monstruosas, incluso siendo abordados por una tormenta de nieve. Varios abetos rodean la aldea; se alzan elegantes sobrepasando el tejado de las casas. 

    —Os habéis demorado en encontrar Elakir.  

    La extraña álgida aparece por detrás nuestro. 

    —Bienvenidos a casa. Permitidme que me presente; soy Rhavia, consejera de Elakir —Se acerca a mí y se arrodilla. La observo inquieto—. Estoy a tus servicios, Nysrogh, guía y único descendiente de Yna. 

    —¿Nys, el guía de Elakir? —Se sorprende Euriale tanto como yo—. Es Caet el guía. 

    Varios álgidos, que estaban refugiados en sus casas, salen al ver a Rhavia arrodillarse ante un desconocido. No preguntan. Si Rhavia está arrodillada, ellos hacen el mismo gesto. De pronto, me veo rodeado por unos pocos álgidos que me aclaman como el guía del pueblo.  

    —Cuando los álgidos huyeron al Infierno —Prosigue poniéndose en pie—, decidieron que Caet sería el guía porque, aparte de ser el mejor guerrero que quedaba con vida, tú todavía eras un niño. Yo quería que ocuparas tu lugar lo antes posible, pero Caet no te veía preparado. Así que se negó y, solo cuando tú lo exigieras, cedería su puesto. Después, desapareciste, y mi esperanza de tener un gran guía también desapareció. Por eso regresé a Elakir, donde en este recóndito lugar, encontré a más supervivientes —Alza mi mano al pequeño pueblo—. ¡Juntos levantemos la verdadera Elakir! 

    Observo más allá de las pocas casas; el terreno se extiende a lo lejos. Hay espacio suficiente como para unir el Sur con el Norte. Espacio suficiente para que todos los álgidos regresen al Abismo y no estar más en el territorio de nuestros enemigos.  

    Levanto la vista. Puedo ver el cielo oscuro y nublado de siempre, sin embargo, cuando estábamos sobre la montaña, no fuimos capaces de ver lo que se ocultaba abajo; solo oscuridad. Si unificamos los mismos fulgores para sellar el pueblo, más la protección que nos ofrecen las montañas, seríamos ilocalizables. Los demonios de fuego no podrían penetrar en nuestras tierras. 

    —¡Sería fantástico volver a Elakir! —Exclama Euriale— Ya no tendríamos que ampararnos en el mundo mortal. 

    —Hay un problema —Añade Rhavia con desánimo—. En Elakir II temen salir fuera de la protección de los fulgores y Caet tampoco consigue inspirar valor —Frunce el entrecejo apretando el puño—. Fueron muchas muertes. Mucho dolor. Mucha sangre manchando la pulcra nieve —Dirige la mirada con convicción hacia mí y de la impresión, doy unos pasos hacia atrás—. ¡Tienes que guiarlos hasta aquí! 

    —¿¡YO!? —Las piernas me están temblando. Intento ocultarlo porque me avergonzaría si el resto se da cuenta. 

    —No creo que él esté preparado para algo tan importante y peligroso —Jedric señala lo que no me atrevía a decir—. Yo puedo hacerlo. 

    —No. Solo el descendiente del guía puede encontrar la brana que nos conduce hasta aquí. De ahí su nombre “Guía”. Yna fue la mejor de nuestras guías... 

    —¿¡Y qué?! —Interrumpo exaltado—. ¿¡Y qué si mi madre fue la más valiente de los nuestros?! ¿¡Quién dice que yo puedo ser como ella?! ¡¡No me parezco en nada!! —Aparto la mirada y busco en los ojos de Jedric el sosiego que me otorgan—. Al más mínimo peligro sería el primero en esconderme y abandonar al pueblo… 

    Los álgidos se ponen en pie y comienzan a murmurar. Escucho algunas de las palabras, otras no consigo entenderlas. Hay frases como “Estamos perdidos”, “Llegará el día que Elakir II también caiga y solo quedemos nosotros”.  

    No puedo guiar a un pueblo por el Infierno hasta el Abismo. En cuanto un demonio se cruce en nuestro camino, me escondería al final de la cola. 

    —Si no lo haces de buen agrado…  

    Un anciano se hace oír de entre la multitud. Lleva a una niña cogida de su mano que busca a su alrededor sin saber qué está ocurriendo 

    —… Hazlo como deuda a tu pueblo. 

    —¿Deuda? —Busco respuesta en Rhavia—. ¿Qué deuda? 

    —Tu padre, ese miserable de Roth —Al pronunciar ese nombre, se crispa y cierra ambos puños. Algunos también han soltado protestas y desaprobación—, nos traicionó. Les dijo a los demonios dónde nos encontrábamos. Tu madre no murió a manos de un demonio —Mi cuerpo se convierte en un tropel de nervios, ansiando no escuchar lo que temo—. Las mismas manos que una vez la acariciaron, alzaron la espada demoníaca que se llevó su vida. Ella estaba en flama con él, así que prácticamente se dejó matar. Roth debió fingir quererla o se corrompió por el poder que le ofreció un Señor de las Bestias. 

    —No, no…  

    Camino hacia atrás. Estoy más helado de lo que siempre he estado. 

    —¡Mi padre desapareció! 

    —¿¡Y por qué crees que nunca fue a buscarte!? —Reprende Rhavia—. ¡Para él estás muerto como tu madre! 

    —¡Nooo! 

    Grito de dolor, o más bien de rabia, porque estuve buscando día tras día a quien mató a mi madre. No para vengarme, sino porque le extrañaba y quería estar junto a él. 

    La sangre hierve en mis venas. La noto circular por todo mi cuerpo. Mis ojos se solidifican y soy capaz de ver hasta una mota de polvo sobre la túnica de Rhavia. La Ira se ha apoderado de mí.  

    Extiendo mis alas; inmensas y potentes. Solo cuando la Ira se adueña de mi voluntad, concibo las alas más grandes y fuertes de lo que en verdad son. Desconozco si a los demás les ocurre lo mismo, pero a mí me dan la rapidez que necesito para alzarme y escapar de todos ellos. 

    —¡¡Nys!! —Me llaman.  

    No quiero escuchar. Quiero estar solo. 

    Sobrevuelo el Abismo dominando los vientos a mi antojo, pasando por todo tipo de sitios por los que nunca antes me habría atrevido a cruzar. Tentando a atacar a los demonios con los que me cruzo y dando pie a una ofensiva contra mí. Quiero que alguno de ellos acepte mi llamada a luchar hasta la muerte y, precisamente hoy, son todos unos cobardes.  

    Grito de rabia. Necesito apaciguar la Ira y matar a alguien; un demonio o una bestia. Algo que consiga tranquilizarme. 

    Aterrizo forzosamente en una laguna y me sumerjo en el agua. Nado de un lado a otro hasta cansarme y, cuando la Ira da paso a la desolación, me arrastro hacia la orilla y quedo bocabajo sobre la tierra. Huelo a humedad y a ceniza. Cierro los ojos mientras espero que el fulgor se sosiegue del todo. 
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    No sé cuánto tiempo llevo tirado en esta laguna, sin embargo, solo la imagen de Arlen me impulsa a abrir los ojos.  

    ¡Necesito verla!  

    Me pongo en pie. Mi ropa y cabello ya están secos, así que ha debido de pasar bastante tiempo. Camino sin rumbo. No sé cómo voy a encontrar una brana que me lleve al mundo mortal. Y lo que es peor, no sé a dónde he ido a parar ni cómo regresar a Elakir. 

    Freno mis pies para sujetarme en un árbol. No quiero regresar a Elakir. No quiero mirarlos a la cara sabiendo que mi padre es un traidor y yo no soy capaz de vengar o liberar al pueblo del Infierno. 

    Me dejo caer al suelo apoyando la cabeza sobre el tronco. En esta parte del Abismo el cielo está más claro y la inmensa luna azul se mantiene en lo alto.  

    Daría lo que fuera por tener a Arlen aquí. 

    —¡Nysrogh! ¡Al fin te encuentro! —Jedric desciende agitando lentamente sus alas—. ¿Has mejorado tu vuelo? Ha sido imposible alcanzarte. 

    No sé cómo lo consigue, pero siempre me encuentra cuando huyo acobardado. 

    —¡Déjame en paz! —Le rechazo cerrando los ojos. 

    —¡Oye, tranquilízate! ¡No tienes la culpa de los actos de tu padre y tampoco pueden exigirte nada! —Aguarda unos segundos antes de continuar—. Pero has de reconocer que esa fuerza cuando entras en Ira no es normal. Ni esas inmensas alas. Eso es propio de… 

    —¿De un Guía? —Interrumpo—. Si, es posible. Admiraba las grandes alas de mi madre. 

    —Mis alas —Añade—, son de cazador; como lo fueron mis padres. Son ágiles y rápidas, aunque no tanto como las tuyas. 

    Jedric se mantiene en pie, apoyado en el árbol. Le dirijo una furtiva mirada. Por tanto, los padres de Jedric también murieron por culpa de mi padre…  

    —Quisiera salvarlos a todos, aunque sabes que no tengo valor... Soy un cobarde… 

    —¡Pues déjalos! ¡No les debes nada! —Se endereza y se posiciona frente a mí—. ¡Vámonos juntos a vivir aventuras! ¡Tú y yo! Como en los viejos tiempos. 

    —Ya no volverán los viejos tiempos. 

    —¿¡Por qué no!? —Frunce el entrecejo— Yo solo te necesito a ti. No me importan los demás. 

    Sonrío. Esa es otra de las cosas que consigue sin esfuerzo: hacerme sonreír. 

    Un mal pálpito provoca que me encoja repentinamente. Echo mano el pecho. Me duele. Es como si… 

    —¡No! —Grito poniéndome en pie—. ¡Arlen me necesita! 

    —¿Cómo dices? 

    —Sangre. El empalagoso olor a ángel me está saturando la nariz. ¡Está herida en alguna parte de su mundo!  

    Me vuelvo histérico. Camino de un lado a otro buscando alguna brana. 

    —¿¡Cómo puedes oler su sangre desde aquí?! —Calla un instante—. ¿La flama? ¡Maldita sea, Nys! ¿¡Por qué ella!? ¡Es una zorra! ¡Una maldita Nephilim!  

    —¡Calla!  

    No me he percatado que mi puño ha ido directo a su rostro. Miro espantado al boquiabierto de mi amigo que tiene la mano cubriendo la parte de la cara donde he golpeado. Y ni siquiera he necesitado la Ira para perder el control. Ha sido por propia voluntad. 

    —Lo siento —Me disculpo bajando el puño—. Por favor, no vuelvas a insultarla. Y ahora, necesito ir a donde ella está. Me necesita. 

    —¿Y qué vas a hacer? —Continúa irascible—¡No vas a ser capaz de ayudarla! 

    —Tráeme a Euriale, por favor.  

    





   





 

     

     

    20 TRAIDOR 

     

     

     

     

    Había supuesto que ya pocas cosas podrían afectarme debido a mi “paradójica” vida, pero en el momento que su capucha cae hacia atrás para mostrar su rostro, me quedo agarrotada de la sorpresa. No puedo creer lo que ven mis ojos y no lo quiero creer incluso sabiendo que no son imaginaciones mías. 

    —Belial, no entiendo qué está pasando. ¿Por qué? 

    —Casi 18 años aguantando esa puñetera casa, a la zorra de tu madre y, lo que es peor, a ti. Encima te alias con un álgido, ¡la estupidez humana! —Se lleva la mano a la cabeza—. Abadón podía haberte llevado desde el principio, cuando eras un insignificante bebé. ¡Pero no! Tenía que esperar a que te crecieran las tetas y a que tu padre sea testigo de tu muerte.  

    —¿¡Por qué estás haciendo esto?! ¿¡Fuiste tú quien hirió a Aaron hace un momento?!  

    —Quería llamar tu atención —Abro los ojos atónita—. Ha sido divertido ver vuestra cara —Da unos pasos hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. Su imagen fuera de la calidez de la farola es tenebrosa—. Tranquila. No ha sido un corte mortal. Vivirá… ¡No como tú! 

    Belial desenvaina su espada y se arroja sobre mí. Con el corazón latiendo apresuradamente y con mi cabeza exasperada por las preguntas que todavía están sin respuesta, consigo apartarme hacia un lado chocando contra la pared del edificio.  

    Corro en la misma dirección de antes, aunque me obligo a cambiar de dirección porque no puedo regresar donde Aaron está. Tuerzo a la izquierda en la próxima calle, justo antes de tropezar con uno de los adoquines de la calle. Mis rodillas se clavan en la piedra. Saber que es Belial quien me persigue me pone muy nerviosa. Tengo que calmarme y pensar con claridad. ¡Cálmate, Arlen!  

    Súbitamente, algo pesado golpea mi espalda. Caigo de nuevo hincando las rodillas y una sacudida me recorre todo el cuerpo.  

    —No puedes escapar de mí. Sabes que no soy un simple ángel guardián. 

    —No, no eres un simple ángel… ¡Eres la escoria de todos ellos!  

    Con su orgullo golpeado por mi comentario, me propina una patada en el pecho y caigo al suelo contra la piedra de la calle. Cuando intento recuperarme, su mano llega rápidamente para aprisionar mi cuello. Le empujo con mis delgados brazos sin poder ejercer la fuerza necesaria para soltarme.  

    No puedo respirar. 

    —¡¡No soy una niñera!! —Belial pone sus fieros ojos en mí. Jamás le había visto con esa mirada tan oscura—. Tantos años luchando contra demonios, viendo a compañeros morir y batallas que pensé que serían la última, para que me pongan a cuidar de una niña junto a un ángel inmaduro. ¡Una niña que morirá, incluso si la protege todo un ejército de ángeles! 

    —Julius —Pronuncio su nombre entre jadeos—, es más maduro que tú. 

    —¡¡Calla, zorra!! ¡Debí matarte cuando tuve oportunidad! —Prorrumpe—. Te tenía justo donde quería —Su mano se aferra más a mi cuello—, hasta que ese idiota de Julius te vio y me tuve que esconder para no ser descubierto.  

    —¿Ves por qué Julius es mejor ángel que tú? 

    —Dímelo en el Infierno.  

    Belial desenvaina un cuchillo con el filo resplandeciente. Tiene la empuñadura negra con unas piedras en color rojo engarzadas. 

    —¡Espera! —Grito. La hoja del cuchillo se detiene oprimiendo en mi cuello—. Si vas a ser tú quien me mate —Hago una mueca de dolor y Belial afloja para escuchar—, quiero saber por qué estás haciendo esto.  

    —Abadón valora lo que Uriel no.  

    Se me escapa la risa floja, lo que consigue que me devuelva una mirada curiosa. 

    —¿Sabes que solo eres un títere, que te aplastará cuando cumplas tu parte? ¿De verdad crees que un Señor de las Bestias se forja cumpliendo tratos, que va a incluir en su ejército de despiadados demonios a un ángel? 

    —¡Estúpida! ¡No hables de lo que no tienes ni idea! Cuando él vea que soy leal, me otorgará poder para ridiculizar a Uriel —Los ojos de Belial ya no se ven claros, sino oscuros. Y más allá, en su interior, percibo un sentimiento tan evidente que me aturde: veo odio, envidia y maldad—. Tu hora ha llegado. 

    Cierro los ojos. A la espera de mi muerte. Esperando sentir el frío acero rebanando mi cuello y mi sangre caliente saliendo a borbotones de mis arterias. Pero entonces, después de un corto pero intenso silencio, oigo el sonido de metal chocando contra metal. Abro los ojos y descubro a Mussiel y a Hesiel luchando contra Belial.  

    El cuchillo con el que oprimía mi cuello lo ha dejado caer mientras se defiende con su larga espada. Con avances y estocadas de ataque, ellas logran que él tenga que dar pasos hacia atrás para cubrirse y, por tanto, alejarse de mí. 

    —¡Arlen! ¿¡Estás bien!?  

    Mis ojos se encuentran con la mirada preocupada de Julius. Su mano se acerca despacio y comprime donde antes estuvo el cuchillo. Aterrado, observa mi sangre en la palma de su mano. Suelta la cinta que recoge su cabello rubio y la anuda alrededor de mi cuello como si se tratara de un pañuelo. Puedo sentir la suavidad y el frescor que proporciona la cinta de raso sobre mi piel palpitante de dolor.  

    No sé qué decir. ¡Es su compañero! Ha estado con él desde que les encomendaron la misión de protegerme y estoy convencida de que ha depositado toda su confianza en Belial. ¿Cuánto dolor debe de estar sintiendo? Primero pierde a Abbie y ahora esto. 

    —¡Eh! —Limpia mis lágrimas con el puño de su camisa blanca—No llores. Ya nos encargamos nosotros de él; vete —Sonríe para aparentar estar bien, pero sé que no es así—. Vendrán refuerzos. 

    —¡Aaron! 

    —También está a salvo —Me ayuda a estar en pie. Las rodillas flaquean un poco a causa de las heridas—. ¡Venga, vete! 

    No sé qué dirección tomar por las calles iluminadas con la luz tenue de las farolas. Estoy algo desorientada y confusa. Además, no puedo correr todo lo rápido que quiero a causa de la tirantez en mis rodillas.  

    La noche cada vez se siente más fría. Las ventanas de las tiendas están cubiertas de escarcha y el viento silba como si intentara provocar más miedo. Veo el campanario de una iglesia al final de la calle. Me detengo en mitad de la plaza. Puedo ver la fachada rosada de la universidad y las molduras blancas de las ventanas. A su lado, la Iglesia de la Merced; un antiguo templo regentado por franciscanos.  

    Corro olvidando una vez más el dolor hasta llegar frente al portón de madera. La fachada es de arquitectura barroca formada por dos pisos de elegantes columnas de mármol toscano y una serie de santos y santas que pretenden exaltar la gloria de la Orden Mercenaria. Mi abuela, en una de sus visitas, nos llevó a visitar varias de nuestras iglesias, y ésta, la recuerdo especialmente por la leyenda que lleva consigo: Se cuenta que una doncella recibió la promesa de matrimonio de un caballero que partió a la guerra, y que cuando regresó, se negó a cumplir su palabra. Ella, a falta de testigos, lo llevó ante la puerta de la iglesia de La Merced donde había empeñado su palabra, y al ratificar que no había prometido nada, la Virgen de la fachada movió la cabeza negándolo quedando su rostro artificialmente movido hacia la izquierda como se puede ver en la actualidad. 

    Empujo la pesada puerta y, como suponía, está cerrada. Busco a mí alrededor otro acceso a la iglesia. De pronto, un grito escapa de mi boca y caigo al suelo del sobresalto. Un ser esquelético y de piel pálida repta rápido sobre la fachada de la universidad en mi dirección. A cada movimiento que realiza, puedo apreciar mejor los rasgos de su cara: tiene las cuencas desprovistas de ojos, la nariz torcida y su columna sobresale en pico como la aleta de un pez. Su inmensa boca provista de miles de afilados colmillos se abre para soltar un gruñido y un hilo de sangre oscura se escurre de su lengua negra. Como no puede tocar la fachada de la Iglesia, salta hacia la acera a pocos metros de mí.  

    Me levanto lo más rápido que puedo, aunque resbalo varias veces a causa del pánico. Otro aparece desde la esquina y otro más, y otro. Estoy rodeada de seres esqueléticos que caminan a cuatro patas con sus bocas sangrantes. Uno de ellos se abalanza y logro esquivarlo apoyándome sobre la fachada de la iglesia. Al contacto, el ser arde en llamas y se consume tan rápido que solo queda humo en cuestión de segundos. Esto provoca que los demás desconfíen y esperen a que me aleje de la fachada para volver a atacar. 

    Noto una quemazón en el brazo. Y entonces me doy cuenta que ha conseguido arañarme antes de estrellarse contra la fachada. Un vapor sale de entre los surcos de la herida. Son bestias del Infierno, y mi sangre es de ángel; es el motivo por el que la herida arde.  

    ¿Qué voy a hacer? No puedo moverme ni un milímetro o me volverán a atacar. ¿Aguantaré hasta que Julius venga a buscarme? La herida del brazo se está oscureciendo y no sé qué significa eso.  

    “Arlen”. 

    Escucho una voz masculina desde algún lugar, aunque no estoy segura si ha sonado en mi cabeza. 

    “Arlen”. 

    No veo a nadie. No es la voz de Julius, ni la de Leuviah, pero sin embargo me resulta familiar. 

    ¡Ah! Duele. La herida del brazo sangra con más intensidad. El dolor es angustioso. Su ardor me provoca sensación de mareo y siento que voy a perder el conocimiento.  

    “Arlen”. 

    ¡El halo de luz blanca! ¡Lo veo! ¡Está frente a mí! Hace tiempo que no veía esa luz que siempre me acompaña en las branas. La luz que emana de ella ilumina a los seres que se alejan cegados. ¿Ha venido a salvarme? Pero no estoy en una brana, entonces, ¿por qué? ¡Ah! Más dolor. ¡No te desmayes! Ahora no puedo perder el conocimiento. ¡Aguanta!  

    Me esfuerzo por mantener los ojos abiertos mientras mi brazo herido cuelga ya casi inerte.  

    No voy a morir. Aún no. 

    [image: ] 

     

    Mi respiración recupera la normalidad y la cabeza deja de darme vueltas. Creo que al final me desmayé, pero no sé qué pasó. Abro los ojos e intento reconocer el lugar donde estoy.  

    Estoy dentro de la Iglesia de la Merced, la misma que estaba cerrada, tumbada sobre uno de los bancos de madera. Me incorporo para sentarme. La iglesia está casi a oscuras; solo las velas que los creyentes encienden y los pequeños focos que dan luz a los santos iluminan tenuemente el interior.  

    ¿Qué ha pasado? ¿Cómo he conseguido entrar? Además, me siento completamente nueva. Deprisa, giro mi brazo y descubro que la herida ya no está. Remango mis vaqueros hasta la altura de las rodillas, y las heridas, también están completamente curadas. Suelto la cinta que Julius colocó sobre mi cuello y, al palpar con mi mano, no noto sangre seca ni siquiera una cicatriz. ¿¡Pero qué…?! Obligo a mi mente a recordar cualquier cosa que explique cómo he llegado a esta situación. Recuerdo estar rodeada por esos seres y que la herida provocada por uno de ellos estaba empeorando. Recuerdo una voz masculina que pronunciaba mi nombre y, después, el halo de luz blanca alumbrando mi rostro. Estoy segura que me desmayé. ¿Y después?  

    ¡Recuerda, Arlen! 

    Recuerdo dolor, pero el dolor estaba disminuyendo. Recuerdo unas cálidas manos que acariciaron mi rostro. Tanta calidez que me despertó solo unos segundos. Tenía la vista enturbiada; no recuerdo claramente su rostro. ¿¡Quién ha venido a ayudarme?! Julius y Leuviah habrían esperado a que despertara. Entonces, ¿quién me salvó?  

    Deshecho por el momento mi preocupación por saber quién vino a salvarme y me centro en salir de aquí para regresar a casa. Quiero saber qué ha pasado con Belial.  

    Me dirijo hacia el portón y lo abro con sigilo. No sé si esas bestias siguen esperando ahí fuera. Me asomo con cautela; la calle está desierta y no hay rastro de ellos. Antes de salir, medito un poco lo que voy a hacer: ¿a dónde me dirijo? ¿No es mejor esperar aquí hasta que alguno de ellos me encuentre? Si salgo volveré a exponerme al peligro y la ayuda de ese misterioso habrá sido en vano. 

    —¡¡Arlen!! 

    Esa voz… 

    —¡Nys! 

    Sorprendida de que esté en el mundo mortal, salgo de la iglesia para que me encuentre. En cuanto me ve, bruscamente corre hacia mí. La verdad es que quedo sobrecogida, cuando al llegar a mí, me abraza con fuerza antes de apartarme para echarme un vistazo.  

    —¿Estás bien? —Me examina alterado, poniendo atención a mi cuerpo— Olí tu sangre. ¿Dónde estás herida? 

    —¿Oliste mi sangre? ¿Cómo los vampiros?  

    —¡Arlen, en serio! 

    —Estoy bien —respondo riéndome. Me mira inseguro a los ojos y vuelve a estrecharme en sus brazos. 

    —Estaba aterrado. 

    —¿Cuándo no lo has estado?  

    Ríe y me aprieta con más fuerza. 

    —Repugnante —interrumpe alguien.  

    —¿Belial? —Nys se sorprende al verle parado frente a nosotros con la espada desenvainada. 

    —Es repugnante ver a un ángel y a un demonio así. 

    —No soy un ángel. Soy Nephilim —Me encaro girándome hacia él y poniendo a Nys detrás—. Es más asqueroso ver a un ángel traicionando a los suyos. 

    —¿Traición? —Murmura Nys. Cuando apoya sus manos sobre mis hombros me doy cuenta de que está temblando. 

    Belial lleva su ropa blanca manchada de sangre.  

    —¿¡Qué ha pasado?! ¿Dónde está Julius? 

    Ríe a carcajadas en lugar de contestar y esa reacción me provoca un mal presagio. 

    —¿De verdad creíste que un guerrero como yo es tan fácil de aplacar? Me habéis subestimado.  

    —¿¡Dónde está Julius?! —La voz se me quiebra y mi cuerpo vibra de ira contenida—. ¿¡Y Julius?! 

    —Le he dicho muchas veces que piense antes de actuar, pero nunca me hace caso. 

    —¡¡CONTESTA!! —Grito. 

    —Está muerto, junto con esas dos estúpidas. 

    Me quedo helada, temblando como una hoja. 

    Silencio. Como si el mundo cesara de girar. 

    No es posible. 

    ¿Dónde están los refuerzos que dijo que iban a llegar? ¿Por qué llegan tarde? 

    





   





 

     

     

    21 UN ADIÓS 

     

     

     

     

    Solo dos palabras en mi cabeza me cortan la respiración. 

    “Está muerto”. 

    Mi cuerpo empieza a temblar con las manos sobre la boca para contener los sollozos. Quiero derrumbarme y llorar. Sin embargo, debo contener mis sentimientos y centrarme en el peligroso momento en el que estoy. Pero me llega la imagen de Julius… Parpadeo y veo su imagen sonriente, sus grandes ojos azules que se iluminan al escuchar el nombre de Annie. Parpadeo. Le veo bracear cuando algo le desagrada y después, tras soltar un soplido, asiente. Parpadeo y recuerdo su rostro audaz al decidir seguir adelante y renunciar al ángel que ocupa su corazón desde hace siglos; a Abbie.  

    No tengo hermanos, ni siquiera he tenido la oportunidad de tener amigos… Hasta ahora. Caigo de rodillas apoyando mis manos en el suelo. Los sollozos pasan a ser gemidos leves que van haciéndose más profundos hasta convertirse en llanto. Las lágrimas ruedan por mis mejillas y caen al asfalto. No puedo soportar que él ya no vaya a estar. Levanto la mirada y veo el rostro de ese sucio traidor. Tiene una sonrisa dibujada en la cara; una sucia sonrisa. El estómago se me retuerce y tengo ganas de vomitar. Julius le apreciaba como su mentor. 

    “Sé quién soy. Soy un ángel joven bastante impulsivo que nunca se para a meditar las cosas. Soy un poco inmaduro. Belial me lo recuerda constantemente y, gracias a él, estoy aprendiendo a controlarme”. 

    Julius… Su voz… 

    Me pongo en pie y me lanzo contra Belial con un alarido emergiendo desde mi alma lleno de rabia y dolor. Nys pronuncia mi nombre en un grito justo en el momento de alcanzar a Belial y agarrarle por la cintura con mi cabeza apoyada en su estómago. No sé exactamente qué voy hacer; mi fuerza no es ni una cuarta parte de la suya y, sin embargo, me encuentro haciendo presión en su cintura. Me golpea en la espalda con su codo mientras sigo intentando hacerle caer al suelo; aunque lo cierto es no se mueve ni un milímetro.  

    Belial me vuelve a golpear en la espalda, y otra vez más. El último golpe consigue hacerme caer de rodillas. Escucho el sonido del acero rajando el adoquín al tratar de alzarla.  

    —¡Ni te atrevas! 

    Nys se abalanza sobre él y ruedan juntos por el suelo. En cuestión de fuerza pueden estar igualados, pero desde aquí no veo si Nys está en Ira como para tener el valor de hacerle frente. Ambos forcejean por la posesión de la espada que Belial sostiene. La mano de Nys consigue alcanzar la empuñadura, y en tan solo un segundo, la vuelve a retirar gesticulando dolor. ¡Es cierto! ¡Es una espada de ángel! En cualquier caso, si la toca o es la espada quien le alcanza, morirá.  

    Nys no desiste; quiere arrebatársela para que no pueda hacerme daño. Aunque le duela, le abrase o muera en el intento. La espada va y viene de un lado a otro. Nys aprieta los dientes, sujeta con fuerza la muñeca de Belial y empuja hacia delante. Una neblina emerge con un alarido de dolor que sale de la boca de Belial; está congelando su brazo y la espada. 

    Belial contraataca; le golpea en la frente con su cabeza y aprovecha su confusión para patearlo y quitárselo de encima. Su fuerza es sobrehumana. Es la fuerza de un ángel guerrero; ya que envía a Nys contra un coche azul que hay aparcado en la acera. Mientras él está aturdido, Belial aprovecha para recuperar su brazo con el calor de su propio cuerpo. 

    —¡¡Nys!! 

    —¡¡No te muevas de ahí!! 

    Oh no. 

    Cuando ha girado su rostro para pedirme que no me mueva, he visto sus ojos. ¡No están en Ira! Entonces, ¿¡por qué está luchando?! ¿De dónde ha sacado ese repentino valor sin la Ira?  

    Me fijo con más detenimiento: está temblando. Tiembla mientras le está haciendo frente a Belial, quien se acerca con el brazo ya recuperado.  

    Tomo impulso y corro hasta él. Levanto el puño sabiendo que mi fuerza no le provocará dolor. Golpeo en la boca del estómago y consigo que se incline. Se encorva sujetando su estómago provocando que baje la guardia y pueda arrebatarle la espada. Pero pesa mucho más que la de Julius y apenas puedo levantarla unos centímetros del suelo. Tengo que usar ambos brazos para que no caiga al suelo. El filo centellea y trepida conocedora de que ha sido robada por otras manos. 

    —Es sorprende lo temeraria que eres para ser una mortal —Lanza una mirada a Nys—. Mucho más que este demonio cobarde. 

    —¡¿Cuándo vas a llamarme por lo que soy?! No soy ángel ni humana —Belial vuelve a centrar su atención en mí—. Te lo vuelvo a repetir. Soy Nephilim. Por mi cuerpo corre sangre tanto humana como de ángel. 

    —Fíjate. Es un poco, pero puedes sostener una espada de ángel —Me señala y yo sigo con mis ojos a mis delgados brazos hasta alcanzar mis manos sujetando con fuerza el mango negro de la espada—. Un Nephilim cualquiera no podría ni levantar la espada del suelo. Tiene que haber algo más en ti, más que una condena pendiente, que le interesa a Abadón. 

    No sé si trata de desviar mi atención con esta charla, pero por si acaso, no le quito el ojo de encima. 

    —Como ya sabrás, tanto ángeles como demonios, se rigen por una escala de poder. Los guerreros estamos por debajo de los ángeles superiores como Leuviah, y éstos, por debajo de los arcángeles. Que puedas levantar lo más mínimo una espada de guerrero, significa que tienes más parte de ángel que de mortal —Deja caer una risa floja y continúa—. Me gustaría saber por qué eres tan especial.  

    ¿Que no soy como los demás Nephilim? ¡Qué tonterías está diciendo!  

    —Lo de las branas —Continúa—. Es cierto que los Nephilim pueden captar su presencia, pero ¿lo de la puerta para escapar? ¿lo de un haz de luz que te ayuda? ¡Muchacha! ¡Eso es otro nivel! 

    Nunca le he preguntado a Aaron si él puede hacer lo mismo que yo. Sé que es capaz de verlas, así que deduje que también puede salir de ellas. No se me pasó por la cabeza preguntar. 

    —Por tu reacción parece que ya vas entendiendo.  

    Levanto la mirada y encuentro a Belial justo encima de mí, inmovilizando mis manos. Sus ojos se clavan en los míos mientras el silencio hiela aún más la noche invernal. Reparo en su rostro afable; jamás habría sospechado que sería capaz de traicionarnos. Una gota de sudor se desliza por su rostro al tiempo que una sonrisa se dibuja en su cara: me golpea en el estómago devolviéndome el golpe de antes. Me duele mucho. Me falta la respiración, a pesar de que mi cuerpo no se dobla. Otro golpe en la cara consigue derribarme. 

    —¡Cobarde! ¿Sigues ahí tirado mientras golpeo a la mujer que amas? Menudo demonio estás hecho.  

    Noto un sabor a metal en mis labios. Debo de tener el labio partido. Necesito advertir a Nys que no caiga en sus fullerías; es obvio que le está provocando. Pero no me da tiempo; Nys ya se ha puesto en pie y corre hacia él con un grito. Belial prepara la espada ávida de penetrar en la pálida piel del demonio y fluctuar su fuego por el interior de su cuerpo hasta consumirlo. 

    Estoy a punto de gritar, de ponerme en pie, cuando una daga se materializa en la mano de Nys. Una misteriosa y elegante daga con la empuñadura transparente y el arriaz en forma de lágrimas de cristal azul. La hoja también es azulada, aunque más que metal, es como si el hielo crease la forma de una hoja y por el nervio circulase una descarga eléctrica. Belial se sorprende. No esperaba que él tuviera un arma escondida; aunque creo que Nys tampoco era consciente de ello. Así que, se posiciona para recibirle con su “ridícula” daga frente a la “prolongada” espada de Belial. Cuando colisionan, se oye un tremendo chasquido de metal contra metal. Es curioso ver que la hoja no es de metal, pero ejerce la fuerza como si de verdad lo fuera. A la siguiente colisión el frío de la daga aplaca la cálida espada y Belial tiene que soltarla para que su brazo no se vuelva a congelar. 

    Nys se arroja sobre él con la afilada hoja de hielo dirigida a su pecho. Belial intenta detenerla sujetando la muñeca, pero el aura fría que ha empezado a desprender el cuerpo de Nys hace que tenga que retirar su mano. 

    —¡¡Detente!! 

    Me pongo en pie girándome hacia atrás; Uriel con parte de su ejército acaba de llegar a la plaza. Leuviah también está con él. La atención de todos ellos se centra en Nys; en su daga a punto de rozar el pecho de Belial. 

    —Nosotros nos haremos cargo de él. No puedes matar a un ángel o entraremos en conflicto con tu raza. 

    —¡¡Es un traidor!! —Espeta—. ¡Iba a matar a Arlen!  

    Le observo sorprendida; no solo ha sido capaz de encontrar su propio valor para atacar sin la ayuda de la Ira, sino que también ha encontrado la valía para dirigirse a un arcángel sin titubear. 

    —Haréis lo de siempre: le desterraréis del cielo para enviarlo al Infierno y le estaréis dando lo que busca porque es un aliado de Abadón. ¡El Infierno no necesita más demonios! 

    En un momento de ofuscación, Belial golpea a Nys para liberarse. Éste cae soltando la daga que desaparece antes de tocar el suelo. 

    —¡Uriel! —Grita Belial—. ¡Te demostraré lo que valgo como guerrero! ¡Lamentarás no haberme tenido en consideración! 

    Y diciendo esto, Belial desaparece. 

    —¡Eh! ¡Uriel! —Sé que no son modos de dirigirme a un arcángel, pero me importa un bledo a estas alturas—. ¡Tenemos que hablar! ¡Y contigo también, Leuviah! 

    —¿Por qué sigues con ese álgido? —Amonesta Leuviah. 

    —No me lo puedo creer… —Suelto eso en voz baja, cabreada conmigo y con ellos. Añado levantando la voz—. ¿Pero por qué desconfiáis de él cuando uno de los vuestros os ha traicionado? ¿¡Es que no veis más allá de vuestras narices!? 

    —Ven con nosotros, Arlen —Habla Uriel más calmado que Leuviah—. Es cierto que tenemos muchas cosas de qué hablar. 

    Los veo a ellos, sin apenas mover su postura erguida y autoritaria. Incapaces de venir a mí para ver cómo me encuentro, para comprobar mis heridas como Julius habría hecho…  

    Julius. 

    Agito la cabeza para deshacerme de su imagen y vuelvo a centrarme en todos esos imparciales ángeles. Esos guerreros de mirada sobria aguardando órdenes de Uriel y, a Leuviah, ofuscado en que no debo estar con Nys. Se supone que es mi protector desde que nací, que se lo prometió a mi padre… ¿Por qué está actuando de este modo? Nys se levanta y me mira con una expresión suavizada por la pena. Nos miramos a los ojos y creo que soy un libro abierto para él. Sin embargo, tengo que ponerle fin a todo esto. No puedo poner en riesgo más vidas y debo hacer todo lo que ellos me pidan. 

    Doy un paso al frente, de pronto, Nys corre hacia a mí poniendo en guardia a los ángeles, a Uriel y, por supuesto, a Leuviah. Sujeta con fuerza mi muñeca y tira de ella. Los ángeles corren detrás de nosotros desenvainando sus espadas. Escucho mi nombre en la voz de Leuviah. Mis pies siguen torpemente a Nys sin entender qué está pasando ni a dónde me quiere llevar. Pierdo el equilibrio varias veces, pero él no deja que caiga al suelo.  

    —¡¡Ahora, Euriale!! 

    Desde la oscuridad, Euriale vestida con sus ajustadas ropas transparentes y sus labios rojos, surge abriendo una inmensa brana. Jedric aguarda disgustado a su lado con una flecha cargada en su arco. Espero que no estén pensado en llevarme de vuelta al Abismo porque mi cuerpo caería inerte con los ángeles y, cuando regrese, estarán esperando. Y si no regreso… Moriré en el abismo. 

    —¡Nys, no puedo ir al Abismo! —Grito intentando advertir. 

    Mis ojos tropiezan con los de Jedric antes de cruzar la brana. Le advierto que no vaya a disparar a ninguno de ellos. Él, captando mi advertencia, aparta la mirada dejando caer una mueca de desaprobación cuando paso por su lado. 

    —¡Maldita sea! ¿Te crees que puedo estar abriendo branas cada vez que me lo pides? 

    Euriale se deja caer sobre el sofá con los pies levantados en el cabezal. Los estrechos pantalones de lycra se ciñen exponiendo sus esbeltas pero delgadas piernas. Reconozco esta casa. Es la casa de sus padres adoptivos. 

    —No debería estar aquí —murmuro. 

    Mi presencia podría ponerles en peligro y destruir su hogar como ya ocurrió con la guarida de Nys en la montaña. Aaron por estar a mi lado ha acabado herido. Julius… Mis pensamientos son interrumpidos por el desvanecimiento de Nys en el suelo. Jedric y yo nos lanzamos al mismo tiempo a ayudarle. Jedric me mira con el entrecejo arrugado, aunque no presto atención.  

    —Nys, ¿estás cansando? —Pregunto.  

    —Un poco… —Sonríe después. 

    —Será mejor que le llevemos a su habitación —Sugiere Jedric, y yo no puedo estar más de acuerdo. 

    Jedric echa el brazo de Nys a sus hombros sujetándolo con una mano mientras que, con la otra, sujeta su cintura para levantarle del suelo y arrastrarle hasta su dormitorio. Entramos en una habitación abandonada, bastante fría. No tiene muebles; solo una pequeña y vieja cama, y una silla de madera con ropa oscura doblada sobre ella. Ni siquiera tiene una ventana por la que pueda entrar la luz del sol o un soplo de aire fresco. Es tan estrecha que es asfixiante para tres personas. Le tumba en la cama y le quita las botas arrojándolas al suelo sin mirar si me va a golpear con ellas o no. Está claro que pretendía que así fuera. 

    —Vete. Tiene que descansar. 

    —¡No! —Nys alarga una mano para tomar la mía.  

    Sus alargados y pálidos dedos intentan alcanzarme. Jedric me lanza una mirada de desaprobación. Estoy segura de que me detesta por haber aparecido en la vida de Nys, y no le culpo por ello. 

     —Necesito tu calor, Arlen. Por favor. 

    —¿Mi calor?  

    Me pongo como un tomate. No sé qué ha querido decir con “calor”, pero espero que se esté refiriendo al calor que desprende el cuerpo mortal. ¿Qué puedo hacer ante esa sumisa voz, ante esa mirada extenuada? No puedo hacer nada; salvo ofrecerle mi mano para que sus dedos se entrelacen con los míos. 

    —Jedric, es obvio que sobras tú —Euriale se asoma por la puerta con su cara de desagrado. 

    Ahora es él, quien antes de marcharse, clava su mirada en mis ojos. Siento el ambiente cargado de sentimientos oscuros. Me estremezco y aparto la mirada. Finalmente, se marcha dando un portazo y dejo caer un suspiro.  

    —Arlen… —Nys tira de mi mano para que me siente a su lado—. Lo noto. El calor de tu mano. Qué sensación más relajante —Cierra los ojos y sonríe como si estuviera en un sueño. 

    —¿Por qué has hecho esto? ¿Qué intentabas hacer trayéndome hasta aquí? ¿No te has dado cuenta que estás poniendo en peligro a tu familia? 

    Él vuele a abrir los ojos. Su mano se posa en mi mejilla y desciende suavemente hasta que sus dedos llegan hasta mis doloridos labios. 

    —Necesito protegerte incluso de ellos. 

    Me rodea con los brazos provocando que mi vello se erice por su contacto frío. Me tumba sobre la cama apoyando su cabeza sobre mi pecho y sus brazos rodeando mi cintura. Siento su cabello nacarado acariciar apaciblemente mi cuello, mi escote… El corazón se me acelera y me pregunto qué es lo que me está pasando. 

    —Nys… 

    La imagen de Julius de pronto regresa a mí. No sé qué estoy haciendo aquí. Debería estar con los ángeles y que ellos decidan qué hacer para que esto acabe. No debería estar aquí tumbada en la cama con un chico mientras mueren por mí. Si tengo que morir para que nadie más tenga que hacerlo en mi lugar, lo haré.  

    Noto que Nys me aprieta más entre sus brazos y el frío recorriendo mi cuerpo cálido. 

    —No es culpa tuya. Nada es culpa tuya —Alza la mirada y sus labios se estiran en una media sonrisa—. El destino tiene un cometido para cada uno de nosotros. 

    —No puedo quitármelo de la cabeza. 

    Reprimo las ganas de llorar, aunque estoy deseando soltar un grito tan alto que descargue toda mi rabia y después derrumbarme entre llantos. Morir es algo que tengo medio asumido. Nadie está preparado para morir, pero moriremos todos por unas circunstancias u otras. Perder a alguien, repentinamente, ¿cómo te preparas para eso? Te viene de sorpresa y el malestar recorre cada rincón de tu cuerpo hasta caer en la desesperación. 

    —Arlen —Se impulsa hacia arriba hasta tener su rostro frente al mío—, Julius no querría verte así. No es culpa tuya que Belial haya traicionado a los suyos. Sin embargo, si aun así necesitas llorar y desahogarte, hazlo. No tiene sentido retener las lágrimas. 

    Parpadeo con fuerza para contenerlas. No quiero llorar. Si me dejo llevar una vez más, toda mi coraza caerá en pedazos. Distingo los grisáceos ojos de Nys entre la capa de lágrimas que compiten por salir. La ternura de su rostro, la presión de sus manos en mi cintura, la dureza de su pecho contra mi brazo… Provocan que un suspiro se me escape de los labios. Cierro los ojos y, al volver a abrirlos, su mirada persiste. 

    —Nys, ¿por qué yo? ¿Qué significa exactamente la flama? 

    —La flama —Sonríe antes de continuar—. Los ancianos llaman así al amor desde hace siglos. No es algo por lo que todo álgido esté obligado a pasar, aunque cuando ocurre, nuestra raza siente especial consagración hacia su pareja. Nos volvemos más protectores con lo que consideramos “nuestro” y, a veces, esa protección excede lo juicioso y somos capaces de hacer daño sin pretenderlo. Hay un rumor que corre por el Infierno que dice que matamos a todo lo que se acerca a nuestra pareja —Hace una pausa y le aliento a continuar con la mirada—. Trataré de nunca hacerlo realidad. 

    —En nuestro mundo vuestra manera de amar, no está considerado amor. Sino todo lo contrario. 

    —Jamás podría hacerte daño.  

    —Eso dicen siempre.  

    Abatido, baja la mirada. 

    —¿Y por qué yo?  

     —¿Por qué tienes que preguntar tantas veces por qué tú? No lo sé. Supongo que es porque eres buena conmigo. Eres un Nephilim y, sin embargo, no odias a los demonios. Has sido capaz de ponerte enfrente de mí y defenderme ante las acusaciones de los tuyos. Sabes que fui uno de los sirvientes de Abadón y aun así confías en mí. ¿Qué más quieres? 

     —¿Y si no soy capaz de corresponderte?  

     —Si tienes miedo a que mate a ese chico o incluso a ti, te equivocas conmigo. Si nunca llegas a amarme, no me importa. Yo seguiré sirviéndote, protegiéndote y amándote —Me da un beso en la frente, un intenso beso—. Descansa, y después haremos lo que tú decidas.  

     

     

    22 CONFLICTO 

     

     

     

     

    He dormido muy bien; hacía tiempo que no tenía un sueño tan profundo. Él no está cuando abro los ojos, así que aprovecho para abrazar la almohada y encogerme haciendo un ovillo con mi cuerpo.  

    Me vuelvo a incorporar de la cama cuando hago memoria. La habitación sigue a oscuras debido a la falta de una ventana, sin embargo, un resquicio de luz se cuela por la puerta. Me pregunto qué hora es y cuánto tiempo llevo durmiendo. Mi madre pensará que me estoy tomando demasiadas libertades y, lo que es peor, si resulta que ya amaneció, esta vez sí que me va a matar por quedarme en casa de un chico a pasar la noche. Con Aaron supuestamente, aunque he dormido con otro. 

    Oh, dios. Enrojezco algo más ante mis propios pensamientos: he pasado la noche con un chico. 

    Tanteo con las manos el suelo en busca de mis botines mientras pienso si Leuviah le habrá contado a mi madre que un demonio me “secuestró”. No lo creo; no le interesa que ella enloquezca y le ponga la cabeza como un bombo. Conociéndola, es capaz de obligar a todo el ejército de Uriel y de Gabriel a que me busquen.  

    Del exterior llega el sonido de unos murmullos. Tras anudarme los cordones, me acerco sigilosa hasta la puerta y pego la oreja. 

    —¿Por qué estás tan obsesionado con esa Nephilim? ¡No lo entiendo! ¡Sólo te va a traer problemas! 

    —Jedric, estás muy pesado. Yo tampoco la soporto, pero qué le vamos a hacer, si al idiota de mi hermano le ponen las “palomas de la paz”. 

    —¡No es eso! ¿¡Es que no os dais cuenta?! —Jedric hace una pausa. Pego la oreja más a la puerta—. Ella está condenada por Abadón y cuando muera, Nys la va a seguir al Infierno donde también encontrará la muerte. ¿¡Quieres eso?! ¿¡Quieres que muera?! —Unos pasos se acercan, y entonces, la puerta se abre y caigo al suelo de morros—. ¿Eres tan egoísta, paloma? 

    Jedric termina la frase lanzándome una mirada ceñuda. Estoy a punto de contestar que no, que voy a evitarlo, cuando Nys me ofrece su mano para ponerme en pie con ojos jubilosos. 

    —Es mi problema, no el vuestro —aclara sonriendo—. Buenos días, ¿dormiste bien? Espero que no hayas pasado mucho frío. 

    —¡Maldita sea! —Gruñe Jedric dirigiéndose a la ventana. 

    —Te he traído algo para desayunar.  

    Mi mano acaricia su fría palma antes de que él me impulse hacia arriba sin ninguna dificultad. Sobre la mesa cuadrada hay un mantel con estampado de frutas y sobre este, un cuenco de leche, un par de bollos de crema y una cesta de mimbre con diversas frutas como naranjas, mandarinas y granadas. Nys me ofrece la silla y yo tomo asiento asombrada. 

    —La fruta la he cogido de los huertos de por aquí. La he lavado, no te preocupes —Ríe y después señala hacia los bollos— Y esto lo he comprado con el dinero que me quedaba. 

    —¿De dónde has conseguido dinero de mortales? No me digas que te has puesto a trabajar en una mugrienta cafetería o en una fábrica levantando pesadas cajas como cualquier mortal —dice Euriale. 

    Está tumbada en el sofá limándose las uñas. Esta mañana lleva puesto un mono de cuero que se ciñe totalmente a sus curvas. Su cabello plateado reluce brillante por la luz del sol que se filtra por la ventana, donde Jedric está apoyado maldiciendo. 

    —Hice algunos trabajos para un demonio mayor —responde. 

    Ahora que lo menciona, así fue como dijo que había conseguido la endemoniada moto que me pone nerviosa cada vez que subo. 

    —¿Qué clase de trabajos? —Vuelvo a preguntar. La última vez no quiso responder y eludió la pregunta. 

    —Trabajos.  

    —¡Oh, vaya! ¿Así que no quieres contárselo a tu amada? —Jedric se vuelve hacia nosotros dándole la espalda a la ventana. El sol también da brillo a su cabello blanquecino. 

    —Cállate —advierte Nys. 

    —¿Una relación no debería ser sincera? Si le escondes cosas de tu pasado, no va a funcionar. 

    —Hermano, la fuerza falsa surge al levantar una muralla de autodefensa. Hay que tomar la actitud de que no hay nada que proteger ni nada que defender. Si quieres ser fuerte, no tienes que permitir que el pasado sea un obstáculo en tu camino. 

    Euriale se incorpora para echar un vistazo a su hermano. Él le devuelve una mirada cansada, que apenas puede mantener, y la deja caer. Sus espesas pestañas blancas cubren parte de sus ojos y no logro ver qué tipo de mirada tiene. Con la excusa de su pasado, ella quiere hacerle ver que su miedo a los demonios y su pérdida de valor, debe afrontarla. 

    —Es difícil, Euriale. 

    —Es difícil porque así lo quieres tú. Jedric también lo vio; esa daga se forjó en tu mano cuando adquiriste tu propio valor. No un valor falso provocado por la Ira, el tuyo. 

    —No sé cómo lo hice —Nys abre la palma de su mano para contemplar donde antes surgió la daga.  

    —Sí que lo sabes, pero no quieres darte cuenta de ello. El arma aparece por primera vez cuando alcanzas la fuerza. Después sólo tienes que dominarla para que esté cuando tú lo desees —Jedric se acerca apoyando la palma de su mano sobre el hombro de Nys—. Ya la tienes. Ahora, domínala. 

    —¿Te acuerdas cuando apareció tu arco, Jedric? Éramos pequeños. El tonto de mi hermano se coló en la madriguera de una bestia mientras jugábamos al escondite. No había otro lugar en el que esconderse que donde habitaba una bestia asquerosa. 

    —Sí —Jedric ríe golpeando la cabeza de Nys contra la suya—, se quedó paralizado de miedo al ver su enorme boca dentada. Si el arco no llega a forjarse en mis manos, habría sido su merienda. 

    —¡Pero aún no has dominado ese arco! —Nys rasca su cabeza dolorido del golpe—. Sigues necesitando fabricar las flechas. 

    —Joder, sí. No he vuelto a ver esa flecha de hielo desde esa primera vez. ¡Poco a poco, Nysrogh! ¡La dominaré! 

    Nys es alguien importante para Jedric. Es más que un viejo amigo de la infancia con quien jugaba cada día en el Abismo. En su mirada refleja mucho más que eso. Es distinto cuando te importa, cuando la otra persona no es sólo una cara. Es distinto cuando deseas, por encima de todo, dar más de lo que recibes. Sé que él me detesta porque sabe que Nys está dispuesto a compartir el mismo destino si yo se lo permito. El problema es que, cuanto mayor es el afecto, mayor es la tentación de quedarte parada, aferrada a él, perdiendo de este modo lo que quieres y perdiéndote a ti misma. Se puede ser cobarde de muchos modos; Nys teme el dolor físico, pero no teme ser arrastrado al Infierno por mí. En cambio, yo no temo al dolor físico, pero me acongoja ir al Infierno. 

    Agito la cabeza lentamente hacia los lados intentando no darle más vueltas a la cabeza. Trago casi sin masticar un trozo de bollo relleno de crema y bebo toda la taza de leche. Los escucho reír y hablar, y por un momento, siento que sobro en esta casa. 

    —¿Y tú, Euriale? ¿Cómo surgió tu arma? 

    Intento participar en la conversación, pero Jedric deja de sonreír volviendo a tener esa mirada de desaprobación y Euriale retoma al cuidado de sus uñas. Me ignoran. Supongo que me va a costar tiempo ser aceptada por ellos dos. 

    —El arma que tiene Euriale está hecha por un herrero —Nys responde al darse cuenta que me están ignorando. Se aparta de Jedric y toma asiento a mi lado. Enseguida puedo ver cómo la mirada se le endurece más a Jedric—. El poder de Euriale es abrir branas. Surgió sin más. No tuvo que vivir una experiencia difícil —Se recuesta sobre la mesa con la cabeza apoyada sobre la palma de su mano. Dobla una pierna para dejarla apoyada sobre la otra—. Nos dimos cuenta cuando fue imposible encontrarla jugando al escondite. La lista utilizaba las branas para esconderse hasta el punto de llevar días desaparecida. Glareth nos obligaba a continuar buscándola si queríamos volver a entrar en casa. 

    —¡La de disgustos que me habéis dado! 

    Una repentina voz adulta nos asusta y todos nos giramos hacia la puerta. Glareth junto con la mujer, Caledia, acaban de llegar. 

    —¡Jedric! Hacía tiempo que no te veía. 

    Jedric salta de la repisa donde se había sentado para chocar la mano a Glareth. 

    —No entiendo cómo podéis soportar estar aquí. Hace un calor inaguantable —señala Jedric. 

    La piel se me eriza; es posible que en esta casa estemos a 8º 

    —Es lo que hay. Quiero llevarme a Nysrogh a los países nórdicos, pero no hay modo. Es un alcornoque —Me divisa sentada frente al desayuno que Nys me ha ofrecido y frunce el entrecejo—. Un alcornoque enamorado.  

    Al instante me ruborizo y aparto la mirada. 

    —¡Arlen! ¡Qué alegría verte! ¿cómo estás, va todo bien? 

    Caledia me sorprende apoyando sus manos sobre mis hombros. Siento el frío penetrando en mi piel, pero no es un frío que me moleste. De algún modo, es cálido. 

    —Mamá, avergüenzas a los álgidos. ¿¡Cómo puedes tratar a una Nephilim como si fuese una camarada más? —Refunfuña Euriale. 

    —Un Nephilim que matará a tu hijo —Añade Jedric satisfecho de encontrar más apoyo para atacarme. 

    —Corrige tus palabras, Jedric —reprocha Nys golpeando la mesa—. Ella no me va a matar —Se levanta agarrando mi brazo con dureza para obligarme a levantar de la silla—. ¡Nos vamos! 

    —¡¿A dónde vas, idiota?! —Jedric le corta el paso—. ¿No ves que el ejército de Uriel está buscándola? ¿¡Intentas morir de un modo u otro?! 

    —¡¡Alcornoque!! —Glareth tira de Nys para que se voltee hacia él—. ¿¡Qué diablos está pasando?! ¿¡Estáis hablando del arcángel Uriel, el fuego de Dios?! 

    —¿Fuego de Dios? —Pregunto. Todas las miradas se vuelven hacia mí. 

    Después de contarles a ellos lo que ha ocurrido, Glareth se ha puesto a gritar entusiasmado porque Nys ya tiene el arma del valor. Cojo una de las galletas que Caledia ha puesto sobre la mesa y la muerdo evitando la mirada de Jedric que, desde hace un buen rato, la mantiene fija en mí retándome a que le mire. 

    —Papá, tan bueno es que haya encontrado su arma como malo. No sé si te has percatado que el arma surgió para defender a esta Nephilim. 

    —Arlen, se llama Arlen —Corrige Caledia, y yo lo agradezco.  

    Me pregunto si no es un ángel infiltrado entre álgidos y cómo puede aguantar al temperamental de Glareth. 

    —Lo que sea. Arlen es la flama de Nys y todos sabemos lo que ocurre cuando se entra en ese estado. 

    —Alcornoque… 

    —¡Suficiente! —Nys vuelve a agarrar mi brazo, pero entonces, Glareth comienza a hablar. 

    —Lleva cuidado, hijo. Uriel es el ángel de fuego. Él solo, fue capaz de destruir al ejército de Senaquerib, rey de Asiria con una intensa actividad bélica. Se cuenta que una noche el ángel de fuego descendió y mató a ciento ochenta y cinco mil hombres del campamento asirio. Te aseguro que no le aguantarías ni un minuto si alzara la mano contra ti. 

    —Uriel… —Interviene Caledia—. ¿No es quien conduce las almas al juicio? El libro de los oráculos Sibilinos dice, “Uriel, el gran ángel, quebrará los inmensos cerrojos, hechos de inquebrantable e inflexible acero, de las puertas del Hades…” —Se hace el silencio en la habitación. No sé qué quiere decir esa cita—. Quiero decir, Uriel es el portador de las llaves del Infierno. Él puede decidir quiénes irán al Infierno, puede salvar a las almas, por más malignas que éstas sean. 

    Me pongo en pie del sobresalto. 

    —¿¡Insinúas que todo este tiempo ha podido salvarme de mi condena?!  

    Me encaro hacia la puerta para marcharme. Nys me llama reteniéndome del brazo. 

    —¿A dónde vas? 

    —¡Tengo que ver a Uriel! 

    Recuerdo sus palabras antes de escapar con Nys por la brana que Euriale creó: “Es cierto que tenemos muchas cosas qué hablar”. 

    —No vas a ir tú sola. Te llevaré a casa. 

    —No, tú no irás. 

    El corazón se me paraliza al ver una flecha apuntándome. La flecha silba en el aire con un susurro funesto y se clava en la puerta, a pocos centímetros de mí, con un sonido sordo como el de un hacha al clavarse en un tronco. 

    —¿¡Qué diablos estás haciendo, Jedric?! —Gruñe Nys. 

    Este vuelve a tensar el arco. 

    —Tú no irás con ella. Prefiero matarla aquí mismo a tener que ver cómo te arrastra hasta el Infierno. 

    —¡Jedric, tranquilízate! —Exclama Caledia. 

    —¡¡NO!! Si vosotros queréis haceros a un lado y dejar que la flama le arrastre hasta la muerte, ¡¡allá vosotros!! 

    —¡No conoces el poder de la flama! ¡Si la matas, también le matarás a él! ¿Lo entiendes?  

    Nys se interpone entre los dos. Ahora la flecha le está apuntando a él. Y la elegante daga de hielo, vuelve a surgir en su mano.  

    —Primero tendrás que matarme a mí.  
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    Glareth se pone en pie al visualizar la daga de hielo en la mano de Nys. Se tambalea un poco debido a su cojera, así que se apoya en el hombro de su mujer. Mi mirada encuentra la de Jedric; está en tensión, observándome con rencor. 

    —Te dije que acabarías dominándola —Le dice sin desviar la atención que tiene puesta en mí—. Sólo que no de la manera que yo quisiera. 

    —Es mi elección. Sólo quiero que lo aceptéis. 

    —¡Chicos, tranquilizaos! —Caledia está muy nerviosa. 

    No es lo mismo que dos rivales peleen, a que dos buenos amigos lo hagan. Sobre todo, si están dispuestos a llegar hasta el final. No les culparé, si después de esto, ya no soy bienvenida en esta casa. Si Caledia no vuelve a atenderme con la misma sonrisa afable. 

    Soy la causante de que estén en esta situación. 

    —Jedric, baja el arco —No es una sugerencia de Glareth, es una orden. El tono de voz es alto, claro y rudo.  

    Sus ojos grisáceos continúan observándome. Ríe bajo, con una sonrisa oscura y amenazadora. 

    —Vas a acabar muerto; esa es tu elección —masculla bajando el arco tal y como Glareth se lo ha ordenado. 

    —Me parece que no has entendido la situación —Nys es ahora quien lanza una rígida sonrisa—. No voy a traicionar a esta mujer como mi padre hizo, ¡¿está claro!?  

    ¡Lo había olvidado! Cuando perdí el conocimiento en el Abismo, Nys y los demás siguieron buscando Elakir. Después de ser traicionada por Belial y conocer la muerte de Julius, olvidé por completo todo lo demás; así que no les he preguntado si encontraron finalmente el pueblo y qué descubrió sobre su padre desaparecido. 

    —¿Desde cuándo sabes lo de tu padre? —Pregunta Glareth. 

    —Bajamos al Abismo y conocimos a Rhavia. 

    —¿¡Rhavia?! —Interrumpe Caledia—. Ella fue alumna de tu madre, como yo. 

    —Resulta que pretenden volver a alzar Elakir en el Abismo. De hecho, ya existe una pequeña aldea bien protegida en las montañas. 

    Glareth se deja caer sobre el sofá conmocionado. 

    —¡Papá! —Euriale toma asiento a su lado y apoya con afecto su mano en el brazo de Glareth— Rhavia le pidió a Nys que sea el guía.  

    —¡Debes hacerlo! —Glareth levanta la mirada hacia Nys. Sus ojos cristalinos brillan amenazadores—. Si Rhavia te ha pedido que seas el guía, es porque ha llegado el momento de regresar al hogar. 

    —¿¡Tú lo sabías?! —Increpa Nys. La daga desaparece. El ambiente ha cambiado y la discusión se centra en otro tema. 

    —Esperaba el momento para contártelo —explica bajando la mirada—. Dijo que llegaría el momento en el que tú la encontrarías a ella, y a Elakir. Cuando ese momento llegara, estarías preparado para ser el guía y conducirnos a todos a casa. En un principio pensé que sólo era cuestión de que maduraras, pero a cada año, a cada siglo que pasaba, seguías escondiéndote y temblando apabullado por el miedo. Luego te metiste en problemas por culpa de una mortal y te ocultaste en este mundo. Recuerda que muchas veces me ofrecí a llevarte a Elakir II donde estarías protegido, oculto de Abadón. ¿Cómo ibas a encontrar a Rhavia y a Elakir, si te aterraba poner un pie en el Abismo? Entonces, perdí la esperanza. Perdí la esperanza de volver a casa. Hijo —Levanta la mirada observándole con abatimiento—, ya que te aterraba volver al Abismo, estábamos pensando en irnos a vivir a un lugar más frío. Tu madre… 

    —¡No, Glareth! —Caledia, irritada, levanta la voz. 

    —¡Tiene que saberlo! 

    —¿El qué? —Pregunta Nys confundido. 

    —Caledia —Le echa una mirada de soslayo y continúa—, ha enfermado muchas veces debido a la alta temperatura de esta región. En verano es incluso peor. Nuestro fulgor envejece más rápido que nuestros cuerpos y nos hemos percatado que, las heridas, tardan más en cicatrizar. 

    —Por eso tu pierna no mejora… —aclara Euriale—. Te veo cojear cada día, pero no me pregunté porque no sanabas. 

    —¿Por qué no me lo dijisteis? ¿Por qué no dijisteis que aquí os encontrabais mal? —Nys lanza una mirada cortante hacia los dos. 

    —¡Porque nos habrías obligado a que nos fuéramos sin ti! —Hace una pausa para continuar—. Eres nuestro hijo. 

    —Sabes que no lo soy. 

    —¡Nys! —Recrimino molesta por la frase que acaba de soltar. 

    —Quiero decir, que no me habría enfadado con vosotros. Ya cumplisteis el papel de padres cuando era un niño. En mis planes de vida no está ser una carga. 

    —En tus planes está morir por culpa de una Nephilim —Espeta Jedric—. ¿Y todavía quieres que no nos preocupemos por ti? 

    Me quedo mirándolos a todos; inmóvil. Realmente no sé cómo se sienten; sé lo que es amar tanto a alguien como para renunciar a tu propio hogar y exponerte al dolor porque es lo que mi madre hizo por mi padre. Y él por ella.  

    —Nys no va a ir al Infierno conmigo. 

    Digo repentinamente tras haber estado callada todo el tiempo. Las miradas se vuelven hacia mí, incluso la suya 

    —Todavía existe la posibilidad de que Uriel me salve de mi condena. Necesito hablar con él —Dejo caer un suspiro antes de continuar—. Sin embargo, si me pongo en el peor de los casos, si voy a morir a manos de Abadón, tenéis que decirme qué puedo hacer para que Nys no corra esa misma suerte. 

    —¿¡Qué estás diciendo?! —Tira de mi brazo para que le mire, pero soy incapaz de hacerlo. Se me contrae el pecho al ver su cara descompuesta. 

    —Nys está en flama contigo. No hay nada que se pueda hacer, cariño —dice Caledia—. Por mucho que nos enfademos, es un estado que no puede revertirse. 

    —No somos como los mortales, que un día aman a una pareja y después a otra —aclara Euriale poniendo los ojos en blanco—. No funciona así. 

    —Entonces, no importa lo que haga —respondo a su lánguida mirada tal como Nys me está pidiendo—; incluso si te digo que no puedo corresponder a tus sentimientos, te haré daño. ¿Significa que, si no estamos juntos, te dominará tal dolor que morirás?  

    —¡¡No!! ¡Ya te dije que no moriré, aunque no me quieras! ¡Seré tu sombra y estaré contigo como un fiel sirviente! 

    —¡Pero yo no quiero sirvientes!  

    —¡Si no puedo estar a tu lado como amante, tengo que estar como sirviente! ¡No puedes prohibírmelo! Si me lo prohíbes… 

    —¿Entonces qué? Si eres mi sirviente y ves cómo mis caricias son para otro hombre, ¿qué? ¿Le matarás por la Ira? 

    De repente estamos discutiendo como una pareja. No termino de entender la flama de los álgidos. Aman obsesivamente, y aunque no sean correspondidos, siguen queriendo estar junto a su flama sin importar cuán bajo se arrastren. En cambio, si ven a su flama mostrando afecto hacia otra persona son capaces de matar y provocar dolor. Pues no me gusta nada esto.  

    Sus ojos doloridos se clavan en los míos.  

    —Eso no va a pasar, te lo prometo —asegura—. No me apartes de tu vida, o me matarás. 

    —No puedes estar a mi lado toda mi vida, ¿lo entiendes? Crearé una familia, tendré hijos y amaré a otro hombre mientras que tú lo ves. Simplemente no puedes hacer eso.  

    —Sí que puedo.  

    La habitación se ha quedado en silencio, somos el centro de atención y me está incomodando. No quiero hablar de esto delante de ellos, y mucho menos de Jedric.  

    Nys masculla unas palabras que no alcanzo a escuchar y me conduce de la mano hacia el exterior de la casa. Sus fríos dedos se enredan con los míos. Fuera, en la calle de un pueblo que no reconozco, un par de ancianos pasan por nuestro lado y nos echan una divertida mirada. Supongo que Nys debe de estar visible o me tomarían por loca. 

    —No hablemos de esto ahora, ¿vale? —suplica mientras su mirada inquietos penetran en mis ojos.  

    Apoya sus manos en mi rostro para atraerme hasta él. Cuando creo va a besarme otra vez, apoya su frente contra la mía y suelta un suspiro.  

    —No te besaré si tú no quieres. Perdóname por robar aquel beso en el Abismo. Sé que no estuvo bien. 

    Me acaloro al recordar ese momento y mi corazón se acelera tanto que temo que pueda escucharlo con su excelente oído.  

    —Escucha, yo… 

    —No, por favor, ahora no. Deja que sea el destino quien decida nuestros caminos, así que, por ahora, permíteme estar a tu lado, aunque tu corazón le pertenezca a ese otro Nephilim. 

    Doy unos pasos hacia atrás y le devuelvo una mirada afligida. Nunca he podido saber, debido a mi condición, cuándo llegaría el momento de enamorarme. Siempre he evitado estar con mis compañeros y no me he relacionado con nadie. Esperaba que algún día esta pesadilla acabara para poder sentir sentimientos como el amor hacia alguien que no sea mi familia, pero ¿cómo iba a imaginar que también llegaría a saber lo que se siente al rechazar a alguien? 

    —No quiero tener una vida como la de mi madre. Iré envejeciendo mientras tú permanecerás muchos más años joven —murmuro—. No puedes ofrecerme lo mismo que un mortal o un Nephilim. Cuando tú aparentes cincuenta años yo llevaré muerta, ¿cuánto?; ¿cien años? ¿Doscientos? 

    Se me contrae el pecho. Lo observo con atención pensando si ya ha entendido la situación, en cambio, él da unos pasos hacia mí lleno de pesar. 

    —¡¡No seas pesado!! —Grito antes de que vuelva a alzar sus manos para tocarme. 

    En ese instante, Jedric y Euriale salen de la casa con una profunda mirada de despecho. Los ojos de Jedric se clavan en los míos; veo reflejados en ellos odio, rencor y una enemistad de por vida. Un muro que nunca seré capaz de derribar. Porque no es solo un amigo; para él, Nys es más que un amigo, aunque puede que ni siquiera se haya dado cuenta. Soy un estorbo en su camino y no se detendrá sea cual sea el resultado. Estoy convencida de que está en flama con él y veo de lo que es capaz la flama cuando no obtiene lo que quiere. Regreso la mirada hacia Nys, que está apretando la mandíbula para poder aguantar un grito de dolor o de decepción.  

    Empiezo a pensar en Leuviah, como si pudiera llamarle mentalmente. Estoy lo bastante lejos de los álgidos como para que no puedan ocultar mi aura. Necesito que Leuviah venga a por mí. 

    Pasan sólo unos minutos. 

    —¿¡Qué has hecho, idiota?! —Exclama Euriale sobrecogida—. ¡¿Has desvelado nuestro escondite?! 

    Euriale tiene una mirada de auténtico terror, centrada en la presencia de alguien que está detrás de mí. Me vuelvo y le veo; Leuviah me ha escuchado o ha captado mi aura para mi sorpresa. 

    —Espera, Leuviah —Corro hacia él—. ¡No les hagas daño! —Suplico con la mirada—. Solo quiero que me lleves a casa.  

    —¡Arlen! —Grita Nys. Tiene los ojos velados por la Ira. 

    A causa del alboroto que estamos haciendo, Glareth sale de la casa. Caledia aparece tras él, sobrecogida, tapando su boca con sus manos. Ver a un ángel superior frente a su puerta también debe de impresionar. 

    —¡Glareth, maldita sea! ¡Ayúdame a sujetarle!  

    Jedric ha tenido que ir hasta Nys para impedir que llegue a mí, agarrándolo con fuerza, con sus brazos alrededor de su pecho. 

    —¡Arlen! ¡No me abandones tú también! 

    Mi corazón golpea con fuerza y resuena muy rápido en mis oídos cuando escucho su súplica. Tengo que hacer algo por crear una distancia entre nosotros y, ni siquiera así, sé si podré dejar de ser su flama o solo le causaré más daño.  

    Leuviah me rodea con su brazo y atrae mi cuerpo hasta el suyo. Me duele mucho el corazón, siento que me va a explotar del dolor… Y de pronto, se hace el silencio. Ya no le escucho. Abro los ojos, y después de distinguir a Leuviah con el ceño fruncido, descubro que estoy en mi habitación. Que estamos solos. No está Uriel esperándome…  

    Ni Julius. 

    —La que has liado… 

    —¡Por favor! ¡Déjales en paz! Olvida dónde están. Si… Si les haces algo… —Levanto la mirada endurecida— Jamás te lo perdonaré.  

    —No puedo entender qué ves en ellos.  

    Acaricia mi mejilla con delicadeza, como si fuese algo que se pueda romper al tocar. 

    —¡¡Hija!! —Mi madre entra por la puerta. Parece cansada, y el estrés está haciendo herida en su belleza natural—. ¡¡Estaba muy asustada!! —Leuviah se hace a un lado para que pueda abrazarme.  

    —Mamá —Se aparta un poco para escuchar, pero sin soltar mis brazos por miedo a que vuelva a perderme—, estoy bien. No sé qué te habrán contado —Enseguida noto la mirada de Leuviah—, pero ellos no son los “malos”. 

    —¿Estás hablando de esos demonios que te secuestraron? —Dirijo una cortante mirada a Leuviah; la esquiva—. Leuviah me ha dicho que cuando Aaron se disponía a traerte a casa, unos demonios os atacaron y te secuestraron. ¡Estaba aterrada! 

    Maldita sea. ¿Por qué Leuviah le ha contado lo que pasó? ¿Tan difícil era decirle que me quedé a dormir en casa de Aaron? Prefiero mil veces someterme a un interrogatorio y una charla de sexo, a verla en este estado. 

    —No me secuestraron, me salvaron de un ángel que ha traicionado a Uriel —Especifico para que quede claro que alguien “malo” puede ser incluso un ángel si está ensuciado por la avaricia.  

    —Lo sé. Esto también me lo contó —Hace una pausa—. Un momento. ¿Acabas de decirme que unos demonios te salvaron?  

    Resoplo. Estoy muy cansada. 

    —Mamá, me gustaría quedarme a solas un momento con Leuviah. Te prometo que, cuando descanse un poco, te hablaré de esos demonios que tanto detesta Leuviah —Carraspea el aludido. 

    —Pero, ¿estás bien? 

    —Sí, lo estoy. 

    —De acuerdo. Descansa —Me da un beso en la frente y sonríe. 

    Cuando escucho sus pasos al bajar los escalones, levanto la mirada intentando parecer más molesta de lo que estoy hacia Leuviah. La luz del sol se filtra por la ventana y su cabello cobrizo emite unos destellos dorados. Todo en él es mucho más resplandeciente de lo que recordaba: Sus ojos azules, su altura, la amplitud de sus hombros… Julius parecía un niño a su lado. 

    —Lo has visto todo ¿verdad? A través de mis ojos, digo. 

    —No puedo evitarlo a no ser que los cubra —Tiro de mi suéter amarillo; lo hago para intentar calmarme—. A pesar de que me cuesta entender qué ves en esos álgidos, tengo que aceptar que tienes las ideas claras. Escúchame —Toma mis manos entre las suyas y acaricia mi piel con la yema de sus dedos—, tu madre ha llorado mucho por las noches, lo sabes. Hace tiempo hablé con César y le animé a que diera el paso. 

    —¿Crees que mi madre va a serle infiel a mi padre? 

    —No soy el único que lo ha querido. 

    Bajo la mirada. Es cierto. Lo he pensado infinidad de veces, pero ahora que sé la verdad… 

    —César aún la ama y envejece a su ritmo.  

    —¡¿A qué viene esto?! —Aparto las manos con brusquedad—. Si estás preocupado por mí, porque pueda tener una relación con ese demonio, ¡no sufras! Sé muy bien la vida que me espera con alguien que no envejece como yo. 

     Continúo levantando la voz cuando me percato de su intención de replicar. 

    —De todos modos, voy a morir ¿no? O sea, que a vieja no voy a llegar… ¿Por qué preocuparme de con quién esté? Si me quiero liar con un demonio, un ángel o lo que sea… ¡Qué más da! Si pudiera envejecer, Uriel ya me habría salvado de mi condena… ¿No es así? 

    Leuviah desvía la mirada y noto que su rostro se estremece. Una sombra le cubre los ojos. 

    Tengo razón. Si Uriel pudiera liberarme de la condena, no estaría pasando por todo esto. Mi muerte es inminente y ni siquiera un arcángel es capaz de salvar mi alma. 

    —Déjame sola. 

    Me tumbo sobre mi cama, apartando los peluches a empujones, y me cubro con la manta hasta la cabeza para hacerme un ovillo bajo su protección y calor. No sé si Leuviah se ha marchado, aunque no importa. Mis ojos rompen a llorar. Todo esto me duele más que si me torturasen hasta la muerte. Me encojo más, como si mi cuerpo quisiera echar fuera toda esta angustia; su voz gritando mi nombre, su mirada llena de tristeza… Sus palabras; “No me abandones tú también”. Voy a morir. ¿Por qué vivir con miedo y no disfrutar del tiempo que me queda? 

    [image: ] 

     

    Despierto con el cuerpo dolorido. Me he dormido encogida y me duelen los músculos al estirarme. Aparto la manta; estoy calada en sudor, aunque mi cara tirante se debe a las lágrimas que se secaron. Necesito darme una ducha antes de bajar ahí abajo para hablar con ellos. Desconozco hasta qué punto mi madre está al corriente, pero dudo que sepa que voy a morir. Esa parte sigue siendo tabú para ella. 

    Llaman a la puerta y sin esperar a que yo responda, se abre y mi madre se asoma sonriente. 

    —Hay alguien que quiere verte. 

    La puerta termina de abrirse y ella se hace a un lado para que pueda pasar. Distingo uno cabello rubio en la oscuridad del pasillo. 

    —Hola Arlen. Me alegra que estés bien 

    —¡¡Julius!! 

    Me levanto torpemente de la cama pisándola con mis pies descalzos. Doy un traspié al pisar la fría losa de mi dormitorio y sus brazos están ahí para sujetarme antes de caer de morros. Me incorporo lo más rápido que puedo para abrazarle.  

    Le abrazo. 

    Le abrazo con fuerza; con tanta fuerza que de ser yo uno de ellos, habría roto los huesos de su cuerpo. 

    —¡Arlen! ¡Vale! ¡Sí! ¡Estoy vivo! 

    —¡Estás vivo! —Grito entusiasmada cuando él me aparta.  

    Está terriblemente sonrojado, evitando cruzar su mirada conmigo. A pesar de lo duro que puede parecer, es tan adorable que es para comérselo.  

    —¡Ese imbécil de Belial dijo que habías muerto junto con…! 

    —Bueno —interrumpe abanicándose con la mano—, eso creyó —y ríe mostrando el músculo de su brazo derecho que observo fascinada sin darme cuenta—. Después de asestarme un golpe a traición por la espalda, llegaron unas bestias. Una de ellas rompió parte de la fachada de un edificio y los escombros cayeron sobre mí. No me dio tiempo a esquivarlo, pero lo cierto es que gracias a eso pasé desapercibo para Belial. 

    Su mirada se tercia más triste. 

    —O quizás sabía que estaba bajo los escombros y se hizo el despistado —silencio incómodo—. Cuando llegaron los demás y reconstruyeron la calle para que los mortales no sospecharan de nada, me encontraron allí inconsciente. Al abrir los ojos pude ver dos Halos Celestiales flotando en ese suelo manchado de sangre oscura.  

    Julius trata de actuar como un niño que quiere ocultar las lágrimas para demostrar que es valiente, pero el dolor es tan fuerte, que se ve incapaz de dominar sus sentimientos. 

    —¡No pude ayudarlas! Estaba tan conmocionado por la traición de Belial que solo fui un estorbo. ¡Murieron por mi culpa! 

    Le abrazo de nuevo, esta vez con más delicadeza. Igual que mamá me abrazaba cuando me veía llorar de miedo. Al hacerlo, noto que le tiembla un poco la barbilla.  

    —Puedes llorar, si quieres —susurro.  

    Esta vez corresponde a mi abrazo rodeándome la cintura con sus brazos y hundiendo más la cabeza en mi hombro. 

    No soy capaz de decir nada, solo acaricio su espalda igual que hacía mamá. Sin embargo, no soy tan dura como ella, y me vengo abajo junto a él. Nos fundimos en un abrazo febril donde los suspiros nos perturban y acabamos en un mar de lágrimas.  

    Después de unos largos minutos y seguidamente de cruzar nuestras miradas, no sé por qué, cambiamos el llanto por la risa y decidimos sentarnos en el patio trasero a ver la puesta de sol en silencio. Esperando que los últimos rayos cálidos nos brinden su calidez y se lleve nuestras penas a la oscuridad. 
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     Cierro los ojos y apoyo los brazos contra los impecables azulejos oscuros del cuarto de baño. El agua está tan caliente que casi quema mi piel. Le he pedido a Julius que vaya a ver a Aaron para que le cuente la situación, ya que ni siquiera me dan tiempo para hacer una llamada. Me gustaría saber qué tal sigue de la herida que Belial le causó. 

    De repente, noto una extraña sensación; un susurro que emana del grifo. Lo cierro y me mantengo rígida mientras mis oídos intentan captar algo más; aunque solo consigo ser consciente del goteo del agua. Me digo a mí misma que estoy muy cansada y que me estoy obsesionando. Salgo de la ducha y me visto con la ropa que he dejado sobre el mueble. Unos vaqueros, una camiseta de algodón y el viejo suéter que me encanta de mamá. 

    Cuando entro a la habitación, Julius está sentado en la silla del escritorio. 

    —Están esperando —anuncia. 

    —¿Cómo está Aaron?  

    —La herida cicatriza rápido, pero no puede hacer esfuerzos al menos durante unos días. Me ha pedido que te diga que lleves cuidado y que espera que regreses a su casa para cenar con Siu. ¿Quién es Siu? 

    —Una niña agradable y muy lista —Sonrío rememorando la entrañable cena familiar. 

    Tras calzarme mis botines, bajo las escaleras con Julius siguiéndome. En el comedor, Leuviah y Uriel esperan sentados en el sofá. No veo a mi madre por ninguna parte. 

    —¿Y mi madre?  

    —Se marchó a trabajar —responde Leuviah poniéndose en pie para darme un cortés saludo. Un protocolo que la sociedad de hoy día ha perdido—. Ella tiene muchas preguntas, pero como sabes, intentamos que no rememore su pasado en el Infierno. Si su mente evoca aquel recuerdo, podría entrar en algún tipo de trance con su alma. Las personas que han recordado su paso por el Infierno no han acabado muy bien de la cabeza.  

    —Su conciencia está dormida. Por eso no recuerda nada, ni siquiera puede imaginárselo. 

    Añade Uriel, que ha permanecido sentado en el sofá cuando he entrado en el salón. Está recostado con las piernas cruzadas y las manos juntas sobre las rodillas 

    —He vuelto a dormir su conciencia, y la de César, pero sólo un par de días atrás. No necesitas hablarles de los álgidos ni del “secuestro”. 

    —¿Pensáis borrar los recuerdos de mi madre cada vez que os venga en gana? —Cuestiono bastante enfadada. 

    —Estás de mal humor —advierte Uriel—. ¿El periodo? —Mi cara se vuelve roja, pero más que de la vergüenza, de la indignación al escuchar una frase tan machista— Vale, vale —Ríe y gesticula con la mano indicando que me calme—. Ese comentario estaba fuera de lugar.  

    Estoy irritada. No he tratado mucho con Uriel; apenas le conozco, sólo veo a un ángel escéptico que trata de llamar la atención con su ropa llamativa en naranjas y amarillos. Hoy ha venido con ganas de guerra y no creo que sea el momento: he descubierto ciertas cosas en boca de quien nos traicionó, a mi madre le duermen la conciencia cada vez que se les antojan y, encima, tiene tiempo para gastar bromas.  

    —Belial me dijo que soy especial, dijo que no soy como cualquier Nephilim. 

    —Los Nephilims tienen una fuerza limitada —Uriel cruza los brazos—; ven a los seres inferiores: guardianes, demonios, bestias, fantasmas…, enferman con menos frecuencia y también se curan más rápido. Entre sus dones está la herencia del padre como ya sabes. En tu caso, eres bastante guerrillera —Dirige su mirada hacia Leuviah y comenta en voz baja—. Esto me recuerda por qué ese chiquillo pregunta tanto; esos jueces tan cotillas. Todo lo quieren saber —Tose adrede y regresa su atención a mí después de hacer un comentario sobre Aaron—. Por cierto, sé que enviaste a Julius a informarle. 

    —¡Yo no he dicho nada! —Julius se excusa levantando las manos al advertir mi mirada. 

    —¿Crees que no sé lo que hacen mis soldados? 

    —¿Ah sí? ¿Entonces sabías que Belial te estaba traicionado? —Insinúo aún más disgustada. 

    Cojo una silla y tomo asiento frente a ellos cruzando los brazos; parece que esta conversación va a ir para largo. Uriel se incorpora un poco, perdiendo la postura relajada que sostenía y su rostro se endurece. 

    —Lo de Belial ha sido un duro golpe para todos. Como parte de mi ejército, como compañero y como amigo —explica Uriel. Julius aprieta los labios y su mirada se ensombrece—. Y no te quepa duda que recibirá su castigo.  

    Después de ver su expresión abatida, me siento culpable por haber atacado con esa frase tan fuera de lugar. Así que abandono la postura déspota que he contrapuesto y dejo mis manos apoyadas sobre mis piernas aguardando con atención lo que debe de explicar. Uriel se ha percatado de ello, así que relaja de nuevo la postura para hacerme ver que ahora sí es el momento de hablar sobre mi condena.  

    —Cuando has muerto, es decir, que tu corazón se detiene para siempre, no es tan fácil volver a la vida sin la ayuda de alguien que tenga el don de resucitar como Gabriel. Y él no estaba muy por la labor de perdonar a Helena —aclara—. Así que, cuando volvió a la vida, parte del Halo Celestial de tu padre se quedó en el corazón de Helena.  

    —Nadie sabe cómo ocurrió —añade Leuviah—, ni siquiera Angelo. Quizás fue Abadón el único que supo lo que iba a ocurrir. Sabía que el fruto de la unión entre Helena, quien había fallecido, y Angelo, un General del ejército angelical, sería un Nephilim más perfeccionado que los demás —explica—. Tienes más parte de ángel que de mortal. 

    —Es como tener a un ángel encerrado en el cuerpo de un mortal. —Termina por explicar Uriel—. Por eso eres capaz de hacer más cosas que un simple Nephilim. Como, por ejemplo, detectar las branas a tiempo, salir de ellas invocando a un aura celestial, tener fuerza para, por lo menos, sostener una espada celestial… Te hemos estado observando y creemos que a medida que vayas creciendo podrías ser capaz de realizar más cosas. Y sobre esa pregunta que tanto te has cuestionado —Abro los ojos sorprendida—; la marca de la condena es demasiado fuerte como para que yo la pueda romper y liberarte de tu destino. Lo siento.  

    Aguardo, pensativa. Creo recordar que se lo comenté a Leuviah anoche, y puede que él se lo haya contado.  

    —Está claro que le interesas, y mucho. Estamos tratando de averiguar el por qué, pero nos va a llevar un tiempo que no tenemos —declara Leuviah apoyando su mano sobre mi hombro. Su calor me reconforta—. Tenemos a muchos ángeles, e incluso algunos arcángeles, buscando en escrituras antiguas.  

    —¿En escrituras antiguas? ¿Por qué? 

    —Porque creemos que Abadón ve algo en ti, que a nosotros se nos escapa. ¿De verdad codicia tener a un Nephilim solo porque sabe detectar o salir de las branas? Él es capaz de eso y de mucho más. ¡Es un Señor de las Bestias, por amor de padre!  

    —¿Y no es por la regla del Infierno? La de un alma por otra alma —digo, recordando lo que aquella súcuba me dijo en el bar. 

    —Puede ser, pero no se tomaría tantas molestias hasta el punto de infiltrar a un traidor entre nosotros —A Uriel le irrita no tener las respuestas a las preguntas. Es la primera vez que le veo tan alterado—. De ser sólo por esa ley del Infierno, te habría llevado con él nada más nacer. Así que, ¿a qué está esperando? 

    —A que mi padre lo vea con sus propios ojos —Me atrevo a decir. Es lo que me dijo en aquella pesadilla.  

    Se hace el silencio. Aguardan pensativos.  

    —Si no hay más preguntas, tengo asuntos que requieren mi presencia —Uriel se pone en pie. 

    —¿¡Y entonces qué hago?! —Me pongo en pie con la misma brusquedad que Uriel. 

    —¡Por el amor de Padre, Leuviah! —Clama desesperado—. ¡Quédate con ella! ¡No tengo más tiempo que perder!  

    —¡¡Señor!! 

    Dos ángeles irrumpen repentinamente en la habitación. Llevan sus uniformes de guerra raídos y sucios, así como el cabello dorado revuelto. Sus armas están desenvainadas y se aprecia en sus rostros una palidez cadavérica.  

    —Es Belial. Ha subido a la Puerta de Oriente con un par de bestias —explica una de ellas que tiene muchas pecas—. Pero esas bestias se multiplican cada vez que matamos a una. Deben ser demonios duplicadores. Los arcángeles precisan de su excelencia presencia en la Puerta de Oriente. 

    —¡Vamos Leuviah!  

    Cuando Julius se adelanta hasta ellos, Uriel le detiene con la mirada. 

    —Quédate con Arlen. 

    —¡Pero! 

    —¡¡No es el momento de venganzas!! 

    Uriel y Leuviah desaparecen junto con esos dos ángeles. Su voz ha sonado tan dura y cortante, que incluso yo me he quedado inmóvil.  

    Los ojos azules de Julius miran turbios al vacío. Sé que lo que más ansía es integrarse en esa batalla donde Belial, quien creyó su tutor, está. No hay tiempo para venganzas, es cierto, pero no creo que se trate de venganza, sino de orgullo. De plantarle cara, incluso a pesar de haberle dejado vivir esa noche, de no tener clemencia y pagar por su traición. Demostrar que no necesita su compasión y que dejarlo con vida, fue una mala decisión. Así es como lo veo y cómo creo que Julius se siente.  

    —Ve. Te prometo que no me moveré de casa.  

    —No voy a dejarte sola —responde con su oscura mirada—. Además, es una orden. 

    —¿Y qué puede pasarte si incumples su orden? —Pregunto tomando asiento en el sofá. 

    —Recibiré un castigo. 

    Tampoco quiero alentarle a que incumpla una orden y reciba el castigo. Ni siquiera sé qué tipo de castigo es. 

    Pasan unos minutos en los que ninguno decimos nada. Se escucha en el silencio el tic-tac del reloj que hay sobre en el aparador y el burbujeo de la depuradora de la pecera. Presto atención a él; mira el reloj, me mira a mí, mira el reloj, y así sucesivamente.  

    —Esa mujer —trato de poner fin a este silencio e inicio una conversación—, ha hablado sobre una Puerta de Oriente… 

    —Es una de las puertas del Cielo —responde alzándose para sentarse sobre la mesa de cara a mí. Si le ve mi madre ahí sentado, lo mata—. Hay cuatro: Oriente, Mediodía, Occidente y Septentrión. Oriente es la puerta por la que antes llegas a los ángeles superiores. Normalmente cuando los demonios rompen los acuerdos y deciden atacar al Reino Celestial, lo intentan por Septentrión; la puerta por donde se forjan los ángeles guardianes. Se supone que es la más sencilla porque los guardianes no saben defenderse.  

    ¿Por qué intentar entrar por la entrada que es más complicada? Los ángeles superiores tienen incluso más poder que un ángel guerrero. No tiene ninguna lógica, a no ser que…  

    —No tiene ningún sentido ¿verdad? 

    —¿A qué te refieres?  

    —¿Por qué entrar por la puerta de Oriente? ¿Y si lo que tratan es de despistar a los ángeles? 

    Julius pega un brinco de la mesa con la cara descompuesta. 

    —¿Tú crees? 

    —¿Te castigarán si incumples la orden si avisas de una trampa?  

    —Supongo que no —Me agarra con determinación de los hombros—. ¡No tardaré así que no te muevas de aquí! 

    Julius desaparece, feliz de poder hacer algo que no sea estar en esta casa. Espero que no se trate de una trampa; me preocupa el estado de todos ellos. De pronto, me doy cuenta que estoy sola en casa. No es como otras veces que ellos estaban ocultos, pero merodeando por la casa, sino que esta vez estoy sola de verdad. Me quedo mirando hacia el televisor apagado con mi reflejo en él. A su lado está el clásico teléfono rojo que trajo tío César de París; me pasa por la cabeza llamar a Aaron para que venga, pero no quiero que se desplace hasta aquí y que se meta en algún lío. Desisto en la idea de llamar a alguien y me tumbo utilizando el cojín como cabecera. Cierro los ojos deseando que, al despertar, ya estén aquí.  

    Ha pasado tiempo desde que me quedé dormida. La casa está en un completo silencio. Aquí todavía no hay nadie; así que trato de mantener la mente ocupada para no pensar. Preparo un par de sándwiches de atún y enciendo la televisión mientras almuerzo: una periodista entrevista a varias personas afortunadas de ganar un premio en la lotería de Navidad. Gritan, ríen y abren botellas de champán para celebrarlo. No pasa mucho tiempo cuando el televisor de repente se apaga. Me incorporo sobrecogida, con el corazón latiendo rápidamente. La casa vuelve a quedarse en silencio. Se oye al viento agitado en la ventana golpeando con irritación la persiana. El teléfono suena y doy un brinco del sofá con una exclamación ahogada. 

    Descuelgo el teléfono después de controlar mi ritmo cardiaco.  

    —¿Arlen? 

    —¡Mamá! ¿Dónde estás? 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, ¿qué ocurre? 

    —Parece que va a haber tormenta. Asegúrate de que estén bien cerradas las ventanas y las puertas. César va a cerrar en una hora e intentaremos llegar pronto si el tráfico no se colapsa. 

    —Tranquila, todo está controlado. Llevad cuidado en la carretera.  

    Tras colgar el teléfono, agudizo mis sentidos poniendo especial atención. La habitación está mucho más oscura que antes. Corro hasta la ventana y la abro: el viento congelado azota mi cara. Aparto el pelo que se sacude dando latigazos para poder ver: la noche ha llegado de improvisto.  

    El sol de las cinco de la tarde está oculto por unas gruesas nubes oscuras. Todo está muy sombrío, ni siquiera las farolas se han encendido. Vuelvo a cerrar la ventana asegurándola bien, pero al girar, me pego contra la pared cuando unas enormes formas oscuras de aspecto humano avanzan susurrando por la casa. Murmuran como queriendo decir algo, pero no entiendo lo que dicen. Los susurros pasan de gemidos a convertirse en berridos desesperados y, por último, en alaridos de dolor y terror. Me tapo los oídos con las manos, aunque sigue siendo insoportable estar en la misma habitación que ellos. Abro la puerta y salgo al patio.  

    Me aliento a calarme al comprobar que las orejas me sangran. Otras bestias, las mismas que vi reptando por las paredes de la universidad, atraviesan el patio. Hay por lo menos una docena. Camino hacia atrás hasta topar contra la verja buscando algo con lo que poder defenderme: no hay nada al alcance. No tengo un arma que aparezca cuando la necesite.  

    Estoy rodeada. No tengo escapatoria. 

    Decido trepar por la verja; agarrándome fuerte cuando comienzan a tirar de mis piernas. Grito. Pido auxilio por si algún vecino es capaz de oír mis gritos.  

    Y entonces, le veo. 

    Una sombra alta oculta en el huerto y una enorme cola de escorpión que se mueve hacia los lados.  

    ¿Abadón?  

    





   





 

     

    25 TINIEBLAS EN EL CIELO 

     

     

     

     

     

    Es como un juego por ver quién de los dos es el primero en desviar la mirada, mientras varios de esos seres tiran de mis piernas y desgarran mi piel con sus largas uñas. 

    —¿¡Qué es lo que quieres?! —Grito, agarrándome con fuerza a los barrotes de hierro de la casa—. ¡Si quieres matarme, hazlo de una vez! ¡¿A qué estás esperando?! 

    Una risa apática suena en el interior de mi mente. Se está riendo de mí. Grito; esos seres se agrupan y son más garras las que tiran de mis piernas. 

    —¡¡Eres un cobarde!!  

     Me convulsiono por el dolor. Ya casi no siento las piernas y el cuerpo se está entumeciendo. Pronto voy a perder la poca fuerza que me queda y me desmayaré.  

    No sé qué tendré de especial para él, aparte de ser más ángel que humana, pero quiero que acabe con todo esto de una vez. Necesito descansar, aunque ni muerta lo conseguiré. Seguro que se encargará de mi alma cuando esté en el Infierno. ¿Por qué retrasar lo que está destinado? Tal vez así sepa de una vez por todas qué es lo que quiere.  

    —¡¡Ya basta!! —Clamo, cansada por tener que padecer los arañazos de estos seres. 

    El cielo comienza a tronar y un rayo cae a lo lejos. La tierra tiembla y el viento se sacude con más violencia. El halo de luz aparece a mi lado, pero esta vez hay algo diferente: su tamaño va haciéndose considerablemente más grande y más grande, y más… Hasta el punto que su luz engulle a todos esos seres. El halo abarca toda la casa y después… Estalla.  

    De la onda expansiva me golpeo en la cabeza contra la verja y caigo al suelo de brazos abiertos. Permanezco unos minutos tumbada bocarriba; aturdida e inestable por el golpe. Levanto la vista hacia el cielo; las nubes negras se ciernen sobre mí. Intento levantarme, pero ¿cómo hacerlo cuando el cuerpo no responde? Así que tumbada, observo mi alrededor; parece que esos seres han sido aniquilados por la luz.  

    Cierros los ojos. Me duele el cuerpo. Me asfixio. 

    “Despierta”. 

    Una voz familiar. Una voz que ya escuché una vez, pero no supe quién era. 

    “Arlen, despierta”. 

    “Solamente tienes que despertar”. 

    Abro los ojos como dicta la voz, y al instante, me siento fuerte, con energías. Me incorporo emitiendo un gemido; aún me duele el golpe en la cabeza. Sin embargo, una larga melena cae por mi pecho hasta mi cadera. Sorprendida, agarro el voluminoso cabello: es mío. 

    ¡No puede ser! 

    Me pongo en pie y el cabello zarandea vigoroso. Además, tampoco es mi cuerpo; o al menos, no el que recordaba. Este es más estilizado, firme, y puede que un poco más alto. ¿Soy yo, o estoy en el cuerpo de otra persona? ¿Qué me está pasando? 

    —Tienes que despertar. 

    Escucho la voz más cerca. Ya no está en mi mente. Está aquí, a mí lado. 

    —Ya estoy despierta —Contesto buscando entre la oscuridad que me rodea. 

    Todo está completamente oscuro y no consigo ver más allá de mis narices. Ni siquiera estoy segura de estar en casa.  

    El halo de luz aparece y me asusto al creer que volverá a estallar. Pero no crece, sino que se mantiene pequeño, flotando a la altura de mis hombros y alumbrando parte de lo que no puedo ver. A pesar de que el halo ilumina con su luz blanca buena parte de la zona, la penumbra lo envuelve todo. Oscuridad hacia delante y hacia los lados, sin divisar un camino o una pared. Oscuridad hacia arriba; no parece que haya cielo. Y oscuridad hacia abajo; como estar sobre un cristal que podría romperse y caer al vacío. 

    —No estás despierta —Esa voz de nuevo—. Estás inconsciente en la puerta de casa. 

    Un atractivo joven aparece a unos metros de mí, donde la luz del halo le alcanza tenuemente. Intento avanzar hasta él, pero retrocede los mismos pasos que yo he avanzado. No quiere que me acerque, así que me mantengo a una distancia prudencial. Fuerzo mi vista para conseguir ver algo más de él. La ropa blanca hace que su clara piel se vea pálida, sobre todo en su rostro; donde unos grandes ojos de color verde se distinguen incluso a esta distancia.  

    —Despierta, Arlen —Repite con voz cansada. 

    —¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —Pregunto—. ¿Por qué tengo este aspecto? —Examino sujetando un mechón de mi largo cabello. 

    —No deberías estar aquí, Ángel de la Luz. 

    —¿Qué significa eso? —¿Se refiere al halo de luz que flota a mi lado? —¿Esto es un ángel? —Señalo a la esfera. El joven ríe. Tiene una risa muy seductora. 

    —Tú. Tú eres el Ángel de Luz Blanca. 

    ¿¡Cómo?! Espera, espera. Me estoy perdiendo. ¿Este ángel está diciendo que esta melena y este cuerpazo, soy yo en mi aspecto de ángel? ¿Cómo es posible? Mi parte ángel ya se ha separado de mi cuerpo humano cuando he entrado en una brana hacia el Abismo y, ¡no tenía este aspecto!  

    El ángel vuelve a reír; una dulce y animosa, pero masculina risa que me deja embaucada.  

    —Arlen —Reacciono al escuchar mi nombre y levanto tímidamente la mirada. Parte de la capucha se mueve y consigo ver unos cabellos rubios sobresaliendo de ella—, pregunta a Méhiel. 1917 Ámsterdam. 

    —¿Qué? —El ángel desaparece antes de poder preguntar—. ¿Quién es Méhiel? ¿Ámsterdam?  

    “Despierta o vas a morir”, escucho. 

    Mis párpados se abren lentamente y, al instante, mi rostro se transfigura aterrado por la imagen que estoy presenciando: un ser blanquecino, prácticamente cadavérico, está casi echado sobre mí. La cabeza es lo que peor aspecto tiene; ya que además del esquelético cuerpo, se le puede apreciar claramente el cráneo. Los dientes están destrozados, con la mandíbula inferior hecha añicos. Reacciono gritando y le propino una patada para apartarlo.  

    Dificultosamente me pongo en pie dándome cuenta que soy la misma de siempre: mi pequeña estatura, mis acentuadas caderas y mi corto cabello y, aunque los arañazos en las piernas siguen ahí marcados, no siento dolor ni malestar. 

    El ser suelta un grito terrorífico y algunos fragmentos de su mandíbula han quedado esparcidos por el suelo. Tambaleándose, se aproxima. Intento invocar al halo de luz, pero lo cierto es que no sé cómo lo hago. Camino hacia atrás mientras pienso qué puedo hacer: correr hasta casa es una opción; ahora que esas criaturas desaparecieron. 

    Una sombra pasa a una gran velocidad por mi lado desconcertándome un momento. Es Nys, quien se impulsa sobre el ser y lo apuñala en el vientre con su daga. El ser chilla retorciéndose de dolor, sin embargo, con su lánguido brazo azota a Nys enviándole hasta casi la mitad del patio. 

    ¿Qué está haciendo aquí? Corro hacia él para ayudarle, y esos segundos en llegar, se me hacen eternos. Agarro una de las macetas de mamá; una de geranios blancos y rojos, y la lanzo con fuerza impactando en la cabeza del ser. Tantos años jugando a lanzar a canasta con tío César han servido para algo; doy gracias por tener buena puntería. El ser cae al suelo bocarriba donde comienza a formar un charco de sangre oscura.  

    —¿Estás bien? —Pregunto acercándome a donde está sentado con la mano sobre su cabeza.  

    —Venía a salvarte, pero me has salvado tú —Lamenta levantándose sin aceptar la mano que ofrezco. 

    —¿Qué te hace pensar que no me has salvado? Esa daga es tuya ¿no? —echamos un rápido vistazo a la daga de hielo clavada en el vientre del ser.  

    —Olí tu sangre y supe que estabas en peligro. 

    —¿Otra vez? Tenéis una cierta similitud con los vampiros. Por cierto, ¿existen? —Nys ríe y, por un momento, su risa me adormece en una agradable paz. 

    —Es decir, es sangre de ángel. Un demonio la olería a kilómetros de distancia.  

    El silencio se hace cuando nuestras miradas se cruzan dejando en segundo plano el sonido de los truenos y del agitado viento. Sus grisáceos ojos se pierden en los míos y su fabulosa sonrisa se perfila en su pálida y tersa cara. 

    —¡Cuidado! 

    Una décima de segundo después, el brazo de Nys me rodea por la espalda y me arroja al suelo junto a él. Suelta un gruñido porque ha sido herido en alguna parte. Intento incorporarme, y cuando me giro, es Belial quien nos observa con aire glorioso. Lleva toda su ropa manchada de sangre y la espada, que está desenvainada, también. Me pregunto qué habrá pasado allí arriba para que él esté aquí y en estas condiciones. ¿No fue bien? ¿Han muerto todos? ¡Es imposible! Un simple ángel guerrero con un puñado de seres del Infierno no va a cargarse a todos los ángeles, incluidos a los arcángeles.  

    Julius, Leuviah, Uriel… Espero que esa mezcla de sangre no sea de ninguno de ellos. 

    —Huye Arlen —masculla Nys entre gemidos de dolor. 

    Ignoro a Belial, aunque está a sólo unos pasos de nosotros, y me giro para examinar la herida de Nys. La piel de su brazo derecho se ha despegado y la carne cuelga desgarrada. 

    —Oh, no —exclamo asustada sin saber qué hacer ni cómo parar esa sangre que se coagula al caer el suelo—. ¿Por qué tu sangre…? 

    —Huye Arlen, por favor —Me ruega entre jadeos. 

    —Su sangre se coagula por el efecto de la espada celestial— interviene Belial en la conversación—. Tardará un poco más en recuperarse ya que no es una simple herida, pero ya sabes que eso no lo voy a permitir. 

    Un resplandor gélido va cubriendo la herida, aunque a una velocidad muy lenta. 

    —¡No te acerques a él! —Espeto poniéndome en pie. 

    La mano fría de Nys agarra mi tobillo y me lanza una mirada de desacuerdo. 

    —¡Huye, maldita sea! —Protesta. 

    —¡Es una estupidez! ¡Me alcanzará a donde quiera que vaya! 

    —Qué lista eres, zorra. Haces bien en enfrentarte a tu destino. Hoy, es el día en el que te reunirás con tu amo, Abadón. 

    —Abadón no es mi amo y tampoco voy a morir esta noche. 

    Salgo en dirección al huerto. Necesito que vaya detrás de mí y que se aleje de Nys para que su herida cicatrice. Sorteo los árboles mientras escucho susurros de sombras en la oscuridad. Un gato se cruza en mi camino mirándome con sus ojos amarillos como dos focos en la penumbra. Grito del susto y me apego a un árbol hasta que el gato, después de erizarse y maullar, se marcha. 

    —¿Acabamos ya de jugar? —Belial me alcanza. 

    Cierro los ojos y me concentro en invocar a ese halo de luz. Sería de gran ayuda si engulle a Belial tal y como lo ha hecho con esos seres. ¿Exactamente, qué hago? ¿Hay algún tipo de palabras mágicas? No sé cómo invocar a ese halo. 

    —¿Qué estás haciendo? ¿Rezar? —Oigo los pasos de Belial aproximándose— Rezar no te servirá de nada. Están bastante ocupados con los demonios. ¿Sabes? Ha sido sencillo distraerlos con un demonio mayor fingiendo ser yo. Solo he tenido que matar a los guardianes de las cuatro puertas para facilitar el acceso a los demonios. 

    —¿Puedes explicarme el porqué del ataque al cielo? 

    —Abadón pronto se hará con el control de todo. Te aseguro que yo tampoco conozco su plan, pero —Su pausa me pone la piel de gallina— las cuatro puertas estás desprotegidas y eso favorece la llegada de demonios —Levanta la mirada—. Tinieblas en el cielo. 

    El cielo truena y al mismo tiempo el suelo retumba como la sacudida de un terremoto. La lluvia empieza a caer fuerte y los relámpagos danzan iluminando el cielo como fuegos artificiales. Escucho a personas del pueblo gritar; alertando los unos a los otros de la tormenta que se avecina. También se oyen sirenas y pienso que ha habido cerca algún accidente. La imagen de mi madre y de tío César saliendo del trabajo, me hace empalidecer. Espero que estén bien y hayan optado por esperar a que la tormenta acabe. Si es que acaba… ¿Y si no acaba? ¿Y si Abadón se sale con la suya? Todas las personas que quiero estarán en peligro. 

    De pronto, la risa burlona de Belial me saca de mis pensamientos. Y justo cuando me centro en lo que está ocurriendo, una esfera de llamas azules sale disparada hacia mí desde la mano de Belial. He bajado la guardia, aunque creía que solo podía atacarme con su espada. Olvidé que hirió a Aaron desde la distancia con algo que no pudimos ver. 

    Unos brazos fuertes me rodean elevándome en el aire y arrojándome sobre una plantación de manzanilla que hay cerca. Caigo desprotegida, inmovilizada por la sorpresa. Trato de ponerme en pie, pero cuando veo la camisa blanca de Leuviah tintada de sangre, me quedo en shock.  

    Leuviah se ha interpuesto y la esfera le ha golpeado en la espalda. Está arrodillado, escupiendo la sangre que cae por su boca. Le llamo una y otra vez mientras corro hacia él. Cuando le alcanzo y la palma de mi mano se apoya sobre su húmeda espalda, rompo a llorar. Toda mi mano está manchada de su sangre. 

    —¡¡Leuviah!!  

    —Pro… —Aprieta la mandíbula gimiendo de dolor—. Protégete. 

    —¡Te vas a poner bien! 

    Él solo me muestra una sonrisa antes de desfallecer. 

    —¡¡Leuviah!! —Grito su nombre una y otra vez, agitándole; como si eso le pudiera reanimar—. ¡Es culpa mía! ¡Es culpa mía! 

    Grito y el terror me llena por completo. Lloro golpeándome en el pecho. Dicen, que cuando una persona se golpea en el pecho mientras llora, es señal de lamentación. ¡Pues yo no estoy dispuesta a que esto acabe así!  

    —A este le tenía ganas —murmura Belial.  

    Presa de una furia y de una frustración que jamás habría sido capaz de sentir, aprieto la mandíbula y los puños. Escuchar su voz ha despertado una ira en mí que me va dominando. Y entonces, el halo de luz aparece. Sin embargo, no hace nada; tan sólo flota sobre la espalda de Leuviah. No sé cuál es su verdadero poder; de guía en las branas, de protección o de “bomba de luz”. Tampoco tengo ni idea de cómo funciona o cómo se le invoca, pero verlo protegiendo a Leuviah me da un ápice de esperanza. 

    —Arlen, es mejor que huyamos 

    Nys está aquí. Su herida se ha debido de cicatrizar.  

    —¡Préstame tu daga! —Exijo extendiendo la mano. Ni siquiera le he preguntado por su herida. Mi mente está centrada en otro acometido. 

    —¿¡Te has vuelto loca?! ¡Eres un ángel! ¡Mi daga arderá cuando entre en contacto con tus manos! 

    —¡¡También soy mortal!! —Grito exasperada. 

    Nys traga saliva y me percato en el temblor de sus piernas. Ha vuelto a darle un ataque de pánico. 

    —Bueno, ¿qué? ¿Te animas a pelear contra mí, o qué? —fanfarronea Belial.  

    —¡Cuidado! 

    Nys me empuja de nuevo hacia el suelo, justo antes de que otra esfera de esas nos alcance. La esfera estalla contra el tronco de un árbol y este se desploma quedando las ramas de la copa enredadas en otro árbol. 

    —¿¡Vas a prestarme tu daga, o quieres morir aquí conmigo!? —Nys aguarda—. ¡Venga! ¡No es mi hora y tampoco la tuya! 

    Su palma se abre y la daga de hielo aparece. Sin perder más tiempo, la agarro con fuerza arrebatándosela de las manos. Siento como la empuñadura rompe a arder en mi palma, pero no me importa. Aguantaré todo el dolor que pueda, aunque me abrase, hasta conseguir vengar a Leuviah. 

    —Mi destino no es morir esta noche en tus manos. Me pregunto qué pensará el destino sobre tu eternidad. 

    





   





 

     

    26 UNA VIDA POR OTRA VIDA 

     

     

     

     

     

    Realzada por un valor que surge de la nada, observo a quien creí parte de mi familia con una espada denigrada por la sangre de sus propios compañeros. Tengo que reconocer que una parte de mí, tiene miedo. Mi parte humana me pide que me detenga, pero verle sonreír mientras acaricia su barba, enciende a mi otro yo hasta un límite que no puedo oprimir. Este ángel no merece mi piedad. Él ha matado a Mussiel y a Hesiel. Casi mata a su compañero Julius, con quien ha estado compartiendo experiencias desde hace 17 años. Ha dejado pasar las tinieblas al cielo; y a saber a cuántos de los suyos ha matado para tal fin. Y no menos importante, quiere matarme. Todo por un poder que Abadón le ha prometido.  

    La daga de Nys está quemando en mi mano y no logro contener un quejido. 

    —¡Arlen! ¡Deja que sean ellos quienes arreglen esto! ¡Tu mano está sangrando! 

    —¿Ellos? Para cuando lleguen será demasiado tarde y, tú y yo, estaremos muertos —echo un ligero vistazo al cuerpo inmóvil de Leuviah—. Él también. 

    —¿¡Sabes luchar?! ¡Es un guerrero! 

    —Hazle caso, zorra. Ese demonio sabe lo que dice —interfiere Belial con carcajadas.  

    —¡¡No me subestimes!!  

    Me lanzo sin pensarlo con la daga alzada en mi mano derecha. Mi propia sangre se desliza por la hoja congelada y el dolor se hace penetrante. Belial me esquiva sin ningún esfuerzo y, rápido, me golpea con la empuñadura de su espada en la espalda. Sin embargo, no es lo suficientemente rápido; cuando me golpea, giro el cuerpo y el filo de la daga roza su rostro.  

    Sorprendido, limpia la sangre con el puño de su camisa blanca lanzándome una mirada intimidante. La sangre de la herida burbujea, porque a pesar de su maldad, sigue siendo un ángel y esta es una daga de demonio. Vuelvo a posicionarme sin prestar atención al dolor. 

    ¡Tengo que resistir! 

    Los mensajes de auto-ánimo no son suficientes: el calor que desprende la daga se hace tan insoportable que me veo obligada a soltarla y dejarla caer en el suelo. Mi palma tiene una buena quemadura y la sangre fluye en una hemorragia que no puedo contener. Podría coger la daga con la mano izquierda, pero sería una estupidez porque soy diestra. Belial, con rostro victorioso, ataca una y otra vez mientras que a mí no me queda más remedio que esquivarle. Me tiro al suelo y la palma de mi mano arrastra contra la tierra provocando que la herida se abra más. Grito por el dolor. “Este cuerpo humano es inútil”, me digo a mí misma; aunque me sorprendo al instante de tales palabras. Belial agarra mi cabello y tira de él hacia atrás. Noto el frío contacto de su espada en mi garganta. Si me muevo, aunque sea un milímetro, él no dudará en degollarme.  

    —¿Dónde están tus agallas, zorra? —Me susurra en el oído—. No sabes cuánto voy a disfrutar torturándote allí abajo. Este corte, en mi cara, me lo vas a pagar. 

    Belial me levanta del suelo con la fría espada rasgando mi cuello. Con mi mano izquierda intento sujetar el mechón de pelo del que está tirando, ya que la mano derecha está inutilizada. De repente, el cabello deja de estar tirante; y me desconcierta un repentino helor en mi espalda. Nys aparece frente a mis ojos y corta con su daga la parte del cabello que está preso. Está en Ira; sus ojos están totalmente blancos.  

    Cuando me libero, lo primero que veo es la espada de Belial congelada y después a él, congelado bajo una gruesa capa de hielo. 

    —Nys…  

    —Siento haber tardado tanto. Me temblaban las piernas —Deja caer una risa floja y aparta la mirada—. Soy un inútil. He tenido que esperar a que la Ira se apodere de mí. 

    —¡Eh! ¡No! —Tomo su mano con la mía sana—. No importa el motivo. ¡Me has salvado!  

    Su rostro se ilumina de alegría y el color grisáceo de sus ojos regresa. Sé que mis palabras le han hecho feliz, y han sido sinceras. Quizás Nys piense que actuó tarde, pero yo creo que ha pillado a Belial con la guardia baja.  

    —V-vosotros… 

    —¡Leuviah!  

    Me arrodillo a su lado; la luz blanca ha desaparecido pero su herida tiene mejor aspecto. 

    —¿¡Estás bien?! 

    Leuviah dirige una fría mirada a Nys, y con dificultad para moverse, se incorpora para sentarse con la espalda apoyada en el tronco de un limonero. Leuviah agarra mi mano con determinación y ve la herida. 

    —Querida… —Inspira—. ¿¡Te has vuelto loca?! ¿¡Cómo se te ocurre coger el arma de un demonio?! ¿¡Qué diría Helena si ve esta herida?! 

    —¿Y qué otra cosa podía hacer? 

    Mientras va sermoneándome entre jadeos de dolor y alaridos, apoya la palma de su mano sobre la mía. Al instante, un calor inunda mi mano y asciende por mi brazo. La sangre deja de fluir. Segundos después, no hay dolor; la mano está curada. Pero incluso después de sanar mi mano, Leuviah sigue echándome la bronca; añadiendo una reprimenda a Julius. 

    —¡No le culpes a él! ¡Le dije que se fuera! 

    —¡No sé cómo te las arreglas para que todos hagan lo que tú quieres! ¡Al menos podrías pensar un poco con la cabeza! 

    —Perdonad… —Interviene Nys. 

    —¿¡Qué?! ¡Todo esto es culpa tuya, álgido! —Nys se sobresalta ante el berrido de Leuviah. 

    —Es solo que… Se está descongelando —Termina de explicar señalando a Belial. 

    —¡Dame tu espada, Leuviah! 

    —¿Qué? ¡Ni hablar! —Responde confundido. 

    —¿Prefieres que vuelva a coger la daga de Nys? 

    —No te la volveré a prestar —Le escucho murmurar. 

    —Tu herida no ha terminado de cicatrizar y ahora que estás mejor, no voy a perderte otra vez —declaro. 

    Leuviah permanece callado por la sorpresa de mis palabras, sin darse cuenta de que su espada está surgiendo en la vaina de su cinturón. Estoy empezado a cuestionarme cómo puedo sugestionar con mis palabras o actos a los demás.  

    Sin esperar a que se dé cuenta, alargo la mano para extraerla. Pesa muchísimo más que la de Julius, pero consigo arrebatársela y sujetarla con las dos manos. 

    —¡No puedes con el peso de esa espa…! 

    Leuviah no concluye la frase al darse cuenta de que la estoy sujetando con ambas manos. Esquivo la mano de Nys que intenta frenarme y camino a paso rápido hacia Belial, casi descongelado, llegando justo en el momento en el que nuestras espadas chocan entre sí. 

    —Gracias por aclararme la duda —expresa mientras nos movemos en círculos— Ya sé de lo que eres capaz —Golpea la espada contra la mía con fuerza y cierro momentáneamente los ojos presa del repentino susto—. Si Abadón te lleva con él, completará la profecía. 

    —¿Qué profecía? 

    Aunque todo me desconcierta, me insto a prestar atención. Está tratando de encontrar mi punto débil; el momento de la distracción para apuñalarme. ¡Concéntrate, Arlen! me digo. Todas estas incógnitas tengo que dejarlas al margen hasta que, por lo menos, acabe con Belial. Y entonces, el halo de luz aparece fulgurando tan fuerte que deslumbra a Belial y tiene que apartar la mirada. ¡Es mi oportunidad! Ha bajado la guardia.  

    —¡No, Arlen! ¡No está en tu mano arrebatar su vida! 

    Escucho la advertencia de Leuviah. Abro los ojos como si despertara de un hechizo, como si en todo este rato no era yo misma. Noto la espada mucho más pesada de lo que antes me parecía y, cuando la fuerza flaquea y la espada desciende, una mano sujeta firmemente mi muñeca y me ayuda a apuñalar a Belial en el pecho. El chorro de sangre me salpica en la cara y, esta vez, siendo consciente de lo que acabo de hacer, abro la mano para soltar la empuñadura. La espada no cae al suelo porque está clavada en su pecho, sino que cae junto a Belial. 

    Me vuelvo despacio hacia atrás. Frente a mí, unos intensos ojos azules en una turbadora mirada sonriendo con dureza.  

    —Una vida por otra vida —susurra Abadón—. Tu condena conmigo está saldada.  

    —¿Por qué? —Mi cabeza está atorada.  

    No comprendo nada. 

    —Pero nos volveremos a ver. Él te está esperando.  

    —¡Abadón! ¡Apartarte de ella! —Grita Leuviah, corriendo hacia nosotros junto a Nys. Abadón desaparece. 

    —¿Estás bien? —Nys me sujeta por los hombros. 

    —¿¡Estás bien?! —Leuviah le empuja con su cuerpo para hacerse paso—. ¿Qué es lo que te ha dicho? 

    —Me ha dicho… Una vida por otra vida, que mi deuda estaba saldada. 

    Miro hacia el cuerpo inerte de Belial. 

    —¡No entiendo nada! ¿¡No estaban en el mismo bando?! ¡Belial trabajaba para él! ¿¡Por qué ha decidido él saldar mi deuda?! ¡Leuviah! 

    Él me envuelve en un fuerte abrazo y susurra palabras tranquilizantes. Su mano acaricia mi cabello al tiempo que repite: “Lo descubriremos”. 

    Es la primera vez que arrebato la vida a alguien; por muy cruel que haya sido con los demás. Un sudor frío me recorre la espalda, un miedo que me devora. Cuando veía alguna película donde el villano estaba a merced del bueno, me ponía en pie eufórica por el momento gritando, “¡Mátale!”. Pensaba que sería fácil arrebatar la vida de alguien simplemente por ser el malo, pero no es así. Sigue siendo una vida y tú se la has arrebatado del mismo modo que él lo ha hecho con sus víctimas. ¿En qué me diferencia? ¿No es lo mismo porque soy la justiciera que los ha salvado a todos? Yo sigo viendo un cuerpo inerte sobre un suelo tintado por su sangre y he sido yo quien le ha asesinado.  

    El viento deja de soplar con fuerza hasta ser más liviano. Llega el silencio de la tormenta, sin embargo, el cielo sigue cubierto de nubes densas y oscuras. Un ser lánguido y oscuro, con ojos negros y boca larga, surge de entre la oscuridad. Agazapado, con sus largos brazos colgando hacia delante, se acerca rápidamente hasta Belial. Intenta tocar el cuerpo, pero se quema, así que dirige una fría e insípida mirada a Leuviah. Este agarra la empuñadura y extrae la espada del cuerpo. La sangre chorrea en un fino hilo de sangre. Y así, el ser, introduciendo su mano en la herida arranca el Halo Celestial de Belial y desaparece. Segundos después de ser extraído, el cuerpo estalla en una efímera luz azul que se disipa por todos lados. 

    —Se lo lleva al Infierno —Aclara Nys—. Me temo que el lugar que va a ocupar allí no es el que él esperaba. 

    —Leuviah, yo… 

    —Tranquilízate, Arlen. Todo irá bien. La marca ha desaparecido. Ya no estás condenada. 

    —¡Pero le he matado! ¡Eso no me libra de ir al Infierno! 

    —Seguramente yo pueda solucionar eso —Nos giramos al mismo tiempo al escuchar la voz de Uriel—. Antes era imposible quitar esa marca de condena, pero ahora que no está puedo perdonar tu pecado y liberarte del Infierno. Has salvado a Leuviah, un ángel superior. Y lo más importante, has salvado al Reino Celestial. De repente los demonios empezaron a retirarse y las sombras huyeron. Y esto, empezó a ocurrir cuando noté que el aura de Belial desapareció. Imaginé que Leuviah le había derrotado, porque descendió a la tierra como si la vida le fuera en ello al descubrir que Julius no estaba contigo. 

    —¡Arlen! ¡Perdóname! —Julius llega interrumpiendo a Uriel. La mirada furiosa de este, le hace retroceder hasta caer de culo al suelo. 

    —¡Estás degradado! 

    —¿¡Qué?! ¿¡Por qué?! —Lloriquea. 

    Levanto la vista hacia el cielo. Las nubes se van disipando y poco a poco las estrellas se ven en un hermoso manto de color azul noche.  

    Tengo un vacío en el pecho y un caos de preguntas en la cabeza. Todavía me cuesta creer la traición de Belial y que me haya librado de la condena porque Abadón así lo ha querido.  

    ¿Por qué? ¿Qué está planeando ahora? ¿Ángel de la luz? ¿Quién me espera?  

    Tengo que hablar con ese tal Méhiel, a quien ese ángel nombró en aquel lugar oscuro. 

    





   





 

     

     

    27 ÁNGEL DE LA LUZ 

     

     

     

     

     

    Esos fieros ojos azules me vigilan con desprecio. Lleva la espada alzada con ambas manos mientras gira a mí alrededor esperando que yo dé el primer paso.  

    El viento golpea con fuerza contra los árboles. Los finos troncos se curvan ligeramente y vuelven a colocarse en su completa verticalidad después de unos segundos de tregua. La mañana acaba de nacer y los primeros rayos de sol surgen tras las nubes oscuras de la tormenta que se disipa. El halo de luz se desliza suavemente por mi lado y puedo ver mi largo cabello pelirrojo mesado por el viento. Mi brazo izquierdo está extendido hacia abajo, con la mano cerrada sobre una empuñadura de color plata con rubíes incrustados. Mi esbelta figura avanza unos pasos hacia delante con total galanura, hacia Belial. Un ligero movimiento basta para que el filo de la espada le desgarre y su sangre salpique mi rostro.  

    Mi yo verdadero anhela gritar, en cambio, estoy sonriendo. 

    Odio la sangre. Su olor, su textura y, sobre todo, su color. En una batalla no hay tiempo para reflexionar y solo con ver el color bermellón por doquier te pone en alerta. Te recuerda que puedes morir y que estás matando para evitar tu destino, que las espadas tintinean unas con otras capaces de atravesar la carne. Un ruido sordo logra que desvíe la atención y, sin limpiar la sangre, camino audaz hacia una puerta de madera a pocos metros de donde estoy. Agarro el pomo oxidado y lo giro. Dentro está oscuro, aunque el halo de luz se hace paso para iluminar la habitación. No hay nada; solo un río de sangre roja que me cubre hasta las rodillas. 

    “Una vida por otra vida”.  

    Oigo una voz rumorosa. Quiero responder que no fui yo quien arrebató la vida a Belial, pero la voz no me sale y, como antes, tan solo sonrío orgullosa de una hazaña con la que realmente no me siento bien. Belial emerge desde el fondo del río con el rostro pálido y ojeras en los ojos. Sus labios se mueven. No escucho el sonido de su voz, pero leo sus labios: “Nos veremos en el Infierno”.  

    Grito de rabia y me dispongo a apuñalarle de nuevo con la espada de Leuviah. Intento frenar a mi otro yo suplicando que no lo haga.  

    Despierto de un sobresalto; sin embargo, es al despertar cuando noto la hoja de acero penetrando en mi estómago y saliendo casi con la misma rapidez y fiereza.  

    Lo extraño es no sentir dolor, incluso cuando he arqueado el cuerpo. Cubro la herida con mis manos; mi sangre está caliente. Levanto la mirada al percibir a un joven moreno de largo cabello oscuro y tez delicada. 

    “Es la profecía”. 

    “Abadón”, pronuncio antes de caer sobre el río de sangre.  

    Despierto otra vez. Trato de controlar el ritmo de mi respiración. Examino mis manos; están limpias, y mi cabello sigue siendo corto, aunque está húmedo. Estoy sobre mi cama; me he quedado dormida después de tomar una ducha para limpiar la sangre seca de Belial. Me estremezco al recordarlo. 

    Termino de vestirme y bajo las escaleras hacia el comedor donde hay una luz encendida. Escucho una conversación; podría ser mi madre y tío César. Y cuando estoy en los últimos escalones consigo distinguirlas: una es de Leuviah. 

    —Abadón le perdonó la condena llevándose a su propio aliado, ¿tiene algún sentido? 

    —No seas ridículo, Leuviah. ¿Estás seguro de que no jugó con vuestras mentes? —Uriel es otra de las voces.  

    —Ese álgido estaba con nosotros. Él también lo vio. ¡Escucha! —Prosigue—. Sabemos que ella es más fuerte que cualquier otro Nephilim porque tiene más parte de ángel que de mortal. ¿Y si hay algo más? Vi cómo cogió mi espada. ¡Uriel, mi espada! Primero con ambas manos y después con una sola. Luchó sin miedo… ¡Por el amor de padre! ¡Es una niña! Y después ese halo de luz. No es una simple invocación. Apareció como cuando un arma sabe que se la necesita para el combate —Hace una pausa y continúa—. Abadón dijo algo sobre una profecía.  

    —¿Una profecía? 

    Se oye una cerradura girar, y después, la puerta se abre. 

    —¿Arlen?... Se ha dejado encendida la luz del comedor. 

    Es mamá. 

    —Estará dormida. Es muy tarde —Tío César está con ella. 

    Sin importar que Leuviah y Uriel estén presentes, invisibles para ella y para Tío César, me doy al descubierto y corro hasta mi madre para abrazarla. Cuando sus finos brazos me rodean la espalda y mi rostro se apoya sobre su pecho, rompo a llorar. 

    —Arlen, ¿te encuentras bien? 

    —¡Me alegra que estéis bien!  

    —Arlen —Tío César me da unas suaves palmadas en la espalda—, sentimos haberte preocupado. Había retención por la tormenta. 

    —¡Leuviah! —Se sorprende mamá al verle aparecer—. No sabía que estabas aquí con ella. 

    Para ser sincera, además de haber estado preocupada por ellos, estaba convencida de que no iba a pasar de esta noche. Creí que Belial me arrastraría al Infierno y que jamás volvería a ver sus rostros, ni a escuchar sus voces, ni a tocarles… Luego recuerdo que mis manos están manchadas de sangre y un escalofrío recorre mi cuerpo.  

    Dicen que es la única forma de evitar que él hiciera más daño, sin embargo, ¿por qué me siento mal? Matar no es algo que se pueda olvidar tan fácilmente. Supongo que ellos están más que acostumbrados a arrebatar vidas, incluso las de otros ángeles. ¿Puede uno acostumbrarse a eso? 

    —Oye —Tío César me sujeta con firmeza, pero con suavidad de los brazos, y me gira para que le mire. Levanto la mirada; es muy alto. Siempre he pensado que podría haber sido un gran jugador de baloncesto—. Escucha —Se pone en cuclillas y ahora es él quien levanta la mirada—, puede que Leuviah prometiera a tu padre que cuidaría de ti, pero yo le prometí que cuidaría de Helena. Sabes que daré mi vida por tu madre si es necesario. 

    —¡Qué tonterías estáis diciendo! ¿Por qué habláis de muerte? —Ríe mamá incómoda con el tema. 

    Sé que es así. En ningún instante él ha perdido ese brillo en los ojos cuando la mira. Ni siquiera aquellos años en los que venía a casa a comer los domingos con su ex esposa. No lo ocultaba; no quería esconder que prefería estar en la cocina ayudando con la comida a mi madre, en lugar de estar sentado en el salón con ella. Que siempre responde al teléfono cuando se trata de nosotras; cuando llamas a tío César sabes que descolgará la llamada en el primer tono. 

    —Venga —César se pone en pie rodeándome con el brazo—, no he cenado y tengo mucha hambre, ¿me ayudas a preparar uno de esos fantásticos sándwiches de atún? 

    Asiento, más calmada, mientras caminamos juntos hacia la cocina. 

    —¿Vistes esos relámpagos? El viento arrastró calle abajo varios contenedores de basura. Fue como ver una carrera —asegura cambiando de tema. Río. 

    —Nunca hemos visto una tormenta así ¿verdad? —Añado. Ni se imagina qué causó la tormenta ni lo que estuve haciendo.  

    Mi madre se queda en el comedor hablando con Leuviah. Echo un rápido vistazo hacia atrás, aunque no puedo escuchar de qué hablan. No importa. Quiero comerme un sándwich preparado por tío César y desconectar un poco. 
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    Camino; descalza, por un sendero caliente de arena rojiza. Hace mucho calor y llevo un buen rato caminando por este lugar que desconozco. El halo de luz me pide que vaya más deprisa; y eso hago. Aligero el paso en el sendero con árboles atrofiados y retorcidos. En la distancia se ven terraplenes y laderas oscuras en contraste con el llameante cielo rojo. 

    Una explosión de fuego me obliga a detenerme a mitad del trayecto. Me cubro los ojos hasta que las llamas disminuyen su intensidad y puedo mirar sin dañar mis ojos. Una joven de cabellos rojizos aparece en mitad del sendero donde antes no estaba. Está sentada sujetando sus piernas desnudas y las rodillas afirmadas sobre su pecho. Está sollozando, y parece que espera a alguien desesperadamente. Me acerco lentamente porque no quiero que se asuste, y cuando consigo ver con claridad su rostro, me detengo estremecida. “¿Mamá?”. 

    Es mi madre más joven; cuando estuvo en el Infierno. Tiene los pómulos acentuados en color rosado y los labios finos y perfilados. Es hermosa. Mucho más hermosa que cuando la vi en fotografías. 

    Unas inmensas y brillantes alas blancas descienden hasta ella; un joven de cabello rubio que le ofrece la mano. Ella sonríe al verle. Es a él a quien espera.  

    “¿Papá? ¿¡Es papá?!”.  

    Desde aquí no consigo ver su rostro porque sus alas cubren parcialmente su cara. Decido correr hasta ellos. No sé qué les diré cuando les interrumpa en su momento; cuando mi madre me observe sin reconocerme y cuando mis ojos y los de mi padre se crucen en una ansiada mirada, pero es algo que necesito hacer. Un repentino mareo se apodera de mí, y ahora son otros ojos los que me acechan; unos fríos ojos azules tan intensos como el azul de la noche. 

    “Abadón”, exclamo.  

    “¿Tanto deseas encontrarte conmigo que vienes a buscarme? ¿Quieres que te libere de lo que te atormenta, pequeña Arlen? Déjame ayudarte.”.  

    Siento de nuevo el frío metal entrando y saliendo en mi vientre. La sangre salpica con apremio, aunque a él no le alcanza; es como si le sorteara. Cuando los busco para pedir ayuda, mis padres ya no están; han desaparecido. Suelto un gruñido de dolor y, antes de desplomarme una vez más sobre el río de sangre que cubre nuestros pies, Abadón me sujeta en sus brazos. Su largo cabello oscuro acaricia mi rostro. El contacto de su mano en mi piel es frío. Es muy atractivo, pero también monstruoso. Acerca sus labios hasta mi oído y susurra; “Naciste para la profecía.”.  

    Quiero replicar; ¡jamás se saldrá con la suya! Pero la sangre emerge de mi boca y es difícil pronunciar una palabra sin atragantarme. Levanta su rostro para mirarme; sonríe. Con su dedo pulgar limpia la sangre de mis labios, y después, me deja caer al río en el momento de exhalar mi último suspiro. A medida que me voy hundiendo en las profundidades del agua roja, distingo su imagen turbia hasta que se vuelve oscura. 

    Despierto incorporándome con brusquedad de la cama, entre jadeos y ahogos. 

    —¡Arlen! ¿¡Estás bien?! —Leuviah apoya su mano en mi rostro— Ha sido una pesadilla —Acaricia mi mejilla y mi respiración se normaliza—. ¿Estás mejor? —Asiento con la cabeza—. Sé que es difícil de asimilar y no soy el más indicado para aconsejarte porque no recuerdo en qué momento fue —Se sienta en el borde de la cama y toma mi mano entre las suyas—; si ya había matado a alguien en mi verdadera vida o fue a raíz de ser un ángel. Simplemente es un instinto de protección. Protejo a los mortales y a mis hermanos de la maldad de los demonios —Me besa en la frente y me levanta la mirada—. Sé que vas a decirme que no todos los demonios son los malos ni todos los ángeles son los buenos —Ríe—, pero en esta imagen tan seductora y juvenil que ves ante tus ojos —Ahora soy yo la que ríe—, hay muchos años de experiencia. Dijiste que querías hablar con Méhiel. ¡Pues vamos! Nos está esperando. 

    —¿En serio? —Asiente.  

    Salgo de la cama rozando con mis pies el frío suelo. Son las cuatro de la mañana. Mamá aún debe de estar dormida. 

    Leuviah insiste en que no tenemos tiempo porque Uriel no ha sido informado. Así que me pongo las deportivas y cubro mi pijama de franela de color rosa con el abrigo de paño. 

    —Ya que tienes más parte de ángel, será más fácil llegar hasta Méhiel. Cuando fui con tu madre tuvimos que tomar un taxi —Ríe al recordar un momento agradable de la juventud de mamá—. Reconozco que fue divertido. 

    —¿Mamá conoce a Méhiel? 

    —Sí, se hicieron buenos amigos. Aunque las normas son estrictas; no pudo volver a verle después. Es una lástima. Méhiel la recuerda con cariño. Ella prometió visitarle por la mera compañía y no por interés. 

    Escudriño confusa, y después de sonreír, contesta a una pregunta que no llego a formular. 

    —Méhiel es el ángel de la sabiduría. Cualquier dato, cualquier información, sólo has de preguntárselo. Lleva encerrado en esa biblioteca muchos siglos y puesto que se siente viejo, prefiere que ese sea su aspecto. Lo entenderás cuando lleguemos. 

    En cuanto Leuviah me abraza, desaparezco con él.  

    Estoy en una habitación distinta; es una sala de la biblioteca regional. A estas horas está cerrada, pero la luz de las luces de emergencia la mantienen tenuemente iluminada. Observo las altas estanterías de madera oscura repletas de libros y enciclopedias, y las largas y desgastadas mesas donde los estudiantes toman asiento para estudiar. Nunca he podido venir a la biblioteca por miedo a ser intimidada por los guardianes; prefería tomar prestados los libros de la pequeña sala de estudio del instituto y hacer los trabajos en la soledad de mi habitación. Quizás, ahora que no estoy condenada, pueda llevar la vida que tanto he ansiado. Me imagino pasando las tardes de estudio sentada en una de esas sillas junto a Aaron y Annie, y esa imagen, hace que desee que acaben las vacaciones para poder hacerlo realidad. 

    Leuviah me conduce hacia una puerta que está escondida detrás de una vieja estantería. Bajamos por una rampa inclinada que tiene unos tres pisos. Al llegar al final nos espera una puerta blanca con un pomo dorado. Llama dos veces, y sin esperar respuesta, abre y le sigo al interior de la habitación.  

    Parece una pequeña sala de estudio bordeada de estanterías con libros viejos y una moqueta roja en el suelo. Al fondo de la habitación hay una mesa repleta de pilas de papeles y un gran libro abierto. Un anciano con una camisa de cuadros escribe en ese libro con una pluma blanca. Tiene el pelo canoso y una gran barba. Me recuerda al abuelo… Y me dan ganas de abrazarle. Borro mis infantiles pensamientos cuando Méhiel levanta la mirada y se quita las gafas doradas. 

    —Viejo amigo, ¿cuánto tiempo hace que no vienes a consultar? 

    —¿Por qué voy a responder a una pregunta a la que ya sabes la respuesta? —Ríe haciéndome un gesto para que le siga—. ¿Te recuerda a alguien esta mujercita? 

    —Cielo santo —Se levanta de la silla acolchada en rojo y bordea la mesa para acercarse a mí—, eres el vivo retrato de Helena. Y esa profundidad en tu mirada… Si tuvieras los ojos verdes diría que es Angelo quien me observa. Una pareja entrañable, y muy luchadora —De pronto su mirada entristece y vuelve a colocarse las gafas—. Sé por qué vienes. Angelo te ha enviado a mí ¿verdad? 

    —¿Angelo? —Pregunta Leuviah. 

    —Angelo lo supo cuando Arlen nació —responde Méhiel a una pregunta que no se formula—. Cuando la tomó en brazos momentos después de que Helena diera a luz, y antes de la llegada de Gabriel para recogerle, se dio cuenta de que parte de su Halo Celestial había quedado en Helena y que pasaría a su hija convirtiéndola en un Nephilim único.  

    —¿El Ángel de la Luz? —Pregunto acercándome. 

    —Siéntate —Me pide, y tomo asiento en una de las sillas—. El Ángel de la Luz es parte de una profecía. Como sabrás, un trozo del Halo Celestial de tu padre continúa en el cuerpo de tu madre; y es lo que la hace estar viva. Pero se han juntado más partes de ángel que de mortal en tu cuerpo y llega un momento en que la convivencia de ambas partes se vuelve difícil. Seguro que ya lo habrás notado ¿verdad? El ángel quiere tomar consciencia y el cuerpo mortal no se deja. 

    —La he visto en mis sueños —aclaro. Leuviah se vuelve para mirarme atónito. 

    —Normalmente cuando nos volvemos ángeles y somos llamados por el Creador para servir, nuestras virtudes se acentúan; tanto físicas como intelectuales. Muchos recibimos dones, otros sólo son guardianes. El Ángel de la Luz es único y diferente. Convive con los humanos, envejece y muere. Pero tiene muchos más dones; fuerza, vigor, inteligencia y un arma que sin duda es capaz de guiar, proteger y sanar. Por supuesto, estos ángeles no tienen alas y nunca las tendrán. 

    —Sabía que había algo diferente en ti, Arlen —añade Leuviah, observándome como a uno de esos objetos de coleccionista. 

    —¿Y qué quiere Abadón de mí? Sigue atormentándome incluso después de liberarme de la condena. Y aquel extraño ángel nombró Ámsterdam y una fecha que no recuerdo. 

    —¿Qué ángel? —Pregunta Leuviah. Intenta buscar la respuesta en mis ojos, pero Méhiel interrumpe. 

    —1917 Ámsterdam. Ya hubo un Ángel de la Luz. Otra chica joven como tú, Fyvia. Abadón lleva mucho tiempo queriendo cumplir esa profecía. 

    Méhiel se pone en pie y va a la estantería para tomar un gran libro antiguo de tapa oscura y desgastada. Lo abre por la mitad sin pararse a mirar la página, porque como si fuese un libro mágico, las páginas con bordes dorados pasan solas hacia la derecha hasta llegar al punto exacto que él quiere. 

    —Crónica 29 —Comienza a leer— “Y llegará el ángel de la luz aliada con las tinieblas, y los arcángeles caerán bajo el filo de su espada blanca y serán llevados cautivos a las profundidades del Infierno. El cielo y la tierra se arrasarán y el día temerá a la noche”. Esa chica, Fyvia, fue engañada por un joven cautivador que la sedujo hasta enamorarla, cegándola con frágiles promesas. Su nombre es Apolión y tú le conoces como Abadón. Llegó un día que su parte mortal comenzó a dudar de sus palabras y nubló al Ángel de la Luz que luchaba por correr a los brazos de Apolión. Dejó una nota escrita en latín antes de suicidarse. 

    Un trozo de papel arrugado emerge de una página que está en blanco. 

    —“Laboravi in gemitu meo, lavabo per singulas noctes lectum meum; lacrimis meis stratum meum rigabo” —Y tras leer la nota, desaparece tras un polvo dorado—, que quiere decir; “Me cansé a fuerza de gemir; todas las noches lavaré con llantos mi lecho, y lo regaré con mis lágrimas”. Fue el Ángel de la Luz, arrepentido, quien hizo escribir estas palabras a Fyvia, convirtiéndose hoy día en un salmo. Miguel, el altísimo arcángel, la salvó del pecado mortal para que Apolión no pudiera torturarla en sus dominios. La traición es algo que él no tolera. 

    Al escuchar la palabra “traición” la imagen de Nys pasa por mi mente. Yo me he librado de la condena (más o menos), pero no hay modo de que Nys pueda librarse de la traición y temo que ahora todas sus fuerzas vayan dirigidas a él, o peor, que le utilice para coaccionarme. 

    —Entonces, Abadón, cuando hizo el acuerdo con Angelo, ¿ya sabía lo que iba a ocurrir? —Pregunta Leuviah—. Todo este tiempo creyendo que se trataba de una simple venganza y resulta que ese déspota sabía desde el principio que al regresar Helena parte del halo continuaría en ella. 

    —Ellos, siendo tan inmutables, lo evalúan todo. Nosotros pasamos demasiado tiempo con los mortales y, a veces, los sentimientos nos nublan y no somos capaces de ver lo que tenemos frente a nuestras narices. Todos nos alegramos de que ella viviera, nos hizo feliz el nacimiento de Arlen, y sólo nos preocupamos en protegerla para que la condena no se cumpliera sin darnos cuenta de las verdaderas intenciones de Abadón. De hecho, solo Angelo, en su soledad, tuvo el tiempo suficiente para reflexionar. 

    Méhiel devuelve el libro a la estantería y vuelve a tomar asiento. Se quita las gafas para restregar con sumo cuidado sus ojos que muestran cansancio. 

    —Obviamente, él, desde las Profundidades Oscuras no puede ayudarte. Aunque, por lo que me han contado algunas de mis fuentes, te materializaste allí y le viste.  

    —¿El ángel de aquel lugar oscuro?  

    —¿Qué ángel? ¿Qué lugar oscuro? —Leuviah nos mira a uno y a otro—. ¿Cómo? ¿En las Profundidades Oscuras? ¡Por el amor de Padre! ¡Responde Méhiel! 

    —Uno de los dones del Ángel de la Luz es la materialización de un punto a otro por medio de branas. Quizás lo has usado alguna vez sin que te hayas dado cuenta. 

    Asiento. Sin duda lo he hecho sin saberlo. Por ejemplo, cuando fui a la guarida de Nys el día que aquella bestia nos atacó. Lo que no imaginaba es que, mientras duermo, mi subconsciente también puede.  

    —Si controlas a tu lado ángel para que trabaje en alianza con tu lado mortal, tendremos al ansiado Ángel de la Luz.  

    Comienzo a sacudir la cabeza hacia los lados. Al principio confusa y después nerviosa. Pienso en mi madre y después en el recuerdo de sus ojos verdes y su voz. He conocido a mi padre. Un sentimiento de alegría me inunda. Un sentimiento de paz; porque me había hecho a la idea de que no iba a conocer a mi padre. Una sonrisa se dibuja en mi rostro. Y esta, a su vez, hace sonreír a Leuviah y a Méhiel como si les contagiara mis emociones.  

    





   





 

     

     

    28 UNA CITA 

     

     

     

     

     

    Son las 7 de la mañana cuando me echo sobre la cama. Media hora después, mi madre entra para darme un beso antes de irse a trabajar. No consigo conciliar el sueño a pesar de haber estado toda la noche despierta.  

    He visto a mi padre. Vagamente, pero ahí estaba. Los abuelos tenían razón cuando me contaron que su mirada era cautivadora. Ahora me siento ansiosa, y esperar tres meses hasta mi cumpleaños, se me hace más insufrible que antes.  

    No he vuelto a ver a Nys desde anoche. Cuando Uriel llegó, él desapareció sin que los demás se percataran. Ni siquiera yo, que estaba absorta en mi angustia por comprender que Abadón usó mis manos para matar a Belial. 

    Suelto un suspiro. Me falta el aire cuando pienso en él. No veo modo de sacármelo de la cabeza y tengo miedo de tener estas pesadillas cada noche.  

    Soy el Ángel de la Luz. 

    Y tengo que aprender a que mis dos partes; la mortal y el ángel, trabajen en unión para averiguar qué tipo de dones tengo.  

    Una profecía. Esto no va acabar nunca.  
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    El móvil suena y compruebo que son las 10 de la mañana; solo he dormido 3 horas. Se me ocurre que puede ser mi madre desde el trabajo, así que descuelgo, ensimismada, sin prestar atención al nombre que figura en la pantalla. 

    —Buenos días Arlen.  

    El corazón se me dispara al escuchar la voz de Aaron.  

    —¡Aaron! ¡Parece que hayan pasado años desde que no hablamos! —Exclamo sonriendo; menos mal que no puede ver mi cara.  

    —¡Ni que lo digas! ¿Todo bien? —Pregunta. 

    Me lo estoy imaginando anoche; tumbado sobre su cama sin poder hacer nada a causa de la herida que Belial le provocó. Viendo a través del cristal del techo cómo la tormenta parece que se le echa encima. Pensando en si todo esto no tendrá algo que ver conmigo, haciendo suposiciones y preguntas que nadie le va a responder. 

    —Sí, —respondo con naturalidad— ahora todo va a ir bien —Oigo una exhalación. Quizás más fuerte de lo que pretendía.  

    —Perfecto —Repite con otra exhalación—. ¿Significa que ya no estás…? 

    —Así es. 

    Grita, eufórico, sin reprimirse, y su euforia me contagia hasta el punto de saltar sobre la cama. Gritamos y reímos unos minutos. Y por un instante, vuelvo a ser una estudiante. Vuelvo a ser una chica cualquiera con los problemas livianos de la adolescencia.  

    —¿Tú estás bien? ¿Cómo llevas la herida? 

    —Ya me puedo mover. Está cicatrizando rápido. Oye, tienes que contarme qué tal fue. Necesito conocer los detalles.  

    —La verdad es que tengo muchas cosas que contarte. 

    —¡Sí! —exclama—. Porque llevo toda la noche pensando en ti.  

    Hay un silencio incómodo. El corazón me late demasiado rápido y parece que se detiene el tiempo a mi alrededor. ¿Y si con este silencio él es capaz de escuchar mis latidos? ¿Qué respuesta está esperando de mí? 

    —E-En tu condena me refiero… Claro. La condena —explica rápido y torpe.  

    —Sí, sí, entendí —Suelto una risa tonta, esperando que la risa oculte el ritmo del corazón.  

    Otro silencio.  

    —Mañana es Nochebuena, ¿tienes planes?  

    Su pregunta me pilla tan de sopetón, que ha conseguido que mi corazón se detenga unos segundos, literalmente. 

    —¡No pienses mal, boba! ¡No es una cita! —Exclama apresurado— D-Después de cenar con la familia, podríamos quedar a tomar algo y así me cuentas cómo te has librado de la condena.  

    Aguardo unos segundos en silencio: estoy esperando que el corazón retome su ritmo normal y poder hablar sin parecer una tonta.  

    —Si no quieres…  

    Supongo que he estado demasiado tiempo sin responder.  

    —¡No es eso! —Grito. Otra vez el corazón acelerado—. Me agrada la idea —Río e intento que mi tono de voz lo relaje—, pero como todas las Navidades, mañana nos vamos a la casa de los abuelos y pasaremos las fiestas allí. No regresaré hasta pasado el Año Nuevo. 

    —Oh, entiendo —Le noto un poco decepcionado—. ¿Y esta tarde? Podríamos… 

    —¡Sí! —Interrumpo levantándome de la cama como si quemara.  

    Silencio. 

    —¿Aaron? 

    —¡Sí! Hay un local que frecuentan mucho los de clase y preparan buenos cafés. He ido un par de veces y se puede mantener una conversación mientras se escucha buena música. 

    —Sé cuál es —Siempre he querido ir al salir de clase los viernes como hacen los demás—. Nos vemos allí a las 18h. 

    Después de colgar la llamada, grito antes de volver a echarme sobre el colchón. Suspiro y hundo la cabeza en la almohada. Grito una vez más pataleando por primera vez en mi vida. Tengo una cita. Ya ni se me pasa por la cabeza volver a dormir.  
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    —No olvides llevarte varios pijamas. El año pasado te llevaste sólo uno y tuve que prestarte el mío. La abuela no tiene secadora y si le da por llover… 

    —Ya, ya lo sé. 

    Mi madre ha librado esta tarde para poder preparar las maletas y así salir a primera hora de la mañana hacia el pueblo. Tío César me contó que hubo un tiempo en que mamá no estaba tan unida a los abuelos y se pasaba meses sin llamar por teléfono. Fue después de tenerme a mí, que la relación se fortaleció y ellos, además de él, fueron un fuerte apoyo para ella ante la ausencia de papá. Creo que se siente en deuda y prefiere que los años de vejez de los abuelos sean recordados como felices y unidos. Sobre todo, para la abuela Margarita que es muy creyente y las cenas de Navidad son importantes para ella. Así que, como en todas las Navidades, vamos a ser muchos en esa casa tan pequeña en comparación con la nuestra.  

    Por un lado, está tío César; que está invitado todos los años por el abuelo porque dice que es mi única figura paterna; además de que se siente cómodo charlando horas y horas de política con él. También está Tía Carolina, la prima de mamá, acompañada de su marido y su inaguantable hijo; que con 10 años es peor que un adolescente de 16. Este año no pienso dormir en la misma habitación que él. Temo que se levante a tocarme una teta como ya intentó otros años. Le cambiaré la cama a tío César por el sofá.  

    Y supongo que no faltará, aunque solo para cenar, la amiga de mamá; Victoria. Escuchar hablar a esta mujer es como oír a un extranjero: no sabes qué está diciendo, aunque pongas todos los sentidos. Me pregunto si vendrá acompañada o sola, porque este año se ha divorciado por segunda vez. 

    Y así todos los años. Nadie falta a cenar en las navidades. 

    Miro mi reloj de pulsera y me doy cuenta de que si no me doy prisa llegaré tarde. Todavía tengo que coger un autobús hasta el centro y llegar al pub “J&J”. Me lio la bufanda al cuello y meto el móvil en el bolso antes de que se me olvide. 

    —¿Has quedado con Aaron? —Pregunta mi madre con una sonrisa que no puede disimular. 

    —Sí —Respondo escuetamente.  

    No quiero que me saque los colores. Ella capta mi incomodidad, así que no dice nada más.  

    Cuando salgo a la calle que va hacia la carretera principal, una sensación de miedo se apodera de mí. Son las 5 y ya está casi de noche. Todos los días, durante tantos años, he tenido que correr por esta calle eludiendo a las voces. Ahora lo miro como si hubieran pasado años desde la última vez, que parece que el camino se alarga y se distorsiona.  

    Doy un paso atrás y topo con la verja de casa. Me giro y se me figura ver a Belial en la entrada; mirándome con el ceño fruncido. Agito la cabeza hacia los lados y trago saliva. Me digo a mí misma que ya no tengo por qué estar asustada, que puedo caminar por la calle sin miedo a ser agredida por alguna bestia o demonio. Ya no tengo nada que temer. Entonces, con este valor momentáneo, camino con la cabeza erguida, mirando al frente. Despacio. No voy a correr. No escucharé voces… Y al fin, cuando llego hasta la carretera, echo un vistazo hacia atrás y ya no me parece tan tenebroso.  

    Llego a “J&J” un poco tarde porque he tenido que esquivar una brana al bajar del autobús y a un fantasma atormentado que estaba sentado en mitad de la calle. Esto no ha cambiado; porque sigo siendo Nephilim con sus virtudes y sus defectos. 

    El local está lleno de adolescentes; reconozco a los de mi instituto, quienes se han sorprendido al verme y se han puesto a cuchichear entre ellos. Me quito la bufanda y el abrigo al percibir el inaguantable calor de un local saturado de gente con la calefacción al máximo. Hoy es uno de esos días que hace mucho frío. Supongo que Nys y su familia estarán cómodos.  

    Annie agita su brazo desde el fondo del local cuando me ve. Un momento. ¿Annie? ¿Aaron ha venido con Annie? 

    Me acerco hasta la mesa y me sorprendo al no encontrar a Aaron; en su lugar, hay tres chicas que no conozco de nada con sus ángeles guardianes a sus espaldas. Oh… Vuelvo a fijarme en el local. No es que esté lleno de estudiantes, es que he percibido a los guardianes como clientes. 

    —¿Qué tal estás? —Pregunto sin saludar a las otras chicas. 

    —¡Bien! ¿Y tú? ¡Es una sorpresa que estés aquí! Creo que es la primera vez que te veo en “J&J”. 

    —He quedado con Aaron. 

    —¿¡Tienes una cita con Aaron?!  

    Exclama golpeando la mesa con ambas manos por la emoción. Las chicas que están con Annie me miran inquisitivas, así como medio local que se voltea para husmear. 

    —Annie —gruño avergonzada—. No es una cita —alego aún más acalorada. La palabra “cita” todavía me suscita cierta timidez. 

    —Mientras llega, ¿por qué no te sientas con nosotras? Que una chica espere sola a su cita es un poco patético.  

    —¿Por qué dices eso? 

    —Sobre todo viniendo de ti, Arlen. ¿Recuerdas? Quizás, cuando vean a Aaron acompañarte les calles las bocas, no obstante, verte sola en una mesa generará un momentáneo cotilleo y risas.  

    Vuelvo un poco la cabeza para mirar de reojo. Lo cierto es que aún hay miradas puestas en mí, así que tomo asiento con ellas. Tengo que reconocer que, aunque no me ha gustado el comentario de Annie, tiene razón porque es “la marginada” y no otra chica quien está sola en un local tan concurrido de estudiantes.  

    —Son mis primas —Saludo con la cabeza ya que ellas no hacen el amago de presentarse—. Bah. No necesitas conocer a estas petardas —Ríe al tiempo que golpea en el hombro a una de ellas.  

    —¿Aaron es ese chino de segundo? —Pregunta la rubia con gafas retro. Tiene unos labios muy gruesos. 

    —Es taiwanés —rectifica Annie.  

    —¡Qué más da! Son todos iguales —añade la otra que lleva mechas californianas.  

    Su comentario es ofensivo.  

    —¿Ves? Por eso te he dicho que no necesitas conocerlas —Ríe y vuelve a golpear a la misma en el hombro—. Estábamos hablando del destino, del “Hilo Rojo”. ¿Conoces esa leyenda japonesa? —Me pregunta— Un hilo rojo invisible conecta a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. 

    Río para mí. ¿Cómo no voy a conocer esa leyenda? Es la historia de mis padres. 

    —Sí, claro que la conozco.  

    Ellas continúan hablando del destino y del Hilo Rojo cuando me fijo en uno de los ángeles guardianes de sus primas; el guardián de la chica con gafas. Es una joven que aparenta la edad de Annie con cabello rubio y ojos azules como ella. Lo curioso es que este guardián no cesa de observarla con mirada melancólica y una sincera sonrisa. Son tan similares que, si el guardián fuese humano, diría que son hermanas.  

    El guardián me pilla observándola y me guiña un ojo. No sé si es porque me conoce de algo, que es agradable, o porque no tengo la marca de la condena, los ángeles guardianes por fin no son tan secos conmigo. Es un alivio poder hacer vida normal. No me creo que esto me esté pasando después de tantos años acostumbrada a vivir en la soledad. 

    —Es un fastidio no saber quién es tu persona destinada —Retomo la conversación de ellas—. Ya podría haber algún tipo de señal o que desprendan algún aroma atrayente, o una flecha sobre sus cabezas apuntando hacia abajo; “esta es tu media naranja”. 

    Ríen, y les sigo el juego como si hubiera estado siguiendo la conversación. De pronto, huelo un aroma embriagador que me resulta muy familiar. Me giro hacia el lugar del que procede y veo que Aaron acaba de entrar por la puerta acompañado de otro chico asiático. Agitan sus cabellos oscuros y sacuden la ropa. Parece ha empezado a llover.  

    Nuestras miradas se encuentran desde la entrada y su sonrisa se alarga cuando alza la mano para saludar.  

    —Perdóname Arlen. He tenido un contratiempo —Se disculpa cuando se acerca a la mesa—. Esta mañana llegaron unos parientes de Tainan que no esperábamos y mi madre me ha obligado a traer a mi primo conmigo. 

    —Hola chicas, me llamo David. ¿Qué tal? —Su primo se sienta en la única silla libre dejando a Aaron de pie. 

    —¡Hoy la cosa va de primos! —Se cachondea Annie.  

    Siento la mirada penetrante de Aaron, mirándome con frustración. Después de pasar más de dos horas probándome conjuntos frente al espejo, dudosa entre maquillarme o no, y de estar con el corazón excitado hasta el último momento, nuestra cita se ha ido al garete. Sonrío. Trato de ser más expresiva para hacerle llegar que no pasa nada y que no se sienta culpable por traer a David.  

    —¡Pero siéntate! ¡No te quedes de pie!  

    Una de las primas de Annie acerca una silla vacía a la mesa y tira del brazo de Aaron para llevárselo a su lado, lejos de mí, pero cara a cara, con sus ojos puestos en mí. ¿Será porque llevo los labios pintados de rojo? ¿O por el suéter entallado en color negro que he escogido? 

    —¿Y Tainan dónde está? —Pregunta la de las mechas.  

    —En Taiwán —responde Annie en lugar de Aaron.  

    —¡Ah! ¡Sois taiwaneses! 

    —¡Si te lo he dicho! 

    —¡No! ¡No mientas! ¿Cuándo hemos hablado de ellos? —Espeta avergonzada dándole un par de codazos.  

     Río. Aaron ríe al verme reír. Y después, no sé por qué; será porque la risa es contagiosa, todos reímos. 

    Ya no estoy condenada y puedo hacer vida normal; estar con ellos y conocer gente nueva. Puede que esta cita se haya truncado, pero después de las navidades puede haber otra. Y otra más. Y todas las que queramos.  

    Tengo una vida para crecer y envejecer…  

    Siempre y cuando Abadón no venga a fastidiar mis planes.  

    





   





 

     

     

    29 FELIZ NAVIDAD 

     

     

     

     

     

    El pueblo de los abuelos no está muy lejos de casa; en coche tardamos unos 20 minutos en llegar dependiendo del tráfico. Así que cuando quiero darme cuenta, tío César ya está aparcando detrás del monovolumen gris de la tía Carolina. Al bajar del coche un helado viento me sacude y, en un acto reflejo, estiro las mangas de mi jersey de lana y me encojo. La montaña se alza detrás de la casa de la abuela. Vive en la zona más alta del pueblo, donde se puede ver el humo de las chimeneas de otras casas. 

    La abuela Margarita, con su cabello blanco recogido en un moño bajo, nos abre la puerta y nos abraza con efusividad. A su lado está su guardián; una chica de cabello cobrizo. No sé si será porque conocen a mi padre, o a Leuviah, pero los guardianes de mi familia nunca me han agobiado. Todos tienen guardián, excepto tío César y mamá.  

    —¡Estás hecha toda una mujercita! —Exclama tirándome del mollete.  

    Gruño y restriego la palma de mi mano sobre la mejilla. Estoy deseando que llegue el día en que deje de hacer esto. 

    Entramos al comedor elegantemente amueblado con el suelo cubierto de alfombras persas y una lámpara antigua colgando del techo. En esta casa se respira a madera vieja mezclado con el olor del jazmín que hay en la entrada. El abuelo Carlos, que está terminando de encender la chimenea, se pone en pie limpiando sus manos en los viejos pantalones de pana y nos da la bienvenida. Es un hombre bajito y panzón con una barba gruesa que compensa su calvicie. Cuando su condición física era mejor, y mi primo y yo éramos más pequeños, solía disfrazarse de Papá Noel. Tío César siempre le decía que podría haber trabajado en un centro comercial escuchando los deseos de Navidad de los niños.  

    —¿Cómo van las cosas en el negocio? Estos sinvergüenzas del Gobierno no dejan de subir los impuestos —Profiere su desagrado a tío César.  

    Enseguida ambos se ponen a conversar como si hubiesen esperado este día todo el año para expresar sus opiniones. 

    —¡Hola Helena!  

    Tía Carolina aparece por la puerta de la cocina con el delantal estampado. Lleva mechas rubias en su cabello castaño; seguramente la abuela y ella fueron juntas a la peluquería para la ocasión. 

    —Estamos preparando mazapán. Supusimos que como no te gusta cocinar, no te apetecería así que… 

    —Oh, Carolina, cómo me conoces… No, ya sabes que no se me da bien hacer postres. Lo mío es la pasta. Tuve un gran maestro —responde mi madre con sátira. 

    —Ojalá algún día venga y nos deleite con sus conocimientos de la cocina italiana. 

    Golpe bajo, tía Carolina. 

    Mamá arruga el entrecejo y la veo apretar el puño para contener un comentario aún más mordaz que el de ella. Se pasan el día así, y a veces resulta incómodo para los demás.  

    El marido de tía Carolina baja del primer piso acompañado de su hijo, Sergio. Van discutiendo sobre la posibilidad de subir la videoconsola a la habitación, que supuestamente compartiré con él (y digo “supuestamente” porque haré todo cuanto pueda para que me asignen el sofá). 

    —¡Oh! No sabía que ya estabais aquí —aclara con entusiasmo. 

    Juan Francisco me cae bien. Tío Juanfran, como él prefiere que le llame, es más agradable que tía Carolina y evita cualquier tema conflictivo, pero… Y creo que esta es una de las razones por las que tía Carolina tiene celos de mamá; Juanfran es bajito, algo obeso y a cada año que pasa tiene menos pelo en la cabeza. Si echas un vistazo al eterno pretendiente de mamá, tío César, ves a un hombre alto, atlético, con bastante pelo como para no quedarse calvo por mucho estrés que tenga, y muy atractivo. A tía Carolina le irrita que mi madre esté tan cegada con papá y no vea al hombre de anuncio que siempre tiene los brazos abiertos para ella.  

    —Hola roja —Me saluda Sergio yendo directamente al sofá con el mando de la televisión en su mano. 

    Siempre me llama “roja” por el color de mi cabello.  

    —Hola enano —respondo. 

    —Ya casi soy más alto que tú —replica molesto. 

    —Aún te queda el “casi”. 

    Me dirijo hacia la chimenea para evitar seguir discutiendo con el “enano”, y me siento en la silla de mimbre donde antes el abuelo estaba encendiendo el fuego. Contemplo el fuego con melancolía mientras las voces de los demás se quedan en murmullos. Estoy absorta mirando los tonos rojos y amarillos del fuego, evocando el recuerdo de Nys en su guarida. Su cabello blanco iluminado por la luz del fuego y sus ojos grisáceos. Sus finos labios y su sonrisa alargada… ¿Qué diantres? Agito la cabeza hacia los lados. ¿Por qué de repente estoy pensando en él?  

    —Cielo, ¿estás bien? Tienes mala cara —Mamá se sienta a mi lado, acercando sus manos al fuego para calentárselas.  

    —Estoy bien. No pasa nada.  

    —¿Es por Aaron? —Levanto la mirada y la veo observándome con esa mirada dulce propia de una madre que intenta que su hija adolescente confíe en ella. 

    ¿Debería ser sincera con ella? Creo que no se merece que le guarde secretos con todo lo que ha pasado. Ella quiere que tengamos una relación de mutua confianza, como ser mi mejor amiga y también mi madre. 

    —Estaba pensando en otro chico —Confieso.  

    —Oh —Se sorprende. 

    —¡No, no! ¡No va por ahí la cosa! —Agito las manos avergonzada—. No es que esté enamorada de él. Es un buen amigo. Es diferente.  

    —Parece que se repite la misma historia —responde echando un ligero y disimulado vistazo a tío César, pero me he dado cuenta. 

    —¿La misma historia? ¿Qué quieres decir? 

    —¿Has pensando por qué ese chico es diferente?  

    Bueno, es un demonio. Por eso. Me respondo a mí misma para no tener que contar este detalle. 

    —Hazle caso a éste —Señala hacia mi pecho, justo donde está el corazón—. A veces sólo suelta cosas que parecen una locura, pero es lo que de verdad sientes. Y puede que te arrepientas si haces oídos sordos a lo que te diga. Piensa por qué estabas pensando en ese otro chico una noche como esta en lugar de Aaron. 

    ¿Mi madre está insinuando que estoy enamorada de Nys? ¡¡Eso no es posible!! ¿Qué estoy en un triángulo amoroso como ella lo estuvo?... Bueno sí, sé que a Nys le gusto y a mí…  

    —¡Helena! —Mi melodrama mental es interrumpido por el grito de la abuela desde la cocina—. ¿Puedes ir a comprar más azúcar? 

    —¡Sí, claro! —Se vuelve y me mira con una amplia sonrisa—. ¿Te vienes a dar una vuelta por el pueblo? 

    —¡Claro! –Contesto entusiasmada. 

    Por las calles del pueblo hay mucha gente caminando de aquí para allá cargados de bolsas de compra del tradicional mercado de Navidad que está situado en una de las calles principales. Se detienen para conversar con el vecino y algunos muestran lo que han comprado mencionando las gangas que encuentran. También veo a muchos guardianes; demasiados. Aquí hay pocas personas que no tengan guardián. Tengo que preguntar a Aaron cómo hace para acostumbrarse a verlos y que le pasen desapercibidos.  

    Mamá compra el azúcar en el puesto de una señora agradable que le pregunta por la abuela y después sugiere tomar algo caliente. 

    —Si picamos antes de la comida, la abuela se enfadará —Le insinúo, aunque lo cierto es que me apetece algo caliente. 

    —Solo si se entera —Me guiña el ojo y me arrastra hasta la única confitería que hay en el pueblo. 

    —Oye, mamá, ¿crees que Aaron está enamorado de mí? 

    —¿No te has dado cuenta de cómo te mira? —Responde, así sin más, sin importarle que su hija se ponga colorada delante de todo el mundo. 

    Intentamos hacernos hueco en la barra de la confitería. Está atestada de gente y no hay mesas disponibles. 

    —Dos chocolates y dos croissants, por favor —Pide a la camarera—. Eres tan despistada como yo. Cuando todos sabían que a César le gustaba, yo seguía convencida de que se equivocaban. Y ahí le tienes. Por más mujeres que le presento, siempre las espanta poniendo cara de indiferencia. No sé qué hacer con este hombre —Termina la frase riéndose. 

    —¿Estás ansiosa por verle? A papá —Ella calla unos segundos hasta que el rubor se le marca en sus mejillas. 

    —Mucho —responde mirándome a los ojos con una sonrisa—. Aunque me temo que no será como cuando yo era joven —añade bajando la mirada. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Como Leuviah y todos los ángeles, no habrá envejecido. Seguirá siendo ese joven que aparenta veinte años mientras que yo soy una cuarentona arrugada. A mis ojos, y a los de los demás, se verá como tu hermano mayor. Nunca podré llevarle a casa de los abuelos por Navidad y presentarle como tu padre. 

    Me quedo sobrecogida sin saber qué decir. Tiene razón. Una vida “normal” tampoco vamos a poder llevar cuando él esté. Al menos, socialmente no. 

    —¿¡Y qué?! —Protesto disgustada—. Pues habrá que cambiar los planes de Navidad ¿no? Ahora es el turno de poder disfrutar a su lado después de tantos años. Papá, tú y yo. Nadie más. Sólo los tres. 

    Ella sonríe asintiendo con la cabeza y da un sorbo al chocolate caliente. Aunque, puede que no sea tan fácil como lo estoy planteando y no quiere decirle la verdad a su hija. Sé que algo ha cambiado en ella; en su modo de pensar.  

    Estoy preocupada.  

    Llegamos a casa y la mesa ya está puesta. Mamá va a la cocina a llevarles el azúcar para que acaben con los mazapanes. Tío César me dirige una mirada desde su sitio en el sofá junto al abuelo y a tío Juanfran; los tres están viendo los informativos. Se ríe y se señala la boca. Levanto los hombros. Tío Juanfran también ríe y el abuelo deja caer un suspiro. Entonces, cuando el abuelo me lanza un paquete de pañuelos, caigo en la cuenta de que debo de tener los labios manchados de chocolate. ¿Cómo no se habrá dado cuenta mamá? Tengo que ir a la cocina a rescatarla antes de que la abuela la pille. 
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    Llega la esperada cena de Nochebuena.  

    La mesa está especialmente decorada con vajilla blanca sobre un mantel rojo. El centro de mesa que mamá y yo hemos hecho esta tarde mientras ellas cocinaban, ya está colocado. Ha quedado muy bonito; con su muérdago, las bolas, las estrellas y las velas. 

    —¡Joder! No quiero vestir con este asqueroso jersey de renos. ¡No soy un puto niño! 

    —¡Sergio! —Reprende tía Carolina—. ¡Esa boca! ¿Quieres que te la lave con lejía? ¿Dónde has aprendido eso? 

    Lo cierto es que vamos ridículos.  

    Tía Carolina se ha empeñado en que esta noche vistamos muy navideños, como en las películas americanas. Y por si alguien no ha traído algo así en su maleta; que es lo más razonable, ella se ha encargado de comprar jerséis rojos con renos blancos para todos.  

    —¡No llevas corbata! ¡No te reconozco! —señalo entre carcajadas a tío César cuando le veo bajar por las escaleras con el jersey puesto—. No te queda nada bien.  

    —Se ve que no te has mirado en el espejo —Ríe tirándome del moflete cuando llega a mí.  

    —¡Sabes que me da rabia que me tiren de la mejilla! —Increpo acariciándola. Ahora tendré un moflete rosa. 

    —¡Se siente! —Exclama alzando las manos. 

    Llaman a la puerta y cuando el abuelo abre, se tiene que apartar rápido para no ser arrollado. Victoria acaba de llegar, entrando como si el alma de la fiesta al fin hiciera acto de presencia. 

    —¡¡Hola familia!! —Grita arrojando su abrigo acolchado sobre una silla—. ¡Alen, cada ‘ve’ te ‘paece ma’ a tu ‘mare’. 

    —Es Arlen —corrijo dándole especial entonación a la ‘R’. 

    Victoria también lleva un jersey rojo, aunque el suyo es más bonito; rojo con cuello barca y con un elegante pañuelo dorado anudado al cuello. Su voluminoso cabello negro está recogido en una alta cola con un pompón rojo decorándola. También lleva los labios maquillados en rojo, y las uñas.  

    Esta noche todo es rojo. Empieza a darme grima. 

    —¡Oooh! —Silba al ver a tío César— Que tierno ‘etaaas, jodio’. Te juro que esta ‘Navida’ caes —Él ríe, aunque se le ve muy incómodo. 

    —Ya sabes que para mí Helena es la única. 

    —Estás malgastando tu tiempo —añade tía Carolina saliendo de la cocina con la olla de la sopa. 

    —No te metas en donde no te llaman —reprende mi madre levantando la voz desde la cocina. 

    —Este año, ¿qué pasa? ¿Otro divorcio? —Pregunta la abuela cruzándose de brazos. 

    —Sep, me cansé de ese tio. ‘Toi’ esperando a mí ‘verdaero’ amor —Le guiña un ojo a tío César y él opta por escapar hacia la cocina donde está mi madre. 

    —Qué lástima de mujer… —Comenta la abuela dejando caer un suspiro mientras agita la cabeza hacia los lados. 

    Todo es perfecto.  

    Ayer pasé una agradable tarde junto a mis amigos y ahora estoy aquí con mi familia. Hay risas, anécdotas e historias que contar desde la última vez que nos reunimos en verano. Lo mejor de todo es que ya no estoy condenada. Sin embargo, todo sería más perfecto si papá estuviera aquí. 

    —¿Por qué tienes esa cara de boba? —Me pregunta Sergio distrayéndome de mis pensamientos. Suelta una carcajada y se pasa la mano por su cabello castaño—. Lo siento, pero tengo novia. 

    —¡Aah! —Grita Victoria entre carcajadas dando golpes sobre la mesa para llamar la atención de todos—. ¡Carolina! ¡¿ecuchaté a tu hijo?! ¡Tiene novia! 

    —¿¡Cómo va a tener novia?! ¡Acaba de cumplir 11 años! ¡No digas disparates! —Crítica su madre bastante inquieta. 

    —Sergio, eres muy joven para novias. Deberías estudiar para ser alguien —interviene la abuela sentándose al lado de la chimenea. 

    Sergio grita exasperado y me lanza una mirada fulminante. Yo le saco la lengua en plan, “Te jodes. Fuiste tú quien habló de más”.  
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    Y acaba la noche. Todo está recogido y limpio después de cenar; manía de la abuela. No puede dejarlo para mañana. Me tumbo en la cama pegada a la ventana porque Sergio dejó claro hace unos cuantos años que, si alguien tenía que pasar frío por la noche, esa era yo. Y sí, no conseguí hacerme con el sofá. Todos saltaron como fieras cuando lo dije; y eso que es un sofá-cama, que lo compraron cuando tío César empezó a quedarse en vacaciones… Y ni con esas. Por suerte, han captado mi incomodidad sin tener que explicar el por qué: yo soy una mujer y Sergio, en unos años, también será un hombre. Por muy primos que seamos, ambos necesitamos nuestra intimidad. Ya no somos unos niños. El abuelo me ha garantizado que el próximo año ambos tendremos una habitación individual.  

    No sé qué va a pasar el año que viene. Quizás ya no vengamos porque estará papá. O puede que necesitemos una cama más… O duerma con mamá como hacen los padres de Sergio, aunque sería muy raro a ojos de los demás que duerma con ella dado su aspecto. No sé qué haremos el año que viene… 

    Me cubro hasta el cuello con las mantas sujetándolas con fuerza y le echo una mirada a Sergio que duerme en su cama. Cierro los ojos… ¡Qué me maten si me fio de este! 

    No sé cuánto tiempo he dormido, pero los gritos de Sergio me despiertan. Enciendo la luz y de pronto, tío César entra en la habitación. No tardan en llegar los abuelos, sus padres y, por último, mi madre restregándose los ojos y bostezando. 

    —¿¡Qué pasa!? —Pregunta Tío Juanfran agarrando por los brazos a su hijo. 

    —¡¡Había un hombre sentado en la cama de Arlen!! —Confiesa histérico.  

    Todos se vuelven para mirarme. 

    —¡No hay un hombre en mi cama! —Replico abochornada. 

    Mi madre nos dibuja a tío César y a mí un círculo invisible sobre su cabeza. ¿Aureola?... ¿¡Un ángel?! Entiendo. Quizás Leuviah esté por aquí y el tonto este le vio en algún momento que él estaba visible. 

    —Ten cuidado. Hay un demonio por la casa —Me advierte el guardián de Sergio—. Le he visto sobre tu cama. 

    La piel se me eriza por el escalofrío. 

    —Escuchad —El ángel guardián se dirige ahora hacia los demás guardianes y también les advierte—, protegerlos. Es un álgido y es posible que esté ocultando su aura. 

    —¿Todavía existen? —Pregunta el guardián de tío Juanfran. 

    ¿Un álgido? Escucharle decir que es un álgido me ha puesto más nerviosa. Seguro que debe tratarse de Nys. Estoy segura.  

    Después de conseguir tranquilizar a Sergio, todos se vuelven a la cama. Apagan la luz y cierran la puerta. Él se esconde debajo de las mantas como si estas le pudieran proteger de la amenaza de alguien o de lo que él cree que ha visto. Me tumbo; apenas consigo ver nada a pesar de la luz de la farola que se filtra por la ventana, no dejo de observar la habitación a la espera de que Nys se dé al descubierto. 

    —¿Podemos hablar? 

    Me giro hacia el lado izquierdo y me tapo la boca para no gritar del susto al verle sobre mi cama; ¡Es Nys! 

    —¡Álgido! —Grita el guardián. 

    —¡Sssh! Es amigo mío. 

    —¿¡Qué dices, Nephilim?! —Definitivamente le ignoro. No tengo por qué entrar en una profunda charla con el guardián.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo sabías dónde estaba? —Intento que mi tono de voz sea bajo para no despertar a Sergio. 

    —¿Todavía preguntas cómo te encuentro? Por la flama —Echa un vistazo a Sergio oculto entre las mantas—. ¿Por qué tienes que dormir en la misma habitación que ese? Menos mal que estaba aquí. 

    —¿Cómo? —Pregunto confusa. 

    —No creo que vuelva a intentar acercarse a tu cama —Ríe con una carcajada que ensombrece su rostro. 

    —Podrías haberle matado del susto.  

    —¿Podemos hablar en privado? 

    Asiento con la cabeza mientras salgo de la cama. Me pongo las zapatillas y me abrigo con el anorak. Trato de abrir la puerta sin hacer ruido y la dejo abierta para que, si Sergio despierta, crea que he ido al baño. Camino, sigilosa, por el pasillo pasando cerca de las habitaciones de mis tíos y de mi madre. Subo las escaleras que conducen a la terraza y giro la llave para abrir la puerta de metal. Por suerte el abuelo siempre deja las llaves puestas por temor a olvidar dónde las dejó. Al salir a la terraza el frío aire de la madrugada me hace tiritar. Me encojo en el anorak y coloco las manos en los bolsillos para que me dé un poco más de calor.  

    Nys se apoya a mi lado en la barandilla. Es una noche sin luna, pero adornada con bastantes estrellas, y da la impresión de que, si alargo mi mano, puedo coger un puñado de ellas.  

    Suspiro y Nys apoya su cabeza en su mano para contemplarme.  

    —¿En qué piensas? —Pregunta. 

    —Todo va a cambiar a partir de ahora. 

    —Lo sé.  

    Sin embargo, también sabe que él no está fuera de peligro. Abadón lo quiere muerto por traidor.  

    —Voy a protegerte —confieso. 

    —¿Cómo? 

    —Que voy a protegerte de Abadón.  

    —Se supone que eso lo debo decir yo. 

    —¿Y por qué? ¿Por qué siempre el hombre tiene que proteger a la mujer? ¿Por qué solo el príncipe tiene que rescatar a la princesa? La princesa también puede rescatar al príncipe cuando este necesite su ayuda. 

    —Por eso me encantas. 

    Me sonrojo, y tan solo espero que no pueda distinguirlo con esta oscuridad. 

    —Sé que eres fuerte, y decidida —Nys baja la mirada y continúa en un tono de voz abatido—. Odio la parte de mí que es cobarde. No puedo depender siempre de la Ira para salvarme el culo. Entiende también, que me siento un inútil si no puedo ayudarte.  

    Yo soy fuerte y valiente, y sólo tengo que aprender a que mi parte ángel coexista con la mortal. Nys tiene que aprender a ser fuerte y valiente, no puede esperar que la Ira le dé siempre ese impulso. 

    —Entonces los dos tenemos que trabajar duro —confirmo. 

    —Arlen —Saca mis manos de los bolsillos y entrelaza sus dedos con los míos—, quería decirte que, cuando el frío se vaya de esta región regresaré al Abismo. 

    —¿Para siempre?  

    No sé por qué mis manos comienzan a temblar y el corazón me late apresurado. ¿Por qué tengo miedo a que esto sea una despedida? Mi pecho sube y baja de forma escandalosa con cada respiración. Sus ojos recorren mi cuello poco a poco hasta alcanzar los míos cruzando nuestras miradas. Sujeta mi rostro con delicadeza y me atrae hasta él para apoyar su frente contra la mía. 

    —Tengo un deber qué cumplir con mi pueblo y aprovecharé para hacerme más fuerte. Voy a regresar; regresaré a por ti más fuerte y seguro —No me sale la voz. No sé qué responder—. Regresaré a por ti. No olvides que eres mi flama, aunque no me pertenezca tu corazón. 

    Sus ojos grisáceos están resplandecientes. ¿Será porque está enamorado de mí? Mi mirada desciende hacia sus labios. Él se los humedece y, entonces, mis mejillas vuelven a sonrojarse. 

    ¡Seguro que se ha dado cuenta! ¡Qué vergüenza! 

    Él también se ha sonrojado. Su tez es pálida en contraste con sus pómulos sonrosados, no es capaz de ocultar la diferencia de tono. Estira el brazo hasta rozarme con un dedo la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios.  

    ¿Por qué tengo ahora estos sentimientos? ¿Tendré que poner especial atención como me dijo mamá? 

    —Feliz Navidad, Arlen. 

    —Feliz Navidad, Nys. 

    





   





 

     

     

     

    30 ANEXO: HELENA 

     

     

     

    3 meses después. 

    1 semana antes del cumpleaños de Arlen. 

     

     

     

    Mi hija ha cambiado mucho desde Navidad.  

    Antes no era de esa clase de chicas que sale de casa hasta largas horas. Llegaba del instituto con la cara ensombrecida; a veces incluso con la ropa sucia o rota, y se encerraba en su habitación. Ni siquiera los fines de semana era capaz de salir con alguien. Me preocupaba que estuviera siendo el foco de las burlas de sus compañeros y no sabía cómo iniciar una conversación con ella. Ni siquiera César, que tiene más de paciencia que yo, conseguía que Arlen confiara en él como para contarle qué es lo que le ocurría.  

    He leído muchos libros de autoayuda como “Manual para padres de adolescentes”, donde dice que un adolescente no debe sentirse completamente diferente a sus compañeros porque estará cerrándose las puertas a la aceptación. Ser diferente es considerado peligroso, y los padres, tienen que ayudarle a reconocer y comprender su propia individualidad. Arlen es diferente, y no estoy diciendo que lo sea porque tiene una personalidad carismática o alguna afición rara; es Nephilim. Al tener una parte de ángel, ve lo que otros no pueden ver. Leuviah fue quien me explicó esto; lo que ve y lo que puede hacer. Me inquietaba que su condición afectara a su entorno, y si ella no me lo contaba, me veía incapaz de poder ayudarla. Sobre todo, porque le prometí a Gabriel que no revelaría el secreto hasta que el momento llegara. Momento que se adelantó, porque ella no debía de saber nada hasta dentro de una semana que es cuando su padre cumple el castigo por haber tenido descendencia con una mortal.  

    Por fortuna, todo cambió.  

    No sé si fue porque ella descubrió su verdadera naturaleza o porque Leuviah dejó de ocultarse e hizo el papel de padre que, Angelo como ángel, debía de haber hecho. Yo puedo ayudarla en muchos asuntos, pero desconozco cosas sobre el mundo de su padre que no puedo explicarle. 

    Ahora se la ve feliz y está disfrutando de su adolescencia. Sale de aquí para allá con sus amigos, con el grupo de teatro al que se ha apuntado… Y comienza a interesarse por los chicos. Esa preciosa sensación de juventud, de no saber realmente qué es lo que quieres, de estar flotando en una nube cuando estás junto al chico que te gusta. Esa ilusión del primer amor. 

    A pesar del tiempo que ha pasado, sigo recordando la mirada cautivadora de Angelo como si le viera todas las noches en mi cama. Han pasado muchos años sin ser capaz de mirar con otros ojos a César. Él ni siquiera ha intentado aprovechar la ausencia de Angelo para usurpar su lugar, pero estaba esperando a que yo le diera una señal. He intentado en numerosas ocasiones que congeniara con alguna clienta, o con madres que conocía en las reuniones de padres y alumnos… Por supuesto, él gusta a la primera; es un hombre atractivo y responsable. En cambio, días después, cuando me encontraba con ellas o las telefoneaba, todas me contaban lo mismo: César se presentaba a la cita y educadamente les pedía disculpas por no tener interés en ellas. Ni siquiera les daba la opción a conocerlas, ya que después de disculparse, se marchaba. La única mujer a la que accedió conocer fue por obligación de sus padres. Y se casó. Durante seis años estuvo casado en una envoltura perfecta, pero con un interior consumido. La ignoró hasta que ella se cansó y solicitó el divorcio. 

    Va a hacer 18 años que no veo a Angelo. Llevo mucho tiempo deseando ver su sonrisa, sus ojos verdes, su cabello rubio alborotado… Me pregunto cómo lo llevará ahora. Hubo un tiempo en que llevó una larga cola que le alcanzaba la cintura, pero cuando se lo cortó, las puntas se le rizaron en la nuca, a la altura de las orejas y en el flequillo.  

    Me he preguntado tantas veces cómo debe de sentirse allí, si estará solo. Si lo llaman Profundidades Oscuras será porque, como su nombre indica, es como un pozo oscuro sin final. Muchas noches, la cama de matrimonio se me hizo inmensamente grande y fría. Soñaba con poder volver a tocarle, besarle y dormirme contemplando sus ojos como última imagen. Tardé tiempo en acostumbrarme a tener que dormir sola y a despertar con la desagradable compañía del despertador sonando. 

    Estoy muy nerviosa. No sé cómo reaccionaré, qué decir, qué hacer… Falta solo una semana. Tengo un nudo en el estómago que apenas me deja comer, por no hablar de dormir. La sensación que me acompaña estos días es de impaciencia. No sé cómo explicar lo que siento. 

    —¿Estás llorando? 

    Arlen entra de improvisto en la cocina y me restriego los ojos con el puño. 

    —No, son estas cebollas —respondo. Lo cierto es que no sé si es debido a que estoy picando cebolla o por mis sentimientos—. ¿A dónde vas? 

    El sonido de un claxon interrumpe la explicación que Arlen iba a dar. Me lavo las manos en el fregador y la acompaño hasta la puerta secándolas con el paño mientras ella, apurada, va recogiendo su móvil, las llaves de casa y su bolso del salón. Me asomo por la ventana y veo el coche de Aaron. Él repara en mí y me saluda agitando la mano. 

    —Vamos a despedir a Nys —Explica abriendo la puerta. 

    —¡Oh! ¿El chico nórdico? ¿A dónde se marcha? 

    —Sí… Bueno… Se va a estudiar al extranjero durante este verano y le hemos organizado una fiesta de despedida. 

    —¿A dónde va a estudiar? 

    —Mmm… A… ¡A Noruega! 

    —¿Y qué va a estudiar? 

    —Mamá, tengo un poco de prisa —Me da un beso en la mejilla y añade—. Llegaré para la hora de la cena. 

    La observo entrar en el coche de Aaron. Él le discute algo. Ella ríe. Él, disimuladamente, sonríe sin que mi hija se dé cuenta. Se pone en marcha el coche y los pierdo de vista. Me fascina verla porque es como verme a mí como cuando tenía su edad. 
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    Tres días antes. 

     

    —¡Le dije que quiero ver pulseras, no cadenas! 

    —Ooh, ¡cuánto lo siento! —Me disculpo al darme cuenta de mi confusión—. Enseguida le muestro nuestras preciosas pulseras. Disculpe. 

    Le doy la espalda al cliente para guardar las cadenas en su correspondiente vitrina. Me muerdo el labio y agito la cabeza hacia los lados. Saco de la vitrina el muestrario de pulseras, pero el panel se me escurre de entre las manos y cae al suelo. Rápidamente me arrodillo para recogerlas temiendo que alguna se cuele por debajo del mueble y se pierda. Mi compañera, Lucía, se disculpa con su cliente y se arrodilla a mí lado para ayudarme a recoger.  

    Por favor Helena, ¿¡quieres concentrarte de una vez?! me digo. A cada día que pasa pierdo más la concentración y siento que voy a estallar por los nervios. Todavía faltan tres días, ¿qué pasará cuando llegue el momento? ¡No podré verle porque antes habré muerto de un ataque! 

    —¿Qué ocurre?  

    Cierro los ojos al escuchar la voz de César que acaba de entrar por la puerta. Levanto despacio la mirada y le distingo observándome con prudencia. 

    —Helena, ¿puedes venir un momento? 

    —Tranquila, ya termino de recoger esto —Señala Lucía. Asiento con la cabeza agradecida.  

    Entro al despacho de César aún más nerviosa. Hacía tanto tiempo que esto no ocurría… La última vez Angelo iba conmigo y César me despidió. Se me escapa un suspiro. Me hace sentar en la silla y se arrodilla para acariciar mis brazos de arriba abajo. 

    —¿Estás bien? —Pregunta—. Llevas varios días que no te reconozco —Ríe para quitarle importancia al asunto. 

    Estoy tan nerviosa que no sé cómo empezar. Mi corazón late con fuerza y no puedo mirarle a los ojos; me emociono y me tiembla la voz. Decido bajar la mirada. Él sabe lo que ocurre: Angelo va a regresar. 

    —¿Te preocupa lo que ocurrió aquel día?  

    La mano de César se detiene en el momento que evoca al recuerdo de aquella tarde lluviosa. Siento que el corazón se me desboca y temo que él lo note igual que ha notado mi estado de ánimo. No quiero reconocerlo, pero algo ha cambiado.  

    Tengo miedo de ver a Angelo y que sentimientos ocultos estallen y rompan mi coraza. Tengo miedo de que a Arlen se le caiga el montoncito de esperanzas e ilusiones que ha creado estos meses. 

    —Ya lo hablamos. No tienes por qué sentirte culpable.  

    Noto que el pecho se agita sin control y oigo un estruendo en mi interior.  

    —No me mires así, por favor —suplica con la mirada rota. 

    —¿Cómo te estoy mirando? 

    César coge mis manos acariciándolas entre las suyas. 

    —No quiero tu compasión. Sabía que llegaría este día y, aunque tuve falsas esperanzas, todavía queda algo en mi interior que me dice que siga adelante. No puedo dejar de quererte y tampoco quiero perderte. Por favor, deja que yo solo trague mi dolor y sigue siendo tú misma. Sé que soy demasiado persistente, cabezota… Llámame masoquista si quieres —Se le escapa una sonrisa y añade—, pero más que cualquier cosa, necesito que sigas siendo mi amiga y estés a mi lado. 

    —Yo… 

    Mi voz queda silenciada por su repentino abrazo. El brazo de César me rodea la cintura apretándome contra su cuerpo, cálido y fuerte, que huele a perfume caro. Su brazo se contrae y, por un instante, pienso en dejarme llevar. 

    —Perdóname —confiesa separándose de mí. 

    Toma mi rostro entre sus manos. A pesar de que limpia las lágrimas con sus pulgares, no puedo contenerlas y siguen deslizándose una detrás de otra. Sus labios se acercan a los míos. No correspondo su beso, pero tampoco aparto mi rostro. Y si soy sincera conmigo misma, estoy estremecida de pies a cabeza. Sin aliento.  

     

    No me puedo permitir seguir siendo vulnerable. Tengo que poner fin sino quiero destruir mi coraza. He pasado por mucho para que, en el último momento, cuando Angelo espera encontrarme con anhelo, la realidad se ensombrezca.  

    Acaricia mis labios con los suyos suavemente. No insiste en pedir más de mí. Me besa en la frente y sonríe agradecido. 

    —Tómate esta semana de vacaciones —Se pone en pie y se espolsa el pantalón— Disfrutad los tres al máximo y dile a ese ángel con suerte que venga a hacerme una visita. 

    —Estoy segura de que lo hará —Angelo sabe que tiene mucho que agradecerle. 
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    1:00am 

     

    No paro de dar vueltas en la cama. No sé en qué momento de la noche Angelo se va a presentar. Arlen puede que esté dormida, o quizás está tan nerviosa como yo que no puede dormir. Iría a su habitación para esperar juntas, pero temo equivocarme y que esté dormida. 

    El día ha llegado. Ya tiene 18 años. No sólo porque es el día de su cumpleaños, sino porque nació exactamente a las 1 de la mañana.  

    Me incorporo y echo un vistazo a la oscura habitación. El balcón está abierto y una ligera brisa ondea las cortinas blancas. Estamos en marzo, pero no es una noche fría.  

    Me levanto y no me molesto en calzarme las zapatillas. Se siente la humedad del parqué en las plantas de mis pies y, aunque sea poco, me sosiega. Camino hacia el balcón y aparto las cortinas. La noche cae apaciblemente y la brisa me trae los olores de la tierra, el olor a azahar mezclado con el olor del galán de noche que Margarita me regaló. De fondo escucho el maullido de alguna gata en celo. Observo a lo lejos las luces del pueblo y un sinfín de recuerdos pasan por mi mente. 

    ¿Seré capaz de reconocer su voz si me llama? Soy incapaz de olvidar su imagen, sus ojos, su sonrisa, pero casi no recuerdo el tono de su voz. Aquella última vez, cuando sostuvo a Arlen en sus brazos, le vi emocionado. Arlen lloraba y él la meció dulcemente hasta que se quedó dormida. Le susurró con cariño, sonrió y la besó en la frente. Después Gabriel apareció y su divino rostro se transfiguró en angustia. Me devolvió a la pequeña, acarició su suave brazo con sus largos dedos y después me miró entristecido por tener que partir. Besó con suavidad mis labios y susurró, “Os estaré protegiendo”.  

    Me odio por no recordar su voz y tengo ganas llorar. 

    Hoy regresa y volveré a sentir su contacto; volveré a escuchar su voz y a quedarme dormida con su atenta y cariñosa mirada. Es todo cuanto necesito. ¿No es así?  

    De pronto, mi mente se inquieta; un brazo masculino con una camisa blanca rodea mi cintura mientras su otra mano se apoya sobre la mía acariciándola. El corazón se me desboca, el cuerpo me tiembla sin control. Noto como él aspira el olor de mi cabello y lentamente su rostro desciende hasta que sus mejillas rozan las mías. Cierro los ojos al escuchar el sonido de su respiración y una oleada de calor entra en mi corazón que lo acelera más. 

    —Te quiero —Susurra.  

    Su voz. Su ansiada voz a pocos milímetros de mis oídos 

    —Ha sido un tormento estar alejado de ti, Helena. 

    Mi nombre pronunciado por él me llena de agitación. Deseo girarme para verle, pero el cuerpo no cesa de temblar. Trato de hacerlo despacio y… ¡Ahí está! Angelo sigue siendo igual de hermoso que cuando le conocí.  

    La luna ilumina su esbelta figura bajo la ropa blanca de algodón. El viento agita levemente sus largos cabellos dorados y sus ojos brillan con ese magnetismo que impide que apartes la mirada. Él sigue tan joven… Y yo… Aprieto los puños hasta notar que las uñas se clavan en la piel y así contener mis pensamientos. Esta noche no me compadeceré de mi vejez ni de nada más. Esta noche seré la chiquilla que una vez fui cuando el destino nos unió. 

    Acaricia mi cabello sin dejar de sonreír hasta que al fin me besa con vehemencia. Me aprieta contra él, me rodea con los brazos y mis temores se disipan como el viento al arrastrar una hoja seca. Pasión, amor, deseo, inocencia, seguridad… ¿Es posible que un beso pueda hacerme sentir todo eso? Mientras él me besa, siento que mis sentidos giran como un torbellino y no puedo pensar en nada más, salvo en derretirme en sus brazos. Me dejo guiar por él hasta nuestra cama de matrimonio, donde muchas veces nuestros cuerpos fueron uno. Susurra mi nombre jadeando al tiempo que desabrocha los botones de mi camisón. Me tenso y experimento la misma sensación de euforia embriagadora que la primera vez. 

    —Bienvenido a casa —Mis brazos rodean su cuello—, Angelo. 

    Él me observa con ojos brillantes y vuelve a besarme con el mismo ardor, con idéntica pasión. 
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    Me despierto con sensación de angustia, pensando que todo lo he soñado, pero Angelo está tumbado a mi lado con el torso desnudo y con las sábanas cubriendo la mitad de nuestros cuerpos.  

    —¿Vuelves a tener pesadillas? —Pregunta—. Te protegeré. 

    Cierro los ojos y sonrío. 

    De pronto, escucho unas rápidas pisadas en el pasillo y me giro hacia la puerta. Mis ojos encuentran a una sorprendida Arlen con el rostro abochornado. 

    —¡L-lo siento! —Exclama ocultándose en el pasillo—. Me… Me he despertado y quería saber si dormías. 

    —Puedes entrar, Arlen. 

    —Pero… 

    —Entra. 

    Arlen se asoma por la puerta, tímida, hasta asegurarse de que estamos visibles, y retraídamente, camina al interior de la habitación. Angelo está de pie vestido con su ropa blanca. Yo permanezco sentada sobre la cama, vestida con mi camisón y con el corazón a mil por poder presenciar este momento. 

    —Arlen —La llamo, pero ella solo tiene ojos para él—. Es Angelo, tu padre. 

    Pronunciar esas palabras me ha resultado extraño y al mismo tiempo conmovedoras. 

    —Ella es nuestra hija, Arlen. 

    —Sabía que eras tú —dice ella. Él posa su dedo índice sobre su labio y le guiña el ojo.  

    Se palpa como un halo de misterio en el ambiente del que no soy participe. Estoy confusa; ¿significa que ya se conocían? Pero eso es imposible ¿no? Él estaba en las Profundidades Oscuras. 

    Arlen corre hasta él y se abrazan. Ella rompe a llorar como cuando era un bebé y él le acaricia el cabello para tranquilizarla. 

    Padre e hija juntos.  

    —Tenemos muchas cosas de las que hablar —Le dice. Arlen asiente con la cabeza. 

    Ya todo es perfecto. Somos una familia. ¿No es así?  

    ¿Y por qué el corazón me oprime en el pecho? 

    —¡No tengo sueño! Voy a vestirme. ¡Tenemos que empezar a disfrutar nuestro momento desde ya! —Miro el reloj cuando ella se da la vuelta para ir a su habitación. Son las 6 de la mañana. 

    Y entonces… 

    La habitación se vuelve oscura, como si de repente el cielo se nublara para desatar una furiosa tempestad. El viento se detiene y los pájaros dejan de piar. Me levanto de la cama y me aproximo rápido a Angelo hasta llegar a sujetar su brazo. 

    —¿Qué ocurre? —Pregunto atemorizada. 

    Angelo abre los ojos y frunce el entrecejo. Sabe que algo pasa, lo estaba esperando. Alarga su brazo hasta Arlen y grita. 

    —¡Arlen, ven aquí conmigo! ¡Rápido! 

    Pero a ella no le da tiempo a alcanzar su mano. Alguien aparece por detrás: un joven que viste con un ceñido traje negro cubierto por una capa. El cabello le sobresale largo y oscuro de la capucha. Rodea con un brazo por la cintura a Arlen y levanta su mirada de ojos azul intenso hacia Angelo. Sonríe. 

    —Me llevo lo que nos pertenece. 

    —¡Abadón, la condena se rompió! —Prorrumpe Angelo furioso. 

    —El Ángel de la Luz siempre nos ha pertenecido. Me llevo lo que es legítimo como dicta la profecía. 

    —Sabes que no lo tendrás fácil. Iré a por ella —Angelo le advierte levantando el tono de voz. 

    —Te estaré esperando. 

    Mi hija nos llama a gritos, nos pide que la ayudemos. Su último grito me desgarra por dentro antes de desaparecer con ese desconocido. 

    Me desplomo. Mi cuerpo no cesa de temblar y la cabeza me baila. ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que me han estado ocultando? Sabía que había algo más y siempre me daba miedo preguntar. Lo noté en la voz de Leuviah, en la mirada de Uriel, e incluso fui capaz de sentir la preocupación de mi hija días después de saber que su padre es un ángel.  

    —Helena, te prometo que la traeré de vuelta. 

    En el suelo, el cuerpo de Arlen yace inerte. Grito de dolor al mismo tiempo que corro hasta ella dejándome caer a su lado hincando las rodillas. Tomo su mano y la llamo repetidas veces hasta que su nombre es sólo un murmullo impenetrable. 

    —No está muerta, ¡tranquilízate! Es solo su cuerpo mortal. 

    Vuelvo a gritar con rabia preguntándome por qué. Por qué este destino cruel no quiere que sea feliz poniendo un alto muro en mi camino que no puedo superar.  

    Por qué no puedo tener lo que todo el mundo tiene. ¿Es un castigo? ¿Me están castigando por mis caprichosos sentimientos? 

    Angelo se arrodilla a mi lado; me abraza, me besa en el cabello y susurra con voz firme. 

    —Bajaré al Infierno. La salvaré. 
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    Me llamo Verónica Fernández Seguí y nací en 1981 en Los Ramos, un pequeño pueblo de Murcia.  

    Actualmente vivo en el centro de Murcia con mi esposo con el que llevo casada 14 años. Podría enumerar una carrera en la universidad o grandes trabajos, como he leído de otros autores, pero no los tengo. Mis estudios acabaron en FPI, en la rama de enfermería, y después, solo he trabajado como dependienta. No, no tengo un gran currículum del que poder presumir, pero no lo necesito para convertir mi imaginación en letras que hagan soñar a quienes se animen a leerlas.  

    No tengo hijos. Soy muy feliz con mi marido, mi perrita Shiva y mis tres hámsteres.  

    Me gusta mucho viajar y lo hago cada vez que tengo la oportunidad. Soy aficionada a la fotografía y a escribir historias que comenzaron como un mero entretenimiento en redes sociales tan antiguas y desaparecidas como Esflog, y que acabaron pasando por Wattpad y Amazon.  

    El cine, los cómics y los videojuegos también me acompañan en mi día a día. 

    Este es un pedacito de mi sencilla vida.  

     

    [image: ] 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Verdnica
Fernandez






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





